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UN VIAJE Al OTRO MUHOO,

PASA^330 mean OTBAfei iPAÜTKS. .

V* CAPITULO i:

Juan Chapín en la tnmba de Virgilio. -Túnel del

Posilipo.- Gruta del perro y peligro en que se \ió
Cliapin por lialier querido experimentar los efectos

del gas ácido carbónico.—L<a Solfatara.- Pozzuoli. -

El V^esuMo y sus erupciones.

Una de las excursiones más interesantes oiie

pueden hacerse en las inmediaciones de Náp 1 s.

es hacia el oeste de la ciudad, en aqu(ll)S sitios

que han hecho eternamente célebres acontecimien-

tos históricos y las ficciones poéticas deA^irgilio.

Dícese que los viageros que van á visitar esa re-

gión encantadora, bajo la impresión de sus lectu-

ras clásicas, sufren un triste desengaño, queriendo

tomar al pié de la letra las brillantes deseii acio-

nes del libro VI del poema que ha inmortalizado

aquellos lugares.

Siguiendo los pasos de Eueas, á quien acóm-

paiio la Sibila de Cumas en su peregrinación al
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infierno, el viagero puede recorrer las playas de
la laguna Estigia, del Aqueronte y del Cocito, ir

á experimentar por sí mismo la virtud de las aguas
del Leteo para hacer olvidarlos males de la vida

y llegar al fin á aquellos felices Campos, man-
sión eterna de las almas justas. Pero en vano se

esforzará en combinar la topogi'afia de esa parte

de la Italia con los detalles de la descripción que
de ella hace el cantor de Eneas, que ^'amalgamó
con las levendas locales las de Homero, impri-

miéndoles el sello de su genio/'

Siguiendo el muelle del Chiaja y tomando á

la derecha la calle de Piedigrotta, se llega á una
escalera por la cual se sube á la que se conoce
con el nombre de Tumba de Virgilio. Es una
gruta en la que se dice estaba todavía en el siglo

XIY sobre un pedestal una nrna de mármol que
con tenia las cenizas del poeta, con el epitafio que,

según se cree, compuso el mismo Virgilio cuando
sintió que se aproximaba su fin, y en el cual ex-
j)resó el deseo de ser sepultado en esa montaña
del Posilipo, cerca de la cual poseia una casa de
(íampo, donde habia compuesto algunos de sus

poemas y en las inmediaciones de los sitios que
sus cantos inmortales hablan destinado á eterna
celebridad.

Mantua me genuit; Calahri rapuere; tenet mine
ParfJienope; cecini paseua, rura, duces. *

El espíritu de duda j de crítica, que es uno
délos mas temibles enemigos del sentimiento poé-
tico,- ha venido á arrebatar su prestigio á esa

Mantnn me vio uacer; Calabria me vló morir; mis restos descan-
hoy en Parténopa Canté los pastoras, los campos y los héroes.
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gruta, que fué, duranle muchos siglos, Objeto de

una especie de culto para los poetas, desde Sílio

Itálico hasta Casimiro Delavigne, que repuso á

la entrada de ese santuario el laurel que habia

j)lantado Petrarca. Los arque(>Iogos, haciendo po-

ca cuenta del testimonio de Donato, que escribid

en el siglo IV la vida de Virgilio, han declarado

que lo que antes de ahora se habia creido sepul-

cro del Mantuauo es solamente un antiguo Co-

lambarium.

Los romanos llamaban Columharia (palomares,)

á unas estancias en que se abrian nichos peque-

ños, en hileras sobrepuestas^ y en forma de ca-

sitas de palomas, en las cuales se guardaban las

cenizas de varias personas, regularmente libertos

de sugetos ricos, que tenían sus tumbas en las

inmediaciones. En la gruta del Posilipo, donde la

tradición ha querido ver la turaba de Virgilio,

se encuentran, en efecto, diez nichos de esos, lo

que parece justifica á los que no han visto en
ella mas que un Columharium. ¡Lástima que la

ciencia y la poesía no puedan ir . siempre de

acuei'do!

El desprestigio de la gruta no ha descendidOj

sin embargo, hasta el • pueblo, que persiste en de-

signarla con el nombre de Tumba de Virgilio
j y

los ciceroni napolitanos, que se cuidan muy poco

de averiguar si la vida del poeta es <5 wo del

gramático Donato, continúan y continuarán pro-

bablemente por muchos años, haciendo Ver á los

viageros, mediante uno ó dos carlinos, él sitio

donde dicen ellos estuvieron las cenizas del cantor

de Dido.

—¿Que juzgas tú de esta cuestión?, pi^gunté

á mi compañero de viage, después de haberld
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informado de las diferentes opiniones acerca del

punto de que se trataba.

—Yo no podré decir con certeza, contestó

Cliapin, si el Señor Virgilio estuvo ó no estuvo

enterrado aquí
5
pero si digo que como lo que fué

j no es, es como si no hubiera sido, me parece

que no valia la pena de gastar tinta y papel en

é^^ leügio. Si estuvieran aqui todavia los restos

del cadáver de aquel muerto, podia uno venir á

encomendarlo á Dios; pero si todos convienen en

que ahora ya no hay nada, ¿para que andar en

dimes y diretes sobre si estuvo 6 no estuvo? Yo
agrego que la trepada á esta altura es bastante

peliaguda, y que no vale la pena de cansarse para

venir á ver una cueva donde unos dicen que en-

terraron al Señor Virgilio, y otros sostienen que
no hay tales carneros.

—Vaya, Chapín, le dije, que no te creia yo
tan ageno á todo sentimiento poético, que tan poco
te interesara saber si es este 6 no el sitio que
consagró con sus cenizas uno de los genios mas
sublimes que ha producido la humanidad; un lu-

gar que han venido á visitar con veneración y don-

de tantos hombres ilustres se han enternecido.
. : —Pues yo, replicó Juan, que no me enter-

nezco asi no mas, no echaré aquí una lágrima, y
no por eso dejaré de ser hombre ilustre si se ofrece*

í- Viendo que no podia hacer carrera, como se

dice comunmente, con aquel espíritu prosaico, me
apresuré á salir de la estancia y nos encamina-
mos á la que designan generalmente con el nom-
bre de gruta del Posilipo, un enorme túnel, que
existe desde la mas remota antigüedad, y que
facilita la comunicación entre Ñapóles y Pozzuoli.

Tiene 668 metros de largo, seis de ancho y algo
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mas de veinte de alto en sus extremos, siendo

muclio mas bajo en el centro. Propuse á mi com-
pañero que atravesáramos á pié el túnel, á fin

(le poder examinar mejor aquella obra admirable.

Como es bastante oscuro y está alumbrado dia y
noche con faroles, Chapin no quería meterse en
lo que él llamaba uno de los callejones del limbo;

pero empeñándole mi palabra de que el subter-

ráneo no tenia mas de ocho cuadras, y viendo

que entraba y salía multitud de gente, .á;. pié y
en coche, se decidid á que pasáramos. <

Después que ha visto uno los grandes túneles

de los Alpes y otros que se han abierto en el

camino de Italia, para el paso de los trenes del

ferro-carril, no puede sorprender el del Posilipo,

que es una miniatura delante de aquellos. Asi,

cuando lo habíamos pasado, me dijo mi compañero:
—Hasta que vi una cosa en que los modernos

les apagaron el ocote á los viejos del otro tiempo.

Supongo no me dirá ü. que antea se hacían ajejoi

res túneles que ahora. ^ >': :[:'• a; 5 . • íj-;-^

. :, —No intento comparar, le contesté, esta viai

subterránea, de unas 700 ú 800 varas solamente,

con el gran túnel de los Alpes, que mide unas
dos leguas. En lo que has de fijarte es en que el

subterráneo que acabamos de pasar se abrió en

una época en que no se contaba con las facilida-

des que la ciencia proporciona hoy; y por eso-debe

haber costado un ímprobo trabajo el llevarlo á

cabo. Dice un autor que en la edad media se atri-

buia ese túnel á obra de encantan^ento, suponién-

dose que lo había abierto Virgilio, á quien se ¡tei

nía en concepto de mágico.

—Y bien puede ser, contestó Chapin, que es-

te boquerón se haya hecho por intervención del
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diablo, pues asi fué el puente de los Esclavos

en nuestra tierra.

—En las épocas de ignorancia, le dije, se ha

atribuido siempre á causas sobrenaturales lo que

parece un poco superior á la obra del hombre, o

i los procedimientos ordinarios de la naturaleza.

Saliendo del tune), pasamos á ver la gruta

llamada del perro, nombre que debe á la circuns-

tancia de que se ha hecho muchas veces la expe-

riencia de introducir ahí uno de esos animales,

para verlo morir, en unos pocos minutos, asfixia-

do por el gas ácido carbónico que exhala aquel

suelo volcánico. Una vela que se mantiene encen-

dida en esa cueva á cierta altura, se apaga si se

coloca cerca del suelo; pues como se sabe, es una
de las propiedades de ese gas el extinguir la com-
bustión. He leido que habiéndose disparado ahi

una pistola, no se verifico la explosión de la pól-

vora. También se dice que ciertos Emperadores
romanos tenian la crueldad de someter á algunos

esclavos á la experiencia que otras personas han
hecho con los perros y otros animales, haciéndo-

los acostarse en el suelo de la cueva, lo que les

causaba la muerte instantáneamente.

—¿Y como es, me preguntó Chapin, que si

esto es tan mortífero como dicen, nosotros esta-

mos aqui y nada nos sucede? Vea U. patrón que
todos esos son cuentos de camino, y yo no creo

que los chuchos se mueran aqui como dicen, y
menos todavia los gatos, que tienen siete vidas.

—La razón, le contesté, de que á nosotros

nada nos suceda, es porque el gas ácido carbó-

nico, siendo mas denso que el aire, baja á las

capas inferiores; quedándolas que están acierta

altura libres de ese elemento, impropio para man-
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tener la vida. Si quieres hacer la experiencia del

poder de ese ga-^, no tienes sino colocarte durante
un rato en la posición ordinaria de un perro.

La curiosidad pudo mas que el temor en el

ánimo de mi compañero, y se puso á gatas. No
habian pasado tres minutos, comenz(5 á perder
el conocimiento y. á entrar en convulsión; visto

lo cual, y considerando que su imprudente y ne-

cia cu rit3sidad estaba ya suficientemente castigada,

me di prisa á levantarlo y lo hice salir á que
respirara el aire libre, con lo que poco á poco
fué volviendo en sí.

—¿Que tal? le dije, ¿crees ahora que se mue-
ren aquí los animales?

—¿Pues no lo he de creer,? contesta. En un
mes no me pasará el susto que he llevado; y
cuando esté contando mi viage en Guatemala, diré

que hay cerca de Ñapóles una cueva donde es-

tuve muerto un buen rato, y que no resuscité

hasta que me sacaron fuera.

—Ahora, le dije, vamos á ver la Solfatara,

donde los antiguos habian colocado el infierno.

—¿Y no habrá riesgo como en esa condena-

da cueva?, preguntó mi compañero.
—No, le dije, ahi no hay peligro. La Sol-

fatara es el cráter de un volcan medio extingui-

do, que, según se sabe, no ha hecho mas erup-

ción que una en el año 1198. El cicerone que
nos acompañaba levantó y dejo caer en tierra una
piedra grande, lo que produjo un ruido como la

detonación de una pieza de artillería, prueba de
que aquel terreno estaba enteramente hueco. Nos
condujo á la boca de una cueva donde se ola un
ruido como de una gran caldera de agua hirvien-

do y de la cual salia un fuerte olor de azufre.

Tomo IH. 2
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Era la abertura del cráter. Kn otro tiempo supo-

nian que aquel sitio era la mansión de los demo-
nios y corrían mil leyendas asombrosas, á que se

prestaba el terrífico aparato de los fenómenos na-

turales de la Solfatara. Un autor que describía

las antigüedades de Pozzuoli á mediados del siglo

XVII, contaba que los diablos daban muclio que
hacer á los frailes capuchinos de San Genaro,
que oían ahullidos y veían cosas de grandísimo

espanto. (Spezzo sonó statí travaglati da i diavoli,

sentono ulalati e terrori di grandissimo spavento.—
Itinerario de Bu Ptiys.)

Habiendo referido á mi companero esas his-

torias, se apodero de é\ un terror pánico y rae

suplica encarccidamelite nos alejásemos de aquel

lugar maldito.

Seguimos hacia Pozzuoli, donde visitamos lo

que queda de las interesantes ruinas del templo
de Serapis. Columnas, vasos y estatuas que deco-

raban ese monumento fueron trasladadas i Caserta

y al Museo Nacional de Ñapóles. Quedan toda-

vía tres columnas magníficas, de seis que forma-

ban el pdrtico de ese templo, que era un edificio

soberbio, a juzgar por sus restos y por las des-

cripciones que de él hacen varios autores. Dife-

rentes Emperadores romanos lo restauraron y em-
bellecieron, entre ellos Marco Aurelio, que creía

haberse curado de una enfermedad, bañándose en
las aguas termales que corren al través del edifi-

cio. Los sacerdotes de Serapis sacaban partido de
la virtud de esas fuentes.

Visitamos después las ruinas del anfiteatro,

monumento notable, que podía contener 30,000
espectadores. Ahí, á principios del siglo IV, su-

frió el ^martirio San Genaro, el venerado patrón
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de los na poli tai: os. Yí con mucho interés la paite

subterránea del f^nfiteatro, que se conserva en

buen estado y dá una idea exacta de esas cons-

trucciones, que servían para guardar las fieras y
para encerrar á los prisioneros destinados á lu-

char con ellas c5 á morir indefensos en aquellos

horribles espectáculos.

Volviendo á Ñapóles, pasamos ¿ visitar oíro

curioso túnel, mas largo, mas ancho y mas alto

que el de Posilipo, que llaman la gruta de Seya-

no. que fué mandado construir por Agrippa, bajo

el reinado de Augusto. Hacia la mitad del sub-

terráneo la oscuridad es completa. Ese túnel habia

sido obstruido por derrumbes y fué desaterrado

en tiempo del Eey Fernando II.

Después de haber hecho aquella excursión,

dispuse que fuésemos á visitar las ruinas de Pom-
peya, para lo cual no teniamos otra cosa que ha-

cer sino tomar, pagándolos por 2 francos 10 cén-

timos, nuestros billetes de primera clase en uno

de los cinco convoyes que parten diariamente de

Ñapóles y van á la desenterrada ciudad, tocando

en Portici, Resina, Torre del Grecco y Torre

del' Annunziata, rodeando las faldas occidentales

del Vesubio.

Antes de hacer aquel interesantísimo paseo,

que habia sido una de las ilusiones de mi vida, y
que me parecía un sueno ver convertida en reali-

dad, dije á mi compañero de viage:

—¿No sientes, Chapín, allá en tu interior, esa

especie de cosquilla moral que se llama curiosi-

dad, al ver ese volcan que tenemos enfrente, y
no te parece que sería muy del caso que subiéra-

mos á esa montana, que aunque no es sino una
miniatura comparada con los enormes conos que
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descuellan sobre nuestros Andes, es el raas céle-

bre ele los volcanes del mundo?
—Podrá ser, contestó Chapín, que no me falte

esa curiosidad que U. dice; pero primero me dejo

cortar la cabeza que satisfacerla. Para querer su-

bir á algún volcan, iré al de agua de la Antigua,

que nunca ha manifestado malas intenciones; pero

subirá este que ha hecho tantas diabluras y que

está vomitando fuego y humo á toda hora, por

ningnn pienso.

—Mira, le repliqué, es la cosa mas sencilla.

El Vesubio no mide mas que unas 1,500 varas,

sobre poco mas o menos, altura mucho menor que
la de nuestro volcan de agua. En Resina, aldea

poco distante de esta ciudad, encontraremos guias,

caballos ensillados, ó un carruage que nos lleve

hasta otro punto que se llama la hermita de San
Salvador. De ahi es necesario subir á pié ó á es-

paldas de un hombre, cuidando de llevar un cal-

zado muy solido, si prefiere uno el primer modo,
pues ya se vaya por la parte cubierta de ceni-

zas, ya sobre las escorias, (lo cual es mas cómodo)
las botas quedan casi deshechas. Desde Resina
hasta la hermita de San Salvador emplearemos
unas dos horas, y tres cuartos mas para subir

hasta el cono.

—Pues ni que me diga U. que haremos el

camino en dos segundos, treparé á ese volcan,

dijo Chapín. ¿Que ganga es ir á exponernos por
pura curiosidad? ¿No me ha contado U. que un
señor muy sabio de la antigüedad dejó el pellejo

en ese volcan? No recuerdo como se llamaba el

sugeío, ni como fué el caso; pero si que él mismo
fr.é á buscar su muerte.

—Asi fué efectivamente, le respondí. El suge-
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to de quiea te he hablado era Pliüio el mayor,
que pereció en la erupción que arruincí á Pompe-
ya, Erculano y Stabia. Pliuio el joven, sobrino de
aquel ilustre sabio, que tenia á la sazón 18
anos, acompañaba á su tio y escribió á Tácito una
carta describiendo de la manera mas viva aquella

horrorosa catástrofe. Voy á leerte ese documento
doblemente interesante en estos sitios, que fueron

teatro del desastre.
* "Mi tio, dice, se encontraba en Misena,

donde mandaba la escuadra. El 23 de agosto,

como á la una de la tarde, estaba en su cama es-

tudiando. . . .Mi madre sube á su cuarto y le dice

que se eleva al cielo una nube de una magnitud

y de una forma extraordinaria. Mi tio se levanta;

exnmina el fendmeno; pero, á causa de la distan-

cia no puede reconocer que la nube subia del

Vesubio. Asemejaba á un gran pino, con su cús-

pide y sus ramas, y sin duda un viento subter-

ráneo, empujándola con violencia, la sostenía en
el aire. Aparecía blanca, negra, ó de colores di-

versos, según que estaba mas ó menos cargada
de guijarros d de cenizas.

"Mí tio quedó asombrado; consideró que el

fenómeno merecia que se le examinara de cerca;

dijo: *Venga pronto una galera" y me invitó á

que lo acompañara. Yo preferí quedarme estudian-

do; él salió solo y con sus tabletas en la mano y
se embarcó.

"Continué mi estudio; tomé un baño y me
acosté; pero no podia dormir. El temblor de tierra,

que desde muchos días agitaba todas las poblacio-

nes de los alrededores, aumentaba á cada instante.

Traducida de la versión francesa de M. Dupaty.
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Me levantó para ir á despertar á mi madre, y en

aquel punto ella misma entraba en mi cuarto para

despertarme á mi.

"Bajamos al patio;. . . .hice que me llevaran mi
Tito-Livio y me puse á leer, á meditar y á hacer

extractos, como si estuviera en mi cuarto. ¿Era

valor crimprudencia? No lo sé. ¡Estaba yo tan

joven! En aquel momento llega un amigo de mi tio,

que habia ido de España á visitarlo. Reconviene
á mi madre por su confianza y á mí por mi temeri-

dad; pero yo ni aun levanté los ojos del libro. Sin

embargo, las casas vacilaban de tal modo, que al fin

resolvimos salir de Misena; siguiéndonos el pueblo

espantado; pues el terror imita algunas veces á la

prudencia.

"Nos detenemos fuera de la ciudad y apare-

cen nuevos prodigios, que causan nuevos terrores.

La playa, que va ensanchándose y quedando en

seco, está cubierta de peces, se agita á cada instan-

te, rechazando á una gran distancia la mar irritada;

mientras que avanza hacia nosotros, de los límites

del horizonte, una nube negra, cargada de luces

sombrías, que la rasgan incesantemente, formando
grandes relámpagos.

^'Vuelve el amigo de mi tio á sus instancias y
nos dice: ^^Salvaos; esto quiere vuestro tio, si es

que vive, y yo os lo digo en su nombre, si ya ha
muerto.'' '*No sabemos que ha sido de él, le con-

testamos, ¿y hemos de cuidar de nosotros?" Oyendo
esto, el español se retira.

"En aquel instante baja la nube y cubre el mar,

ocultándonos la isla de Caprea y el promontorio de
Misena. "Sálvate, hijo mió, dice mi madre; debes

y puedes hacerlo, porque eresjdven; yo, anciana

y demasiado gruesa, moriré contenta, con tal de no
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ser causa de tu muerte." ^^Madre mia, le replico,

no quiero salvarme solo." La tomo por la mano y
la conduzco. "Hijo mió, me dice llorando, estoy

retardando tu marcha."

^'Comenzaba ya á caer ceniza. Yolví la cabeza

y vi que un humo espeso inundaba la tierra como
un torrente y se precipitaba sobre nosotros. *^Ma-

dre, dije, dejemos el camino real; la multitud va á

ahogarnos en medio de las tinieblas." Apenas ha-

bíamos dejado el camino, el dia se convirtió en la

noche mas completa. Entonces se oyeron por todas

partes los alaridos de las mugeres, los gemidos de

los niños y los gritos de los hombres. Mi padre, mi

hijOj mi esposa, se oia decir, entre sollozos y acentos

de dolor; reconociéndose las personas únicamente

por las voces. Uno lamentaba su suerte, otro la de

sus deudos, este imploraba a los Dioses, aquel de-

jaba de creer en ellos. Muchos invocaban á la muer-

te contra la muerte misma. Decíase que Íbamos á

ser sepultados con el mundo en la última de las no-

ches, en la que ha de ser eterna. Y en medio de

todo aquello, ¡que de relaciones funestas! ¡que de

terrores imaginarios! El espanto lo exageraba todo

y lo creía todo.

^'SÍQ embargo, una luz rasga la tiniebla: es el

incendio que se aproxima; pero se detiene, se ex-

tingue; la noche redobla y con ella la lluvia de ce-

nizas y de piedras. Teníamos que levaatarnos á

cada instante para sacudir nuestros vestidos. ¿Lo

diré? Eq medio de aquella escena de horror, no

S8 me escapó una queja; me consolaba con esta

idea: el universo muere.

"Al fin el vapor negro y espeso se disipa; el

dia rcsuscita y aparece el sol, opaco y amarillento

como durante un eclipse. ¡Que espectáculo se ofre-
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cío entonces á nuestras miradas, inciertas y tur-

badas todavia! Toda la tierra estaba sepultada ba-

jo la ceniza, como bajo la nieve en el invierno. El

camino estaba perdido. Buscamos á Misena, la en-

contramos; volvimos á la ciudad que habíamos

abandonado, j pronto recibimos noticias de mi tio.

;Ay! harta razón teniamos para estar inquietos.

Os he dicho que después de habernos dejado

en Misena, se embarco en una galera j se dirio:ió

liíícia Bcesina j las otras aldeas amenazadas. To-

dos liuian y el entró. En medio de la confusión

general, observa atentamente la nube; sigue' todos

sus fenómenos y se pone á dictar. La ceniza espesa

y ardiente cae sobre la galera; llueven las pie-

dras en ccntorno; la ribera está cubierta de gran-

des porciones de montaña. Mi tio vacila y duda
si retrocederá, y si se irá hacia alta mar. *'La

fortuna ayuda á los valientes," dice; ^'vamos á bus-

car á Pomponiano." Era este un amigo suyo, que

se hallaba en Stabia. Mi tio llega, lo encuentra

todo tembloroso; lo abraza, le dá ánimo y para

tranquilizarlo con su propia confianza, pide un ba-

ño y en seguida se pone ala mesa y come con ale-

gría, ó con todas las apariencias de ella, lo que
no probaría menos carácter.

Sin embargo, el Vesubio se inflamaba por to-

das partes, en medio de la profundidad de las ti-

nieblas. ^'Son aldeas abandonadas que están ar-

diendo,'^ decia mi tio á la multitud, para tranqui-

lizarla. Después se acostó y dormia con el sueño
mas tranquilo, cuando el patio de la casa comenzó
á llenarse de cenizas. Todas las salidas estaban

ya obstruidas. Corren á despertarlo; se levanta,

va á unirse con Pomponiano y deliberan sobre el

partido que conviene tomar. ¿Se quedarán en la
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casa, ó huirán al campo? Si lo primero, ¿como es-

capar á la tierra que se entreabre; y si lo se-

gundo, á las piedras que caen? Eligen el último

partido: la multitud persuadida por el temor; mi
tio convencido por la razón.

Salen de la ciudad, cubriéndose la cabeza con
almohadas, por toda precaución, contra las pie-

dras. La luz asoma por otras partes; pero allá

la noche es completa; horrible noche que ilumina

de tiempo en tiempo una nube inflamada. Mi tio

quiere acercarse á la ribera, á pesar de que la

mar está muy alterada. Baja, bebe un poco de
agua; hace tender en el suelo un paño y se a-

cuesta. De repente brillan llamas ardientes, pre-

cedidas de un fuerte olor á azufre. Todos huyen;
mi tio, sostenido por dos esclavos, se levanta;

pero cae sofocado repentinamente por el vapor,

Plinio ha muerto!!!^'

—He ahi, amigo Chapin, dije á mi compa-
ñero, cerrando el libro, la descripción que un tes-

tigo presencial hace de lo que él vio de la catás-

trofe del año 79, que costó la vida, entre otras mu-
chas personas, á uno de los sabios mas ilustres

de la antigüedad. ¿Qué te parece de esa relación

de Plinio el jcíven?

—Me parece, dijo Juan, que Plinio el viejo

hizo en aquella ocasión una gran calaverada, que
no quiso imitar el sobrino, con todo y ser mu-
chacho y arriscado, • ¿Quién le mandd meterse á

observar la erupción tan de cerca, cuando él mejor

que nadie debia saber lo que era todo aquello?

—Es muy probable, dije, que un'sabio como
Plinio haya comprendido al momento la naturaleza

del fenómeno, aunque el pueblo ignoraba en a-

quel tiempo que el Vesubio era un volcan. No se

Tomo III. 3
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sabia ni se sabe hasta hoy de mas erupción an-

terior á la de 79, que una que había tenido lugar

472 años antes de Jesucristo. Alga nos escritores

antiguos lo consideraban como una montaña en
la cual la acción volcánica se habia extinguido

hacia siglos, como consideramos nosotros nuestro

volcan de agua. Era tal la confianza que inspi-

raba el inofensivo Vesubio, que se cuenta que
Espartaco hizo acampar en el cráter diez mil gla-

diadores, ciento cincuenta años antes de la erup-

ción que describe Plinio el joven. En aquella

t^poca el Vesubio no tenia mas que un cono trun-

cado, en vez de los dos picos que hoy vemos y
que se llaman la Somma y el Vesubio propiamente
dicho. Se cree que la Somma es parte del cono
antiguo, que quedó medio destruido en la erupción

de 79, y que entonces se formo el nuevo cono,

(juedando entre las dos eminencias un valle de 500
metros de ancho. La destrucción de Pompeya,
Herculano y Stabia se atribuye, no á torrentes

de lava, porque se cree que no las arroj(j el vol-

can en aquella erupción, sino á masas enormes de
piedra pómez, idénticas á la materia de que está

formada la.Somma y que no produce el Vesubio.

Después de la erupción de 79 ha hecho este

volcan como cincuenta mas. Una de las mas temi-

bles fué la del año 472, que cubrió, dice un autor,

la Europa de cenizas, llevándolas hasta Constan-
tinopla, que está á doscientas cincuenta leguas de
distancia de Ñapóles. Durante 131 años, desde el

1500 al 1631, estuvo en completo reposo, y los

ganados pastaban tranquilamente la yerba que
crecía en el fondo del cráter. "El 16 de Diciem-
bre de 1631 siete corrientes de lava salieron á la

vez é inundaron muchas aldeas al pié de la mon-
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taina. Eesina, conslruida, en parte, en el' sitio que
ocup(5 Hei'culaiio. íwé consumida por el torrente

de fuego. Las inundaciones de lodo no fueron me-
nos destructoras que las de la misma lava. Porque
es tal la abundancia de lluvias causada por la masa
de vapores lanzados á la atmósfera, que se pre-

cipitan por las faldas del cono verdaderos torren-

tes que se cargan de un polvo volcánico impalpa-
ble y arrastrando consigo cenizas incoherentes, ad-

quieren una consistencia suficiente para justificar

el nombre de lavas acuosas. Dícese que en aque-
lla catástrofe perecieron 4000 personas.'^

Hablando de otra erupción que se verifico en
Agosto de 1799, decia uno de los muchos escrito-

res que la describieron ^^que el ojo humano no
habia visto nunca un espectáculo semejante. Un
plumero de fuego clarísimo se elevaba á 200 toe-

sas y se mantuvo durante cuarenta minutos. La
materia no se extravasaba de los bordes del crá-

ter; corría como el agua de un rio que ha roto un
dique. Aquel chorro se dividid poco á poco en
plumeros mas pequeños, que se elevaron á una
altura prodigiosa. El fondo del horno arrojaba

vivamente, á cada instante y en todas direccio-

nes filamentos despedazados j luminosos como los

del rayo. Esos surcos resplandecientes atravesaban
vapores reverberados, semejantes á una aurora
boreal, y torbellinos de humo espeso y negro

se destacaban en aquel campo inmenso de vapo-

res abrasados.

'^El 8, á las nueve de la noche, todo cam-
bia de aspecto: seilales siniestras anunciaban una
crisis violenta; las entrañas de la tierra estaban

en convulsión; el trueno retumbaba bajo los pies

y parecía que la montaña iba á desplomarse. A-



quel aparato formidable amenazaba todos estos lu-

gares con una destrucción completa; el espanto

y el estupor succeden á la admiración y el pá-

nico se hace general. Estalla una detonación que
parece conmover la bóveda celeste; del centro

de la inmensa hoguera que hierve se levanta una
torre de fuego; á medida que se eleva, se en-

negrece, se desarrolla y llega á medir 257 va-

ras; pedazos de roca, arrojados con ímpetu, caen
con estruendo; Ñapóles se cubre de piedras y
cenizas y se ven lanzadas hasta una distancia de
26 leguas. La lluvia de fuego fué tan considerable,

que parecía que la cima de la montaña habia sido

lanzada á los aires y que la tierra hubiera vomi-
tado una parte de sus entrañas. Durante el espa-

cio de veinticinco minutos que duró aquel terri-

ble fenómeno, se creyó que habia llegado el fin

del mundo."
—Y con mucha razón, dijo Chapin, cuan-

do hube acabado de leerle aquella interesante

descripción; y lo que yo admiro, no es que el

volcan haga todas esas otomías, pues ese es su
oficio; sino que haya gentes tan dejadas de
la mano de Dios, que vivan aqui con tan se-

mejante vecino.

—¿Te parece una temeridad, le contesté,

vivir en Ñapóles? |,Que dirías entonces de los

diez mil individuos que habitan la aldea de
Resina, edificada sobre la corriente de lavas
del año 1631? ¿Y que de los quince mil que
comen, beben y duermen tranquilamente en
Torre del Greco, población destruida muchas
veces por las erupciones, cuyas lavas corrían
como un rio por las calles? Todavia mas ar-

riba hay un convento de frailes camaldulenses y
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por último mas allá aun una población de diez

y seis mil habitantes, que se llama Torre dell'

Annuneiata, donde hay fábrica de pólvora y de

armas de fuego! Esas gentes viven aon la es-

pada de Damocles pendiente de un cabello sobre

.su cabeza y sin embargo, puede tanto en el

hombre el apego al suelo y el aliciente de la fer-

tilidad de las faldas del volcan, que se ven cu-

biertas de aldeas y de sementeras. De tiempo
en tiempo perecen ahi millares de personas, que-

dan arrasadas las plantaciones, y vuelven á poblar

y á sembrar, para sufrir mas tarde igual desas-

tre.

—Que con su pan se lo coman, dijo Juan;
á bien que no he de ser yo el penado. Lo que si

me parece es que haríamos mejor en desocupar
el campo y marcharnos á otra parte donde no
haya volcan tan cerca.

—Ya que no te animas á subir al Vesubio,

le repliqué, como yo no quiero hacer la expedi-

ción solo, nos iremos de Ñapóles; pero no sin

visitar Pompeya. Seria imperdonable venir a-

qui y no ver esa ruina que no tiene igual en el

mundo.
—¿Y si estando nosotros ahi se le antoja al

Vesubio hacer una de las su^^as?

—No tengas miedo, le dije; hemos de ser

tan desdichados que venga á suceder en un dia

que pasemos nosotros en Pompe^^a lo que no ha
sucedido después de la catástrofe de hace mil

^
ochocientos años?

—Bien dijo Juan iremos, ya que U. se

empeña; pero desde luego le anticipo que no voy
á hacer las del señor Plinio el viejo, que salió á

encontrar al sol con sombrero de mantequilla.
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Al primer retumbo que oiga, i la menor no-

vedad que vea del lado del volcan, me meto en el

wagón y pies para que te quiero. A bien que para

eso hay cinco trenes diarios.

—Puedes estar seguro, le dije, de qne si se a-

nuncia una erupción estando nosotros en Pompeya,
no cometen} yo tampoco la imprudencia de aguar-

dar el resultado en las faldas mismas del volcan.

Nos vendremos á verla desde Ñapóles.

Tomada" aquella heroica resol cion, fijamos

para la mañana siguiente nuestra excursión á la

maravillosa ruina.

CAPITULO 11.

Visita á Pompeya.

Cincuenta y seis minutos tarda el tren de Ña-
póles á Pompeya. El camino va costeando la 0-

rilla del mar y pasa por Portici, Resina, Torre
del Greco y Torre dell" Annunciata, parte del

litoral que ha sufrido los estragos causados por

las erupciones del Vesubio.

Desde la Annunciata, se sigue por un ramal
del ferrocarril que va á la Cava, Salerno y Eboli,

liasta la estación de Pompeya. No se puede visitar

la ciudad sino en compania de algunos de los gui-

as que la autoridad ha establecido al efecto. Se
pagan 2 francos á la entrada, que se hace pa-
sando por un torniquete, puesto con el fin de llevar

cuenta del número de personas que visitan las

ruinas.

Pompeya, una de las tres ciudades de la

Campa'nica, (Herculano y Stabia eran las otras
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dos,) estaba edificada al pié del Vesubio, ea la parte

meridional, bañada por el mar y en la embocadu-
ra del Samo. A consecuencia de las revoluciones

del terreno, este rio, no es hoy 3'a sino un arroyo,

y el mar se ha retirado como á una legua de dis-

tancia de la ciudad.

Se cree que Pompeya fué fundada por los

fenicios; ocupada después por los óseos, los tirre-

nianos y los samnitas, y que pasa á ser co-

lonia romana, bajo la dictadura de Sila. Cicerón
poseia, á la entrada de la ciudad, una magnifica
casa de campo, cuyas ruinas se hacen ver á los

viageros, donde escribid el gran orador su tra-

tado de Officiis, y en la cual ' recibid la visita

de Agusto, de Balbo y de otros.^personages. Séneca

y Zedro habitaron también en aquella ciudad du-
rante algún tiempo. En el año 63 de nuestra
era, bajo el reinado de Nerón, un temblor de tier-

ra arruind en parte la ciudad. El Emperador es-

taba allá, cantando en el teatro, ocupación poco
digna de un soberano. El pretencioso cantor no
quiso suspender su aria, y no se retird sino cuando
la habia terminado. Pompeya quedd desierta; pero
pasada la primera impresión del terror que ha-

bia causado el terremoto, los habitantes fueron

volviendo á ocupar sus casas, reparando las rui-

nas con alguna precipitación. Puede decirse que
cuando ocurrid la catástrofe del año 79, diez a-

ños después del terremoto, Pompeya era una
ciudad nueva en gran parte.

Por la descripción de Plinio el jdven, trans-

crita en el capitulo anterior y por el estudio

que los sabios han hecho después de las mate-
rias que cubren los edificios de la ciudad, se vie-

ne en conocimiento de que una agua lodosa y las
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cenizas fueron las que originaron principalmente

el desastre. Sin embargo, la circiinstaneia de ha-

berse encontrado quemada la madera de los techos

de las casas y fundidos los vidrios de las ventanas,

prueba la acción de materias incandescentes vomi-

^tadas por el volcan.

Pompeya estaba amurallada, como todas las

ciudades de aquel tiempo, y han podido descu-

brirse las murallas, formándose un juicio exacto

de la extensión de la ciudad y un cálculo de sus

habitantes, que se estima en unas 60.000 almas.

Su ventajosa posición la hacia centro de un co-

mercio activo con la India y con el Bajo Egipto.

En el momento de la catástrofe, una gran
parte de la población estaba en el anfiteatro, vas-

to edificio situado en el extremo de la ciudad

opuesto al punto por donde comenzó la ruina.

Esta circunstancia hizo que toda aquella gente

pudiera escapar con vida, huyendo en dirección

contraria á la que llevaba la corriente de agua
lodosa que iba arrasando la población. Pasados
algunos, dias volvieron á trasegar los escombros

y pudieron encontrar en sus habitaciones alajas y
tesoros que habia arrastrado la corriente misma
que inundó las casas, escapándose asi de quedar
perdidos bajo los techos, que se desplomaron.
A eso se debe también el que, al cabo de tantos

años, se haya encontrado, bajo la capa de cua-

tro metros que cubria del todo y que cubre aun
en parte la ciudad, esa multitud de objetos qiie

vemos hoy en el Museo de Ñapóles y en otro

pequeño que se está formando en Pompeya.
Con ese mismo nombre edificaron los pom-

peyanos una nueva ciudad, á poca distancia de la

que se arruine? en el año 79,. y fué íambien
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destruida, sognn Fe cree, en la erupción de 472.

No se acierta tí comprender como pudo es-

tar Poinpeya st'pultada durante mil setecientos

años, sin que se encontraran algunos vestigio? de

la arruinada ciudad. No se habia perdido la me-
moria de su existencia; se sabia cual era el sitio

(|ue habia ocupado y era conocido con el nom-
bre de campo pompeyano, y aun se hicieron en el

sitio mismo, en el año 1592, excavaciones para

la apertura de un canal. Incuria inexplicable que
contrasta con el empeño que en la época presen-

te se pone en los descubrimientos arqueológicos.

No fué sino hasta el año 1748 cuando unos la-

bradores que abrían una zanja, encontraron al-

gunos objetos de arte. Carlos III mandó conti-

nuar las excavaciones y pocos años después re-

suscitó, por decirlo asi, una parte de la ciudad

de Pompeya, acontecimiento que llenó al mundo
de asombro.

En efecto, no era simplemente el descubri-

miento de la ruina de un templo, de una casa,

de un puente, lo que se habia hecho; era una ciu-

dad entera de las que ocupaban el tercer rango

bajo el imperio romano la que salía de bajo de
la tierra, donde habia estado sepultada durante

diez y siete siglos. Y salia con sus templos, tea-

tros, calles, casas, muebles, tal como estaba un
momento antes de la catástrofe.

Considérese cual será la impresión que recibe

el viagero al recorrer aquellas calles largas y es-

trechas, eu3'o pavimento empedrado con grandes

losas volcánicas conserva todavía las huellas de
los carros; al ver aquellos edificios públicos y par-

ticulares, donde se conservan frescas las pinturas;

al leer en las paredes las inscripciones que indica-

ToMo III. ' 4
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ban las condiciones del arrendamiento de las ca-

sas; declaraciones de amor, caricaturas y ügnras

obscenas sobre cuyo significado no están de a-

cuerdo los arqueólogos! Parece, efectivamente, vse-

gun lo ha observado ya alguno, como si los ha-

bitantes hubieran abandonado solo momentánea-
mente sus habitaciones, y esperara uno verlos vol-

ver á ocuparlas.

Una observación que ocurre naturalmente á

todos los que visitan la asolada ciudad, es la de
«jue habria sido muy conveniente para completar

la ilusión, el que se hubieran vuelto á colocar en

las casas los muebles que se ven en número con-

siderable en el Museo de Ñapóles. Pero ¿como
cuidar esos objetos, algunos de ellos valiosos y to-

dos interesantísimos, que serian una tentación con-

tinua para los turistas poco escrupulosos? Ha sido

necesario, pues, prescindir de esa idea y conser-

varlos donde no están expuestos a ser sustraídos.

De algún tiempo á esta parte la actividad en
las excavaciones ha aumentado considerablemente,

y se decia que en tres años se había descubier-

to mas que en los treinta precedentes. Sin embar-
go, no estaba desaterrada sino algo mas de la

tercera parte de la ciudad cuando yo la visite'.

Por fortuna era la mas importante, pues en ella

se han encontrado templos, teatros, termas, an-

fiteatro y muchas casas qne deben haber perte-

necido á particulares ricos. Los esqueletos encon-
trados bajo los escombros eran como seiscientos;

número corto, relativamente á la población. Esto
manifiesta que no fueron muchas las víctimas;

pues, como queda dicho, una gran parte de los

liabitantes tuvo tiempo de ponerse en salvo. En-
tre los esqueletos vi en el pequeño Museo esta-
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hleeido reciente meütc en Pompeya, el de una mu-
ger en cinta.

Se ven en el uiismo Museo unos moldes en

yeso que reproducen üelnionte los cadáveres que

estaban bajo? las ruinas, hasta con sus trages, y lo

que es mas aun, la espresion de terror y angustia

de las fisonornias. El sabio director de las exca-

vaciones, Señor Fiorelli, tuvo la feliz idea de

hacer echar yeso líquido en las cavidades donde
estaban los cadáveres, y asi se obtuvieron esos

curiosos moldes.

Entrando en Porapej^a por la puerta de Her-
culano, se encuentra una calle que han llamado

de las Tumbas, por los monumentos sepulcrales

que se ven en ella. En la necesidad de dar algu-

nos nombres á las calles y á las casas que han ido

descubriéndose, los arqueólogos las han designado

con denominaciones mas ó menos arbitrarias.

Se encuentra en la calle de las Tumbas uno de

los monumentos mas curiosos de Pompeya, una
casa de grandes dimensiones, de tres pisos, no so-

brepuestos, sino a diferentes niveles, estando cons-

truido el edificio en el declive de una colina. Se
ha creido que esa suntuosa habitación perteneció

al rico ciudadano M. Arrio Diomedes, por estar

en frente la tumba de su familia. Se ve una espe-

cie de patio con un corredor, formado por catorce

columnas revestidas de estuco, y en el medio un
pozo para recibir las aguas pluviales y que lla-

maban impluvium. Entre las habitaciones, hay una
antecámara, (procoeton) con un cuarto pequeño
para un esclavo camarero (cubicularms) y una al-

coba de forma elíptica, {zotheca) con ventanas que

daban á un jardin. Se han encontrado ahi argo-

llas que se cree sostenian las cortinas, y restos
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de vidrios. Analizándolos, se ha hecho la observa-

ción curiosa de que el vidrio usado en Pompe-
ya tenia casi la misma composición que el que
se emplea hoy. Estaba formado, dice un químico

citado por Du Pays, de 59 partes de sílice; 7 de

cal; 17 de soda y 3 de alumina. El vidrio actual,

según M. Dumas, consta de 68 partes de sílice; 9

de cal; 17 de soda y 4 de alumina.

Se ven las piezas que servían de baños frios

y de vapor y otras muchas, casi todas muy peque-
ñas. En el fondo habia un jardin y una piscina

con su chorro de agua y un emparrado. Recorri-

mos aquellas habitaciones, hoy solitarias j aban-

donadas, y que fueron hace 18 siglos, mansión
de una familia que disfruto en elias de todas las

comodidades que podía proporcionar entonces la

riqueza.

Bajamos á las bodegas, donde se ven aun
ánforas con restos de vino disecado. Esa parte de
la casa de Diomedes fué testigo de la agonia do-

lorosa de 17 personas, que seguramente fueron .á

buscar ahi un refugio en el momento de la erup-

ción y cuyos esqueletos se encontraron bajo una
capa de ceniza petrificada. Por las alhajas que se

hallaron en algunos de esos esqueletos, se ha co-

nocido que pertenecían á mugeres de la familia.

Habia también dos de niños, que conservaban aun
restos de cabellos. Se encontraron en otra parte

de la casa, cerca de la puerta del jardin, dos es-

queletos, uno de ellos con una llave en la mano y
junto á él vasos preciosos y como cien piezas de
moneda de oro y plata. Se ha supuesto que era

el dueño de la casa, que trataba de ponerse en
salvo con a((uel tesoro, abandonando su familia.

Frente a la casa de Diomedes se ven unas
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cuantas tambas de familias, ó de individuos, cuyos

nombres están grabados en aquellos monumentos.
Interesantes todos por su antigüedad, algunos lo

son, especialmente, por su mérito artístico. Inme-
diato está un comedor, {tñclimuní) donde se cele-

braba el banquete fúnebre, {silicernium.)

Del otro lado de la calle se ven los restos de
una construcción que se supone era un mesón,
donde se encontraron cuatro esqueletos humanos
y el de un asno.

Alii están también los restos de un gran edi-

ficio, que se cree era la villa de Cicerón, de donde
se lian extraído mosaicos muy notables que ha-

blamos admirado ya en el Museo de Ñapóles.

La entrada á la ciudad designada con el nom-
bre de puerta de Herculano, parece liaber sido la

principal. Constaba de tres arcos, uno ancho para
dar paso á los carros y dos laterales mas angostos,

para la gente de á pié. La puerta era doble y una
de ellas levadiza. Se encontraron ahi anuncios de
combates de gladiadores, escritos en letras rojas.

Fuera de la puerta, se halló el esqueleto del sol-

dado que estaba de centinela en el momento de la

catástrofe. Tenia bajada la visera del casco y
empuñada la lanza con la mano derecha.

La primera casa que se encuentra pasada la

puerta, se supone era un mesón perteneciente á

un individuo llamado Albino. Tenia muchos cuar-

tos, cocina y una gran bodega. Ahi se lian encon-

trado esqueletos de caballos, frenos, riendas y res-

tos de ruedas de carros. Ahi estaban también mu-
chos de los objetos obscenos de oro, plata, bronce

y coral que se conservan en el Museo secreto de
Ñapóles, y que, como queda dicho, se supone
eran amuletos contra los hechizos. Sigue un ther»
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mopólhim, 6 establecimiento donde se vendian be-

bidas calientes; la casa donde se encontraron ins-

trumentos de cirnjia, llamada por esto "del ciru-

jano;" otra donde estaban las balanzas y l8S pe-

sas, donde habla también dos esqueletos de caba-

llos con tres campanillas de bronce cada uno; una
fábrica di9 jabón y dos establecimientos que cor-

responden á nuesti'os cafés (tJiermojJoUa.)

En aquellas inmediaciones estaba también

una panaderia, donde se encontraron tres tornos

grandes y otro pequeño, el horno y los útiles

para hacer el pan. '^No habia mas que encender

el fuego, dice Du Pays, y calentar el horno para

continuar la fabricación interrumpida hacia diez

y ocho siglos." ^'En otra panaderia, continua, des-

cubierta en 1862, el Señor Fiorelli encontró la

hornada entera en el horno que estaba cerrado

con una puerta de hierro.... Habia 82 panes

redondos, de cerca de una libra de peso cada uno.

Estaban algo duros, como debe suponerse, pei'o

intactos. El pobre panadero, que se disponia. á

entregarlos á sus marchantes, no sospechó que
trabajaba para la posteridad y que sus panes fi-

gurarian, al cabo de 1800 años, como curiosida-

des, en un espléndido Museo."
—¡Que colera le daria al panadero, dijo Cha-

pín, el ver perdida su hornada!

—Creo, le contesté, que no estaría para pen-

sar en el pan.

—Y fué, añadió Juan, de los que joelaron

rata.

—¿De dónde lo sabes?, le pregunté.

—Es muy claro, replicó mi compañero; pues

si hubiera quedado vivo, bobo él que no viene á

sacar su pan de entre los terrones. Figúrese U.
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que se estaba vendiendo bien caro.

Pasamos después á ver los restos de la ca-

sa de Cayo Salustio, una de las mejores de

Pompeya. Estaba rodeada de tabernas y de tien-

das, donde se vendía el vino, el aceite y otros

productos de la tierra del propietario de la casa;

Jo que, según parece, era costumbre en Pompe-
ya.

—Como lo hacen algunas personas en nues-

tra tierra, observó Juan, que tienen sus tiendas

en sus propias casas, por ser el mejor modo de

atenderlas.

Yimos en ' seguida otra panadería pública,

en la que había cuatro molinos de piedra, de

forma muy primitiva y que se movían por me-

dio de brazos de esclavos. Naturalmente ocurre

la observación del atraso en que estaban las artes

útiles, comparadas con las de adorno, que como
se ha visto, habían alcanzado un alto-grado de

perfección. Se atribuye este hecho á la circuns-

tancia de estar aquellas abandonadas á manos de

esclavos; lo que hacía que las personas libres

desdeñaran el ocuparse en el perfeccionamiento

de oficios que se tenían por viles.

Yimos al pasar los restos de dos casas de

tres pisos, que se cree eran hoteles; una botica

donde se encontraban redomas con preparaciones

iármaceutícas y nos detuvimos á ver la casa que

llaman de Pansa, una de las mas grandes y
hermosas de Pompeya. Ocupa una manzana {ínsula)

entera y está rodeada de tiendas. Sobre la puer-

ta de una de ellas se ve una figura obscena y
la ínscríptiion: Hic habitat felicitas^ lo que hizo

suponer en otro tiempo que aquella era una

casa de prostitución. He dicho ya que hoy se da
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diferentes puntos en la arruinada ciudad. Otra
inscripción, que se encontró junto á la poeita.

de entrada y que ñecm: Pajisan ced. Faratiis rogat,

ha dado mucho que discurrir á los anticuarios.

Unos han traducido: Faratiis (nombre propio)

se encomienda al edil (magistrado municipal) Pansa.

Otros ven en aquellas pahibras un voto electoral

y traducen: Parakis propone á Pansa para edil.

Examinada la disposición de las casas de

Pompeya, mi compañero dijo que les encontraba

alguna semejanza con las de Guatemala. Aque-
lla disposición era la de todas las antiguas ca-

sas romanas. Constaban de dos patios, rodeados

de pórticos ó corredores, y de cuartos. El de afue-

ra se llamaba atrium y daba á la calle, con la

que se comunicaba por una doble puerta, inte-

rior y exterior. Ese vestíbulo correspondía al

zaguán de nuestras casas. Algunas veces habia .

delante de la puerta exterior un portal, donde
aguardaban los clientes del amo de la casa.

El atrium no era un patio enteramente a-

bierto como los nuestros. Estaba techado; pero

tenia en el centro una gran abertura circular,

por la cual entraban la luz y las aguas pluviales.

vSe llamaba la abertura conpluvinm y se daba el

nombre de impluviiim á un estanque que esta-

ba en medio del patio, y que recibia las aguas
cuando llovía. El corredor que rodeaba el atrium

se ]]nmahvi caiwdium y cubictda los cimrtos distri-

buidos en derredor de aquel patio. p]stos eran muy
pequeños y no tenian ventanas á la calle, reci-

biendo la luz del patio únicamente. En el fondo
estaba una pieza que llamaban taUinnm^ donde
conservaban las imagines de los abuelos y los
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í^rchivos de la familia. Alii recibían las visita?,

íjirviendo aquella pieza de sala de audiencia. Al-

gunas veces servia de comunicación con el patio

interior, y otras se hacia esto por un corredor que
ll'diivcihnn fauces.

El segundo patio (peristijlum) era enteramen-
te abierto, como los nuestros, y estaba rodeado
de corredores con columnas, entre las cuales cor-

ria una pared pequeña, á altura de apoyo, (pluteus.)

En medio del peristylum habia un arriate con flo-

res. Daban á aquel patio las habitaciones inte-

riores, una de las cuales era el comedor, que se

designaba con el nombre de tricUnium, por ser

tres las camas colocadas en torno de la mesa y
en las que se recostaban los convidados para co-

mer. Habia comedor de invierno y de verano.

En el fondo del segundo patio estaba una pieza

muy elegante, llamada wcus, destinada á las se-

ñoras; ademas estaba el eooedra, cuarto con asien-

to? formando semicírculo, para la conversación; la

hihUotheca^ Isl pinacotheca, ó. galería de pinturas y el

lararium, capilla de los dioses lares, ó domésticos.

Atrás quedaba eÁ xijskis, senwjñnie alo que nos-

otros llamamos sitio, espacio libre, donde habia

flores, árboles y fuentes, algunas veces muy ar-

tísticas y adornadas con estatuas. Casi todas las

casas tenian á la espalda lo que llamaban posti-

cum, (postigo) puerta pequeña por la cual se es-

capaba el dueño de la casa cuando quería salvarse

de visitas importunas.

Tiendo aquellas puertas excusadas é informa-

do del uso que de ellas se hacia, dijo mi com-
pañero:

—Los señores pompeyanos era gente que lo

entendía. Para no mentir diciendo que no estaban
Tomo III. 5
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en casa, se escapaban por la culata y se evitaban

las visitas fastidiosas. Caando yo fabrique una
casa grande, he de abrir un posticitm y me es-

capo cuando la visita no rae cuadre.

Las habitaciones de los hombres estaban se-

paradas de las de las miiueres, en unas casas mas,

en otras menos. Se llamaba el departamento de
los hombres andronitis y el de las mugeres
gyneccBum.

La parte de arriba, (ccmaada) que nosotros

llamamos segundo piso y que en todas partes

se llama primero, estaba destinada á los esclavos

y á las provisiones. Tenia ventanas á la calle y
algunas veces sobre las azoteas emparrados y
jardines, a donde se llevaba el agua por medio de
cañerías de plomo.

No habla chim'eneas en los cuartos; pero sí

una especie de hornos con tubos. En algunas pie-

zas se ha encontrado carbón.

Se ha notado la falta completa de caballeriza?,

hasta en las que fueron casas de posadas; en-

contrándose los esqueletos de caballos en los pa-

tios. Las casas no estaban numeradas. El nom-
bre del que la habitaba estaba escrito sobre la

puerta en letras rojas ó negras.

En un edificio se encontré la siguiente curio-

sa inscripción que hacíalas veces de nuestros jpa-

^eles de alquiler. In praediis Juliae sp. F. Feli-
oís LOCANTUR BALNEUM VENERIUM ET NONGENTUM
TABERNAE PERGULAE CAENACULA EX IDIBÜS AuG.
PRTMTS m IDUS AuG. SEXTAS ANNOS CONTINUOS
QUINQUÉ. S. Q. D. L. E. N. C. Se ha traducido
de la manera siguiente: Se alquilan en los dominios

de Julia Félix, h'ja de Spurio, del \^ al 6 de los

idus de Agosto, un haño, un venéreo, 900 tiendas y
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puestos de venta, y piezas en el 2)r{mer piso, por cinco

años consecutivos.

Las iniciales S. Q. D. L. E. N. C. no han o-

cupado poco á los anticuarios. Una de las inter-

pretaciones que se les han dado es la siguiente,

que no deja de ser curiosa: Si Quis Domi Leno-
cíNiUM ExERCEAT NoN CoNDUciTO. {Si se estoblecc

filii un lugar de jtrostltucion, se rescindirá el contrato.)

Pero la explicación mas plausible es la del sabio,

director de las excavaciones, Señor Fiorelli, que
completa el aviso de arrendamiento de este mo-
do: Si quinquennium decurret locatio erit nudo
CONSENSU. [Después de los cinco años continuará el ar-

riendo por simjyle consentimiento.'] Es lo que llaman
las leyes locación por tácita reconducción.

Ya que hablo de inscripciones encontradas

en Pompeja, mencionaré otras que son también
muy curiosas. En una calle excusada, cerca del

Foro, habia una en que se amenazaba con la colera

de los doce grandes dioses, de Júpiter y Diana
á cualquiera que ensuciara aquel sitio.

Duodecim Déos et Dianam et Jovein
Optimum Máximum habeat iratos

Quisquís hic minxerit aut cacaverit

Traduje literalmente esa inscripción á mi com-
pañero de viage. quien oyendo la versión de los

dos últimos verbos, me dijo:

—La franqueza es lo que les alabo. Vaya
que los señores pompeyanos no tenían pelos en

la lengua y llamaban las cosas por sus nombres.
Pan pan, vino vino. Figúrese U. la zamotana que
se armaba en nuestra tierra si la policía pusiera

un letrero de esos en alguna de las muchas calles

donde se hace lo que dice el latinajo ese.
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Otras inscripcioaes expresan sentimientos a-

morosos. Había una que decía asi:

Ah peream! sme te si Deus esse velim.

(Que muera yo si quiero ser, sin ti, aunque sea

un dios.)
Can-elida me docitít nigras odisse piiellas.

[Una blanca me ha hecho aborrecer á las mo-
renas,] decía otra, que estaba firmada con un nom-
bre ilegible. No faltó quien replicara, pues se leia

á continuación:

Oderís ef iteras.

Scripsit Yenus Physica Pompeiana.

[Las aborreces y vuelves á buscarlas. Firmada:

la Venus de Pompeya.]
Auíj^e ama á ArabienOy Methe hija de Cominie,^ la co^

micay á Chresto, se leia por otras partes. Habia
también inscripciones chocarreras, injuriosas y obs-

cenas, puestas sin duda por los ociosos y los

malignos de Pompeya, que estaban distantes ele

imaginar que aquellos desahogos habían de ser ob-

jeto de estudio para los sabios y de curiosidad

para extrangeros de regiones muy distantes. Se
encuentran en las paredes citas de Virgilio, de
Ovidio y Propercio, lo que acredita una vez
mas la .popularidad de aquellos poetas. Varias o-

bras muy importantes se han espirito relativas á e-

sas inscripciones. Se citan como las mas notables

la de Worthsworth Pompeian Biscrijpcions, publi-

cada en Londres en 1846; la del Sr. Fiorelli,

intitulada Mojiumenta epip'apMca Pompeiana y una
mas reciente y muy completa del P. Garrucci,
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pubiicada en Biiiselas.

No haré una descripción detallada de las 0-

trasí casas que se ven en Pompeya y cuyo nú-

mero es muy considerable. En muchas de ellas

se han encontrado mosaicos, pinturas y objetos

de art« muy interesantes, que han sído trans-

portados al Museo Nacional de Na'poles, <í

}>equeño que se ha formado recientemente en
Pompeya.

Hay dos casas que se supone haber sido

lugares de prostitución, descubierta una de ellas

el año 1845 delante de un congrego de sabios.

La obcenidad de las inscripciones, las figuras y
los símbolos encontrados en ellas han dado lugar

á considerarse como tales; pero algunos creen mas
bien que eran mesones. Ácimos en los cuartos

una especie de camas pegadas a las paredes, he-

chas de piedra, lo cual hizo decir a Chapín que la

rejpla y el cuero de las de nuesti:os mesones e-

ran colchones de resortes en conparacion. de, aque-
llo.

i' :iEntre los edificios públicos llaman la . atcB'-

cion la Basílica, el Foro civil, las termas, el gran
teatro, ei anfiteatro y varios templos. Todas esas

construcciones estaban hechas sobr^e jil mismo plan

de las de Roma, aunque menos grandiosas En la

Basílica se encontró el siguiente anuncio de un
espectáculo publico: N. Festi Ampjuiati, familia
«LADIATORIA PUGNA ITERUM PUGNA XVI K. JUN.
Venat. Vela. (La compañía de gladiadores djB N.
Festo: Ampliato dará, el 16 de las caleadas de
Junio, un combate, que repetirá varias veces.

Habrá toldo.)

En muchos anuncios de espectáculos eu Pom-
pej^a se ha encontrado una advertencia semejante.
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Veh erunt, el teatro estará cubierto, decían. Tien-
do esto, me dijo Chapín:

—Pues aquí estaban como nosotros antes de
que se construyera el coliseo de la Plaza vieja:

que regularmente se cubrían los teatros con man-
ta, y en lo mejor liabia que abrir los paraguas
durante la comedia. Supongo que aqui harían lo

mismo cuando llovía.—^No te diré precisamente, le contesté, que
los antiguos vinieran con paraguas al espectáculo:

pero lo que se sabe, por un verso del poeta Mar-
cial, es que llevaban unos sombreros 6 capuchones
muy grandes, porque el viento arrancaba frecuente-

mente el toldo y quedaban los espectadores á la

intemperie. Por lo demás, tanto en Roma como
aqui en Pompeya, había teatros pequeíios techa-

dos y solamente los grandes edificios, que con-

tenían 200 6 400 mil espectadores, (el anfiteatro

y el Circo Máximo,) eran los que se cubrían con
toldos de lienzo.

En el Gran Teatro de Pompeya y en o-

tro pequeño (Odeon) se advierte la distribución

del edificio y los lugares que ocupaba el publico.

Había sugetos encargados de colocar á los es-

pectadores en sus puestos, como los hay ahora
en todos los teatros de Europa. Aquellos emplea-
dos se llamaban designatores,

—Y ojalá, dijo Juan, hubiera dos ó tres de
esos en el teatro de Guatemala, que así se evi-

tariian algunas camorras por disputas de asientos.

El anfiteatro de Pompeya podía contener de
15 á 20.000 espectadores. Tenía 35 ordenes de
asientos, distribuidos en tres pisos y separados
por dos corredores. En la parte baja se coloca-

ban los magistrados y otros sujetos d'stinguidos;
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en el de en medio las corporaciones, los milita-

res y los ciudadanos y en la de arriba \s.plebs.

Las muge res asistian al espectáculo en palcos

separados de las gra dorias que ocupaban los hom-
bres, y lo mismo sucedia en el teatro. Dicen que
se encontraron en el anfiteatro ocho esqueletos

de leones.

No puedo expresar suficientemente la im-

presión de tristeza que experimentaba al recorrer

aquellas calles solitarias, animadas antes por u-

iia ranltitud alegre y bulliciosa; al ver aquellos

edificios públicos y particulares abandonados y
desiertos. Hijo y habitante de un país cuyo ter-

ritorio seta cubierto de volcanes, me apenaba la

consideración de que algunas de las poblaciones

de Centro-América pudieran sufrir una catástrofe

semejante á la que arruinó á Pompeya. Pero
¿donde no vive el hombre en guerra perpetua con

cuanto lo rodea? El rigor del frió y el exceso del

calor; las inundacioiies y los incendios; las epide-

mias; los insectos que devoran las plantas ali-

menticias y otras muchas calamidades aflijen á

poblaciones que no están expuestas á sufrir las

consecuencias de las erupciones volcánicas. Esto

sin contar las pasiones de los hombres mismos,

elemento de destrucción mas activo y temible

que los que emplea la naturaleza.

Haciendo esas tristes reflexiones, me despedí

de aquella solitaria y desierta ciudad, cuyo recuer-

do vivirá siempre en mi memoria, y tomamos el

tren, para vover á Ñapóles.
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CAPITÜLO III.

Venecia -Puente sotore la Bagiina.— Vniprecioiies
al llescar á la ciudad.—Oóndoias.—Plaza de San Mar-
cos. -Palacio Ducal.

Permanecimos en Roma hasta mediados de
Junio de 1873. Habiendo dispuesto visitar Vene-
cia j Milán, pasamos de aquella ciudad á Fioreii-

cia-y de esta á Bolonia, camino que se hace en
cinco horas. Poco mias necesitamos para llegar

á Venecia, tocando en Ferrara y Padua.
Cuando el tren llegó á la estación de esta

última ciudad, me dijo Juan Chapín.

—¿Padua? Supongo que esta será la tierra

de San Antonio.

—No, le contesté; San Antonio de Padua, no
era de Padua, sino de Lisboa. Se le da ese nom-
bre porque murió en esta ciudad en el año 1231

y aquí se conservan sus restos, en una magnífica
iglesia, que es lástima no podamos ver.

De Padua á Venecia hay una hora y 20 mi-
nutos. Se atraviesa el Brenta y mas adelante la

via férrea pasa sobre un viaducto que cruza la la-

guna. Es un puente de 3.603 metros de largo,

por nueve de ancho, que tiene 222 arcos: obra
grandiosa, construida en cinco años y que costó

5.600,000 libras austríacas. Dícese que para pro-

porcionar una base sólida á ese puente, fué nece-
sario colocar hasta 80.000 estacas en los cimientos.

Emplea el tren ocho minutos y medio en pasar
sar_ ese largo puente, que coma digo, va sobse la
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laguna, y so siente una impresión extraña al ca-

minar, aparentemente sobre el agua, en un tren

de ferrocarril, acercándose á una gran ciudad que
pai'eee también flotar sobie los mares.

Al divisarla, repetí los hermosos versos de la

estancia II del Canto IV de Childe-Harold:

She looks a sea Cybele, fresh from occeau
Rising with her tiara of prond towers

At aivy distauce, with majestic motion
A ruler of tbe water.s and tlieir powers....*

Ahí estaba la ciudad de mis sueños poéticos,

la reina destronada del Adriático. Si Roma me
abrume) con sus monumentos, donde está escrita

la historia de grandes hechos; si experimenté un
sentimiento de melancolia al ver á Pompeya le-

vantarse del sepulcro, sacudiendo el polvo de diez

y ocho siglos, Venecia, la ciudad romántica por

excelencia, se me aparecía con el prestigio y los

terrores de su poderosa aristocracia, de su go-

bierno inquisitorial, de su antiguo dominio sobre

los mares, y con el recuerdo de una preponderan-

cia política, militar y comercial que desaparejó
para hacer lugar a los esplendores del arte, á las

intrigas, á las fiestas, á las mascaradas, brillante

ropagc que no cubría sino á medías el esqueleto

descarnado de un país en decadencia.

Esa ciudad siri igual en el mundo, y í]ue ni

se parece á otra alguna, esta- situada en las la-

gunas del Adriático, sobre un grupo de t!*es is-

las grandes y 114 pequeñas, unidas entre si por
400 puentes. Tiene 150.000 habitantes, y sin em-
bargo, cuando uno entra en ella, no oye aquel

* Vista desde lejos, parece una Cibeles mnvina, que con movimien-
to magestnoso acalca de levantarse del océano, coroniula de torres al-

taneras, dominando la fuerza de las aguas.

Tomo III. 6
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ruido aturdidor que se escucha en todas las gran-

des poblaciones. Es que en Venecia no hay co-

ches ni carros. Sus calles son canales que se a-

traviesan en góndolas, que silenciosas se deslizan

sobre las aguas.

Dispusimos ir al hotel Danieli, uno de los

mejores de la ciudad, que está en un antiguo pa-

lacio del siglo XLV. Tal es la suerte de las so-

berbias residencias de los orgullosos señores ve-

necianos. Hoy sirven de hoteles, ó han venido á
ser propiedad de bailarinas y de cantatrices cé-

lebres.

Las fachadas principales de esos palacios que
llegan al número de 150, dan al gran canal y
presentan un golpe de vista espléndido. La parte

de atrás de esas grandes construcciones da á ca-

llejuelas estrechas, de las cuales se cuentan u-
nas 2.141.

Para ir desde la estación del camino de hier-

ro hasta el hotel, necesitábamos una gándola,
bote largo y angosto, manejado por uno ó dos
remeros, que hace veces de coche en las calles

de Venecia. Ajustamos una por 4 francos, pues
aunque no cobran sino dos y medio por una gón-
dola de dos remeros, desde la estación hasta el

hotel, hay que pagar 20 céntimos por bulto de
equipage. En cada gcjndola caben dos y hasta
cuatro personas. Todas están pintadas de negro,

en virtud de una disposición tomada desde el si-

glo XV, y que la costumbre respeta hasta hoy.
En medio del bote hay una camarita, con techo en
forma de bóveda, poco elevada, forrada de paño
negro, en la cual se colocan los pasageros en có-

modos asientos. El color y la forma de la embar-
cación dan á esta cierto aspecto sombrío y un aire
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de ataúd, muy poco atractivo. Nos acomodamos
en los bancos y la góndola se deslizó con rapidez

sobre las aguas del gran canal.

—Extraño modo de caminar, me dijo mi com-
pañero. Vamos aqui en una especie de cajón de
muerto, que no me gusta ni tantito. Lo mas fácil

seria alegrar un poco estas canoas, pintándolas

de otros colores y haciendo el toldo de modo que
defienda del sol y que no lo encierre á uno como
cuando lo han de enterrar.

—Tu observación es justa, le contesté; pero

como no podemos hacer que se reforme eso que
nos parece tan mal dispuesto, y no ha}^ cosa me-
jor de que echar mano para caminar por las ca-

lles de Venecia, tendremos que hacer nuestras ex-

cursiones en estos ataúdes.

Multitud de góndolas semejantes á la nuestra,

algunas de las cuales iban completamente cerra-

das, sin que pudiera verse á los que las ocupa-

ban, atravesaban el canal en todas direcciones. No
se oia mas que el ruido acompasado de los remos,
lo que daba á la ciudad el aspecto de un vasto

cementerio.

Admiramos los magníficos palacios situados

eñ una y otra banda, y cuando hubo atracado la

góndola junto á una puerta situada en la parte

de atrás del hotel, desembarcamos con la mayor
facilidad.

Inmediatamente después de nuestra llegada

y luego que estuvimos instalados en el hotel Da-
nieli, salimos á ver la plaza de San Marcos, la mas
célebre de las cincuenta y tantas que hay en la

ciudad. Son dos plazas reunidas: la de San Mar-
cos, propiamente dicha, y la placita, (piazzeta.) A-
quella tiene como 200 varas de largo, por 100 de
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ancho. Ocupa uno de sus lados la celebre basílica

de San Mareos y en los otros tres hay hermosos
edificios y pórticos que son el punto de reunión

ordinario de los muchos extranjeros que visitan

Yenecia y de los nativos. Tiendas de objetos de

lujo, cafées, confiterías, restaaninfs y estableci-

mientos de helados dan a esos portales; presentan-

do, especialmente por las noches, un aspecto ani-

madísimo. La vida de aquella ciudad medio muer-
ta parece haberse concentrado en aquel punto.

La piazzeUa tiene cerca de 100 varas de lar-

go y algo mas de 50 de ancho, y como está unida

á la otra y rodeada de construcciones semejantes

í{ la de San Marcos, puede decirse que forman am-
bas una sola extensa y magnífica plaza mas larga

que ancha, enlosada de mármol, ceñida por edifi-

cios grandiosos y dominada por la sombría ba-

sílica, una de las maravillas del arte bizantino.

Ahi están las famosas columnas de g^'anito, lleva-

das del oriente y colocadas en aquella plaza á
fines del siglo XI. Una de ellas soporta la estatua

de San Jorge, uno de los patronos de Venecia,

y en la cúspide de la otra está el célebre León a-

kdo, símbolo de las antiguas glorias de la Repú-
blica, y hoy vano simulacro de una grandeza que
desapareció para no volver jamas probablemente.

Recorriendo aquella plaza, donde se reuniap
en otro tiempo los orgullosos señores venecianos

á tramar intrigas políticas, á lo que debió sin duda
el nombre de &ro^/iü, y viéndola hoy convertida
en una gran sala donde están sentados, formando
corrillos al aire libre, los olvidadizos ciudadanos,

no puede dejar de pensarse en aquellos dias en que
el nombre de Venecia era pronunciado con respeto

hasta en los últimos extremos del mundo conocido.
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3.300 bii(|ues mercantes, protegidos por 45 galeras

y tripulado^! por 36.000 marineros, aseguraban á

la República la preponderancia comercial sobre

las demás naciones, y le daban mayor influencia

aun que la que podía derivar de sus conquistas.

A fines del siglo XV sus rentas ascendían á

1.200.000 ducados. Florecían las ciencias, las le-

tras y la industria, á punto que su población pa-

saba por la mas culta de la Europa. La oligarquía

poderosa que dominaba el país, lo en2:randecíó en

cierto sentido y se vio el extraño íen(Jmeno de

una República prospera 3" fuerte, cuyos ciudadanos

carecían de todas las libertades políticas y civiles,

viviendo, durante quinientos años, bajo un poder

misterioso al cual estaban sometidos, hasta los

principales magistrados, el gefe mismo de la Na-
ción que alguna vez pagó con la vida e] crimen de

haber atentado contra la^ inptitucion'ea de )a^ Re-
pública, oí, ;j!TtV^.>í :J^f-.:.y|'

De los primeros cincuenta Dogos, (nombre que

se .daba al gefe del Estado,) cinco abdicaron el

mando; cinco fueron desterrados, después de ha-

berles sacado los ojos; cinco fueron asesinados y
nueve depuestos. Mas tarde Marino Fallero es con-

denado á muerte y ejecutado en el palacio ducal

por crimen de conspiración; y después Fóscari, al

cabo de 34 años de reinado, ve torturar á su hijo,

se le obliga á abdicar ,y salir desterrado y muere
de pesadumbre, al oír la campana de San Marcos
que anuncia la elección de su sucesor. Un tribunal

terrible llamado el Consejo de los- tri^, ';quiQ áv^vá

hasta el fia de la Repiiblica, extQndia su poder Có-

brelos, nobles, sobre el pueblo, sobre el í)ogo

y sobre el consejo de los Diez. Ocasión hubo, se-

gún un historiador, en que dos de los miembros
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de aquel temible triunvirato condenaran á muerte

á su tercer colega y lo hicieran ejecutar; tan ab-

soluto era el poder de aquella extraña institu-

ción.

Venecia perdió poco á poco su importancia

comercial y se vi(5 suplantada por otras naciones

en el puesto de primera potencia marítima. En-
vuelta en las disensiones que agitaban la Italia,

y formada contra ella una liga poderosa, hubo
de perder la mayor parte de sus conquistas y
no escapa á una ruina completa, sino á favor

de las discordias que estalhiron entre sus enemi-

gos.

Después de haber permanecido muchos años en

una cuasi completa nulidad politica, arrastrada

á tomar parte en la lucha empeñada, en fines del

siglo pasado, entre la Francia y el Austria, se

ve sometida alternativamente á la una y á la o-

tra. En 1815, eclipsada la estrella del gran ca-

pitán del siglo, Venecia pierde su autonomía y
c -mo una de las provincias que constituyen el reino

1 :)mbardo-veneto, forma parte del imperio austríaco,

hasta que la suerte de la -guerra la liberta en

1866 del dominio extrangero y queda incorpora-

da al nuevo reino de Italia.

El palacio de los Dogos tiene su fachada

principal sobre la piazzetta. Al ver aquella ex-

traña construcción, que presenta dos arquerías so-

brepuertas, sumamente ligeras, sosteniendo un ter-

cer- cuerpo cerrado, masa enorme de mármol, me
dijo mi compañero de excursión.

—Edificio como este no habiamos visto en to-

do lo que hemos andado. Yo, á fuerza de ver,

ya conozco un poco las arquitecturas; y aunque
veo ahi arcos de esos que U. me ha dicho que
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se Uaniin ojivales, encuentro algo que no sé

decir lo que es y que no he visto en otro edificio

—Lo que encuentras en esa fachada, le dije,

es que el estilo ojival está mezclado con la arqui-

tectura arábiga y algo también con el gusto bi-

zantino. La segunda galeria, el cuerpo macizo que
se eleva sobre ella y la cornisa presentan esa misma
confusión de estilos en lo formal de su estruc-

tura ó eu sus adornos. Eso sí, como lo observa-

rás, el conjunto es grandioso; y de pronto

pudiera parecer que esos arcos y esas columnas
tan delgadas, van á desplomarse, incapaces de
sostener la pesada fábrica que las domina.

—Y tal vez seria mas prudente, dijo Juan,

contentarnos con ver el palacio por fuera y
ñgurarnos lo que será por dentro; no sea que
ese gran cajón de piedra de mármol haya estado

aguardando tantos años para venirse abajo, el

momento en que nosotros estemos allí.

—Si pudiéramos ver, le repliqué, la gran má-
quina de cadenas, anclas, tirantes y argollas de
hierro que aseguran esa construcción y que es-

tan ocultas dentro de esas paredes, verías como
no hay el menor riesgo de que suceda lo que
dices. Ello es que hará unos cuatrocientos años
que eso fué construido y no se ha venido abajo.

Entremos, pues, á conocer esa soberbia habita-

ción de los gefes de la antigua República, esa re-

sidencia del gobierno dictatorial de Venecia, con-

sagrada por tantos recuerdos histéricos.

Dicho esto, entramos al patio del palacio du-

cal, cayas cuatro fachadas son también de (írdenes

diferentes.

A ese patio dá la célebre escalera de los jigantes,

construida á fines del siglo XY, que debe su nom-
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bre á dos estatuas colosales de Marte y Neptimo.

En lo alto de esa escalera se hacia la corona-

ción de los Dogos, después de la misa en San

Marcos y del paseo triunfal en torno de la plaza.

Hay tradición de qne en aquel mismo sitio fué

decapitado Marino Fallero; p'ero en aquella é-

poca aun no existia la escalera de los jigantes,

sino otra gótica, á la cual sustituyó aquella.

Vimos también la escalara de oro, obra de me-

diados del siglo XVI, llamada asi por la riqueza

(|e sus adornos.

La sala del gran consejo, de mas de 60 va-

ras de largo, por 30 de ancho, es el salón donde

celebraba sus sesiones aquel temible tribunal \

senado de la República. Ahi se admiran las o-

bras maestras de Tintoreto, una de las princi-

pales glorias de la escuela Veneciana, y de otros

grandes pintores, que en cuadros al oleo, pro-

cedimiento nuevo entonces, trazaron los fastos

de la República, con la riqueza de colorido que

aquellos artistas aprendieron de los orientales y
que es uno de los rasgos característicos de sus o-

bras.

En el friso que rodea la sala se ven los

retratos de 76 Dogos, que ejercieron el gobier-

no desde el año 804 hasta el 1559. El lugar cor-

respondiente al desdichado Marino Faliero. está o-

cupado por un cuadro negro, con una inscripción

latina que dice que aquel es el lugar de Marino
Faliero, decapitado por sus crímenes.

La sala del escrutinio , donde se hacia la elección

(le los Dogos, está decorada también con una serie

de cuadros históricos. Recorri'endo esos salones,

cree uno ver resuscitar la poderosa República y
parece como si se asistiera ii las grandes escenas
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que ilustran sus anales. Es triste contení (*lar, en
el presente estado de cosaSr las memorias de un
pasado glorioso.

Vimos después la capilla del Dogo, su cuar-

to particular y la sala llamada del ante-Colegio,

donde aguardaban los embajadores antes de pre-

sentarse al Senado. Ese salón y el del Colegio,

donde se veriñeaba la ceremonia de la rece.f>cion,

están decorados con magnificencia }', como los o-

tros, contienen grandes cuadros de artistas céle-

bres venecianos.

Después de haberlos recorrido, dije á mi com-
pañero que debíamos ver los calabozos, que for-

maban parte del edificio, con el cual se comuni-
caban por el puente de hs suspiros, de que han ha-

blado tanto los novelistas y los poetas. Los cala-

bozos son de dos clases: \os plomos y los pozos. Los
primeros eran unos cuartitos bajo el techo, que
está cubierto de láminas de zinc, por lo que se

les daba el nombre de plomos. Lo que hacia esas

celdas insufribles á los prisioneros á quienes se en-

cerraba en ellas, era el calor intenso que se expe-

rimentaba en ellas durante el verano.

IjO?> pozos estaban en el piso bajo, al nivel del

patio, y no bajo del agua, como han dicho algu-

nos. Las paredes interiores estaban cubiertas de
láminas de madera. Cerrada la puerta, y penetran-

do la luz y el aire por una pequeña claravoya,

aquellas bartolinas no debian í-er, ciertamente, una
residencia muy agradable; pero la verdad exije

que se diga que la imaginación de algunos escri-

tores ha exagerado el horror de aquellas cárceles.

Como observa Du Pays, "í^on menos espantosas

tal vez, que la majTn- parte de los calabozos' de

las fortalezas de aquel tiempo."
Tomo III. 7



—so-
Juan Chapin me dijo qae e-e nombre de

puente de los suspiros indicaba que no debía ser muy
divertido, y que haríamos mejor en no pasar por

él, ni visitar los tales calabozos, porque él no se

sentía nunca muy inclinado á ver lástimas.

Le contesté que el puente era una galería cu-

bierta que no tenia de horroroso sino el recuer-

do de los desdichados que del palacio, donde se

les juzgaba
y
pasaban á las cárceles. Que nosotros,

por fortuna, íbamos á pasar por él, no como pa-

saron Marino Faliero, el joven Foscari, Carmag-
noia y tantos otros, para sufrir el torniento ó para

ser estrangulados; y que como no había otra co-

municación, era indispensable atravesar el puente.

Tuvo que ceder a aquellas y otras observa-

ciones que le hice y atravesamos el famoso puente

de los susjnros, exhalándolos mi compañero tan

profundos, como si hubieran ido á encerrarlo en
uno de los calabozos que íbamos á visitar como
simples curiosos.

Un malhumorado escritor ingles á quien cita

Du Pays, dijo que aquella construcción sin mé-
rito arquitectónico, debía principalmente el inte-

rés que inspiraba á su nombre misterioso y al

'^sentimentalismo ignorante de Byron." Otro o-

pina que lo único que hay horrible en el puente

de los suspiros esi "su adorno exterior, el mas bár-

baro que pueda imaginarse.^' Asi va demoliendo
la crítica implacable de los arqueólogos la obra
de los poetas; y llegará día en que el puente de

los suspiros, los plomos y los po^os, despojados de
su antiguo prestigio, servirán únicamente para que
los elceroni venecianos ganen algunas propinas y
asombren á los turistas que no leen las obras de
los Ruskin y de los Selvático.
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CAPITULO IV.

La basílica.—Lios caballos de bronce.—l^as palo-
mas de 8an Marcos.- Paseo al JLido.—Casamiento
del Dux con el Adriático, recuerdo histórico. -Sa-
lida para Milán.

San Marcos es la iglesia principal de Vene-
eia; curioso monumento del estilo bizantino, gé-

nero de arquitectura especial desarrollado en Cons-
tantinopla, (Bizancio,) después que * Constantino
el Grrande hizo aquella ciudad capital del imperio

y que se elevaron basílicas destinadas al nuevo
culto. Imitación de una de esas iglesias bizantinas

es la de San Marcos, monumento vetusto intere-

sante por su grande antigüedad y por la riqueza

de su ornamentación. Es increíble la cantidad de
mármoles mosaicos, esculturas, bronces y dora-

dos que adornan esa basílica, que parece som-
bria y extraña, especialmente cuando acaba uno
de ver las espléndidas construcciones greco-ro-

manas de la ciudad eterna. San Marcos no tiene

analogia alguna con aquellos edificios. No presen-

ta esas formas elegantes, esveltas y puras del

antiguo arte griego; pero tiene cierto carácter

austero que conviene mas á un templo cristiano.

Es notable, como dejo dicho, por la riqueza

de los materiales. Posee 500 columnas de verd e

antiguo, de marmol cipolino, de pórfido y de ser-

pentina, llevadas de Constan tinopla, y se dice que
llegan á 220 metros cuadrados las superficies cu-

biertas de mosaicos que decoran la iglesia, inte-

rior y exteriormente. Debe considerarse que con-
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junto tan maravilloso forma tocia aquella lujosa

ornamentación.

La fachada principal presenta nn aspecto ex-

traño, por la forma de su construcción y por los

mosaicos y bajos relieves que la revisten. Se ven
entre estos algunas figuras que representan dio-

ses y semi-dioses del pa^-anismo, cuya presencia

en la puerta de una basílica cristiana no acierta

uno á explicarse. Otro tanto sucede con los cé-

lebres caballos de hronce, {que seg-un dicen, no son

sino de cobre,) que están en la fachada. Hay
quien cree que esos cuatro caballos monumenta-
les adornaron en otro tiempo el arco de triunfo

de Nerón, en Roma. Constantino se los llevd á

Bizancio y los hizo poner en el hipódromo. Los
venecianos se apoderaron de ellos en 1205 y los

trasladaron á la ciudad de las lagunas, como tro-

.

feo de victoria. Con el mismo derecho los mandó
llevar Napoleón á Paris, donde sirvieron para co-

ronar el arco del triunfo del Carrusel. Pero estaba

escrito que esos caballos habían de estar viajando

continuamente. En 1815 Paris tuvo que devolver

muchas de sus adquisiciones, entre ellas el grupo
de los cuatro caballos que fueron dorados en un
tiempo y ho}^ están negros á fuerza de antigüedad.

Volvieron, junto con el león alado, que también
habia cambiado la residencia de Venecia por la

de Paris. En uno de los ángulos de la fachada
hay otro grupo antiguo de cuatro figuras abra-

zándose, que se supone transportado también de
Constantinopla y sobre cuyo signitícado no están,,

de acuerdo los arqueólogos. Se ve ademas en elo
ángulo de la iglesia la que llaman piedra del hando,

tronco de columna de pórfido, derribado, donde se

pregonaban las leyes de la República. Ese mo-
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drangnlares que se levantan delante de la basílica,

fueron transportados de San Juan de Acre, en

1256. Están también aun frente al antiguo edificio

los tres pilares de bronce que servían de base á

otros tantos mástiles, que sostenían los estandar-

tes de la República, enseña de su dominio sobre

las. islas de Chipre, Candía y la Morea.
Cuando mi compañero j yo examinábamos la

vieja y curiosa fachada de la basílica, un reloj, co-

locado en una torre del siglo XV, situada al

norte de la iglesia, di6 las dos de la tarde, gol-

peando la campana unas figuras humanas armadas
de pesados martillos. Al sonar la liora, se des-

prendió de los Innumerables huecos que hay en
los bajos relieves y molduras de la fachada de
la iglesia una nube de palomas, que revolotearon

en derredor de los caballos de Nerón y de las es-

tatuas de santos y de dioses de la fábula, y en-

volviéndonos por completo, fueron á posarse en
la plaza. Chapín, coj ido de Improviso y no sa-

biendo lo que fuera aquello, se quitó el sombrero y
con él coinenzc) á sacudir á diestra y siniestra

á los Inofensivos animales.

—Déjalas, le dije, son las palomas dé San
Marcos, que viven en la fachada de la iglesia y
salen siempre á esta hora á buscar su comida.

Era asi efectivamente. Unos Individuos que
llevaban cierta cantidad de grano, esparcieron

la provisión, que devoraron los huespedes ala-

dos de la vieja basílica bizantina. ' ^ í'ííI oíi

—¿Qiie es esto?, dijo Juan, admirado. ¿Los

Señores candglos de S. Marcos tienen palomar
en la iglesia! Eso si que no habia yo visto

en ninguna parte.
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—Esas palomas, le repliqué, pertenecen al Es-

tado; hace siglos que habitan ahí, si no estas mis-

mas, sus antepasadas. En los tiempos gloriosos

de Venecia, el gobierno proveía á su subsisten-

cia; pero ahora hace mucho que viven de la cari-

dad pública.

—¿Y no se sabe, preguntó Chapin, por que
razón aquel gobierno, que. según U. dice, no

era muy bueno con sus prójimos, se portaba tan

gamonal con los animales? ¿Que dicen de esto lus

arqueólogos?

—No podré satisfacer á tu pregunta, le con-

testé; pues, según parece, hay variedad de opi-

niones sobre el origen del favor que merecian esos

inocentes animaleá á aquel gobierno poco humani-

tario.

—Es lástima, replicó mi compañero; pues va-

lia mas averiguar por qué el Senado de Venecia
Fe daba á la crianza de palomas, que saber si

el brazo que falta á una estatua estaba mas al-

to ó mas bajo.

Recorriendo el interior de la gran basílica,

admiramos el magnífico altar mayor, compuesto
de un baldaquino de verde antiguo, sostenido por

cuatro columnas de mármol griego, cubiertas de

bajos relieves, que representan pasages de la vi-

da de Jesucristo. Bajo el altar está el cuerpo de San
Marcos, y tras él la célebre Pala de oro. retablo

llevado de Constantinopla en el siglo X ú XI, que
no tiene sino algo mas de una vara de alto y
media de ancho. Está esmaltado sobre plata y
01:0, adornado de cinceladuras, perlas, camafeos y
otras piedras preciosas. Al revés de la Paja hay
otro retablo; pintado al oleo sobre madera, obra
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curiosísima del siglo XIV. Está también detras

del altar mayor otro cimborrio de bronce sobre cua-

tro columnas tersas de alabastro oriental trans-

parentes que se dice pertenecieron al templo de
Salomón.

En el cuerpo de la iglesia, en las capillas,

en el coro y en la sacristia hay una inmensa
riqueza en obras artísticas, que seria muy largo

detallar, y que hacen de la basílica de San Mar-
cas una de las mas lujosas iglesias de la cris-

tiandad. Todo tiene en ella un carácter neo-greco

que difiere del griego antiguo, que se apar-

ta de las formas severas del estilo gótico y
que deslurabra con una esplendidez enteramente
oriental.

Debiendo pasar pocos dias en Venecia, hu-

be de limitarme á ver la gran basílica, precin-

diendo de visitar las otras iglesias, algunas de
las cuales son también mu}" interesantes bajo el

punto de visita del arte. Casi todas poseen cua-

dros famosos de los grandes maestros de la bri-

llante escuela nacional, cuyos mas distinguidos

representantes son el .Giorgione, el Tintoreto, Ti-

ciano y Yeroneso.

A pesar de la repugnancia de mi compañe-
ro por las góndolas, nos paseamos muchas ve-

ees, en ellas, á lo largo del gran canal, admiran-

do las suntuosas fachadas ojivales de esa multitud

de palacios que se levantan en ambas orillas del

agua; mansiones solitarias muchas de ellas, de a-

quella nobleza rica, culta y poderosa, que hoy no

es ya sino un recuerdo histórico. Vimos, entre

otros, el Vendramin Calergi que pertenece al Con-
de de Chambord, gefe de la casa de Borbon en

Francia, edificio, que decora noblemente el gran
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caría 1.

No quise que omitiéramos el pa=^eo al Lido,

largo dique de arena, que protege la ciudad por

el lado del este. Una góndola nos llevó en 25

minutos á aquel delicioso sitio, donde hay un her-

moso establecimiento de baños de mar, que apro-

vechamos mi compañero y yo, para refrescarnos

en las tranquilas olas del Adriático. En la pla-

va hay una serie de gabinetes donde los bañistas

se desnudan y se visten con toda comodidad.

—¿Sabes, dije á Chapín mientras nos ba-

ñábamos, que estas aguas que ahora nos refrescan

eran en otro tiempo testigos de una ceremonia
imponente; el casamiento del Dux de Venecia con

el mar Adriático?

—¿Como es eso?, dijo Juan, metiendo la ca-

beza debajo del agua y saliendo inmediatamente.

¿Que se casaba con la mar? Me parece que no
le hubiera faltado aquí muger de carne y hueso

que coger, en vez de buscar novia tan aguada
¡Vaya un gusto!

—No hay que tomar, le contesté, la cosa al

pié de la letra; ni debes suponer que el gefe de
la República se casaba real y efectivamente con
este mar en que ahora nos bañamos. La cere-

monia del desposorio era un simulacreo del domi-
nio de la nación sobre el Adriático. El Dogo,
ó Dux, venia el dia de la Ascención, áeste puerto,

en una embarcación magnifica que se llamaba el

Bucentauro y que estaba exclusivamente destinada

á aquella ceremonia. Dicese que aquel buque era

tan grande como una fragata moderna; pero no
tenia mástiles ni velas. Una multitud de reme-
ros colocados eu el primer puente, hacian ca-

minar el Bucentauro. Encima habia una galería
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doble, toda dorada, adornada con ricas esculturas

Y sostenida por cariátidas. A popa se levantaba un

estrado, donde estaba el Dux, en un trono, ro-

deado del legado del Papa, de los embajadores

y de la Señoría de Yenecia. El Dux arrojaba al

mar un anillo^ de oro, pronunciando las siguientes

palabras: desponsamus téy tnare, in signum veri et

perpetui dominii. (Nos casarnos contigo, mar, eu

-señal de verdadero y perpetuo dominio.) Un sa-

cerdote bendecia la unión.

Figúrate lo que seria aquel espectáculo. La
multitud innumerable de góndolas empavesadas y
llenas de gente, rodeando el suntuoso palacio flo-

tante donde estaba el Dogo, con su acompaña-
miento, en los vistosos y ricos tragos de la época.

El estruendo de la artilleria, las músicas marcia-

les y los repiques en todas las iglesias de la ciu-

dad; escena grandiosa que se representaba en esta

magnífica bahia, bajo ese cielo siempre sereno y
á la luz de ese sol tan esplendente como el de

nuestra América.

—No hay duda, dijo Juan, de que aquella

fiesta debe haber sido muy hermosa. Si yo, por

un chiripon de esos que no son imposibles, llego

á ser Dogo allá en nuestra tierra, verá U. como
establezco una ceremonia igual y me caso aunque
sea con la laguna de Amatitlan.

Después de haber permanecido cuatro ó cinco

dias en Venecia y visitado, entre .otros estableci-

mientos, dos importantes manufacturas de objetos

de vidrio, arte en que se distinguen los venecia-

nos, dispuse fuésemos á ver la antigua capital de
la Lombardia. Para esto retrocedimos hasta tomar
el camino que debia llevarnos á Turin y de esta

ciudad á la de Milán, atravesando extensas llanu-

ToMo III. 8
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ras perfectamente regadas y destinadas a diversos

cultivos, entre ellos el arroz, que es quizá el mas
importante de los productos agrícolas del pais.

CAPITULO V.

L»a LíOMitoardia.—Noticias estadísticas.- Milán. —
Kstacioii del caioino de hierro.—Hotel de la Ville»
-Calles. —Plazas. — (xaleria de Victor Manuel — L»a
Catedral.

La Lombardia formaba, con el Véneto, antes

de la última guerra de Italia, un reino bajo la do-

minación austríaca, entre los ducados de Parma
y Múdena, los Estados de la Iglesia, el Piaraonte,

la Suiza y el Tirol, la Iliria y el mar Adriático.

Hoy, como queda dicho, ese territorio forma parte

del reino de Italia.

La Lombardia es célebre por su fertilidad; la

agricultura ha adquirido allá un grado de desar-

rollo satisfactorio; y un sistema de irrigación que
derrama sus beneficios especialmente en las tier-

ras de Milán, de Lodi y de Pavia, contribuye efi-

cazmente á favorecer la producción en aquel sue-

lo privilegiado por la naturaleza. Se considera que
la mitad de las llanuras lombardas goza de la

ventaja que proporcionan esas irrigaciones, y se

calcula que 30 millones de metros cúbicos de agua
las cruzan diariamente, por canales que ha abierto

la mano del hombre. Hay trescientas leguas de
navegación interior, que tomando en cuenta la ex-

tensión del territorio, vienen á corresponder 260
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varas por legua. Eq Bélgica la proporción es de

224 y en Francia de 124. Se comprenderá fácil-

mente la ventaja de esas comunicaciones por me-
dio de vías navegables, caminos que andan^ como
las llam(5 Chateaubriand.

El arroz se cultiva en grande escala en a-
quellas llanuras que el riego hace pantanosas y
desgraciadamente malsanas. Su rendimiento es mas
importante que el del trigo.

La crianza del ganado debia prosperar tam-

bién en un pais donde abundan los buenos pastos.

Son famosos los quesos que llaman strachino y
parmesano, cuvo valor se calcula en mas de seis

millones de pesos anuales. 80.000 vacas alimentan

esa producción.

En algunos puntos del territorio se explotan

con buen éxito los mármoles y algunos combusti-

bles fósiles, como la liñita y la turba. No se ha
encontrado aun carbón de piedra. Las minas de

hierro producen un beneficio anual que se estima

en unos 7.000.000 de francos. La industria de la

vidrieria, tan célebre en otro tiempo en esas pro-

vincias, está decaída. En toda la Lombardia no
pasa su producto de un millón de francos. En ge-

neral, las industrias que necesitan la aplicación

de la Química, están atrasadas.

En cambio la de la seda y el algodón pro-

gresan admirablemente. En el primer ramo la

Lombardia rivaliza con la Francia. El Annuario
statistko delle provincie della Lombardia, que da estos

datos, agrega que 150.000 personas se emplean
en la industria de la seda. La del algodón es

el trabajo en que se ocupan los campesinos y
habia 15.000 telares-. En el territorio Lombardo
Véneto se contaban 150 imprentas en actividad. Solo
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Milán tenia 40, con 200 prensas, treinta años
hace. Es necesario confesar que el reino estaba

mas adelantado bajo el imperio austriaco, qué el

Piamonte independiente. Pero la dominación ex-

traña es siempre intolerable, y en el reino Lom-
bardo Véneto se \ió que el mejor gobierno no
alcanza á hacerse perdonar su extrangeria.

Se considera á las llanuras de la Lombardia
como el territorio mas poblado de la Europa. Hay
704 habitantes por legua superficial.

El paradero del camino de hierro en Milán
está fuera de la puerta que llaman del Príncipe
Humberto, entre la Nueva y la de Veneeia, y es la

estación central de donde parten los trenes en to-

das direcciones. Fué inaugurada en 1864 y es qui-

zá la mas suntuosa de las de Italia. Toda ella está

decorada con esculturas y pinturas de artistas

milaneses, y son particularmente notables las pin-'

turas del salón donde se distribuyen los billetes,

ejecutadas en Paris. Tomamos un Brougham, co-

che de alquiler que por 1 franco 25 céntimos y
otros 25 por cada bulto de equipage, nos Uevcí al

liotel de la Ville, el mejor de los veintisiete que
cuenta la ciudad. Tiene capacidad para 150 pasa-

geros, los cuartos son buenos y el comedor osten-

ta una lujosa ornamentación. Chapín declaro que
era el hotel donde habíamos comido mejor, de
todos los de Italia. Situado en la calle principal,

el Corso Vittorio Emanuele, no teníamos mas que
salir á la puerta para ver pasar la población mas
elegante y los carruages mas lujosos de la ciudad.

Milán tiene unas 200.000 almas, sin contar

los barrios, que llaman Corpi Santi. Con estos

llega á 278.000. Es la m2is parisiense déla ciu-

dades de la Italia. Con un comercio animado.
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con lili movimiento intelectual vivaz, debe llamar

naturalmente la atención de los extrangeros, que
encuentran en ella una población adelantada, rica,

culta, que ofrece todos los atractivos del lujo y
del placer.

Las' calles de Milán son muy irregulares,

formando un intricado laberinto en derredor de la

plaza de los Mercaderes: y las manzanas, en vez

de ser cuadrangulares, son triángulos mas ó

menos perfectos. Dicese que en otro tiempo eran

las calles estrechas y tortuosas; pero las han en-

sanchado y mejorado notablemente. Componen el

empedrado unos guijarros colocados de canto, lo

que haria inc(5modo el tránsito de los carruages,

si no se hubiera cuidado de colocar á lo largo

de todas las calles, en el medio de ellas, dos
lineas de losas paralelas, á distancia del ancho
que tienen los carruages. En las calles muy an-

chas la linea de losas es doble; sirviendo la una
para los que van y la otra para los que vienen.

Con ese arbitrio se logra, sin necesidad de ha-

cer plano todo el empedrado, lo que allá seria

muy costoso, facilitar, sin mucho gasto, el cómodo
tránsito de los coches.

Poco hay que decir de las plazas. La del

Domo, que es una de las principales, forma un
cuadrilátero frente á la Catedral, y ha sido ensan-
chada, destruyéndose algunas pobres construccio-

nes que la afeaban. La de los Mercaderes está

rodeada de hermosos edificios. Ahi está la Bolsa,

antiguo colegio de los jurisconsultos, que tenia

en un nicho en medio de la fachada, una es-

tatua de Felipe II de España. En el año 1796
esa efigie del mas absoluto de los monarcas fué

convertida en un Marco Bruto, el mas intransigen-
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te de los republicanos. Tres años después Bruto

fué arrojado al agua y en su lugar se puso un
San Ambrosio, que permanece hasta ahora. ! Curio-

sas transiciones, que marcan las veleidades de las

opiniones reinantes alternativamente en los pueblos!

En la plaza Cavour hay un monumento mag-
nifico, erigido á la memoria de aquel célebre

Ministro; inaugurado el 5 de Junio de 1865, vís-

pera del aniversario de su muerte. La estatua

es de bronce y tiene en la mano el decreto de

las anexiones. La Historia, representada por otra

íigura, también de bronce, está grabando el nom-
bre de Cavour.

Una de nuestras primeras visitas fué la de

la Catedral; edificio gótico enorme, (170 varas de

largo, por 65 de ancho y 100 de alto) toda de már-

mol blanco. Es una verdadera maravilla. El
exterior semeja una filigrana, un encage de pie-

dra de inmenso trabajo; con tantísimas labores,

con tal lujo de ornamentación, que le parece á

uno mentira haya podido hacerse semejante obra

con el mármol. Con madera ó barro que estuvie-

ra hecha, seria un milagro de paciencia. Con pie-

dra, es cuanto puede hacer en su clase la mano
del hombre. Con razón hace quinientos años que

se está trabajando en esa obra y aun no está

concluida. Es necesario subir las 494 gradas que

conducen á la cima del edificio y recorrer a-

quel bosque de torres, agujas, estatuas y ador-

nos de diferentes clases que coronan la fábrica

por todos lados, para hacerse juicio de lo estu-

pendo de esa construcción. El número de tor-

res será, cuando estén todas concluidas, 135, y son

ya cerca de seis mil las estatuas. Está alii toda

la historia de la escultura lombarda. Esa orna-
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mentacioii presenta una iiitinita variedad. Son tor-

res, agujas, estatuas, plantas, flores de mármol, en-

tre las cuales no hay tal vez dos iguales.

Se pasea uno en una selva de piedra; lujo

()ue no tiene Nuestra Señora de París, ni otra

alguna de las iglesias de estilo ojival que yo he
conocido.

El interior corresponde á esa magnificencia

exterior. Son muy notables desde luego dos co-

lumnas de granito, de una sola pieza que sotie-

nen el balcón sohre la puerta principal y que
miden once ó doce varas de alto, por una y me-
dia de diámetro. Son de los mas grandes monolitos

que se conocen en Europa.
La iglesia tiene cinco naves, formadas por

52 columnas octágonas de mas de 25 varas de
alto. Los capiteles son muy raros; tienen la for-

ma de un tambor muy largo, abierto, y hay 16
estatuas en cada uno de ellos. Las vidrieras de
las ventanas están todas pintadas, y la luz que pe-

netra en las^naves y en el ábside bajo los mas
variados colores, contribuye á dar al edificio, un
aspecto pintoresco.

Hay dos pulpitos de bronce, sentados sobre
ocho figuras que representan los evangelistas y
los cuatro doctores de la iglesia, obra comenzada
por San Carlos Borromeo y concluida por su so-

brino, el Cardenal Federico. Una estatua de San
Bartolomé que se ve en medio de dos capillas,

se ha hecho célebre por la siguiente inscripción,

que revela una candorosa vanidad: Nox me Fraxi-
TELES; SED Marcus FiNxiT Agrates. (No me hizo

Praxiteles; sino Marco Agrates.) No era sin du-
da la modestia la cualidad mas sobresaliente del

Señor Marco Agrates.
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En una de las dos sacristías déla iglesia se con-

servan los restos del antiírno y rico tesoro de la

basílica: dos estatuas de plata de San Ambrosio

y de San Carlos, regalo de la municipalidad, una
paz de oro, perfectamente cincelada; un frontal

de plata maciza, &c., &c. Pero lo mas suntuoso

de la Catedral es la capilla subterránea donde
se conservan los restos de San Carlos Borromeo.

Está toda cubierta de láminas de plata cincelada,

lo mismo que la urna donde se ve, al través de

grandes vidrios de cristal de roca, el esqueleto

del santo, revestido con sus ornamentos pontifi-

cales. Costa esa capilla cuatro millones de libras

austríacas.

En la Catedral, como en las demás iglesias

de la diócesis, se observa el rito Ambrosiano, in-

troducido por el grande Obispo que le áió su

nombre. El bautismo por inmersión, algunas modi-

ficaciones en la liturgia y la prolongación del Car-

naval hasta el primer domingo de Cuaresma, son

otras tantas diferencias de ese rito con el ro-

mano.

CAPITULO VI.

La iglesia de San Ambrosio.—La "Cena," de da
Vinci.—Galeria de Victor Manuel.—Arco déla paz.
—>Teatro de la Scala.—JLa casa de Manzoni.

No quise salir de Milán sin ver una antigua

basílica que guarda los recuerdos de los primeros

siglos del cristianismo, la iglesia fundada por San
Ambrosio, en el año 387. Gobernador de la Li-
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gnria, Ambrosio mereci() por sus virtudes el n-

mor y el respeto del pueblo de Milán que lo

üclamo su Obispo; á pesar de que, aunque era

ya cristiano de corazón, aun no habia recibido

el bautismo. Rehusó la dio-nidad; pero tuvo que
someterse á la voluntad del pueblo. Bautizado y
ordenado de sacerdote, fué consagrado Obispo,

todo en muy pocos días. Levante) la igle'^ia que

lleva su nombre en Milán. Ahi está la cátedra des-

de la cual hablaba al pueblo el elocuente prola-

do 'y la puei-ta donde rechazó al Emperador
Teodosio, mientras no hiciera penitencia por

el crimen de haber mandado pasar á cuchillo a

los liabitantes de Tesalónica. En aquella misma
iglesia abjuró San Agustin el paganismo.

Está cubierta de inscripciones, bajos relieves,

bustos y otros monumentos que aumentan el inte-

rés del templo y lo constituyen, como dice Du
Pays, una especie de museo de antigüedades de

los primeros siglos del cristianismo. En una crip-

ta moderna está el cuerpo de San Ambrosio, (pie

se encontró bajo el aítar mayor en el año 1871.

La iglesia habia sufrido alteraciones que la

privaban desgraciadamente de su carácter arcai-

co; pero desde el año 1858 se comenzó á trabajar

para restaurarla, devolviéndole su antigua unidad.

Fui á ver también el célebre cuadro de la

Cena de Leonardo da Vinci, que está en el ajiti-

guo refectorio de un convento inmediato á la igle-

sia. de Santa Maria de las Grracias.

**p]sta obra maestra de la j)¡ntura, dice el cita-

do escritor. en la cual Leonardo daVinci empleó seis

anos, fué ejecutada por orden de Luis el Moro
Leonardo tan pronto pintaba de la mañana á la

noche, olvidándose de comer y de beber, tan
Tomo III. 9
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pronto se estaba tres ó cuatro dias sin tocar el

j)¡ncel, absorto en la contemplación . . . .
" (Después

<ie dar noticia de diferentes trabajos de restan ra-

(iion poco 6 nada inteligentes que sufrió aquella

célebre pintura, continua diciendo: ^ En 1796 la

invasión francesa vino a tomar parte en todos e-

sos ultrages y sacrilegios. A pesar de una orden
que Bonaparte firmó sobre su rodilla, en que ex-

«•eptuaba aquel refectorio de alojamiento militar,

un general puso ahi una caballeriza. En seguida

sirvió de almacén de forrages, hasta que un dia

de tantos se dispuso tapiar la puerta, para poner
la sala al abrigo de invasiones militares. En el año
1800 se inundó, entrando un pié de agua, que sa-

lió por evaporación. En 1801 se abrió el refec-

torio. . . . En 1853 hizo Barrezzi una nueva res-

tauración y fijó el fresco de da Vinci, que se

desconchaba por todos lados. Se reparó también la

sala, que estaba en completo abandono.''

Esa noticia de las viscisitudes de una de las

obras mas grandiosas que ha producido la edad
moderna, prueba que aun en Italia, donde se tie-

ne generalmente un verdadero culto por el arte,

suele haber casos de abandono y de indiferencia

inexplicables.

La Cena de da Vinci ocupa todo el frente

del fondo del refectorio. Desde luego se advierte

cuanto ha perdido la pintura á causa del ningún

cuidado que de ella se ha tenido. Y sin embargo,
la expresión de las figuras del Salvador y de íos

apóstoles, las actitudes, el colorido, todo es ad-

mirable en el gran fresco. Con razón lamentan
algunos que la inexperiencia de los artistas del

tiempo de Francisco I haya estorbado el que se

pusiera en ejecución el proyecto de aquel monar-
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ca, que, en su admiración por la Cena de da
Vinci, quiso liacer transportar á Francia la pared
entera en que está pintada.

Otra de las maravillas de Milán es la Gra-

leria de Víctor Manuel; magnítico pasag'e construi-

do en dos años y medio (de 1865 á 1867) por una
compania inglesa, que suministri) los capitales para
la obra. Con tanto empeño se tral)ajó en ella, que
el último año se emplearon 4.000 operarios. Tie-

ne el pasage mas de doscientas varas de largo y
unas treinta y cinco de alto. Forma una cruz

griega, en cuyo centro se levanta una magnífica

cúpula, de cincuenta y ocho varas de alto, ador-

nada con 29 estatuas de italianos ilustres. La
Galeria está toda cubierta de vidrios de la manu-
factura francesa de Sait Grovain y el piso incrusta-

do de mosaicos trabajados en Venecia. Tiene dos

entradas monumentales, y está toda ocupada con
establecimientos donde se venden objetos de lujo

helados, confiterías, Are. Por las noches se ilumina

espléndidamente con dos mil luces de gas, encen-

diéndose las de la cúpula, casi instantáneamente, por
medio de una pequeña locomotiva circular, ope-
ración curiosa que acuden á ver muchas personas.

Ninguno de los pasages de París es tan extenso

y tan hermoso como ese de Milán. Es el punto
de reunión favorito de los extrangeros y de mu-
chos de los nativos, que van ahí, especialmente por
las noches, á tomar café, helados y otras bebidas,

á conver-^ar y á oir la música que hay regular-

mente en uno de los cafées.

La Galeria de Víctor Manuel va de la plaza

de la Catedral á la del teatro de la Scala^ llama-

do asi, por estar construido en el sitio que ocupó
la iglesia de Santa Maria de la Sea la. Es el prin-
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cipal de los teatros de Italia, por su capacidad y
lujo de ornamentación y porque regularmente

trabajan en él los mas célebres artistas. Fué edi-

ñcado en 177.8 y 79, por una compañía de accio-

nistas que se reembolsaron con el producto de los

195 palcos que cuenta el teatro. Pastos son gran-

des, cómodos y bien adornados, y cada uno de
ellos tiene en frente un gabinete amueblado, para

recibir visitas en las noches de función. Hay una
extensa galería y el lunetario, que tiene un nú-

mero considerable de localidades. Estas son de
dos clases, como en los demás teatros de Italia:

la que llaman sedia comune y vale regularmente 5

reales nuestros y la secUa distinta a hraccioidi que
vale un peso. En la Scala se dan ¿peras y bailes,

durante la temporada. No pudimos verlas, porque^

estaba cerrado; pero sí recorrimos de día aquel
vasto y hermoso edificio.

Hay otros siete teatros en Milán. El mas im-

portante es el de la Canohbiana, que hicieron cons-

truir los mismos accionistas de la Scala y que se

considera como una especie de sucursjil de esta.-

Regularmente trabajan en ambos alternativamente

las mismas compañias. El teatro Bé, el Filodramá-

ticOj el de Santa Badegimda, el del Foro^ el de la

Commedia y el Fiando, son secundarios.

El. arco llamado de la Faz, que tuvo antes el

nombre de el Simplón, es la puerta de una de las

entradas de la ciudad, y al mismo tiempo un
monumento grandioso, de mármol blanco, cons-
truido en el espacio que medió entre los años
1807 y 1814. Destinado á recordar los triunfos de
Napoleón, la suerte quiso que sirviera para con-

signar sus reveses. Los bajos relieves figuraban la

capitulación de Dresde, la batalla de Leipzig, la
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enlrada de los aliados en Paris, la de los aus-

tríacos eii Milán y el Congreso de Viena.

Otro Napoleón debia hacer cancelar del mo-
numento aquellos recuerdos funestos para el fun-

dador de su dinastía. Después de los triunfos al-

canzados sobre los austríacos en 1859 por los ejér-

citos francés y piamontes, Napoleón III y Yictor

Manuel lí entraron de triunfo en Milán, pasando
bajo ese arco, en el cual se borraron los bajos re-

lieves y las inscripciones alusivos á las victorias

de los austríacos y se sustituyeron con leyendas

lelativas á la Independencia de la Italia. La his-

toria está llena de esas peripecias. El arco ha
perdido el nombre ele la Paz, y ha vuelto á tomar,

oficialmente al menos, el de el Simplón, que tuvo

HU 1807. Mi compañero de viage dijo que el arco

habla perdido en el cambio, y que él, si hubiera

de cambiar su apellido por. uno de aquellos dos,

mejor querría el de Paz, que el de Simplón.

—Aunque el nombre, le dije, suena mal en

castellano, no asi en francés. Es el de un monte
muy elevado, que está en la Suiza y por el cual

hizo abrir Napoleón I un camino, á principios de

este siglo. Esta puerta conduce al camino del Sim-
plón, y por eso se dio ese nombre al arco de
triunfo que la forma. El pueblo lo llama, sin em-
bargo, arco de la Paz, porque á eso estaba acos-

tumbrado.
Milán tiene paseos muy hermosos, el princi-

jjal de los cuales, los Jardines públicos, es muy
concurrido. Ahi tuvimos oportunidad de ver una
gran parte de la población elegante de la ciudad

y de oir muy buena música militar, pues la esta-

ción era favorable.

Posee también un magnífico Museo de be-
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llas arte?, otro Arqueológico; muchos establecimen-

tos de beneficensia, la biblioteca Ambrosiana, que

contiene 130.000 volúmenes inpresos y 15.000 en-

tre manuscritos y palimpestos. En el año 1865

su erigió por suscricion delante del edifteio de

la biblioteca, una estatua á su fundador, el Car-

denal, Borrmeo, á quien ha popularizado Manzoni
en su novela los Novios (I Promessi Sposi.)

Fui averia casa donde, un mes antes, ha-

bía muerto el ilustre autor de esa obra que

la admiración entusiasta de muchos críticos ha

declarado la novela que se acerca mas á la per-

fección, y superior á cuantas se han escrito en

italiano, en ingles, en francés y en español. Sin

adoptar un juisio tan absoluto, debe convenirse

en que la sencillez del argumento; su interés

siempre vivo, que se sostiene sin golpes teatrales

ni peripecias inverosimiles; lo bien trazado de

los caracteres de los personages, la viva pintura

de algunos acontecimientos históricos, como la

peste de Milán, y sobre todo, el pensamiento

moral que preside á la obra, hacen de ella, si no

la mejor, una de las mas bellas creaciones de

imaginación del presente siglo.

Manzoni escribió poco. No tenia la fecundi-

dad de su compatriota y amigo Cesar Cantu. Los
"Novios," *ia Moral Católica,'' tres ó cuatro piezas

dramáticas y un tomito de poesias, bastaron á asig-

nar al ilustre milanes un puesto muy alto en la li-

teratura contemporánea. La Italia lo considera-

ba como una de sus glorias; se han hecho innume-
rables ediciones de sus escritos, y los ^'Novios"' es

tal vez la novela que ha tenido mayor número
de traducciones. Era respetado por todos los par-

tidos; su muerte fué un duelo nacional; los lujos
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del Rey y los presidentes del Senado y Cuerpo le-

gislativo llevaron los cordones del ataúd, que acom-
pañaron al cementerio mas de ochenta mil per-

sonas, muchas de las cuales acudieron de diver-

sos puntos del reino. Espléndido homenage al

talento, que asi acredita la cultura del pueblo
que lo rinde como el mérito del escritor á quien
se tributa.

CAPITULO Aai.

Genova ''la Soberliia."—L<os genoveses.—La Cate-
dral.— Kstátua de Colon.—j% Igiinas consideraciones
generales sobre la Italia.

Obra de las grandes cmdades de Italia que
visitamos mi compañero y el que habla, como escriben

algunos, fué G(^nova, á la que se dan ciertas de-

nominaciones un tanto hiperbólicas.

—Entramos en Genova la soberbia, dije á
Chapin cuando nos dirijiamos desde la estación

al hotel Trombetta, (que Juan dio en llamar Trom-
peta.)

—Primera ciudad, contestó mi compañero,
qae veo en el mundo que haga profesión pública

de vivir en pecado mortal. Si se va generalizan-

do esa moda, ya verá U. como pronto habrá una
ciudad que se llame la avarienta-^ otra que se

denomine la iracunda-^ otra que no tenga vergüenza
de ser la perezosa, y otras, en fin, que vayan
adoptando como apelativo los demás pecados ca-

pitales. Me parece que hariamos mejor en pasar

de largo, pues á mi no me petan los soberbios,

y menos todavía lo que se precian de serlo.
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—Es necesario, amigo Juan, le repliqué, no

tomar los sobrenombre^^ en mnl sentido. Se llama

la soberbia á la ciudad que ahora vamos á ver.

para significar su magnificencia, no [)ara acu-

sarla del primero de los pecados mortales. Tam-
bién la llaman ciudad 6?6 los palacios^ ciudad de már-

mol, denominaciones que no seria bien tomáramos
adpedemm Uter] pues no todas sus construcciones

justifican esos dictados, como lo atestiguan las

que vemos al paso.

—Si eso de la soberbia es ^^?ir«í?o, con! es t(>

Juan, como decia aquel señor de nuestra tier-

ra que se disculpaba de haberle dicho á otro que

era w?^ animal, ya no digo nada, y no me opongo

á que pasemos aqui unos pocos di as.

Hicimoslo como deseaba mi compañero, em-

pleándolos en ver lo mas notable de aquella her-

mosa y rica ciudad, capital en otro tiempo de

una República poderosa, rival de la de Pisa y de

la de Yenecia, y hay parte, como aquellas, del

reino de Italia.

La situación de Genova, á orillas del mar
Liguriano y al pié de los Apeninos, es muy
pintoresca. Su puerto forma un gran semicírculo,

cYí cu3^os extremos avanzan dos magníficos mue-
lles, el Nuevo y el Viejo, con dos faros; siendo par-

ticularmente notable por su magnitud el del muelle

Nuevo, que por las noches sirve de estrella á los

navegantes. 'La vista de la población es hermosa.

Hasta distancia de una milla está cubierta la ri-

bera de casas de campo, que parecen formar uua
sola y continuar la población.

Como plaza mercantil, es muy importante;

pues su situación entre la Italia, las costas orien-

tales de Francia y de la Espaiía la hace el cen-
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tro de un comercio activo. Visitada continuamente
por buques de esos y otros muchos países y
ligada por medio de ferrocarriles con las otras

provincias de Italia, expide á diversos puntos de
Europa y de América sus pastas alimenticias, sus

esculturas, sus terciopelos y sederias, sus traba-

jos curiosos de coral y de plata en tiligrana.

Creo que asi como no debe tomarse á la letra

lo de la Soberbia j ni lo de lo de ciudad de mármol.

tampoco deberá aceptarse como un evangelio el

antiguo proverbio italiano, que, hablando de Ge-
nova, dice: Mare senza pesci^ monti senza legno.

iiomini senza fede, donne senza vergogna. (Mar sin

peces, montes sin leña, hombres sin fé y mugeres
sin vergüenza.) Se dice también que '^se necesi-

tan dos judies para engañar á un genovés.'VLa
verdad es que los genoveses tienen la reputación

de ser los mas astutos y sutiles de los italianos.

Son aptos para todo: para el comercio, para la

hacienda, para la marina y para la industria.

Últimamente habian creado en uno de sus dis-

tritos destilaciones de aceite, jabonerías, estable-

cimientos mecánicos y metalúrgicos. Son los 3^an-

kees de Italia, y Genova, ciudad de negocios y
no de placeres, es el punto de la península don-

de se hacen las mas importantes transacciones co-

merciales y marítimas, industriales y financieras.

Son los que han aprovechado principalmente el

túnel de los Alpes y los que reportarán mayores
ventajas de la apertura del San Gotardo. Los
muelles de Genova presentan el espectáculo inte-

resante y desagradable á la vez de una actividad

febril y de una suciedad insoportable.

El puerto es franco, y los almacenes de dep(5-

sito llegan á trescientos cincuenta y cinco. No se
Tomo IIL 10
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permite la entrada e.n el puerto á los sacerdotes,

íi las mugeres y á los militares, sin permiso espe-

cial del director.

Recorrimos algunas de las principales igle-

sias, que son notables por el lujo, tal vez exajera-

do, de su ornamentación. La Catedral, dedicada
á San Lorenzo, es del siglo XI y ha sido restau-

rada muchas veces. La fachada es toda de már-
mol blanco y negro, material que esUi profusamen-
te derramado en el interior del edificio.

Hay una magnífica capilla dedicada á San
.Juan Bautista, donde el cicerone nos mostró la

urna de plata, sostenida por cuatro columnas de
pórfido, que nos dijo contenia Jas cenizas del

Precursor, llevadas de Mira á Qénovd en 1097.
Agregó que la entrada de aquella capilla estaba
prohibida á las mugeres. por haber sido una per-

sona de aquel sexo, Herodias, la (jue picó con un
alfiler la lengua del Bautista.

—¿Y por qué no nos niegan también la en-

trada á los hombres, dijo mi compañero, puesto
que liom b res y m u 3^ homb res fu eron 1 os q ue d e-

gollaron al santo, crimen mayor tal vez que el

de haberle picado la lengua después d^ muerto?
El cicerone que nos mostraba la capilla no

entendió lo que decia Chapin, y de consiguiente,

no pudo contestar á su argumento.
En la sacristia de la Catedral se enseña á

los viajero.'? la famosa reliquia conocida con el

nombre de Sacro Catino, encontrado en Cesárea.
Es un platón verde, en el que se pretendia co-

mió Jesucristo el cordero pascual con sus discí-

pulos. Se le ha tenido y tiene en tanta veneración,
que una ley de] año 1476 castigaba con pena
de muerte á cualquiera que lo tocara con alguna
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materia dura. Por mucho tiempo se tuvo ese pla-

tea por la esmeralda mas grande de las que ha-

bla en el mundo; pero trasportado á Paris en 1809

y analizado por los químicos, se encontré que es

de cristal teñido con cobre imitando perfectamen-
te la esmeralda. Fué devuelto á la Catedral de
Grénova en 1815.

Fuimos á visitar también el Palacio Ducal,
antigua residencia de los Dogos, hoy Prefectura,

oficina de la policía y del telégrafo.

-^-¿Conque aquí también, dijo Chapín, habia
esa casta de gobernantes que llamaban Dogos?
—Si, le contesté; pero la autoridad de los

Dogos de Genova, era todavía mas nominal que
la de los de Venecia. Los de Genova no eran vi-

talicios, como aquellos, sino elegidos por dos años.

No podian recibir una visita, ni dar una audiencia,

ni abrir una carta, sino en presencia de dos sena-

dores que los acompañaban y vigilaban á toda
hora; y cuando expiraban los dos años de mando,
se presentaban ante el colegio electoral, cuyo se-

cretario les decia: Vostra Serenifá ha finito il suo

tempo; Vostra EcceUenm se ne vada á casa.

—Es decir, dijo Chapín, si no traduzco mal:

'^Vuestra Serenidad ha acabado su tiempo; Vues-
tra Excelencia largúese á su casa."

—Asi es, le repliqué; indicando la diferencia

de tratamiento que el ex-Dogo volvía á ocupar el

rango de simple Senador.

-—Pues no era empleo muy apetecible, dijo

Juan. Solo dos años, y estar siempre como las

monjas, con escucha; yo no hubiera admitido por
nada.

Genova tiene seis ó siete teatros, que esta-

ban cerrados cuando visitamos aquella ciudad. El
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principal es el Cario Felice, calificado como uno

de los primeros de Italia por la magnitud de sus

proporciones y por su ornamentación interior.

Tampoco dejamos de ver el mas frecuentado

de los paseos públicos de la ciudad, el de V Acqua

sola, plantado de árboles y adornado con hermosas

fuentes.

Otro de los paseos es el que llaman la pla-

za de r Acqua verde, en el extremo opuesto al

que ocupa el anterior. Sabiendo que en medio

(le esa plaza se eleva un monumento erif^ido en

honor de Cristoval Colon, no quise que dejáramos,

de ir á ver lo que todo americano debe conside-

rar con respetuosa simpatía.

Fuimos y encontramos una gran estatua de
mármol blanco, que representa al ilustre navegante,

con una mano ligeramente apoj^ada sobre una an-

cla, señalando con la otra una figura arrodillada

que tiene una cruz en la mano y simboliza á la

América. El pedestal está adornado con proas

de navios y guirnaldas, y en los ángulos hay
otras cuatro estatuas alegóri<3as.

—¿Este es el señor que nos descubrió,? dijo

Chapín, quitándose el sombrero.

—Si, le contesté; esta es la imagen del gran

genovés que buscando un camino para la India

oriental al occidente de la Europa, dio con un
mundo que fué nuevo para los europeos. En su

«•uarto viagi3 fué cuando descubrió Colon las islas

y parte de la tierra firme de lo que hoy se lla-

ma Centro-América. Este hombre de genio murió
abrumado de pesares, que le ocasionaron la envi-

dia de unos y la ingratitud de otros, y se le

arrebató la gloria de dar su nombre á la tierra

fjue habia descubierto.



—77—^
—Nadie sabe para quien trabaja, dijo mi

compañero, y este buen señor tiene la culpa de

que no llevemos hoy su nombre. Debid haberse

dado prisa á bautizar lo descubierto, antes de que
otro se le atravesara. Ya verá U. como si á mi
me toca un dia de tantos encontrarme un pe-

dazo de tierra que no sea de nadie, lo ocupo
desde un luego y le pongo Chapinia; y después

q'ie venga otro y se lo quite, á ver si puede.

Habiendo dado ya noticia individual de los

principales puntos de la Italia que tuve ocasión

de visitar en 1873 y 1874, creo que no será fue-

ra de propo'sito presentar algunos datos que con-

ducirán á que los lectores de esta obra puedan
formar juicio de la situación general de aquel rei-

no.

Acontecimientos que son bien conocidos de
ios que siguen con atención el curso de la poli^

tica europea, y que tuvieron lugar desde prin-

cipios de Enero de 1859, en que se declaro la

guerra entre Francia y Austria, produjeron la u»i-

iicaciou de los diversos Estados italianos, que se

completó con la ocupación militar de Roma, el "20

de Setiembre de 1870. Desde entonces el pais for-

ma una nación que obedece á las mismas leyes

y está sugeto á un mismo gobierno. Esa fusión

en un solo cuerpo de diversas naciones que han
tenido por espacio de siglos una existencia inde-

pendiente, leyes, costumbres é intereses diversos,

no puede llevarse á cabo sin grandes diñculta-

des. El sentimiento secclonalísta mas ó menos la-

tente, existe en varias de las provincias del Reino.

Ni Tariñ, ni Ñapóles, ni Florencia, aceptan tal

vez con buena voluntad el rango secundario en
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que se encuentran colocadas. Roma, que para ?er

capital de un gran reino no tiene quizá mas título

que el prestigio de su nombre, está agitada por una

profunda división, y la situación en que los aconte-

ecimientos han colocado al gefe del catolicisnjo,

es un embarazo constante para el gobierno; un
problema al cual no se le ha hallado todavía so-

lución. Varias veces oi decir en Roma á sugetos

que parecían bien informados, que el Rey, que

se ocupa poco personalmente del pormenor de los

negocios, recomendaba con frecuencia á sus conseje-

ros responsables que procurasen un arreglo cual-

quiera de la cuestión eclesiástica; y se agregaba
que aquella situación anómala molestaba de tal

manera el ánimo del monarca, que mas por eso

que no por otra cosa prefería la residencia de o-

tros puntos del reino á la de la capital. El Papa
no ha aceptado la ley llamada de garantías; y sin

estar preso, como algunos han dicho, no pone
un pié fuera del recinto del palacio Vaticano,

para evitar demostraciones favorables ó adver-

sas á su persona, que provocaría su presencia de
las calles de Roma. Protesta constantemente en
llocumentos que ven la luz publica contra la ocu-

pación de los territorios que formaban el Estado
de la iglesia; varios periódicos defienden su causa

con energía y sotienen una polémica violenta con

los diarios de opinión contraria. Diputaciones de
muchos países católicos son recibidas frecuente-

mente por Pío IX, á quien van á presentar donati-

vos considerables y protestas de adhesión, acom-
pañadas muchas veces de amargas censuras de
la situación de las cosas. El gobierno italiano

parece siempre preocupado del giro de los acon-

tecimientos europeos, y á la espectativa de com-
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plicaeioiies inesperadas, que pueden hacerse tras-

cendentales á la Italia. Con los ojos fijos especial-

mente sobre la Francia, vigila los movimientos de
su política y se procura alianzas para una even-
tualidad cualquiera.

La Constitución actual del reino es el mis-

mo ''Estatuto Fundamental"' promulgado en 1848
por el Rey Carlos Alberto para los Estados sar-

dos. Hay dos cámaras: el Senado, que constaba

de 270 miembros y la cámara de diputados, cu-

yos individuos eran 508. Habia ocho Ministros:

de Hacienda y Presidente del Consejo de Minis-

tros: de Instrucción publica; de Negocios exterio-

res; de Obras públicas; de Guerra; de Marina; de
Comercio y Agricultura; del Interior; de Justicia

y Negocios Eclesiásticos.

El régimen parlamentario funciona todavía

tiabajosamente en Italia. Los electores no mos-
traban mucha disposición a acudir á las urnas

en uso de sus deiechos, y los diputados dejaban

de concurrirá las sesiones, que algunas veces no
teuian lugar por falta de número. Las crisis mi-

nisteriales se succedian con frecuencia, y los par-

tidos no presentaban aun en el Parlamento aque-

lla organización y disciplina que se advierten en

Inglaterra.

La dotación de la Corona, o lista civil del

Rey, era de 3.280.000 pesos y 240.000 la del herede-

ae presuntivo. Los demás príncipes de la casa

real teuian dotaciones menores. Se abonaban, a-

(lemas 20.000 pesos anuales para gastos de repre-

sentación y se pagaban por el tesoro público los

viages del Rey, eu las provincias, la construcción

y conservación de las residencias reales. No pare-

ce excesiva la dotación del Rey de Italia, si se
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considera que hoy es el gefe de un gran pueblo

y que, ademas, las grandes propiedades de la fa-

milia reinante entraron á formar paite de los

dominios nacionales en el año 1848.

En el de 1871 se hizo el primer censo del rei-

no de Italia. La población total era de 26.796.353,

habitantes,en un territorio de 112.677 millas cuadra-

das inglesas. Se calcula que solamente dos terceras

partes del área capaz de producción está culti-

vada, y que el resto permanece inculto. La mi-

tad de la tierra cultivable está empleada en ce-

reales, especialmente trigo; y sin embargo, la

cosecha era insuficiente para satisfacer las nece-

sidades del pais.

En el año 1788 la población total de los Es-

tados que forman hoy el reino de Italia ascendia á

12.630.000 almas; de lo que se deduce que siendo

al presente, como hemos dicho, de 26.796.353, re-

sulta que en cerca de un siglo el aumento es so-

lamente de un poco mas de otro tanto. Es el pais

cuya población ha crecido menos entre los de la

Europa del Sur.

Según los datos presentados al Parlamento
por el Ministerio de Hacienda, el término medio
de las rentas públicas en los años 1869 á 71, fué

de 1.000 millones de liras,como 200 millones de pe-

sos nuestros. El término medio de los gastos en
el mismo periodo fué de 1200 millones de liras;

habiendo, de consiguiente, un déficit anual de
200 millones, ó sean 40 millones de pesos. Esto es

sin contar algunos gastos extraordinarios, que fre-

cuentemente hacen crecer aun el déficit.

Para llenarlo, se ha tenido que recurrirá al-

gunos aumentos en las contribuciones, y principal-

mente á empréstitos, venta de bienes nacionales y
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nionopolios. En 18(57 se ue^rociaron 600 niillone.s

de liras sobre propiedades eclesiástieas naeionali-

jstidas, y en 18()S la renta del tai>aco se eonsiirnó a

tina compañía francesa^ por un empréstito de 180

millones. Ya eu 1801: se habían vendido los ferro-

carriles del Estado jíor 200 millones, A tines de

1872, la deuda pública de Italia ascendía á

9.020.185.174 liras, ú .sean 1,504.037.030 pe.^os de

nuestra moneda.
Los ranmH nías productivos de las rentas pu-

blicas, eran, se<i,un veo en el {presupuesto de 1872,

ia contribucioa sobre fincas rústicas y urbanas,

que ascendía como á 225 millones de liras; el im-

f)ue8to sobre la renta, que daba mas de 186 millo-

nes y el monopolio del tabaco y de la sal, que pro-

ducía mas de 148 millones. En Italia la lotería,

que está abolida en Francia y en otros países, es

una fuente productiva de recursos para la hacien-

da pública. Figura con mas de 97 millones de liras

en el presupuesto de 1872.

En las partidas de gastos eran las mas consi-

derables la de los intereses de la deuda, pensiones

y lista civil, que importaba mas de 1.031 niillo-

ficí?; la de Guerra, que ascendía á algouias de 183,

y la de obras públicas, que pasaba de 166 mi-

llone"^.

Mas de la mitad del j)roducto total de las ren-

tas era absorvido por los intereses, fondo de amor-
tización y otros gastos de la deuda pública.

El ejército constaba de 199.557 hombres, (pié

de paz,) y 445.509. (pié de guerra.)

En 1871 constaba la marina militar de 91 bu-

ques de guerra con 798 cañones. De esos eran:

acorazados 22; vapores de tornillo, 29; de rueda,

32; buques de vela, 8. La tropa de marina cons-

TOMO III. 11
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taba de 5.700 hombres.

En cuanto al comercio de la Italia, consistía,

on 1872, en 1.139.233.528 liras de exportaciones

y 1.108.834.812 de exportaciones. Estas habian

duplicado en el espacio de cinco aiios; y las im-

portaciones habian tenido un aumento casi igual-

mente considerable en el mismo periodo. En Italia

se importan principalmente granos y manufacturas
de algodón. Las exportaciones consisten en su

mayor parte en seda, manuñicturada y cruda, li-

cores y aceites. El tráíico se hace principalmente

con Francia, Inglaterra, Austria y Suiza. El nú-

mero de buques mercantes de vela, era, en 1868y
de 17.690 y 98 el de los vapores.

En 1870 estaban abiertos al tráfico 6.847 ki

lumetros de ferrocarriles, (4 kilómetros hacen una
legua nuestra) y habian transportado 18.439.741
pasageros. El producto de mercaJerias y pasageros
fué de 87.779.871 liras.

A principios de 1870, habia 2.751 administra-

ciones de correos en todo el reino. El número de

cartas transportadas fué de 87. 150.000,y 75.000.000

de paquetes impresos. El producto ascendió en el

año 1 15.976.520 liras, y el gasto á 16.892.301 li-

ras; no alcanzando, de consiguiente, las entradas á

cubrir las erogaciones del servicio.

En la misma época habia 16.952 kilómetros

de líneas telegráficas, dos tercios de las cuales per-

tenecían al gobierno. Se expidieron en el año

1.932.596 despachos privados y 31.852 oficiales.

El producto fué de 10.431.912 liras, incluyendo

798.544 que importaban los telegramas oficiales.

En este servicio, como en el de correos, las entra-

das eran insuficientes para cubrir los gastos.

El gobierno italiano ha destinado gran parte
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de las j)ropieda(i<,\^^ eclesiásticíís nacionalizadas á

hi iastruccioii pública; y ademas, el Parlamento
Imbia votado una cantidad anual de 15 millones de
liras con el mismo objeto. Desde principios de 1860
se abrieron en todo el reino treinta y tres escue-

las normales. A pesar de esos esfuerzos, el estado

de este ramo estaba lejos de ser satisfactorio en
Italia. Las estadísticas comprueban que liabia

04-27 personas por ciento enteramente despro-

vistas de instrucción. Habia 22 Universidades, al-

gunas de ídlas muy antiguas, con 10.524 estudian-

tes, en 1871. Diez años antes el numero de esco-

lares en esos establecimientos era de 15.688.

La religicn católica, apostólica romana es la

dominante en el Estado, según el artículo 1? del

Estatuto fundamental del reino. Sin embargo, di-

ferentes disposiciones legislativas han sometido

enteramente la Iglesia á la autoridad civil y ase-

gurado completa libertad á las demás creencias,

f|ue casi no existen en Italia. 99 I por ciento de

los habitantes eran católicos y el pequeño resto

protestantes y judíos. Habia 45 Arzobispos y 198
Obispos católicos, nombrados por el Papa: pero

sujeto el nombramiento á la aprobación real, que
no se obtenía frecuentemente; habiendo, de con-

siguiente, muchas diócesis vacantes.

Antes del año 1850, la riqueza del clero era

considerable. Una ley expedida para los Estados

Sardos, que después se ha hecho extensiva á todo

el reino, disminuyó mucho las rentas de la Iglesia

y el número de los eclesiásticos. Los individuos de
las comunidades suprimidas reciben pequeñas pen-

siones del Estado; y en virtud del artículo 5? de

esa ley, quedaban unos pocos conventos para

frailes y monjas que quisiesen continuar la vida
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monástica. Según datos comunicados á la cámara
de representantes, era todavía la Italia el pais

donde era mayor la proporción de eclesiásticos res-

pecto á la población, siendo de siete por mil, mien-
tras que en los demás Estados católicos se decía

s^er de cuatro y medio.

La Italia es uno de los países de Europa que
tiene mejores condiciones naturales para ser pros-

pero y grande. La fertilidad proJigiosa de su sue-

lo, su posición geográfica y el genio vivo y al mis-

mo tiempo prudente de sus habitantes, son condi-

ciones favombles para obtener un alto grado de
desaiTollo. Este se obtendrá, sin duda, á no ser que
cuestiones graves, cuya solución no se alcanza á
preveer, y que pueden un día ú otro tomar un
jiro peligroso, vayan á comprometer la tranquili-

dad y aun la existencia misma del pais como na-

ción independiente.

CAPITULO VI II.

Los Píii-ToMis. l-*5ig llandai^.Pau f su castillo. Los 1

eo<9.- Caiiterets^ !»ii<9 a*^iia» y les que tas l^el>en.neos

l>e paso para Italia, 6 para los Pirineos,

donde mi compañero y yo estuviníos dos veces,

se nos proporcionó el ver, aunque muy iigoramente,

las principales ciudades de Francia: Orleans,

León, Burdeos, Marsella, Tours y otras. Nada
diré de aquellas en las cuales no liiciinos mas
que tocar, permaneciendo solamente un día ó una
noche; tiempo insufieieatc aun para ver lo mas no-
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table (le una población grande.

Kn Toiirs pudimos ver los edificios princi-

pales que embellecen esa antigua capital de la

Tiircna, hoy cabecera del departamento de Indre

y Loire y de la deciniaoctava división militar.

I^eíectura, Arzobispado, residencia de tribunales

de primera y segunda instancia, de policía cor-

reccional y de comercio, posee, ademas, es-

cuela preparatoria de medicina y de farma-

cia, sociedad de agricultura, ciencias, artes y be-

llas letras; sociedad arifueologica, museo y es-

cuela gratuita de dibujo; biblioteca pública, jar-

din botánico y otros establecimientos importantes.

Hs la cabecera de una de las cuatro grandes co-

mandancias militares en que está dividido el pais

y reside en la ciudad un Mariscal de Francia.

La industria se lia reanimado en los ultimóte

tiempos, como lo han acreditado los artefactos

<jtie la han representado en las exposiciones de
Paris y Londres. Consiste principalmente en ri-

pias sederías y cintas, tapices, albayalde, minio y
una manufactura muy notable de vidrios pinta-

dos. Exporta por un valor considerable de sedas,

vinos, granos, aguardientes, anis, culantro, orozuz,

cera, cáñamo, lanas, ciruelas paSas y otras frutas

secas.

Situada en la orilla izquierda del Loire, en
una' estetisa llanura, su entrada es una de las

mas hermosas que pueden verse. Un puente de
j)iedra do grandes dimensiones, atraviesa el rio

y remata en la calle Real, una de las mas hermosas

y animadas de la ciudad. La recorrimos toda,

viendo los lujosos almacenes de comercio situa-

dos á una y otra banda y los grandes edifi-

cios que se levantan por ambos lados. Las de-



—se-
mas calles son, en lo general, anchas y limpia^;

hay ocho plazas, mas ó menos es}.>aciosas, y siete

fuentes públicas, algunas de ellas adornadas de

mármoles, esculpidos con esmero. Tours está en

comunicación con las principales ciudades de la

Francia por medio de vias férreas.

Uno de sus establecimientos mas importan-

tes es la imprenta de Mame, que se consideía

como la primera de la Francia, y tal vez del

mundo. Desgraciadamente el establecimiento no

está abierto al público, y no teniendo tiempo

para ir á solicitar el permiso especial que se

necesita para verlo, y que según se me informó,

no se obtiene muy fácilmente, no pudimos visi-

tarlo. Parece que la afluencia de curiosos, que
causaba embarazos á los directores y operarios,

ha hecho cerrar á las visitas del público esa fa-

mosa imprenta.

La Catedral, bajo la advocación de San Ga-
ciano, es un grandioso monumento del estilo o-

jival, comenzado á mediados del siglo XII y ter-

minado hacia la mitad del XYI. La fachada tie-

ne dos grandes torres cuadradas, una de las cuales

mide 69 metros y la otra 66 de alto.

Pudimos ver, ademas de la Catedral, las tor-

res que llaman de Cario Magno y del Reloj,

últimos restos de la antigua iglesia de San Mar-
tin; el hotel Goiun, curioso edificio del siglo XY,
cuyo origen se ignora, que es una muestra intere-

sante del estilo del Renacimiento y que pertene-

ce hoy al banquero cuyo nombre lleva. Timos
también la casa del célebre Tristan el ermitaño,

el famoso Preboste de Luis XI, á quien este lla-

maba compadre y que servia de ejecutor de las

terribles sentencias de aquel cruel y caprichoso
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monarca, que hizo de la capital de la Turena su

residencia favorita.

Tonrs fué la patria de la Señorita de la

Valliere, la interesante y desdichada favorita de
iiuis XIV y del novelista Balzac, el mas atre-

vido y penetrante de los pintores de cuadros de
costumbres modernas.

Continuando nuestro camino hacia los Pirine-

os, nos propusimos detenernos en Pau, nada mas
que el tiempo estrictamente necesario para visi-

tar el viejo castillo de Enrique IV, la grande

y tal vez la única curiosidad de Pau. Para lle-

gar á esta ciudad tuvimos que atravesar las Lan-
das, vasto territorio casi desierto, cuya pobre ve-

getación, que veiamos al paso, consiste g-eneral-

mente en bosques inmensos de pinabetes, que los

habitantes de la comarca explotan, haciéndoles

largas incisiones de arriba abajo del tronco, para

eX:traer]es la resina, que recojen en pequeñas re-

domas de vidrio atadas al extremo de la incisión.

:Qne triste es aquel pais solitario y silencioso, en

cuyas soledades resuena el silbido de la locomo-

tiva! Los arboles que han suministrado su savia,

(|ue es como si dijéramos su propia substancia,

estienden sus ramas descarnadas en aquel bos-

que sin misterio y sin voz, como dice Nisard, que
no podria suministrar sombra bastante para

abrigar á un solo pasagero. Aquella floresta monó-
tona, interminable, aun para los que la atravie-

san los con la rapidez del vapor, acaba por cau-

sar y por producir un sentimiento de tristeza y
de preocupación indefinible.

Bajo aquella penosa impresión, llegué ala
cabecera del departamento de los ^Bajos Pirine-

os, Pau, tan agradable por su clima y p or su
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cielo, qvie es ya casi el cielo de la Espanu. No
liay mas que diez leguas á los Pirineos, que
dividen los dos reinos. Los habitantes acomoda-
dos de las montañas se refugian en Pau duran-

te el rigor del invierno, y aun de otros puntos

de la Francia van las personas de salud delica-

da á buscar en aquella estación cruda, el clinni

suave y el sol benéfico de Pan.

Nosotros, por el contrario: íbamos á buscar

\:n poco de frescura á lo? Pirineos, huyendo del

calor de Paris, que era ya insoportable. Kn unas

pocas horas que pasamos en Burdeos, experimenté

el calor mas sofocante que he sufrido en mi vida.

Chapín decia que nuestras costas eran deliciosas

comparadas con aquel infierno; y eso que una

parte de la mañana que estuvimos allá la pasamos
metidos en el Garoña, en uno de los hermosos ba-

ños que han construido en el rio.

En Pau al menos respirábamos, sin estar por

eso gozando de una temperatura que pudiera lla-

marse fresca. Pero hay á la orilla de la pobla-

ción un antiguo parque solitario, donde suele uno
encontrar algunos extrangeros j que los nativos

tienen abandonado, prefiriendo una pequeña plaza,

que no presenta ninguno de los atractivos del

parque y cuya tínica ventaja es, á lo que ellos di-

cen, la de estar muy cerca.

El Castillo, que como he dicho, es la gran
curiosidad de Pau, fué en otro tiempo la residen-

cia de muchos de los soberanos del Bearn, desde
Céntulo el viejo, que lo fundo en el año 982. hasta

Enrique IV, que nació en él y que lo abandonó
cuando fué á ser rey de Francia.

Despojado por aquel monarca y por sus suce-

sores de lo mas precioso que poseía y convertido,
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clarante la piiiiiera Uepública, eii cirarlel y eaba-

1 ¡erizas, permaueeící en uii olvido casi absoluto,

basta que LuivS XVÍíf emprendió en él algunas

obras de restauración, que continuó Luis Felipe

y que concluyo Niipoieon lll.

Después de esos trabajos, él viagero pue'de

ver hoy ese monumento histórico tal cual existia,

poco mas o menos, en 1553, cuando nació Kniique
lY. Entrando por la puerta principal, bajo un pór-

tico de tres arcos estilo del Renacimiento, se en-

cuentran algunas construcciones modernas que se-

gún M. Chastang. administrador del castillo, han
mejorado mucho el aspecto de este y que otros

deploraran, por haber alterado el carácter arcaico

del edificio.

El patio de honor es espacioso y notable por
la ornamentación de las puertas y ventanas que
caen á él. Desde allá se ven las torres del castillo,

que son cuatro, y algunas de ellas han servido de
habitación a personages célebres.

Entrando al interior del edificio, recorrimos

una serie de salones, que tenian diferentes desti-

nos, cuando el castillo era residencia de los sobe-

ranos del Bearn, y que conservan nombres que
los recuerdan. La sala de los guardias, el come-
dor de los oficiales de servicio y el de los sobera-

nos, están en el piso bajo, adornados con tapicerías

flamencas ó francesas de gran mérito artístico y
con muebles antiguos.

Subiendo por una magnífica escalera de ho-

nor, adornada con primorosas labores, se llega al

primer piso, donde hay otra serie de salones mas
importantes que los de abajo. Alii está la antesala,

con tapicerías de los Gobelinos, con muebles y va-

sos de forma antigua. El salón de recibimiento,
Tomo III. 12
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donde fueron asesinados, el 24 de Agosto de 1569.

diez nobles bearneses, por drden de Juana de
Albret; el salón de familia; el dormitorio del sobe-

rano, que ocuparon, ademas de los antiguos reyes

del Bearn, Luis XI, Francisco I, Cailos Y, y en

1868 la reina Isabel IK de España. La cama es

de madera de encina, con cuatro columnas tersas,

un escudo de armas y las iniciales L. N. (Luis Na-
poleón.) Sillones, mesas, relojes, tapicerias, can-

delabros, todo es alii de forma antigua. El gabine-

te del Soberano, el de la Reina y su dormitorio

están en seguida, con amueblados igualmente cu-

riosos.

Hay otra serie de habitaciones que llaman his-

tóricas, por los personages que las han ocupado y
por acontecimientos memorables que han tenido

lugar en ellas. La mas notable es la que fué al-

coba de Juana de Albret, y donde esta dio á luz

á Enrique TV. Ahi se conserva la famosa concha
de tortuga que le sirvió de cuna, y que tiene algo

mas de una vara de largo y poco menos de una
vara de ancho. Está sostenida en seis lanzas con

banderas en que están las armas de Francia y de

Navarra, y las flores de lis bordadas de oro, for-

mando un haz cojido con una corona de laurel, sos-

teniendo un casco de madera esculpida y dorada,

con un penacho blanco de plumas de avestruz. La
cuna está colocada sobre una mesa cubierta con

una rica carpeta de terciopelo azul bordada de oro.

Una inscripción casi ilegible, que está en el

fondo de la concha, recuerda el nacimiento del

gran rey, su educación como simple particular,

que se encontró en sesenta combates, mandó en

tres batallas campales y tomó a la Liga doscien-

tas plaza^í. Agrega que fué mas grande por la bon-
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dad de su corazón que por sus victorias y conclu-

ye con una alusión al crimen que quitó la vida ;í

aquel modelo de príncipes.

Mi compauerí) de viage, que vio la concha de

tortuga y oyó las hazañas del que la habla tenido

por cuna, dijo:

—Lo que yo extraño en todo esto es (jue

haya salido un guerrero tan valitíute y tan em-
prendedor del carapacho de un animal tan pacífico

y lento como Ja tortuga. Si le huljieran formado
la cuna de un cuero de león ó de toro bravo pase;

pero de concha de tortuga, no hay duda de que es

idea muy extraña. 5^ de milagro de Dios no salió

el Señor Enrique lY un gran tortugon.

Sin hacer caso de las impertinentes observa-

ciones de Juan Chapín, continué examinando las

tapicerías, muebles y adornos que decoran la al-

coba donde nació Enrique IV, y después pasamos
á las otras habitaciones, encontrando en todas

ellas estatuas y pinturas que representan a aquel

rey, de cujees recuerdos está lleno el castillo.

Los acontecimientos principales que en él han
tenido lugar, desde el año 1096 hasta el 21 de
Mayo de 1874 están cuidadosamente anotados en
una Noticia histórica de aquel edificio, publicada

por su administrador, M. Chastang. La reina Lsa-

bel 11 y su familia habitaron el castillo, cuando
tuvieron que salir de España, á consecuencia de la

revolución de 1808.

Después de haber recorrido aquella antigua

mansión real, que hacen interesante tantos recuer-

dos históricos, salimos de Pan y continuamos
nuestro viage.

Después de haber pasado por Tarbes, cabe-

cera del departamento de los Altos-Pirineos, nos
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encontramos al pié de aquella magnífica cadena

de montañas, que separan la Espaüi de la Fran-

cia, elevcíndose algunas de sus cimas culminantes

á dos ó tres nul pies sobre el nivel del mar. Son,

pues, una miniatui'a, comparadas con nuestras

montañas americanas. Ahi no hay depósitos pla-

tónicos; siendo, por consiguiente, desconocidos e-

sos fenómenos formidables que nuestros Andes
ofrecen con tanta frecuencia y que en Europa han
presenciado también los habitantes de una parte

de la Italia.

La vegetación es esplendida en los Pirineos.

Sus faldas están cubiertas de bosques de hayas

y de pinos y una multitud de vertientes bajan,

formando magnificas cascadas, á las verdes llanu-

j'as, donde pacen numerosos rebaños. En la espe-

sura de las montañas habitan osos, jabaiios, lo-

bos, cabras monteses, linces y otros animales sal-

vages, y su Flora, una de las mas ricas, cuenta

multitud de especies raras y curiosas.

En una pequeña población, llamada Pierreífitte,

situada al pié de los Pirineos, termina la via fér-

rea. Ahi debíamos tomar un coche de ahiuiler 6

asientos en la diligencia, para subir á Cautereís,

que está en el corazón mismo de la montaña.
El paradero del ferrocarril y un pequeño ho-

tel que está en frente, estaban llenos de pasage-

ros. Unos hablan bajado de Cauterets, terminada
ya su temporada de aguas; otros Íbamos á comen-
zarla. Varios postillones se nos aproximaron, ape-

nas hablamos bajado del tren, ofreciéndonos con-

ducirnos á Cauterets, con nuestros equipages. Al-

gunos de los solicitantes eran españoles, pues con
estar tan cerca la frontera, muchos peninsulares

de las poblaciones limítrofes van á buscar ocupa-
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ciou á los di versos [)uiitos de Francia á don-

de íicudeii gentes á tomar las aguas.

—Gracias á Dios que al ñn doy con alguno

que hable en cristiano, dijo mi compañero. Dé-
jeme U. á mi tratar el coche, que en pudiendo
yo hablar y entender, de lo demás me rio.

Convine en que ajustara un coche con uno
de aquellos chapetones, y entre tanto fui á pedir

(jue nos prepararan de almorzar en el Gran Hotel

(76^i^>a?ic¿fí, denominación algo pomposa para la hu-

milde posada que la llevaba. Chapin dijo que le

parecía muy bien, pues estaba pasado de hambre.
Luego que me retiré, abrió las negociaciones

con los conibictores de coches, que le pidieron

seis daros por un carruage de dos asientos, en
el cual se acomodaría también el equipage.

—^Y que distancia hay desde aquí hasta el

lugar á donde vamos? preguntó Juan.

—Cuatro horas de camino, al paso de las

caballerías, le contestaron.

—Yo no quiero, dijo él, ir al paso de la

caballería. No vamos á corretear al enemigo; la

cuesta dicen que es muy empinada y lo mas
prudente es trí^parja despacio. En cuanto k lo

de los seis duros, me parece una caballada. De
Guatemala á la Antigua es mas largo el camino

y va uno por diez reales, llevando, si quiere,

hasta chuchos y peí-icos dentro del coche. No
pago mas que tres pesos por los dos asientos y
por los tapalcates, si les conviene, y si no les cua-

dra, dejémoslo; nos iremjs en el ómnibus por

cuatro reales cada uno.

Oyendo aquella réplica, una parte de la cual

fué griego para los chapetones, esto^ se le rieron

lí Chapin, no diré en sus propias barbas, sino
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en el lugar donde debió tenerlas, con lo que nú
compañero monta en cólera y le arrojó al pos-

tillón que tenia mas cerca una caja de sombrero
que llev^aba en la mano. Ahi fué Troya. Los hi-

jos de Pelayo enarbolaron los/wí?te. (como ellos

llamaban á los látigos en su español afrancesado)

y comenzaron á vapulear á mi compañero, que
no encontrando h mano sus armas favoritas, hu-

biera salido muy mal librado del encuentro con
aquellos jayanes á no haber acudido un gendar-
me de los que están siempre en el paradero del

ferrocarril, que los puso en paz.

Llegué en el momento en que terminaba la

batalla, y reconvine á mi compañero por haberse
metido en cuestiones con aquella gente desalma-

da. Llamé á un postillón francés y con él ajusté,

por cuatro pesos, (precio bastante caro todavia,)

el que nos llevara á Cauterets, con nuestros e-

quipajes. Hecho este arreglo, dije á Juan que
fuésemos á almorzar, y nos dirijimos al hotel, lo

que hizo de mala gana mi irritado compatriota,

que andaba buscando algunas piedras, para vol-

verla á emprender con los chapetones.

A medida que se le apaciguaba el hambre,
Chapin fué recobrando su buen humor, y acabó
por reírse de su aventura, confesando que él

habla tenido la culpa de lo sucedido.

—¿Sabe ü., patrón, me dijo después, que
este lugarcito me recuerda á Barcenas? El movi-

miento de diligencias y de coches que van y vie-

nen, el aspecto de la tierra y hasta el hotelito

en que almorzamos; todo se parece.

—Es verdad, le dije, y creo que acabará de
recordarte nuestro pais la gran cuesta que tene-

mos que subir para llegar a Cauterets, que está á
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la mitad de la montaña.

—Vea U., replica, y yo creia que ya aquí

en Europa no se caminaba en diligencia, sino

solo en alguapor.

—Y gracias, le dije, que se ha abierto un
maguitico camino de ruedas, en la parte de Fran-
cia; que mas allá ni eso hay siquiera, y para llegar

;í la primera población española, por este lado, que
creo se llama Panticosa, es necesario ir á caballo,

y por muy mal camino. La via férrea entre Fran-
cia y España, va por otro punto.

Concluido el almuerzo y acomodados en el

coche, llevando atrás los equipages, emprendi-
mos la ascensión de la montaña, con una sola

pareja de caballos. Los ómnibus con diez o doce

per-onas y una enorme cantidad de bagages sobre

la cubierta, subían tirados por seis caballos. El
í?amino es hermosísimo, está macadamizado y tiene

en toda la parte que dá hacia el barranco un
bien construido parapeto, suficientemente elevado

para servir' de defensa en caso accidente.

A medida que nos internábamos en los Pi-

rineos, el recuerdo de mi pais se avivaba mas
y mas en mi memoria. Habia algo de semejan-

te á aquellas altas montañas de la tierra tem-

plada de la América Central.

—La cuesta del Zopilote; ó mas bien la mon-
taña del Voladero, dijo Chapin.

Yo lo oia pero no lo escuchaba. La grata

reminiscencia de aquella tierra inolvidable llena-

ba mi alma y embaro:aba mis sentidos. No volvi

á atravesar palabra durante el camino, y apenas
lijé la atención en algunos hermosos viaductos y
puentes sobre los cuales pasaba el carruage.

Llegamos á Cauterets, y desde lugo me lia-
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mó la atención el ver que casi todas las casas

son nuevas. Tienen ti'es v cnatro pisos v muchas
de ellas presentan buena apariencia. La población

no cuenta ordinariamente arriba de mil quinien-

tos habitantes^ pero en la temporada, que comien-

za á mediados de Julio y termina á fines de

Octubre, aumenta extraordinariamente, calcuLín-

dose que llegan á veinticinco mil las personas

que van allá á pasar veinte, treinta y hasta cuaren-

ta dias.

Se nos habia indicado que el mejor hotel

de Canterets era el de Francia, y á él nos diriji-

raos. Se nos dijo que no habia un solo cuarto dis-

ponible, y que lo mismo sucedia en los otros cin-

co o seis hoteles que habia en la población. El

apuro era grande. Volver á Paris, caminando otra

vez veintitrés horas en ferrocarril, para ir á que
nos achicharrara el calor, era cosa que no po-

día ni imaginarse; y por otra parte tampoco
podiamos quedarnos á la Urna de Cauterets^ que no
debia ser mejor que la de Yalencia.

En aquel conflicto, la propietaria del hotel

de Francia nos indico' lo único que á su juicio

podia sacarnos de la dificultad, y era que nos aco-

modáramos en una casa particular del pueblo, don-

de nos darian solamente hi habitación y que fuéra-

mos á comer al hotel.

Aceptamos la idea de mil amores, y condu-

cidos por una muchacha, sirviente del hotel, que
llevaba en la cabeza por todo adorno un
pañuelo de niadraz, moda general en las mugeres
de su clase en los Pirineos, echamos a andar en

busca de ' posada, seguidos por dos mozos que
llevaban los baúles. La propietaria habia mencio-

nado á la muchacha cinco d seis casas donde po-
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drian alojarnos; recorrimos cuatro y eu todas re-

cibimos por respuesta uq descousolador non pos-

sumus. ICstaba yo resolvieiidonie á buscar en el

acto un coche, p^ra volver á Pierrefíltte, tomar
ahi eí tren é ir a pernoctar á Tarbes, capital de

los Altos Pirineos, cuando quiso nuestra buena
suerte que en la última casa á donde acudimos
nos dijeron que podian alojarnos por aquella no-

che solamente, pues el cuarto que nos darían es-

taba comprometido desde la mañana siguiente.

Entre aquel recurso y la perspectiva poco halague-

ña de ir á emprender la marcha á esa hora, la

elección nopodia ser dudosa; aceptamos e hicimos

subir los baúles. La pieza ofrecida era la bohar-

dilla; y sin embargo, trepamos á ella con tanto

gusto como si fuera al cielo.

Al dia siguiente muy temprano, emprendimos
otra vez la busca de posada, recorriendo cinco ó

seis veces la gran ciudad, de oriente á poniente y
de norte á sur, para venir á encontrar otra casa

donde nos abrigaron también por una noche.

Para no cansar al lector diré que, sin exageración,

de las cinco primeras noches que pasamos en
Cauterets, no dormimos dos en la misma casa; has-

ta que al fin pudimos encontrar dos cuartos caros

y malos donde nos acomodamos por toda la tem-

porada.

La posición del pueblecito es deliciosa. En la

falda del Pirineo, rodeado de montañas elevadas

y magestuosas, nuestras miradas abrazaban por
todas partes un admirable panorama. Estábamos
en el mes de Agosto, y sin embarP), la tempera-
tura era fresca y agradable. Por la noche aun se

sentía la necesidad de llevar un sobretodo ligero.

Esa circunstancia sola habria bastado á compen-
ToMo III. 13
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sar las molestias que se sufrían; pero habia ade-

mas para la mayor parte, si no todos los témpora-
distas, el interés de las aguas termales sulfurosas

que brotan de los senos de aquellas dichosas mon-
tañas.

Y como tal puede considerarse hoy en Eu-
ropa cualquier rincón de tierra que posea un ma-
nantial de agua que huela á huevos podridos. Ese
rincón hace fortuna, y aunque no sean precisamen-

te sulfurosas las aguas, si son ferruginosas, salinas,

alcalinas, yoduradas, aciduladas, carbo-cloruradas

ú que sé yo que mas, al momento habrá muchos
doctores de la Facultad de Paris, ó de Montpellier

que las analizarán y declararán excelentes para
las enfermedades de las vias digestivas y para las

de otras vias que no hay para que nombrar. Re-
comendarán su nso como resolutivas y disolventes

en las escrófulas, flujos mucosos, &q. y enviarán al

lugarejo que posee esas fuentes milagrosas á todos

los enfermos en quienes haya escollado durante el

año la terapéutica ordinaria. Se levantan grandes
edificios en derredor de los manantiales; la aldea

cambia de aspecto como por encanto; se establecen

grandes hoteles, casinos, teatros; y los trenes del

ferrocarril trasportan de Julio á Octubre millares

de enfermos, mas 6 menos imaginarios, que van á

tomar las aguas, d porque creen que les convie-

nen realmente, ó porque ha llegado á hacerse de

buen tono el tener algún mal que haga necesario

el usarlas.

Ahora ac^tece que los médicos franceses han
venido á descubrir que, después de la guerra con

laJPrusia, las aguas de algunos lugares célebres

dej Alemania que antes poseían muchas virtudes,

las han perdido repentinamente, y por nada de
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este mundo reconiendariaii á sus enfermos las de

Carlsbad, Badén, Ta>plitz, Viesbaden, Schinznacli,

Sclilagenbad y otras semejantes. Las buenas son

las de Vichy, Bareges, Eaux-Bonnes, Biarritz,

Bagnéres-de-Luchon y Cauterets.

A estas se dirijen, pues, todos los bebedores
de aguas franceses ó que hacen lo que ven hacer á

estos. Mi compañero y yo, que en realidad de

verdad no necesitábamos de tales aguas, declara-

mos, sin embargo, que era preciso ir á ellas,

y entre los diversos puntos que podiamos elegir,

nos decidimos por Cauterets, donde qXiedamos ins-

talados del modo que el lector ha visto y donde
pasamos nuestra temporada de la manera que di-

remos en el Capítulo siguiente.

CAPITULO IX.

Juan Cliapin sigue el ^^pequeiio tratamiento^^
—Se somete á la ''pulverización."—l^a vida en Cau-
terets. r- Kl liotel de Francia y sus huéspedes. -^ El
Casino de los liuevos.—Tienda ambulante. — Paseos
á caballo y en burro.

—¿No le parece á U., me dijo mi compañero,
luego que estuvimos ya acomodados en la posada,

que fuéramos a consultar á un médico, á ver si nos

conviene tomar las aguas? Ya que estamos aqui,

y puesto que hay tantísima gente que viene á

beberías, alguna virtud tendrán. .Yo tengo hace

tiempo una tosecita que no indica nada bueno, y
como nada se pierde con preguntar á quien mas
sabe, quisiera yo que viéramos algún doctor, que
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aqui no ha de faltar.—^Pues ya se vé que no falta, Ic contestó. En
cada lugar de estación de baños hay un mediro
nombrado por el gobierno, que dirijo á los enfer-

mos y les prescribe el método qué deben observar

para tomar las aguas.—Tanto que mejor, replico Juan; pues siendo

puesto por eL gobierno, quedará contento con un
*'Dios se lo pague'^ y no tendremos que soltar la

mosca.
—Eso no, le dije; el gobierno lo nombra; pero

el que^ lo ocupa lo paga. 'A nai juicio, ni tú ni yo
necesitamos de beber agua sulfurosa; pero puesto

que te empeñas, vamos á preguntar al medico.

Nos dirijimos á casa del doctor, donde tuvimos
que aguardar, para ser recibidos, á que llegara

nuestro turno, pues habia seis ó siete personas que
Iiacian antesala, y que, como nosotros, iban á con-

sultarlo.
'

Cuando entramos, nos encontramos delante

de un viejecillo, pequeño y regordete, de. fisono-

nia animada y bonaclioiia, una de e.-as ci>r%3JC]ne

creemos haber visto antes en alguna parte y que^

sin embargo, vemos por Ja^primera vez.

Dfjele que, en cuanto á mi, no creia necesitar

de las aguas y que habia- ido á Cauterets huyendo
de los calores de Paris; pero que mi compañero
deseaba consultarlo.

Entonces Chapin tosió de proposito dos ve-

ces y dijo:
,

—Esta tos no me deja ni de dia ni de noche,

y temo que. al fin me venga algún mal grave que
me despache á la tierra de los calvos. Hágame
ü. favor de aplicarme la trompetilla, y si es que
estoy ético, dígamelo claro, para volverme á mi
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tierra, mas coiTÍendo que andando.

Él doctor procedió á la auscultación, aplican-

do el oido al pecho y á la espalda de mi compa-
ñero, y décilaíd;; como yo lo esperaba, que no ha-

bia la ineríor novedad. Para completar el examen,

hizo que abriera la boca, y examinada la garganta,

movió la cabeza con algún misterio, y dijo:

—^Laringitis crónica. U. necesita tomar las

aguas para curarse de esa afección y que desa-

parezca la tos que lo molesta. Seguirá U. el^^e-

qiieño tratamiento, tomando el primer dia un cuar-

to, de vaso del agua de la Ralliere, y medio de la

dé Mahourat; el segundo medio vaso de la una y
uno entero de la otra; él tercero tres cuartos

de Ralliere, uno Mahourat, del cuarto hasta el

vijásimo, dos de cada una de las dichas aguas.

Se bañarí U. "éñ ]ñ hidroterapia, en el Casino de

¡os JtnevoSy y volverá á darme cuenta; pues si per-

siste la afección, recurriremos k\?i^ pulverizaciones.

Por supuesto, no olvide U. los gargarismos dia-

rios con un vaso del agua de la Ralliere.

Apunto á Juan Chapin en un gran libro en

q lié -feéá taba el nbM>re, patria, afección de los

enferinbV y- ei r'.'sdltkdo bmfenido con el trata-

inienid, y ños^ diis^editóoB. '

''

; Mi' 'coin^.ñ^¿fo; t^^^^ realidad no tenia na-

da antes de ía 'Visita, saliá de casa del doctor^

aliogandose dé 1í^ tos, y diciendo que cou razón él

se sentia tan maío. ^—Narangitis crónica^ repetia; pues nada es

lo del ojo; con razón seiitia yo en la garganta
u n agr i to com o ;dé . n a ranj a . Marangitis, el n om

-

bre lo dice; Grraéias n qué he venido á es'to lugai*^

(|ue ha áidó permisión de Dios, para encontrar uií

doctor que luego luego dio con mi enfermedad;
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que si no, de seguro que no hubiera yo hecho
huesos viejos.

Chapin se propuso seguir á la letra las pres-

cripciones del doctor. Desde el siguiente dia, por

la mañana temprano, tomamos sitio en uno de

los ómnibus que van de Cauterets k la Ralliére,

donde están las vertientes, punto mas elevado,

todavia que la población. Allá se ha construi-

do un hermoso editício cuadrilongo, donde hay
varios baños y una faentecita de la cual se toma
el agua termal que beben los enfermos.

Pareciíj conveniente tomar un abono por to-

da la temporada, pues las aguas no se dan de

balde, y mi companero pagó 2 pesos por un

billete personal no trasmisible. Compró un vaso

con una escala gravada en el cristal, señalando

el I, el J y los | que debian irse tomando su-

cesivamente, y Chapin admiró como se procura-

ba toda comodidad á los enfermos, aun en aque-

llas minuociosidades.

En una galería cubierta se hacian los garga-

rismos, y era curioso ver cincuenta ó sesenta per-

sonas, de ambos sexos, ocupadas en la operación

de las gárgaras, delante de un canal sentado s.o-

bre un borde de vara v media de alto, en el cual

se arroja el agua. Mi compañero llamaba aque-

llo hacer gallina^ y no se cansaba de admirar como
tanta dama buena moza estaba ahi haciendo gor-

goritos, en presencia de tantos hombres, con la

maj'or frescura.

Juan bebió sus vasos de agua caliente y he-

dionda; hizo sus gárgaras durante cuatro dias, y
se aburrió de la operación. Declaró que necesi-

taba de las pulverizaciones y los baños, y fuimos

á que se hiciera aquellas en otro establecimiento
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que se llama Cesar, donde fué preciso pagar o-

tros dos duros de abono.

—¿Y dígame U., patrón, me pregunta, eso de
la pulverización no será cosa que vaya á acabar
conmigo enteramente?; porque 6 yo no entiendo

lo que quieren decir las palabras, ó pulverizar

lo á uno es reducirlo á polvo.

Algo embarazado me encontré para contes-

tar á aquella observación, que no carecia de ló-

gica.

—Lo que puedo asegurarte, le dije, es que
no te han de convertir en polvo. Seguramente
eso de la pulverización tiene aqui un sentido figu-

rado, como tú me dijiste á proposito de otra cosa;

y ya veremos porqué le dan ese nombre.
Nos dirijimos al departamento de las pul-

verizaciones y nos introdujeron en un salón gran-

de, donde liabia unas cuantas fuentes pequeñas,

pegadas á la pared. Invitaron á Chapin á que
jjasara á un gabinete contiguo á hacer la tualeta.

previa á la operación, lo cual no dejó de alar-

marlo, y vacilaba ya si se someteria á ella ó no.

Yo que suponia que ningún mal podia resultar-

le de que lo p'ilverizaran y que deseaba ver lo

que era aquello, lo animé, y hubo de decidirse,

recomendándome que si tardaba en salir del cuar-

to íi donde lo llevaban, acudiera yo á ver que
habia sido de él. Pero no fué preciso ir á bus-

carlo; pues cinco minutos después, apareció en-

vuelto en una vestimenta de goma elástica que
le cabria el cuerpo y la cabeza, dejándele solo

los ojos y la boca libres.

—Vea U. como me han puesto, patrón, me
dijo, temblando de miedo; siesta no es la mor-
taja con que me han de enterrar, no sé yo como
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—Nunca he visto iiioríajus aludadasy le con-

testé. No temas; y.o te aseg'iiro que esta buena
gente solo trata de curarle la laringitis, y no

de hacerte mal.

—Es como que pretiero vivir con mi iiaran-

gitis, contestó Juan, que bien visto no es gran

cosa, mejor que someterme á estas operaciones

tan extrañas. Vea. U., con los vasos de agua que

he bebido y las gárgaras hechas, va no tuesoy y
puedo decir que estoy bueno. ¿Para quemas?
—Ahora ja no hay remedio, le dije, tienes

que dejarte pulverizar; y date prisa, que te aguar-

dan, y aqui rio pueden perder el tiempo.

Se acercó, pues, á una' de las fuentes con el

sirviente del establecimiento que le dijo que a-

briera bien la boca y colocó el pulverizador en

el conducto del agua mineral. Es aquel un instru-

mento que sirve para hacer que im chorro muy del-

gado, inpelido por medio de la compresión, se

rompa en hilos tan finos cómo el polvo, sobre una
planchita metálica. Se pone la Í30ca del paciente

pegada al aparato, de modo que el agua pulveri-

zada, por decirlo asi, es absorvida por inhalación

y va á bañar las partes enfermas de la garganta.

Cuando Juan Chapin recibió el chorro pul-

verizado, sintid; con la cosquilla que le .hizo en

la laringe, un movimiento de nausea tan fuerte,

que arrojo cuanto habia comido y se puso á dar

de gritos, diciendo que lo estaban matando. En
el movimiento que hizo, el chorro le penetró

por los ojos, y redobló las exclamaciones, dicien-

do que lo hablan cegado, y maldiciendo la hora

en que fué á probar novedades.

El sirviente le dijo que no tuviera pena, que
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aquello sucedía regularmente lus priuie.ras veces,

a las personas muy delicadas y propensas a la

nausea; pero que continuando la operación todos

los dias. ya veria como al fin se acostumbraba,
— Que se acostumbre el demonio, dijo Juan,

hecho una furia; quítenme la mortaja y vamonos
hoy mismo de este condenado pueblo.

Lo llevó el sirviente al gabinete, lo despoj.)

del capuchón y del sobretodo de goma elástica,

le enjugó bien los oj )S y cuando salla, le alargó la

mano, diciendo:—Le pourhoirej s ' ü vous plait.

—¿Que le dé propina, después de haberme es-

capado de que me matara, j cuando- voy á perder

mis dos pesos del abono?, dijo Chápin, frenético;

que vaya noramala; y se salió sin -darle un
centavo.

El hotd de Francia, de Cauterets, está formado
por varios cuerpos de edificios, no siendo proba-

bleflnente una construcción hecha con aquel desti-

no. El restaurant y las habitaciones principales

dan á dos patios, el uno algo mas alto que el otro,

á causa de la elevación natural del terreno. Uno
de los príncipes de Orleans, el Duque de Ne-
mours, ocupaba, con su familia, algunas habita-

ciones, y durante ocho ó diez dias estuvo el ex-

Presidente Thiers, con su Señora v una sobrina

alojado en otras del mismo hotel. Casi todos los

dias encontrábamos á M. Thiers, que había conser-

vado sin duda de la época de su presidencia la

costumbre de saludar á todo el mundo. Mi com-
pañero recibió las salutaciones del ilustre hom-
bre de Estado que le tocaron, como una distin-

ción especial, y ya no hablaba sino de su amigo
el viejito Thiers. Otros muchos fianceses distingui-

ToMO in. 14
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dos habitaban el hotel, ó iban á comer á la mesa
redonda. El Conde de Remussat, Ministro de Ne-
gocios exteriores bajo la presidencia de M. Thiers;

el Marques de Ploec, diputado, que ocupiba el im-

portante empleo de Gobernador del Banco de
Francia, era mi vecino en la mesa, lo que me dio,

naturalmente, la oportunidad de conversar con él

y de oir las opiniones políticas de uno de los di-

putados legitimistas mas acérrimos. Periodistas,

banqueros, negociantes, industriales ricos, emplea-
dos, &c. formaban la mayoría de los huéspedes
franceses, y no faltabari tampoco familias distingui-

das españolas y una de las mas notables y opu-
lentas de la colonia hispino-americana residente

eu Paris. Otro de los huéspedes distinguidos del

hotel, á quien tuve oportunidad de conocer, era

J). Antonio Cánovas del Castillo, entonces gefe

d^l partido alfonsista,. después Regente del Reino

y Presidente del Consejo de Ministros, luego gue
D. Alfonso fué proclamado Rey. El Sr. Cinovas
pertenece a la escuela liberal y es un sugeto tan

apreciable por la moderación de su carácter, ex-

periencia de los negocios y solidez de su juicio,

como por su elevación de ideas, cualidades que lo

han colocado en la alta posición que ocupa en

su pais.

LaJ mesa redonda y el restaurant del hotel era

ompresa particular. El cocinero tomaba arrendada

la cocina, dos ó tres piezas para el restaurant y
nn salón grande que servia de comedor y donde
estaba la mesa redonda, por tres mil duros duran-

te la temporada. Pero comiamos ahi doscientas 6

mas personas, pagando un peso por la comida y
rÁnco reales por el almuerzo, lo que (Yió idea á

Chapin de que M. Plaus,. gefe do la cocina, no ha-
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cia un mal negocio en Cauterets y me decía que
era mejor aprender í guisar que saber otras cosas.

Después de la comida, nos reuníamos á to-

mar el café en el patio, bajo un emparrado de a-

cacias y otros árboles que daban frescura á aquel

sitio. Mi compañero se divertia en jugar al do-

minen con la marquesa vieja de R . . .
. , j con sus

hijas, apreciable familia madrileña. Nunca falta-

ban músicos ambulantes, cubileteros y aun poetas

improvisadores que nos daban música, hacían sus

suertes ó componían versos con consonantes for-

zados, divírtiendo á la concurrencia, para ganar
algunos cuartos.

Después Íbamos á pasear frente al Casino de

los huevos, hermoso establecimiento, donde hay un
pequeño teatro, hotel, restaurante billares y baños
termales. Una plazoleta, ó mejor dicho una calle

muy ancha y larga, que se extiende frente al edi-

ficio, es el punto principal de reunión de los tem-

pofadistas.

En aquella calle había una multitud de bar-

racas que servían de tiendas de diferentes objetos,

y la mas curiosa de todas era una ambulante, for-

mada de tablones gruesos, techada con láminas

de zinc, que se componía de una pieza donde es-

taba colocada con arte una gran porción de cajas

y cartuchos de dulces, en una estantería; de otra

piecésita contigua y de una cocínita. Ahi vivía una
famiha, compuesta de un sordo-mudo muy inteli-

gente, su muger y dos hijos pequeños. El edificio,

sentado sobre ruedas, tenia el mismo ancho de los

wagones de los ferrocarriles, de modo que con la

mayor facilidad se enganchaba, ó como decía Cha-
pín, se arrebiataha á un carro y de este modo a-

quella casa-tienda corría muchas leguas. El sordo-
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innclo y su familia comían y doríiiian ahí, y por
las noches se iluminaba la barraca v tenia lui^ar,

desde las siete hasta las nueve, un juego de roleta,

en el cual se compraban cartones por algunos cén-

timos y se daban cajas y cartuchos de confites al

dueño del numero premiado. El sordo-mudo, ves-

tido de moro, escribía, con la mano izquierda, ó

con la derecha, en una pizarra, colgada en el fon-

do de la tienda, el numero ganancioso, y agre-

gaba algunas expresiones jocosas, escritas con ex-

celente ortogra,fia, que hacian reír al numeroso
concurso que acudia a aquel juego.

Mi compañero no se cansaba de alabar la in-

dustria de aquella buena gente; muchas noches fué

á dejarle sus francos al moro, en cambio de dulces,

(cuando lo favorecía la suerte) é hizo una buena
provisión, que se proponía traer á Gruatemala,

como lo hizo en efecto.

Había también en la misma calle una pequeña
barraca donde se daban funciones de títeresfal

aire libre. El concurso se componía de los tenipo-

radistas párvulos j unos pocos adulto>, entre los

cuales estaba casi siempre mi compatriota, que se

reia con todas sus ganas de las palizas con que
terminaban siempre las farsas representadas por

los muñecos.

Algunas noches íbamos al teatro, donde .tra-

bajaba regularmente una compañía algo menos
que mediana; pero de vez en cuando llegaba á

Cauterets algún artista célebre de París y apro-

vechaba él teatríto del Casino para dar algunas

funciones. Una noche oímos cantar á la célebre

Madame Sax y otra oimos á Mademoiselle Favard,

del teatro francés, recitar una composición poética

de A'ictor Hugo. Una buena compañía de volati-



—109—
nes árabes hizo suertes admirables eá el mismo
teatro; de modo qrie casi siempre liabia algo que
divirtiera á los teraporadistas.

Otra de las distracciones favoritas de estos

er¿in los paseos á algunos puntos de la monta-
na, qu3 se h'ieian h cibillo } mis comunmente
en borrico. A punto de desternillarse de risa es-

tuvo Juan Cliapin cuando vio por la primera
vez atravesar las calles de Cauterets una partida

de ginetes y amazonas, montados en asnos que
conducían del diestro los guias, pues; á la cuenta,

jamas habían cabalgado y no sabían manejar las

riendas. Propuse á mi compañero que hiciéramos

una excursión á las montañas, como toda aquella

gente; fuimos á uno de los varios establecimien-

tos donde alquilaban bestias; pero como había

tanta demanda, no nos pudieron ofrecer mas que
un caballo y un borrico. Hice los maj^ores esfuer-

sos ¡jara convencer tí Cliapin de que debía mon-
tar el asno; pero me contesta que prefería su-

bir á pié y cargado con la silla, si era necesa-

rio. Que él no era ningún Sancho Panza para

caminar en burro, y <]ue si sabían en la Parro-

quia que había montado en semejante animal,

¿para qué quería mis? En fin, fuá prescico prescin-

dir del paseo, y nos contentamos con ir á los par-

(juecitosque se han f)rmado á las orillas del pue-
blo, en uno d'3 los cuales hibia algunas tardes

de la semana concierto, ó bailes de niños. Aque-
lla distracción, el teatro una u otra vez, el Ca-
sino y la conversación en el salón del hotel, e-

ran las únicas diversiones de Cauterets. Mi com-
pañero acabó por convencerse de que no necesi-

taba para nada de las agua'=!. Dijo que él

no era eclesiiistico, ni abogado, ni prima donna
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que son los que contraen regularmente males en

la garganta, á fuerza de predicar, alegar en estra-

dos y cantar en el teatro, por lo que había

tantos individuos de esas profesiones en Cauterets;

y me rogó que nos marcháramos de aquel pue-

blecito, que le parecia muy triste.

Pareciendome que para llevar una idea de

lo que era una temporada de aguas en los Pi-

rineos, bastaban los dias que habíamos estado en

Cauterets, propuse á Juan Chapin fuésemos á

ver una temporada 'de baños de mar, á cuyo e-

fecto le indiqué el puerto de Ostende.

—¿Y donde queda eso?, me preguntó.

—Al otro extremo de la Europa, le contesté.

Aqui estamos en los límites de la Francia con

la España. Para ir á Ostende, tendremos que a-

travesar toda la Francia y la Bélgica, llegando

hasta las orillas del mar del norte.

—¿Y cuantos meses necesitaremos, dijo Juan,

para andar tanta tierra?

—¿Meses?, le repliqué, riéndome. Dias quer-

rás decir. Si fuéramos directamente, seria cues-

tión de treinta y dos horas; pero como nadie

nos va persiguiendo, tomaremos la cosa despacio

y haremos el camino en pequeñas jornadas, pa-

sando la noche en las poblaciones y no en los

trenes del ferrocarril.

Tomada aquella determinación, nos despedi-

mos de las aguas, del Casino de los huevos, de

los espectáculos y demás atractivos de Cauterets y
volvimos á Pierreífitte, donde tomamos el tren

y continuamos á Paris.



-111—

CAPITULO X.

De París á Bruselas—Visita á algunos de los esta-
blecimientos de la ciudad.

Aunque de París á Ostende ha}^ camino
directo, sin tocar en Bruselas, yendo por Gante

y Brujas, preferimos, como era de razón, dar un ro-

deo, con tal de pasar algunos días en la capi-

tal de Bélgica, que deseaba yo conocer, habien-

do oido hablar siempre de aquella ciudad como
de un pequeño París.

Dos rutas se nos presentaban para ir á Bru-
selas: la mas rápida y directa, por San Quin-
tin, Hautmont, Maubeuge y Mons, camino de 318
kilómetros; y la de Amíens, Arras, Douai, Va-
lenciennes y Mons. (344 kilómetros) Tomando
la primera necesitariamos 6 horas 35 minutos
para llegar á Bruselas; yendo por la segun-
da, emplearíamos 9 horas» Preferí esta, precisa-

mente por ser algo mas larga, lo que nos

proporcionaba ver algo mas de la parte norte

de la Francia. Nuestros billetes de 1.* clase has-

ta Bruselas nos costaron i razón de 39 francos

70 centavos cada uno; de modo que por 8 pesos
hace una persona, con toda comodidad, una ca-

minata de 89 leguas, en 9 horas, inclu3^endo el

tiempo que se emplea en comer y en el regis-

tro de los equipages en la aduana belga.

—Esto es lo que yo no me cansaré de pon-
derar, me decía mi compañero. Figúrese U. que
ir desde Paris hasta Bruselas, es casi casi como
ir desde Guatemala hasta San Miguel. ¿Pues no
seria cosa de quedarnos con la boca abierta, si
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nos dijeran que, saliendo de Guatemala a las ocho

de la mañana, conieriaraos á las dos de la tarde

en San Salvador y llegaríamos á las cinco jÍ San
Miguel; sin sol, sin polvo, sin agua, sin cansancio:

y todo por 8 pesos, sin contar lo de la comida,

se -entiende? ¿Tan imposible es que haya por

allá estos coches grandes que caminen sabré lomi'

tos de fierro, patrón? ¿Qae se necesita para que
tengamos esto?

—Posible 3' mny posible es, le onte.^íé:

pues si bien es verdad que nuestros terrenos son

muy quebrados, 3^a has visto el camino de hierro

entre S. Francisco y Nueva York y. los de los

Alpes y los Apeninos, donde ha habido dificul-

tades tan grandes ó mayores que las que pue-

den presentar nuestros paises; ysinembargo.se
han hecho. Lo único que allá nos falta^para te-

ner caminos iouales á estos, es una cosa muy sen-

cilla: que haya quien camine y quien despache

carga por medio de ellos. Te dije el otro día

que por los ferrocarriles del reino de Italia, (que

no son los mas traginados de la Europa), pasa-

ron durante el año 1870 mas de diez y ocho

millones de viageros. El movimiento de mercade-

rias debe haber sido, también considerable.

—Según eso, dijo Juan, lo que necesitamos

para ser algo, es tener muclm gente. ¿Y que pue-

de hacerse para eso? Yo le prometo á U. casar-

me luego que llegue á Guatemala* y aumentar la

población cuanto pueda; pero ¿y si no alcanza?

—Si no alcanza, le repliqué, tal vez podria

hacei'se lo que han hecho paises que no eran ha-

ce algún tiempo ni mas grandes ni mas ricos que
lo es, hoy el nuestro, como Chile, la Confedera-

ción Argentina y el Uruguay, que han obtenido
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grandes ventajas de la inmigración.

—Hum, dijo Juan Chapín; eso será lo que
tase un sastre, y es menester pensarlo despacio;

«[ue nuestra tierra no es la Argentina ni el Cliile.

El argumento me pareció de los que no necesitan

réplica y guardé silencio. Continuamos nuestra

-marcha, pasando por Amiens. pobUicion de mas
de 60.000 almas y cabecera del departamento de la

Somme. Al divisar la ciudad, dije <í Juan:

—Ahi tienes la antigua capital de la Picardia,

—¿La capital de iRpicardiaf, dijo mi compa-
ñero, dando una carcajada. Eso está peor que lo

de aquella ciudad de Italia que se llamaba la so-

berbia. Los habitantes de esta ciudad serian, por

supuesto, picaros.

—La Picardía, le repliqué, llamaban los espa-

ñoles á la provincia á que daban los franceses el

nombre de Picardie, sin que por eso sus habitan-

tes fueran mas picaros que los de otras partes.

Continuamos nuestra marcha y pasamos por

Arras, cabecera del departamento del Pas-de-

Calais; por Douai y por Yalenciennes. El tren

pard en Quievrain, á 264 kilómetros de Paris y
á 80 de Bruselas. Mientras comiamos, los aduane-
ros belgas registraron nuestros baúles, inquiriendo

con particularidad, si llevábamos cigarros. No los

teníamos; pero sí encontraron una docena de guan-
tes nuevos que habia yo mandado hacer en Ñapó-
les, donde son muy buenos y baratos, y hube de
pagar por ellos 2 francos y medio de derechos.

Después de haber exhibido nuestros pasa-

portes y comido, seguimos á Bruselas, llamándo-

nos la atención lo poblado del territorio belga y
la multitud de talleres de construcción de máqui-
nas de vapor y los grandes depósitos de hulla

Tomo III. 15
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que divisábamos desde el tren; primeras muestras
del espíritu industrioso de aquel pueblo.

Mons, por donde pasamos también, es una
ciudad poco manufacturera, según parece; pero
posee mas de 200 depósitos de hulla, algunos de
los cuales tienen de 400 á 500 metros de profun-

didad.

Otra cosa que llama la atención es la mul-
titud de líneas férreas que cruzan el territorio bel-

ga. Innumerables ramales que se extienden por
todas las provincias, parten de la via principal,

poniendo en comunicación rápida y continua casi

todas las poblaciones.

Entre Mons j Bruselas pasamos por un tune!

de 550 metros, y mientras costeábamos un canal,

veíamos multiplicarse en el horizonte las elevadas
chimeneas, con sus penachos de humo. Como á las

cinco de la tarde divisamos la capital de Bélgica,

gran conjunto de edificios que dominan la tor-

re de la Catedral y la elevada flecha del palacio

del ayuntamiento.
Llegamos á la estación, y luego que se nos

entrego el equipage, tomamos un cochecito de al-

quiler, de los que llaman en Bruselas vigilantes y
nos dirijimos al hotel de ¡a Posta, situado en el

centro de la ciudad, y cuyo servicio y precios lo

hacen uno de los mas cómodos para viageros que
no van con la idea de buscar una posada os-

tentosa.

A finqs de 1870. fecha del último censo, te-

nia Bruselas 314.077 habitantes. Rs admirable la

rapidez con que crece la población, pues en el

año 1800 era únicamente de 77.297.

La ciudad se divide en alta y baja. La pri-

mera, cuyas construcciones son casi todas moder-
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nas, comprende los barrios mas elegantes. Ahi es-

tan el palacio del rey, las cámaras, los miuislerios,

el parque y la calle Real, la mas extensa y her-

mosa de la población. Las casas de esa parte de la

ciudad son muj^ bien construidas y lujosas y están

ocupadas por la aristocracia liisturica y financie-

ra del país.

Al principio de la calle Real, en una plaza

pequeña que enfrenta con el parque, hay una es-

tatua de mármol, erigida en honor del General fran-

cés Beliard,por los grandes servicios que prestó á la

Bélgica, Continuando por la misma calle, se llega

íí la plaza del Congreso, donde se ha levantado una
columna de 47 metros de alto, con cuatro grandes
figuras de bronce en los ángulos del pedestal;

monumento elevado en honor de la nacionalidad

belga y del Congreso que promulgó la constitución.

En el pedestal están grabados los nombres de* los

237 miembros del Congreso y en la cúspide hay
una estatua de Leopoldo I soberano cuya me-
moria es justamente querida en el pais.

Las otras dos calles mas hermosas y frecuen-

tadas de Bruselas, son la que llaman Montaña de

la corte y la del Meneado de las yerbas. Esas calles

y las que llaman Galerías de San Huberto, magní-
ñco pasage cubierto de vidrios, son los puntos de
reunión preferidos por los extrangeros, Ahi están
las tiendas de lujo, los mejores cafées, casinos y
restan i-antes y un teatro. Recorrimos aquellas ca-

lles, de las cuales todo lo que se puede decir es

que recuerdan algunas de las buenas de París.

Nada hay en ellas de original.

Vimos también dos ó tres de las principales

plazas de la ciudad, comenzando por la del ayun-
tamiento, que es grande y tiene el doble interés
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de estar rodeada de monumentos antio:iios y de ha-

ber sido teatro de acontecimientos históricos. Ahí
está la que llaman casa del Eet/, que mando cons-

truir Carlos V en 1515, siendo todavia infante de
España; el edificio del ayuntamiento, de elegante

estructura, y casas de aspecto pintoresco, que fue-

ron construidas para las reuniones de los gremios.

Aquella plaza sirvió para brillantes torneos,

á principios del siglo XV, y poco mas tarde fué

teatro de sangrientas ejecuciones que ordenen el

Duque de Alba. Ahi fueron decapitados, el 5 de
Junio de 1468, los Condes de Egmont y de Horn,
acontecimiento cuyo recuerdo se ha perpetuado en

un grupo de estatuas de bronce que corona una
fuente monumental, construida delante del pa-

lacio.

Visitamos la casa del ayuntamiento, edificio

curioso, aunque irregular y construido en diversos

estilos. La torre que se levanta hacia el medio de la

fachada que da á la plaza, tiene mas de ciento

veinte varas de elevación y es de lo mas esvelto

y atrevido que pueda verse en obras de esa clase.

La corona una estatua colosal de San Miguel, de
cobre dorado, que da vueltas á impulso del viento,

como una veleta. Recorrimos los salones principa-

les y las galenas que conducen á ellos, donde se

ven varios retratos en pié de personages célebres

en la historia del pais.

El palacio Ducal es un edificio moderno (1823
á 1829,) construido á expensas déla nación, para
el hijo del Rey de los Paises-Bajos, antes de la

separación de la Bélgica y la Holanda.
El del Re\^ es muy sencillo y corresponde

como dice un escritor, "á los hábitos modestos de
una monarquia sin pompa y sin orgullo."
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Eq frente está el edificio donde se reunea

las cámaras belgas, que celebran sus sesiones or-

dinarias de noviembre á mayo ó junio. Estaban,

pues, cerradas cuando rai compañero y yo estu-

vimos en Bruselas, que fué en la primera quin-

cena de setiembre.

Hay en la ciudad algunos otros edificios no-

tables; museos donde admiramos pinturas de la

escuela flamenca, y bibliotecas, como la Real, que
contiene 300 mil impresos, 20 mil manuscritos y
algunos libros raros. Hay una Academia de cien-

cias 3^ bellas artes; Academia de medicina; Gra-

binetes de física y de historia natural; Conserva-
torio de artes y oficios; Observatorio; Jardin bo-
tánico y zoológico; Universidad; Escuela militar;

Ateneo y varios hospitales y establecimientos de
beneficencia.

Hay un museo que no dejan de visitarlos

extrangeros y que nosotros fuimos á ver. Lleva
el nombre de su propietario y autor de los cua-

dros que lo forman, el célebre pintor belga Wiertz,

que murió en 1865. Yi con interés aquella extra-

ña colección de composiciones en las cuales lo

grandioso raya casi en la extravagancia. Hay un
Combate de griegos y troyanos disputándose el cada-

ver de Patr( :lo, página vigorosa, arrancada á la

gran epopeya pagana; un tríptico, que repre-

senta en el fondo á Jesucristo en la tumba y á los

costados Eva y un Ángel] un cuadro de ülises

y el Ciclope, figura de proporciones enormes; la

Caidade los angeles] el Faro del Gólgota; los Partidos

según el Cristo; Una escena en el infierno, en la cual

las madres enseñan á Napoleón los miembros des-

pedazados de sus hijos muertos en la guerra; Un
hombre enterrado vivo; Visiones de un ajusticiado y
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otras pinturas en las cuales campea la imagina-

ción atrevida del romántico pintor. Ese curioso

museo es hoy propiedad del Estado y puede visi-

tarse todos los dias.

Otra de las curiosidades de Bruselas que
no dejan de visitar los extrangeros es una esta-

tuita de bronce, que está en la esquina de una
calle y que llaman el Mannelcen-Piss^ figura tan

popular en la capital de Bélgica, como Pasquino
en Roma, aunque por muy diferente motivo. El
Manneken, 6 Maniquí, está en uñ nicho pegado
á la pared y arroja un chorro de agua en una
fuente, de una manera demasiado natural y po-

co decorosa. La superstición popular considera

al Maniqui como un personage al cual está uni-

da la suerte de la ciudad, y su desaparición tie-

ne á los ojos del pueblo las proporciones de u-

na calamidad pública. Lo llaman el mas antiguo

ciudadano de Bruselas. En 1747 se lo robaron

unos ingleses amigos de curiosidades, y fué res-

catado. Después unos soldados franceses se lo

llevaban también y lo dejaron olvidado á la puer-

ta de una taberna. Por ultimo, en 1817 lo sus-

trajo un presidiario que habia cumplido su conde-

na, y no cesó la alarma, hasta que se encontró

la estatua, que fué colocada, con gran ceremonia,

en su nicho.

Viendo el Maniqui, mi compañero de via-

ge se admiraba de la noveleria de la gente que
metia tanta bulla con aquel muñeco, solo porque
estaba haciendo lo que él habia visto hacer mil

veces en la calle á los muchachos de la Parro-

quia.
-—¿Y que dirás, le pregunte, cuando sepas

qie no son solamente los habitantes de Bruselas
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los que se han alborotado con este figurín? So-

beranos han venido á visitarlo. Luis XV le regala

un vestido bordado y le dio la orden de San
Luis; Napoleón le concedió la llave de Chambe-
lán; una señora de Bruselas le dejó mil florines

en su testamento y tiene ocho vestidos comple-

tos. En las épocas de revolución le han puesto

el gorrro colorado, }' desde 1830, lo visten con el

uniforme de Ja guardia cívica, en los dias de fies-

ta nacional.

—Pues, señor, dijo Chapin, si todo eso ha-

cen con un muchacho por que está haciendo lo

que no era permitido en las calles de Pompeya,
según aquel letrero en latin que U. me tradujo,

fácil es que á mi me asignen rentas, me dejen

legados en los testamentos, me regalen ropa y
me hagan caballero de S. Luis. Aqui mismo pue-

do imitar al Maniquí y ganarme los premios en

un momento.
—Calla, le dije, que no sabes lo que hablas.

Si tal cosa te permitieras, te arrestaría en el ac-

to un gendarme de esos que ahi ves, y te cos-

taría la broma una fuerte multa.

—¿Y porqué no arrestan y multan al muñe-
co? A ese le pagan por que hace lo que á mi ó

cí otro cualquiera nos costaría caro. ¿Quien en-

tiende á estas gentes? Y dígame U., patrón, a-

ñadió Juan, ¿aquí en Bruselas no hay anticua-

rios que se hayan quemado las cejas para estu-

diar el origen de este patojo de bronce que está

ahi haciendo esa indecencia?

—Pues no han faltado, le repliqué, sabios que
han trasegado archivos y crónicas antiguas para

desentrañar el origen de esta popular estatua.

Hay quien dice que una vez se perdió en las ca-
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lies un niño hijo de un Duque de Brabante, (an-

tiguos señores del pais), y fué encontrado en es-

ta esquina, en la misma postura en que está el

Maniquí, que se coloca ahí en memoria del a-

contecimiento.

Chapín contestó con una carcajada y dijo

que el origen del muñeco era tan chusco como la

estatua, y que se alegraba de ver que en todas

partes la gente tiene sus necedades.

—Sí hubiera una figura así en nuestra tierra, a-

ñadi(5, ya vería U. como decían que solo en un país

bárbaro podía ponerse en la calle pública seme-

jante estatua; pero como está en una nación culta

de Europa, la cosa ha sido celebrada y cae en

gracia.

Nada tuve que replicar á aquella observa-

ción. Propuse á mi compañero fuésemos á visitar

la Catedral, y nos dirijimos á la parte de la

ciudad donde está ese edificio, uno de los mas
notables de Bruselas.

CAPITULO XI.

Santa Giidula.—Teatros.—Visita al campo de ba-
talla de Waterloo. -Observaciones de Ctaapin sobre
la batalla.—Visita á una fábrica de encages.

—¿Que te parece de esta iglesia?, pregunté á

Chapín, después que hubimos examinado durante
un rato la fachada principal de la basílica.

—Me parece, dijo, que le da un aire á la

Catedral de París; pero aquella es mucho mas
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hermosa y mejor adornada. ;r()mo se llama está

iglesia?—^Santa Gudula, ^'le conteste.

'^— P4*imei?a: vé¿rdijo Juan, que oígo'%íeiitar

esa '^ahtA; ni he conocido iia?¿ta ahor« [i^ersona

que se llame Craidnlof ni Griidula. '

.
,

w_j^>r^. j^ij^^^yjia sarita que xivó' á pirmeipios

del siglos A^lil de la igl(^sia,'T á qu'mi Bruselas

reconoce • pon íf)íiti'ona. En c-uianto á la semejanza
^ue advierü^s entre'éstá iglesia jt' ^Nuestra Señora
^e Parfs, la hay;; efectiv'ífníente'; siewdo -él itórsmo

el estilo aí'c(uiteGt(5riieó dé una y ioti*á. Pero aquélla

es, á la, .verdaü» ':* mucho - raa^ grandiosa • Sarita

5®uduk e«^ mas sencilla, mas ' severa j^ parece -mas

esvelta qne Knestra Señora^ ^
»'

• ví^^ :
/v -

.

': La Gatediíal belga sovconstrüyij'ea ¿1 siglo

XI. En él ^siguiente sé c^tneiiaó á reeonstrüit' • j^

-pasamn i^tros tres atttes de <iné se-tei'mínara. =^©e

alii los V diferentes génferos^de arqúitéctui^a'qfté^o-

minah en las*diversas partes del edifióio. ( • •. í

Subimos por nná magnífica escalinaía^-de : cim-

;rei:ita' gradas y éiicontrámos cerradas' las^pneíias,

por ser ya ma:s dé las doce de la nítiñanav^o/' es-

taba informado de arítémano-de esa circanstáncia;

pero sabía también que llamando, mé'^bHrian,'me-
^ diante un ft^anco. Dos di al portero \: nos ' sirvic^

de cicerone, mostrándonos las curiosidades de la

Catedral. íiás principales son las tridrieras dé las

ventanas y; el pulpito. Tal vez- no bar iglesia que
posea una colección de vidrios pintados tan rica

como la de Santa Gudula. Hay antiguos^^^ y moder-
ónos, représéutando asuntos religios-ctó ypersonages
lí'ist(5ricos. Las vidrieras de la portada représen-

¿.tan el Jiiieio final] en \iis del presbiterio y las^del

coro se ven las figuras de Garlos V y su esposa,
Tomo in. • 16
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Maximiliano de Austria y Maria de Borgoña; Fe-
lipe el hermoso^ su hi)o y Doña Juana de Castilla;

Felipe II y su primera muger, Maria Tudor, F¡ li-

berto de Saboya y Margarita de Austria, &c. Las
de las capillas, que representan varios milagros,

son donativos hechos á la Catedral por algunos
fíoberanos. Toda aquella vidriería pintada por ar-

tistas célebres, antiguos y modernos, forma una
decoración espléndida. Se nota el esmero con que
han sido ejecutados aquellos trabajos y es lástima

que se liayan hecho verdadera obras maestras
sobre una materia tan frágil como el vidrio.

El pulpito es una pieza complicada y curiosa;

aunque^ á mi juicio, de un gusto equivoco. Figura
un enorme manzano, el árbol genesiaco del cual

tomó Eva la fruta prohibida. Están ahí Adán y
Eva y el ángel que los arroja del paraíso, los sie-

te pecados capitales representados por otros tan-

tos animales, entre ellos un mono, un pavo, un
papagayo, &c. Una gran serpiente sube de abajo

arriba, rodeando toda la construcción y va á rema-
tar á los pies de una ima'gen de la Virgen, que
corona aquella extraña pieza de escultura. Las ra-

mas y las hojas están ejecutadas con esmero y los

animales juegan en el follage con naturalidad. Ese
pulpito fué mandado construir por la emperatriz

Maria Teresa de Austria.

Hay en la Catedral varios monumentos se-

pulcrales de personages antiguos y algunos moder-
nos. El de uno de los duques de Brabante está

superado por un león de bronce dorado, que pesa,

según dicen, 3.000 kilogramos.

Mi compaftero y yo fuimos á conocer también
ios dos principales teatros de Bruselas, el Real y
eí de las Galerías de San Huberto. El primero es



un hermoso edificio, cuyo interior está adornado
con esmero. Vimos representar ahi el Rigoletto,

por una compañía italiana bastante buena. El se-

gundo es inferior.- La noche que concurrimos á él

daban la famosa ¿pera cJraica La Hija de Mada^
me Angoty que habiamos visto por donde quiera
que habiamos ido. Era la pieza mas popular en
aquellos dias. En Paris se representa centenares

de noches consecutivas, con gran beneficio de los

compositores de la letra y de la música y de lo«

artistas que la ejecutaban.

No quisimos salir de Bniselas sin conocer el

campo de batalla de Waterloo. Tomando el tren

de Luxemburgo, en 20 minutos estuvimos en
Groenendael y de este punto fuimos en una hora á
Monte-San Juan, donde se verificó la batalla de
tosjigantes, como la llamó Wellington. Waterloo
es un pueblecito situado á tres leguas tres cuar-

tos de Bruselas; y si dio nombre á la batalla^ que
debió llamarse de Monte-San Juan, y que tuvo
lugar á legua y cuarto de distancia, fué porque
el vencedor redactó y fechó su boletín en Waterloo.

A esa circunstancia debe su celebridad aquel si-

tio, unido para siempre al recuerdo de la caída

definitiva del mas grande de los capitanes de los

tiempos modernos. Se ha erigido en uno de lo»

puntos principales del combate una pirámide de
tierra, que tiene 160 metros de diámetro, en cuya
cima hay un león colosal de bronce. Subidos en
ese cerrillo, podíamos abrazar con la mirada todo

el campo del gran hecho de armas del 18 de Ju-

nio de 1815.

—Aquí tienes, dije á Juan Chapín, el teatro

de uno de los acontecimientos mas importantes en
la historia contemporánea. Esa« llanuras que ^



exiieiicteü entre ías .ti*es aldeas (le.WaterlQO, Mon^ ;'

íe-Sátr-Juan y la Bella Alianza, fBCfon 'testigos de *

aqH^iéMáíiucha Iieroica, qué tántbs liistoríaclores hai^
*'

des)er¡tój fjtre tfiñtos' militares han cpin'éntado, en

di v'éysoá sentidos, que ha dado* origen áfant^s aT

;

casacióiíies >/ sobre ' 'la- cual la opiíiion; no ha pro- '

nunciádo tal- vez aun iih falló defíniíivo. ' ;

'

—^¿,Y que número de- géhte|)eléd.áqu^^^

pregtíiítíS^mi cÓtnpáñero.' '•'
,;

- --^Napoíéofi, le contesté, tenia"- á'siV^ drdeíies

70:000 íraiíícéses y 2^0 'cañones/ Wejlíngton TQ.180 '

aK^l6-»bdláhiIesés¡ aí = comehzar la bátklla.

"^ -^Pii^s eátahah toblas, repliod Juan, y no s^ '

comó'^rSr. Napoleón, que era tari buen geiieral,

«egéH'diíéiir s^atuñ'nlló dé V^}'

buéuo.qué fdera no líabia de ser como él;
. y

'•''^—Péró hay que cdnsiderár, íe diié, que en
.

lo mas-recib^ dfel combate, recibvp ' Wellington un
'

refúer'20 de '75V0O0' prusianos; lo cual no hubiera

sidt^, síii'ehjbafgo) -de grande importancia para

'

Napoleón^ acostumbrado á vencer con número infe^
-

'

l•iol^de trOpá^. Péró las qúe-nmndabaeV^^^^^^

crí - aquella' 'jornada tan funesta para éV babiaii
•

'

«ido reimidás: preéipitaidámente; estaban fatigadas *-

por^ marcháis penosas; no téaiaíi entera confianza

en muchos^ de sus gefes^' algunos deios cuaies les

ei ari "desconocidos, o liabia'n servido ya á la pri- '

juerá Restauración. Esto, según los -'inteligentes,

explica algunos movimientos precipitados, en los -

cuales el ardor de los soldados arráístrdá los ca-

pitanes y que contrastahaíi con la vacilación de '

los géfes superiores, ^'que no adivinaban ya como
antes las (^Jeaes, a medias palabras, del genio que

los dirijia.'- La pérdida fué casi igual por ambas
partes, (oO.OOO hombres los dos ejércitos;) siendo



considerable el. numero de gefes y oficí^le^ hQ:

vidos y muertos. El ejércHp ipgles tuvo doce

geaoraíes fuera de' comba.t^ y ¡el holandés trq^

Ney, uno. de los gcfes del ejercito francés, lii^^ó

prodigios de valor, y busco rail veces la muQv-
te^ que el desdichado debía recibir ipas tarde

en un patíbulo, por balas france^^s. Napoleoí?

esperaba uri refuerzo qiíé no IIeg(5 jamas, y que
quizá habría cambiado el resultado déla luclaa.

Se ha acusado de traición al gefe de ese cuer-

po, el , Mariscal Grouchy; pero otros dicen que

este jj/fe no hizo ma^ que atenerse litqra^men-
'*

t^,-5íít1as ordenes qW 4ipb}ft r^^ estuvo

bascando a los prusianos por el punto á dónde
se 1^^ habia maudg,do dirijirse, no obstante qué
0Í3i •perfeQtamenlíe, el , cañoneo' de' Waterloo.

.^„/ —La verdad es,^ dijo Juan, que el Sr. Napo-
león iba 3^a cubo abajo y que todo había dp
salirla mal. AunquQ élji^us Generales hubieran
hecho milagros en la tinga que hubo aquí, esta-

ba de Dios que los hábia de capotear el mgle^.

-—Ahora; vamos á o.tra cosa, Je di]e. T)eseo '[

saber tu op i n ion aee reá de un pu nto muy d ¿bati-

do. ¿Qué dob i ü habe r •hecho Ñapo 1eon cuando
vio perdida la batalíal ¿Qué hubieras hecho tú

si habiera^ estado aquel día én sí^ lugar? ^ '

Mi compañero se puso á verme de hito ep

hito, como que si no entendiera bien la pregunta.
—íi^^^ ^l^é hubiera, yo h^pho^i ra^ hubie-

ra haílado aquel . dia en su pellejo? ¿Y que 4vf-

da :puéd.e haber en eso? Lo que él hizo: no 4q-

jarles hí el polvo. Correr y correr hasta llegar

á mi tierra. ¿No es eso lo qne hacen todos los

derrotados? ¿O aqni eu Europa es otra mod^?
—Hay muchos que sostienen :que Napoleop
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debió hacerse matar en Waterloo.—¿Y digame U. patrón, los que dicen eso

se han dejado matar alguna vez? ¿Han probado
ya á lo que sabe eso de que lo maten á uno?

Si tuviéramos dos vidas, 3^0 hubiera hecho la

hombrada de plantarme delante de un canon,

para morir con gloria y volver al mundo en
seguida á seguir viviendo muy contento. Pero co-

mo no hay mas que una, es menester verse y re-

verse ates de dejarla perder.

—Vaya Chapín, le dije, mientras bajábamos
del cerrillo del león, que ya veo que tíi no eres

ni serás jamás uno de los hombres de Plutarco.—^Yo nada tengo que ver con Plutarco, re-

plica mi compañero. Si él perdid alguna acción

y se dejo matar, buen provecho le haga. Yo cuan-

do sea General y me derroten, veré quien me
coge.

Di la última mirada á aquel campo de ba-

talla donde se decidid el destino de la Europa,

y tomando el ómnibus en Monte San Juan, y
después el tren en Groenendael, volvimos á Bru-
selas.

Antes de salir para Ostende, quise que viéra-

mos alguna de las 140 fábricas de encages que
hay en Bruselas. Se me indicd una de las prin-

cipales y fuimos á visitarla, encontrando unas
veinte ó treinta jóvenes ocupadas en tejer unos

soberbios encages de Flandes, cuya reputación es

universal. Se sirven para la operación de unos
telarcillos ó bastidores portátiles, formados de u-

na tabla ovalada, almohadillada y forrada de tela,

de modo que se puedan prender ahi alfileres.

El telar tiene clavada una multitud de espigui-

tas de metal muy delgadas y flexibles, al der-
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redor de las cuales se pasan los hilos para ir

formando el tejido. Se sirven de las hebras de

un lino finísimo que se cosecha cerca de Bru-

selas, de hilos de seda, de plata y de oro. Es ad-

mirable la habilidad y la destreza con que a-

quellas raugeres van formando las labores, ayu-

dándose de tiras de papel de color oscuro, pi-

cado. Para formar un cuadrado, un pentágono,

ó un hexágono, necesitan cuatro, cinco 6 seis pun-

tos de apoyo; y con esto pueden hacer girar

los hilos en diferentes direcciones, formando las

labores y asegurando el tejido con nudos, para

que quede firme. Los mas hermosos encages de

lino son los de Bruselas, y se pagan muy ca-

ros.

Mi compaiíero tuvo la tentación de comprar
unas cuantas varas de uno de los mas anchos y
finos que estaban concluyendo, y preguntó el

precio. Le contestaron que doscientos francos el

metro, y creyd que no había entendido bien la

respuesta. Cuando le dije que lo que le pedían

eran cuarenta pesos por poco mas de una vara,

prorrumpid en mil barbaridades contra las encur

geras belgas, diciendo que aquellas ladronas sin-

duda le veian cara de guanaco; que la fábrica

toda no valia 40 peso?, &c., &c. Por fortuna no
hubo quien entendiera aquellas deshniadas, y la

directora del taller, creyendo sin duda que e*

ran elogios que mi compañero hacia de la ha-

bilidad de las obreras, le contestó con muchas
cortesias y sonrisas.

Después de haber recorrido el establecimien-

to, sin comprar nada, pues hasta un cuellecito y
irnos pufios de señora, eran muy caros, nos despe-

dimos, depositando yo dos francos en una alcancía



qüe estaba á la entrada, donde se recogían los pe-

queños donativos qué hacían los qne visitaban la

fábrica y que se destinaban á socorrer á las obre-

í-ks inválidas.

:^'i ' CAPITULO xm^

Be Biriisélas á Ostende^^por Gaiiíe y Bru|as*^Os-
te»de.—La vida de lo^. toaíiistas.—JEl Kiir^aal.- L.08
baños de mar.—Noticias genérales sObre lá Bélgica.

of.r

Qb

Una hora y diez minutos empleamos en ^"14

leguas y cuarto que hay de Bruselas a Gante, pa-

gando por' Alost. í
í'

Al llegar á la estación de Gante, dije á mí
compañero de viage: .

-
;

*
.
—Estamos, amigo Chapín, a las puertas de la

tiiudad famosa donde nació, el 25 de febrero, del

año 1500, el gran emperador Carlos V.; aquel mo-
narca en cuyos dominios nunca se escondía el sol.

—Es decir, contesto Juan, que en la tierra-de

aquel rey nunca era de noche. «Pues no le encuen-
tro yo mucha ventaja á un país semejante. Sobre
que no hay cosa ínas pesada qtie dormir con sol.

|Y no le parece á U. que paráramos aquí para ver
el palacio donde tiácid aquel rey? ,

^''""^'^•^Seria inútil, le contestéj detenernos en Guan-

te, si no. habia de ser sino con el objeto de visi-

tar el pelaeio donde nacid Carlos Y. Está des-

truido tiempo hacej y una parte ^de él se halla

ocupada, seguri sé, por una fa'brica de hilados

de algodón. Lo que hay curioso es .que aquel
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príncipe, que debía reinar en la mas poderosa de
Jas monarquías de su tiempo, nació en la parte me-
nos decente del palacio. Acometida súbitamen-
te en aquel sitio- de los dolores del parto Doña
Juana la loca, no tuvo tiempo de salir y díú á luz

al príncipe alii mismo.
—Pues eso, dijo Chapín, estuvo peor que lo

del otí*o á quien pusieron en un carapacho de tor-

tuga. Yaya que á los reyes les suceden cosas muy
chuscas. ¿Y qué hicieron con la secreta donde na-

ció el Sr. Carlos Y?
—Ese gabinete, le contesté, fué embellecido

y decorado con bajos relieves y se conservó du-
rante muclios años. En 1853 lo destruyó un in-

cendio.

Continuamos la marcha y 45 minutos después
se detuvo el tren.

—Estamos en la ciudad de Brujas, dije a mi
compañero, ¿Quieres que nos detengamos aqui y
que veamos un poco una de las poblaciones mas
curiosas y notables de la Flandes occidental?

—Ni por un millón, contestó Juan, bajaré del

coche. Extraño que U. me proponga seriamente
que entremos á una ciudad de brujas. Yo no ten-

go necesidad de que me vuelvan animal ó me he-

chicen de cualquier otro modo. Si una sola bruja
puede hacerle á uno mil diabluras, ¿qué será don-
de la ciudad entera está llena de ellas?

—Riesgo hay en efecto, le contesté, de que te

hechicen las ciudadanas de Brujas, si no miente
la antigua tradición que les da una gran fama de
belleza. Formosis Bruga ptieUis, Asi, mejor es que
no entremos en la ciudad, aun cuando dejemos de
ver sus curiosos monumentos religiosos y civiles.

De Brujas á Ostende no hav mas que 25 mi-
ToMo in.

*' n
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untos. Pronto divisaraos, pues, desde las llanuras

áridas que se extienden á la vista del viagero

(mando se aproxima a la costa, la segunda ciudad

iiiarítíma de la Bélgica. Tomanios en la estación

iin virante que nos llevó al hotel de la Plaija^ uno
de los mejores, no diré de la ciudad, pues está

fuera de la población, en el muelle, sitio preferido

}»or los extrangeros, buscando la ma3^or facilidad

para tomar los baños. Ademas de ese hotel que es

un gran edificio, hay en el mismo punto otro de
iguales dimensiones, el hotel del Océano, restauran-

tes. Círculos y otros establecimientos que atraen

á los bañistas ricos. Es la parte mas elegante y á
la moda, y por supuesto, la mas cam. En los hote-

les del muelle no hay mesa redonda y las comidas
H la carta son costosas. El precio de los cuartos es

también elevado. Dos dias estuvimos mi compa-
ñero y yo en el hotel de la Pla3\a, y juzgué mas
prudente tomar un apartamento en la ciudad, que
se obtienen baratos, y comer en alguno de los res-

taurantes de la orilla del mar.

Ostende es una población de 17.000 habitan-

tes; está situada á orillas del mar del norte, al ex-

tremo de los canales que conducen á Brujas, Gan-
te, Nieuport y Dunkerke. El muelle es magnífico.

Tiene 1500 pasos de largo y mas de diez metros
de elevación. Está construido con piedras de si-

1 loria y muy. bien enladrillado; sirviendo de punto
de paseo á los 16 6 18 000 extrangeros que acu-

den á Ostende durante la estación de los baños. Al
norte de la entrada al puerto se: elevan dos her-

mosos faros. Cuando baja la marea, queda descu-

bierta una extensión de playa de 200 á 400 me-»

tros, de arena blanca y fina, con ^lacual se divier-

ten los j(Jyenes bañistas, removiáidola con palas
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y formando diques, murallas y otras construccio-

nes caprichosas, que la marea siguiente hace des-

aparecer.

Luego que estuvimos instalados en la nueva
posada, fué mi primer cuidado el ir á tomar dos

abonos semanales en el Kursaal, pagando quince

francos por cada uno.

Kl Kursaal es un grande y elegante e.staVjle-

cimiento, punto de reunión fav^orito de todos los

bañistas. El edificio es de estilo morisco y tiene

varios salones destinados á la lectura, á conciertos»

i la conversación y otros que sirven de comedo-
res. Ostende es una población que carece entera-

mente de curiosidades artísticas; y de consiguiente,

poco ó nada hay que ver en ella. Los extrangeros

tienen, pues, que pasar la mayor parte del dia

en el Kursaal. Nosotros lo haciamos como los de-

mas. Después que tomábamos café en la casa y que
nos vestíamos, nos instalábamos en el estableci-

miento, cuyos salones encontrábamos ya regular-

mente ocupados por lo mas granado de los tem-

poradistas. Unos leian, las señoras hacian labor y
conversaban y la gran mayoría jugaba á las car-

tas 6 al dominó. El establecimiento posee un buen
restaurante, y ahi mismo se nos servia el almuerzo.

Después nos quedábamos haciendo lo que hacian

los otros, hasta las seis de la tarde, que íbamos

á comer, cuando no queríamos hacerlo en el Kur-
saal. A^olviamos después y oíamos música hasta

las mieve ó diez de la noche; yendo en seguida á

alguno de los suarees danzantes á que nos daba de-

recho á concurrir nuestra suscricion al Kursaal.

Nada he dicho todavía del principal atractivo

de Ostende, de lo que llama allá á tantos extran-

geros de muchos países de Europa y de América:
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los baños de mar. El clia que amanecimos en la

riudacl nos dirijimos á, la playa, á tratar de dar
principio á nuestros baños. El golpe de vista que
presentaba aquella hermosa y extensa plajea, do-
minadft por los magníficos muelles, por los grandes
hoteles y cubierta de bañistas, era animadísima.

8e bañan á toda hora; pero generalmente se pre-

fieren aquellas en que sube la marca. Hay una
)nultitud de cochecitos que llaman voitures-haignoi-

res, (coches banaderas,) que tira un caballo y con-

duce un cochero, que constituyen un gabinetito,

donde entra el bañista desde la playa. Ahi se des-

nuda y se pone el trage de baño, que consiste,

para los hombres, en un calzón de tricot que cu-

bre desde la cintura hasta la mitad del muslo. El
trage de las damas es un vestido ligero, que las

cubre casi enteramente. Los cochecitos están mar-
cados con uíimeros grandes que pueden verse a

la distancia. Entran hasta cierto punto en el mar;
sale el bañista y el coche regresa á aguardarlo

á la playa.

Cuando mi compañero vio tanta gente que
entraba al mar en carruages, no acababa de ad-

mirarse y me dijo:

—Era lo que nos faltaba ver: bañarse en

coche.

—Pues tu y yo, le contesté, vamos á hacer

lo mismo.
Tomé dos cochecitos, pagando un franco por

el carruage, el calzón y dos tohallas. Mi compa-
ñero eligió un calzón que tenia un diablo pintado

en la parte de atrás, pareciéndole el mas cario-

so de los que le presentaron para que escogiera.

—Vea U., patrón, me decia Chapin, como
lo perfeccionan todo en estas tierras. Óoclie pa-
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ra desnudarse, entran al agna, sin ir pisando la

arena caliente, y para vestirse con toda comodi-
dad después del baño. Vestido y toballas por

real y medio; no hay duda que la cosa es buena

y barata. Lo único que me choca es que, según
veo, aqui se bañan todos los sexos juntos.

—Asi es, le contesté; pero observa que las

señoras están casi enteramente vestidas, con tra-

ges á propósito, que las cubren sin molestarlas,

y los hombres vamos como se presentan los acró-

batas en los teatros, poco mas ó menos. Por lo

demás, tienes ahora, amigo Chapín, una buena 0^-

portunidad para poner en práctica una teoria

que te oi sostener en Paris, y probarme que no
se necesitan reglas para aprender á nadar. Ahi
está ese mar que te convida á que te atrojes á él

y hagas ver á estos europeos como se burla de
las olas un americano que no ha tenido ínas

escuela de natación que el Tuerto y el Admi-
nistrador.

—Pues ya se ve que lo haré como U. di-

ce, replicó mi compañero; y ya verá U. como rae

voy nadando hasta mas de una legua de distan-

cia y vuelvo mas fresco que si hubiera atravesado
solamente uno dé nuestros baños.

Dicho esto, se metió en un cochecito, de don-

de lo vi salir al rato muy contento con su diablo

en los calzones. Me propuse no perderlo de vis-

ta; pues aunque no creia yo que- fuera hombre de
lanzarse muy adentro del mar, podia suceder

algún accidente que produjera un conflicto.

. Ghapin estuvo jugando con las olas, que lo

tumbaron varias veces, siempre en la parte poco
profunda de la playa. Pero de repente, ya que
se hubiese descuidado, ó ya que hubiera ido per-
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diendo el miedo poco a poco, lo cierto es que
lo vi alejarse y llegar á un punto donde la pía-

ya tiene una profundidad de mas de cuarenta

varas. Chapin lanzó un grito desgarrador y desa-

pareció súbitamente. Me quedé írio de terror.

Di voces, pidiendo auxilio para mí desgraciado

compañero, que apareció de nuevo, mas distante,

levantando la cabeza sobre la superficie del agua.

Felizmente hay siempre algunos botes que cru-

zan delante de los diques y cuyo objeto es pre-

cisamente socorrer á algún imprudente que avan-

ce hasta la parte donde hay peligro. El patrón

de la barca, que vio á Chapin arrebatado por

las olas, se lanzó en pos de él, á toda fuerza

de remo. Iba ya alcanzándolo, cuando mi pobre
compañero desaparecía, para asomar por otro

punto muy distante. Ya desesperaba yo de su

salvación y me acusaba de la imprudencia con

que lo habia expuesto al peligro, cuando vi que
el barquero arrojaba el remo en el fondo del

bote y se precipitaba al mar. El momento fué

cruel. Dos minutos, que me parecieron dos si-

glos, pasaron en una lucha terrible. El patrón

del bote, que desplegó toda su habilidad y su

energía, logró asir por el cabello á Juan Cha-
pín y arrastrándolo mientras nadaba con un solo

brazo, consiguió atrapar el bote y arrojó en él

el cuerpo medio inanimado de mí compañero.
Cuando llegó el bote al muelle, corrí á ver

si había aun alguna esperanza de salvarlo. Ya
estaba ahi un doctor y varias personas, que lo

tomaron á su cargo, y .empleando los remedios

bien conocidos á que se recurre en casos seme-
jantes, lograron reanimarlo; de manera que me-
dia hora después estaba bueno.
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—Ya ves, le dije, cuando volvíamos á nues-

tra posada, como sí es necesario saber nadar

y que la falta de esa habilidad puede sernos

funesta alguna vez.

—¿Pero en qué dirá U. que estuvo el mal?

me preguntó Juan, con misterio. Pues no fué

por no saber nadar por lo que me ahogué; sino

por aquel diablo que llevaba yo pintado en los

calzones. Con semejante compañero, á un pesca-

do le hubiera sucedido lo mismo. No sé como
no acaté yo á eso.

Me rei de la explicación que daba mi com-
pañero al percance acontecido, y le dije que
no volviera á tomar el calzón del diablo, si no
le parecia; pero que sobre todo, y mientras no
supiera nadar, no se lanzara á otras profundi-

dades que las de los baños del Administrador
V el Tuerto.
V

Continuamos bañándonos en el mar; vistien-

do Chapin un calzón que tenia pintada una gran
tortuga en el lugar donde el otro tenia ¿Sata-
nás. Esto, y el no haberse aventurado otra vez
mas allá del punto donde el agua le daba has-

ta el tobillo, hizo que no se repitiera el lance

y que termináramos felizmente la temporada de
baños.

^''^^

Todo el mundo ha oido hablar de las os-

tras de Ostende, cuya reputación es universal

entre los aficionados á ese molusco acéfalo y
hermairódita, que ha sido, es y será ía delicia

de lo» gastrónomos. Yo habia comido en Paris

las ostras de Ostende; pero .me; Hacia no sé (jüé

ilusioncilla el comerlas en su pais natal; pare-

ciéndóíné que allá debían ser mejores. Pefo'^s
el caso que con las otras de Ostende suceae lo



que con la cochinilla de Honduras: que no exis-

ten sino de nombre. Lo que hay en Oátende
son los quQ llaman imrques de ostras^ lugares

donde engordan las que llevan de Harwich, de

Colchest^r y otros puntos de las costas ingle-

sas. En Ostende no hay rocas donde pudiera

criarse la ostra.

La Bélgica es el pais relativamente mas po-

blado de la Europa. Según el último censo, con-

taba, el 31 de Diciembre de 1870, 5.087.105 ha-

bitantes, en un territorio de 11.412 millas ingle-

sas cuadradas; 6 sea 451 habitantes por milla

cuadrada. Un 58 por ciento de la población era

de flamencos; los demás waloues y franceses, y
39.000 alemanes en el Luxemburgo.

La gran mayoría, 6 casi la totalidad de los

habitantes son católicos romanos; habiendo sola-

mente 13.000 protestantes y como 1.500 judios.

Hay completa libertad de cultos, y los tres men*
Clonados reciben del Estado dotaciones correspon-

dientes á su importancia respectiva. El presu-

puesto de 1870 asignaba 4.568.200 francos á los

católicos; 69.336 á los protestantes y 11.220 á

los judios.

La gerarquia eclesiástica consta de un arzo-

bispo y cinco obispos, que reciben dotaciones

modestas del gobierno. Dan al arzobispo un poco
mas de 4000 pesos anuale3 y algo mas de 3000 i

cada obispo. La educación está generalmente en
manos del clero. La instrucción popular no está

muy generalizada. Un treinta por ciento de la

población adulta no sabe leer ni escribir.

En un cuadro de las rentas y gastos de la na-



—137—
ciou en los diez años corridos de I8G0 lí 1872,

encuentro que las primeras lian sido, en cada año,

de 30 á 35 millones de pesos, y casi igual la suma
de los gastos. La mayor parte de las rentas pro-

viene de las contribuciones indirectas. La deuda
pública ascendía, cflil^/jd^v, Junio de 1873, á

184.909.800 pesos, sobre la cual se pagaba un in-

terés anual de 7.157.270 pesos.

El ejército consta de 100 mil hombres, (j^ié de

guerra,) y 40.000 [pié de paz.] ^- úh- (Ai^ynuus

El comercio general del pais era," portérn>ih6

medio, de unos 100 millones de pesos anuales;.la

mitad importaciones y la otra mitad exportaciones,

poco mas ó menos. La mayor parte del tráfico se

hace bajo pabellones extrangeros, y especialmente

en buques ingleses.

De los productos naturales de la Bélgica el

mas considerable es la hulla. En 1871 figurd ese

artículo con un valor de mas de 30 millones de du-

ros. El número de operarios empleados en las mi-

añas de hulla era de 94.186.

En Bélgica han alcanzado los ferrocarriles un
grado extraordinario de extensión, relativamente

al territorio. A fines de 1871 la longitud de las lí-

neas férreas era de 1.892 millas inglesas, la ma-
yor parte de ellas pertenecientes al Estado. El

gobierno belga fué él primero que tomd sobre si

una empresa de ferrocarril, y hoy es este ramo
uno de los mas productivos al tesoro público, que

reporta una utilidad de 7.540 pesos anuales por

milla de ferrocarril. El costo de construcción y e-

dificios ha sido de 91.400 pesos por milla.

En Enero de 1872 habia en Bélgica 4.395 ki-

lómetros de líneas telegráficas, y el número de

despachos oficiales y particulares expedidos era
Tomo III. 18
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en el año de 2.380.266. Las administraciones de
correos eran 430, y el movimiento de cartas é im-

presos considerable. Como de 55 millones fué el

número de cartas oficiales y particulares y mas
de 47 millones los impresos.

Es admirable que un pais como la Bélgica, á

quien una línea convencional separa únicamente
de la Francia, y cuyas capitales están á seis ho-

ras de distancia, se haya mantenido y se conserve

tranquilo, mientras la gran nación su .vecina cam-
bia frecuentemente de sistema y se agita en las

convulsiones de la revolución. El movimiento de
1848 que conmovió varios Estados de la Europa,
apenas se hizo sentir en Bélgica, donde las tenta-

tivas republicanas fueron insignificantes. El rey
Leopoldo, con gran habilidad, manifestó su reso-

lución de abdicar la corona, si el pais prefería un
régimen diferente, lo cual dio por resultado el que
creciera su popularidad y se afirmara su gobierno.

El sistema representativo funciona con regularidad,

sin que falten cuestiones graves que dividen al

pais y al parlamento. Hay dos partidos políticos,

el liberal y el católico, que están en perpetuo an-

tagonismo y que desde 1830 luchan por obtener
la dirección de los negocios públicos. Pero esas

contiendas no han salido, hasta ahora, por fortuna,

del círculo en que la constitución circunscribe la

manifestación de las opiniones de los ciudadanos.

Los pronunciamientos á la española y las revolu-

ciones á la francesa son desconocidos en Bélgica.

Otra cuestión grave es la de razas. La flamenca se

queja de la preponderancia de la walona, y re-

clama contra el empleo de una lengua extrangera
en los actos oficiales, á pesar de que la constitu-

ción declara facultativo el uso de los idiomas.
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La Bélgica ha sido en otro tiempo departa-

mento de la Francia, y parece temer siempre las

tendencias del gobierno y del pueblo francés.

Cuando el imperio estaba en todo su auge, la pren-

sa francesa discutía sin rebozx) la anexión y hay
motivos para creer que en las regiones oficiales se

consideraba la reincorporación de la Bélgica como
cuestión de tiempo. Sin embargo, no la apoya-
ría la opinión del país, y no seria bien vista por
algunas de las grandes potencias; especialmente
por la Inglaterra, á cuya sombra ha vivido tal vez
la nacionalidad belga, en medio de vecinos fuertes

y ambiciosos.

CAPITULO XIII.

De Paria á Niza.—La tierra de la Tarasca.—El
túnel de la Nerthe, que ayudamos á costear mi
companero y yo.—Marsella y su puerto.—Encuen-
tro con un sabio americanista.—Llegada á iViza.—
L.O bueno y lo malo de su clima. — Diversiones. —
Flores.—Perfumes.^Industria.

En el invierno de 1873 á 1874, invité á Juan
Chapin á que fuéramos á pasar algunos dias en
Niza. Convino en irá conocer aquella ciudad, cuyo
nombre, dijo, le sonaba bien y le daba idea de
que el lugar debia ser mejor que Cauterets.

Salimos de París á mediados de Diciembre,

por el camino que tantas veces hablamos pasado
ya, yendo á Italia ó volviendo de aquel pais. So-
lamente que algo mas allá de Macón, dejamos á

la izquierda la línea de Chambery, por la que ha-

bíamos ido á Turin, y continuamos por la de León,
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Sin detenernos mas que una noche en aquella se-

gMinda ciudad de la Francia, seguimos hacia Mar-
sella, atravesando rín territorio cubierto de pobla-

ciones, mas o menos grandes.

Tocamos en Aviñon, residencia de los Papas
durante setenta y tres años, en principios del si-

glo XIV, V mas adelante en Tarascón, ciudad si-

taada á orillas del Ródano.
—¿Tarascón?, dijo mi compañero, cuando ovo

que los conductores del tren gritaban el nombre
en la estación. Pudiera uno creer que esta es la

tierra de la Tarasca.

—Y noiria muy fuera de camino, le respondí,

pues de ella deriva su nombre, según una antiquí-

sima tradición. D ícese que habia en tiempos muy
remotos un animal moristruoso que se llamaba la

Tarasca y que asolaba este lugar, basta que Santa
Marta lo libr(5 milagrosamente de tan dañino hués-

ped. Desde entonces se llamc) Tarascón esta

ciudad,

—Pues cate U., dijo Chapin, que he venido á

conocer la patria de la Tarasca cuando menos lo

esperaba.

Mas allá de Arles, pasamos por dos magní-
ficos viaductos y por un gran túnel que llaman de
la Nerthe, abierto en la cadena pedregosa del Es-

taque y que tiene 4.638 metros de largo. Emplea-
mos ocho minutos en atravesarlo.

—¿Sabes, dije á mi compañero, cuanto han
costado estos ocho minutos de camino? Dos millo-

nes y cuarenta mil pesos.

—¡Que barbaridad!, éontesto Juan. |Y quien

paga eso?
' '^—Entre varios, le repliqué; tú y yo en cuenta.

—Eso si que no, dijo Chapin. Yo no doy



—141—
un real, y si tal me hubieran dicho, de seguro

que no paso por aqui, aunque no hubiera cono-

cido Niza. Dios sabe lo que nos querrán arran-

car para ajustar los dos millones y pico de pe-

sos.

—Ya lo pagamos, le dije, al salir de León.

Nuestro contingente iba incluido en los 43

francos 30 céntimos que nos costa á cada uno
nuestro billete de primera clase en tren expreso.

'^i^Asi si pago, replicó Juan; pero que vinie-

ran ahora á cobrarme por haber pasado ocho

minutos bajo la- tierra en la oscurana^ ni por

pienso.

—Lo mismo da, le dije, pagarlo antes que
después. Tal vez los 30 céntimos del pico sobre

los 43 francos es la cuota con que contribuiste

á los dos millones del túnel.

—Si eso cobran no mas, dijo mi compañero,
los empresarios se reembolsarán el dia del juicio

en la tarde.

—Es, le repliqué, que tu no te fijas en los

millones de 30 céntimos que se han pagado y
se seguirán pagando aun, mientras este túnel sea

túnel y haya gente que vaya de León á Mar-
sella.

'''

Chapín reflexionó un momento, y luego di-

jo:

—Pues bien vista la cosa, caigo en que tal

vez íx la hora de esta ya se han pagado y re-

pagado los dos millones del túnel, y que quizá

mis 30 céntimos y los de U. van de ribete.

—O por los intereses del capital, le con-

testé, y por los gastos de conservación del túnel.

El busilis está, amigo Juan, como ya te he di-

cho, en el gran numero de gente que paga. Por
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eso una pequenez que dá cada cual, viene á for-

mar una suma enorme al cabo de poco tiempo.

Engolfados en aquella conversación, avis-

tarbos la gran ciudad de Marsella, primera pla-

za marítima de la Francia, y que cuenta una
población de mas de 300.000 almas. En los di-

ques hay dos almacenes cada uno délos cuales

puede contener 78.000 toneladas de mercaderías.

Los muelles miden 2.700 metros. Hay un depó-

sito comercial para 80.000 toneladas. Cinco faros,

de luz fija unos y cambiante otros, alumbran
la entrada de ese magnífico puerto, cuyo movi-
miento de entradas y salidas de buques de va-

por y de vela, es de once mil quinientos al año,

por término medio.
Hay un gran número de vapores pertene-

cientes al puerto de Marsella. Solo la Compañía
de las Mensagerias nacionales tiene sesenta, que
se ocupan en el servicio postal. Lineas regula-

res de paquetes están establecidas entre aquel

puerto y los de Italia, Malta, Constantínopla,

Siria, Egipto, la Cdrcega, Argel, España, la India

y la Indo-China.

Aprovechamos el dia que pasamos en la gran
ciudad del Mediterráneo, para ver, aunque muy
ligeramente, uno ú otro de sus principales edi-

ficios, y pasear algunas de sus mas^hermosas calles

y plazas, que era cuanto podia hacerse en el

breve término de un dia. El aspecto de la ciudad

es grandioso. Sus edificios públicos y casas par-

ticulares, corresponden á la opulencia de una pobla-

ción de tan vasto movimiento comercial.

Por la noche, cuando acabábamos de comer,

vi entre muchas personas que se levantaban de
las mesas, un caballero en quien crei ver a mi
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sabio amigo el Abate Brasseur de Bourboug. En
los países grandes está uno encontrando siempre
semejanzas; y los que tenemos escasa vista y mala
memoria de fisonomías, estamos expuestos á fre-

cuentes chascos. Con alguna duda me acerqué al

caballero, y pronto reconocí al inteligente y
laborioso autor de tantas obras importantes
sobre nuestras antigüedades americanas. To-
mamos el cifé y tuve el gusto de oir la bre-

ve exposición de futuros trabajos histéricos

con que el sabio Abate se proponía comple-
tar el largo y rico catálogo de sus obras. Al-
terada su salud, iba á Niza en solicitud de
algún reposo y de un clima favorable. Prome-
tiéndome verlo en aquella ciudad, me despedí

del distinguido escritor, á quien no debía ver

3'a jamas. El autor de la Historia de las nacio-

nes civilizadas de México y la América Central en

los siglos anteriores á Cristoval Colon; el traductor

y comentador del Popol-VuJí, el sabio europeo
(jue unia al conocimiento de nuestros idiomas indí-

genas, las nociones mas completas que hasta

hoy ha sido dado adquirir sobre las antigüe-

dades centro-americanas, murió, pocos días des-

pués, casi repentinamente, en el Hotel de los Ex-
trangeros, en Niza. La arqueología americana te-

nía aun mucho que esperar del Abate Brasseur,

y su pérdida ha dejado un vacio difícil de llenar

en el reducísímo círculo de los hombres de le-

tras que se dedican á ese ramo especial de la

ciencia.

De Marsella continuamos nuestra marcha á
Niza, pasando por Tolón, mucho menos importan-
te que Marsella como ciudad y como puerto. Mas
adelante tocamos en Cannes, población que han
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puesto á la moda últimamente los ingleses, que
por huir el frió o consultando a la economía, van
á pasar allá el invierno. Divisábamos al paso lin-

das casas de campo, en las cuales las higueras y
los naranjos nos recordaban nuestra naturaleza
intertropical. Velamos en frente de Cannes un
2!:rupo de islas, la mayor de las cuales es la de
Santa Margarita, célebre por haber estado preso
ahi el hombre de la máscara de hierro, en tiempo
de Luis XIV, y en nuestros mismos dias el fa-

moso Mariscal Bazaine, que se escapó, burlando
la vigilancia de sus guardianes, según unos; con la

connivencia de estos, según otros.

De Oannes á Niza hay ocho leguas escasas.

Pronto vimos, pues, la simpática ciudad que fué

italiana y hoy es francesa. En la estación toma-
mos un coche que, por un franco, nos llevó, con
nuestros equipages, al hotel de las Islas británicas,

donde nos instalamos convenientemente; siendo

una de las buenas y no mas caras posadas de la

ciudad.

Niza tiene ordinariamente una población de
cincuenta y tantas mil almas; pero durante el in-

vierno se ve invadida por multitud de extrangeros,

entre ellos muchos ingleses, que van á buscar allá

distracción y un clima meridional.

Niza y la Saboya fueron la compensación que
el vencedor en Magenta y Solferino obtuvo por

los servicios prestados á la causa de la nacionali-

dad italiana. Hay quien pone en duda la since-

ridad del plebiscito y del decreto del parlamento
qu^ sancionaron la anexión, y no faltan tampoco
patriotas italianos que reclaman la reincorporación

de esos territorios. Sea de esto lo que fuere, ellos

son hoy franceses, y Niza una ciudad cosmopolita,
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donde se oye hablar ruso, alemán, ingles, español,

francés é italiano; cuartel de invierno de los in-

válidos de Europa y de los válidos de todas par-

tes que, sin tener algo m<^jor eft qtié ocuparse,

andan buscando donde matar el tiempo y donde
dar suelta á los francos.

Pecado seria dedr que tío es un clima favora-

ble á la salud el de una población abrig-ada de los

vientos por un espléndido abanico de montañas
que la rodea casi por todos lados; una ciudad á la

cual los ricos de Roma iban á pasar los inviernos

y én la que persoüages celebres han creído re-

cobrar las fuerzas perdidas. El termómetro marca
regulannente 12 d 14 grados sobre cero, durante
el invierno, entre las once de la mañana y las

cuatro de la tarde. Pero como no haj^ nada per-

fecto en este pobre mundo, Niza tiene, relativa-

mente al clima, algunos ligeros inconvenientes que
obligan á ciertas precauciones á los enfermos que
van allá, «í tío quieren volver peores de lo que
fueron y á los sanos que no quieran salir en-

fermos.

Se aconseja á unos y otros, y particularmente

á los primeros, procuren evitar el frío de las ma-
ñanas y el de las noches, que suele ser peligroso;

y á las gentes de salud delicada se advierte que
no harian bien en pasar súbitamente del sol á la

sombra. Generalmente se prefieren cuartos que
dan al medio dia y se hace encender fuego en los

qué dan al norte.

Asi que, no saliendo por la mañana ni por la

noche, no caminando por la calle á la sombra,
vistiendo de lana y consultando todos los dias do*
6 tres doctores, puede uno pasarlo perfectamente

en Niza y gozar de las ventajas de aquel clima
Tomo IIL 19
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privilegiado; cuyo único inconveniente, (ademas de
los dichos,) es que el viento suele algunas veces
ser algo molesto.

El clima de Niza, segiin dicen los del lugar,

que deben saberlo bien, es un seg'uro especítico

contra las once enfermedades que á continuación
se expresan: 1^ Parálisis de los miembros inferio-

res; 2^ Neuralgia dorso-intercostal; 3^ temblores
nerviosos; 4.* hipocondría; S."" histerismo; 6.'' jaque-
cas; 7.* enfermedades especiales de los árganos di-

gestivos; 8."* escrófulas; 9.^ odontalgia; 10.* enfer-

medades linfáticas; ll."" afecciones de las vias res-

piratorias.

—De suerte es, dijo Chapín, oyendo esa rela-

ción, que con solo venir á Niza, se curan todas

las enfermedades conocidas y por conocer; y el

t[ue lo dude, que venga aqui ¿pasar los invier-

nos, seguro de que no se morirá mientras viviere.

La ciudad consta de dos partes, cuya fisono-

ii)ia es completamente distinta: la vieja y la nue-
va. Los grandes hoteles, los casinos, las villas y
otros edificios elegantes que dan al mar, distin-

guen la parte nueva de la vieja. Ahi fija su resi-

dencia la colonia extrangera. Ahi está también, á

lo largo de la pla\"a, el Paseo de los ingleses, que
es en Niza lo que los campos Elíseos en París. En
aquella avenida de media legua de largo y cerca

de 30 varas de ancho, se reúnen todos los días

los- temporadistas; y algunas tardes de la semana
en* el bonito paseo del Jardín público^ pai*a oir mii-

sica militar. Por las noches los puntos de reunión

])referidos son el teatro de San Francisco de Pau-
la, donde se da opera italiana y el de Avette,

destinado á la representación de comedias fran-

cesas.
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Hay dos ó tres grandes circuios^ 6 clubs, en

los cuales se admite á los extrangeros, mediante la

formalidad de una presentación, y el pago de cier-

ta cuota, lo que da derecho á concurrir á las ma-
tínées y soirées que dan aquellas sociedades.

Niza es la ciudad de las flores. Estas, las plan-

tas de adorno, las frutas y los árboles frutales,

que viven y producen aun en el invierno, consti-

tuyen uno de los principales artículos de co-

mercio del Condado, vendiéndose por millones de
francos. Grandes ramilletes de lindísimas flores se

despachan en diciembre y enero de Niza á Paris,

por el ferrocarril, i-ecorriendo un camino de 272
leguas y cuarto.

Con tantas flores, se comprende que la perfu-

mería debe ser un ramo importante en aquel pais.

En 1873-74 había mas de cíen destilaciones y
fábricas de perfumes en el departamento. Los pro-

pietarios de esos establecimientos plantan de flores

campos extensos, cultivando de preferencia las

que dan los mejores y mas abundantes perfumes,

como el jazmín de España, el junquillo, (una espe-

cie de alhelí,) el naranjo, la reseda, la tuberosa,

la iioleta de Parma y otras, que cortan en estado

de completa frescura, extrayéndoles el perfume
cuando está en toda su fuerza.

—Vea U., me decia mí compañero, y noso-

tros, que tenemos todo el año mas flores que las

que hay aquí, no pensamos en utilizarlas y esta-

mos atenidos á los malos y caros perfimenes que
nos envían de por acá. Tentaciones me dan de lle-

varme una maquiníta y hacer allá agua florida,

patchouli, pomada, jabón de olor, polvos de dien-

tes y todo lo demás que venden los mercaderes

y los barberos por un ojo de la cara. Y dígame
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aceite? Porque, si mal no me acuerdo, yo he visto

Nice en las botellitas de aceite de comer que ven-
den en Guatemala.

—y es, CQ efecto, le contesté, aceite de Niza
el que allá nos llevan. Los contornos de esta ciu-

dad y otros terrenos del Condado están llenos de
olivos que producen la aceituna, de la cual se ex-

trae el aceite. Es un nrbol que vive siglos, y aquí

alcanza un desarrollo extraordinario. Hay algunos

cuyo tronco tiene seis y siete varas de circunfe-

rencia. Florece en abril y la fruta madura en di-

ciembre; pero no la cortan sino hasta mayo ó junio

del ano siguiente; de modo que está en el árbol

trece ó catorce meses, expuesta al calor que la se-

ca, ú los gusanos que se la comen, al viento que
\^ hace caer del árbol y al frió que la niata. Es
la fruta mas expuesta á contingencias. La altura

de los árboles es otro inconveniente; pues no es

posible cortar la aceituna con la mano, como se

hace en algunos puntos de Francia, donde no des-

arrolla tanto la planta. Aquí aguardan á que cai-

ga por si sola; sacuden ó apalean los árboles para

hacer caer la fruta que está ya muy madura. Des-

pués que se ha extraído el primer aceite de la acei-

tuna, por medio de aparatos á propósito, todavía

aprovechan las cortezas, de las que sacan un se-

gundo aceite que se emplea solamente en las fá-

bricas; y ni aun ese bagazo falto de jugo se pier-

de enteramente; pues se aprovecha como combus-
tible en los hornos. Ve todo lo que hace una in-

dustria adelantada con los productos de la na-

turaleza.
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CAPITULO XIV.

Monaco.—Noticias sobre aquel Principado micros-
cópico. -El Casino y sus juegos.—Un fortunon.— Los
dineros del sacristán.—Fin de tres perlonages qiie
figuran en esta verídica liistoria.—£ncuentro con el
rey de los jugadores. -Regreso á Paris.

—¿Quien es tan poco curioso que, estando

en Niza, no vaya á conocer Monaco! Después
de haber visto Roma, capital del mas vasto im-

perio que hubo en el mundo, íbamos ahora á

ver Monaco, el mas pequeño de los reinos de
la tierra.

—Varaos, dije un dia á Ohapin, á ver una
monarquia cu^^o soberano tiene solamente mil qui-

nientos vasallos.

—¿Y existe semejante cosa en el mundo?
me pregunto Juan, con aire incrédulo. Mi bar-

rio salo es mas grande que eso. jl.SOO habitan-

tesl Viiiya una nación divertida. Vamos luego, pa-

trón, que no quiero que vaya á cogerme la

muerte sin haber visto esa ciudad. Ese Mona-
co será un reino como de nacimiento, y los mo-
aacillos, ¿ como se llamen los del pais, serán del

tamaño de mi dedo meñique.
—Los habitantes de Monaco, le repliqué,

son hombres como tú y como yo, y la ciudad,

que constituye el reino, es una población como
cualquiera otra que cuente igual numero de po-

bladores.

Por la mañana temprano tomamos el treft;

y cuarenta minutos después llagábamos á la gran
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capital del principado. Habiamos tenido que atra-

vesar, en el corto trayecto de cuatro leguas esca-

sas que separa á Niza de Monaco, once túneles,

con 5.400 metros de estension.

Monaco está situado en la cima de una ro-

ca escarpada, sobr^ el Mediterráneo, en una
posición lindísima.

"Está, dice el poeta nizardo Bessi, acam-
pado con altivez sobre una roca cortada á ta-

jo, cuyo espectro retoza en las ondas tembla-

doras .... Desde la base hasta la cima el pino

y el olivo seculares, el limonero, el naranjo y
el algarrobo se encrespan, se enredan y se a-

garran al betún vegetal que llena las grietas de

la roca, mientras que el cactus del África, lan-

zando los dardos de sus hojas aceradas, aparece

de trecho en trecho, como un grosero ligamen-

to que estrecha y reúne toda aquella vegetación

suspendida en el aire .... De repente la escena

cambia. Al gran espectáculo de la naturaleza, á los

perfumes embriagadores del mar y de la flora al-

pestre, succede la vida mundana, con su ruido,

su escándalo y su fiebre. En la esplanada- de
los SpelugeSy punto culminante de Monaco, tro-

pieza uno con un fragmento, con una tira del

Paris de los bulevares.
'^

El territorio de Monaco reconoce como
soberanos, desde la edad media, á los Príncipes

de familia Grimaldi, que emigraron de Genova
con motivo de las luchas de los Güelfos y los

Gibelinos. Durante la primera Rpública y el pri-

mer Imperio francés, siguió la suerte de Niza y
perteneció á la Francia, agregado al departamen-

to de los Alpes marítimos. En 1814 fué devuelto

á los Grimaldi y quedó bajo la protección de
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la Cerdeña. EQtonces constaba de los tres mu-
nicipios de Monaco, Mentone y Roca Bruna, coa

una población de 7.500 almas. En 1849 la cáma-

ra de diputados de Cerdeña decreta la agrega-

ción del principado al Piamonte; esto no tuvo

efecto, por la oposición de las grandes potencias,

signatarias de los tratados de 1814. Posteriormen-

te el Príncipe de Monaco cedid á la Francia,

mediante una indemnización de 800 mil pesos,

los dos municipios de Mentone y Roca Bruna y
(|ued6 reducido al de Monaco, que es hoy la ca-

pital y el reino al mismo tiempo.

Pero el gobierno de un Estado, aun cuan-

do sea microscópico, tiene necesidad de vivir, y
hasta ahora no se ha encontrado el medio de

que un gobierno viva sin rentas. El de Mona-
co no tiene aduanas, ni monopolios, ni contri-

buciones directas, y sin embargo cuenta con u-

na entrada fija de 160.000 pesos anuales. Esta

cantidad es la compensación del permiso que ha
concedido el Príncipe á un tal M. Blanc para

establecer en sus Estados una gran casa de juego,

que vive y medra bajo el* modesto nombre de
Compañía anónima de los baños de mar. Aquella suma
basta y sobra para cubrir el presupuesto de una na-

ción de 1.500 habitantes. El empresario ha levaii^

lado en un sitio que se llama Monte-Cario, urí

magnífico Casino, en el cual hay jardines admi-

rables, salones de baile, de lectura y de cónver--

sacion y hasta un teatro donde se dan funcio-

nes algunas noches. Una orquesta de treinta ó

cuarenta músicos da concierto diariamente, al

que concurren sin pagar todos los que visitan

el Casino. Pero el gran atractivo del establici-

miento son los salones de juego, á los cuales to-
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do lo demás del Casino es accesorio.

, En el vestíbulo hay un empleado á quien

es^yá^cesario dirijirse para obtener billetes de
eníraaa;que, por supuesto, se dan de mil amo-
res á cuantos los solicitan; aunque para cubrir

el expediente, se pregunta el nombre, patria, pro-

fesión y edad del que llama á las puertas de a-

quel Infierno, en las cuales, debería escribirse:

*'iLasciate ogni speranza, oh voi ch' éntrate"!

como en las del Infierno del Dante.

Convencido el concienzudo Cervero de que
ni Juan Chapín ni yo éramos menores de edad,

nos franquea los billetes, que nos daban dere-

cho á entrar al Casino, oir música, leer diarios,

conversar en aquellos espléndidos salones y ga-

nar ó perder millones de francos al rojo y negro^

á la roleta y al treinta y cuarenta.

Los salones están adornados con magnificen-

cia. Multitud de lacayos con calzones y cana-

cas de terciopelo y paño de grana, galoneados,

cruzan por todas partes, sirviendo cortesmente

á los jugadores. Uno de aquellos individuos

se acercó á mi compañero y con mucha aten-

ción lo inyitd á que se quitara el sombrero, ce-

remonia que Juan Chapin habia considerado i-

nutil en un salón de juego. La gran mayoría
de los jugadores parecían personas decentes. A-
grupados en torno de las mesas, donde los em-
pleados de M. Blanc hacian girar la roleta ó mane-
jaban el rojo y negro y el treinta y cuarenta, seguí-

an los azares del juQgo en profundo silencio y la

mayor parte de ellos sin dejar ver en sus ftso-

nomias las emociones que naturalmente deberían
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caiisarles las alternativas inceí^antes de perdidas

y ganancias. A nadie se invitaba á que jugara.

Cualquiera podia levantarse después de haber
perdido o ganado, sin que los demás jugadores

ó los banqueros se permitieran dirijirle una mira-

da. No se oia en aquella gran reunión de gente

mas que el ruido sordo del ratean, paletilla de
madera con que se recoje el dinero de los que
pierden sus apuestas; el retintín de los luises de

oro y de las piezas de plata de cinco francos que
van y vienen de los banqueros á los jugadores y
de los jugadores álos banqueros, y la voz tranqui-

la del croupier que repite á cada instante: Messíeurs,

faites vos jeux. [Hagan UU. sus apuestas, Señores.]

En el juego de la roleta hay 36 números y
cero. Cuando la bolita cae en uno de aquellos, el

que ha apostado á él gana 35 veces el valor de su

apuesta y la banca gana las de los demás jugado-

res. Guando cae en cero, la banca gana átodo*!. El

máximum de lo que puede apostarse son 6.000

francos y el minimum cinco francos.

He leido un cálculo minucioso formado, segurl

se supone, por un d^núgno croupier de Monte-Cario,

del cual resulta que solo en la mesa de la roleta

gana la empresa, mediante la referida combinación,

15 francos por minuto; lo que viene i hacer 9.000

francos en las diez horas que dura la sesión d¿

juego todos los dias, ó sea 3.285.000 francos al

ano. Agrega que en igual proporción están las ga-

nancias en los otros juegos. .

.

Se deja ver que con semejantes provechos,

bien puede M. Blanc dar 800.000 francos anuales

al Príncipe de Monaco; pagar á sus empleados
sueldos hasta de 12.000 francos; construir jardines;

decorar espléndidamente los salones del Casino;
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costear la gran orquesta; dar fiestas y hacer otros

machos gastos que ascienden á 1.200.000 francos

anuales, y tener como dicen que tiene, setenta

inillones de francos de caudal y setenta años de
edad.

Resalta, pues, que, como dicen los jugadores
españoles, de enero á enero, el dinero es del banque-

ro. Esto no obstante, los salones del Casino de
Monte-Cario están llenos de gente que va de to-

das partes, á ver si logra atrapar al diablo por el

rabo. Se ganan y se pierden millones; y como es

natural, la gran mayoría de los jugadores vuelve
íí su pais maldiciendo de M. Blanc 3^ de sus saté-

lites, á quienes llaman aboca llena bandidos y
fulleros. Pero vuelven en el invierno siguiente á

ganar y perder en definitiva sus millares de
j'rancos.

La cro'nica de Monte-Cario registra algunos
suicidios todos los años, originados por pérdidas al

juego. Príncipes, banqueros, Generales, Duques,
Marqueses y Barones ricos han visto desaparecer
sus fortunas en aquel establecimiento, como ha
sucedido en los de la misma clase que habia en al-

gunas ciudades de Alemania y que mando cerrar

el gobierno el año 1874. Esta medida fué favora-

ble á la empresa de Juego de Monaco. Menos es-

crupuloso que sus primos de mas allá del Rin, el

soberano del pequeño principado ha continuado
autorizando el juego en sus Estados. Asi, la con-

currencia fué, en el invierno de 1873 a 1874, mu-
cho mayor que en años anteriores. He dicho ya
<{ue mi compañero y yo formamos parte de los

<|ue, por simple curiosidad, o por la comezoncilla
íle ganar algunos luises, fueron aquella vez á

Monte-Cario.
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Luego que me hube formado idea de la ro-

leta, del treinta y cuarenta y del rojo y negro,

dije á mi compañero:

—¿^Quieres que paguemos nuestro tributo á

M. Blanc, y que juguemos dos luises cada uno?

Cliapin no deseaba otra cosa. Se le iban los

ojos tras los montones de oro y plata que corrían

en aquellas mesas. Asi, acept(5 la propuesta de mil

amores y nos acercamos á la de la roleta.

En dos vueltas del cilindro se fueron mis dos

luises á engrosar los setenta millones de M. Blanc;

pero mi compañero, mas afortunado, ganó, en esas

mismas vueltas, treinta y cinco veces dos luises;

es decir, 280 duros.

—Pues esto es una viña, dijo Chapín; vea U.
como me he ganado, en dos minutos, y sin hacer

mas qne alargar la mano, 280 pesos, que no hu-

biera yo conseguido tal vez en un ano sudando la

gota gorda á fuerza de trabajo.

—Bien, le dije; ya has ganado una cantidad

regular; si quieres tomar mi consejo, no juegues

mas. Vamonos á oír la música al salón de con-

ciertos y después pasaremos á festejar tu ganancia

con un buen lunch, en el café de París, que está

ahi inmediato.

—Déjeme U., contesto, ajustar siquiera 500
pesos, y le prometo que nos vamos.

Vi que era imposible retirar de la mesa á mi
compañero, engolosinado con la ganancia. Cal-

culé que tal vez perdiendo una 6 dos apuestas, le

entraría el miedo y se retiraria; y convine en

aguardarlo unos pocos minutos.

Pero la señora suerte había resuelto desple-

gar aquel dia toda su coquetería para seducir á mí
yncauto compatriota. Ganó las apuestas siguientes;
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las dobló, las tripliccí y ganaba siempre. Medíu
hora después, no eran ya 500 pesos, eran dos 6

tres mil los que había reunido Chapín. Estaba glo-

rioso; y yo mismo, lo confieso, me habia interesa-

do en el juego, y olvidando los consejos de la pru-

dencia, no me opuse a que mi afortunado compa-
ñero continuara aprovechando la suerte. Cabria
los niimeros con montones de luises, j la bola,

como si estuviera gniada por una mano invisible,

iba á posarse allá donde Chapín habia puesto su

dinero. Se le habia formado en derredor un gran
círculo de personas que observaban en silencio y
en cuyas fisonomías me parepia notar una secreta

satisfacción, causada, sin duda, por la idea de que
le abrieran un buen agugero á M. Blanc. Solo los

empleados de la casa no dejaban ver la mas ligera

emoción. Empujaban impávidos los montones de
oro hacia mi compañero, con la tranquilidad del

que pierde lo que no es suyo.

Chapín jugo aquel dia ala roleta, al rojo y
negro y al treinta y cuarenta, y en todo estuvo

extraordinariamente dichoso. Perdió una ú otra

.apuesta y gand todas las demás. Ello es que á las

siete de la noche ni él ni yo nos habíamos movido
del sitio, y yo tenia ya un enorme paquete de bi-

lletes de banco de á 100 francos, pues habia ido

cambiando ahi mismo el oro por papel.

A las diez terminó el juego, y fué preciso de-

jarlo. Atravesamos los salones, bajo el fuego gra-

neado de las miradas curiosas de centenares de

personas que parecían querer calcular el valor de
mi preciosa carga. Pero mi compatriota estuvo ex-

puesto á un fuego mas peligroso mientras atravesó

los salones: el de las sonrisas de unas cuantas do-

cenas de damas del demi-monde, que no lo habiau
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perdido de vista desde que comenzó í ganar.

iMas el resultado obtenido lo tenia tan preo-

cupado, que no se liabria fijado aquella noche
ni en la diosa Venus, si esta se hubiera atra-

vesado en su camino.

Fuimos al café de Paris; pedi un gabinete

y una comida cual la merecían los que no ha-

bían comido en mas de diez horas. Aguardan-
do ií que nos sirvieran, me puse á contar los

billetes. ¿Cual seria mi asombro, al sumar la can-

tidad de tm millón tres mil doscientos francos^.

Me puse en pié y quitándome el sombrero,

dije en tono festivo:
-—Señor D. Juan Chapín, U. ha venido ho}^

á Monte-Cario con dos luises, y se va millonario.

—¿Y cuantos pesos es todo eso? me pre-

gunto él.

—Doscientos mil seiscientos cuarenta, le con-

testé, entregándole tranquilamente el gran rollo

de billetes.

—¡Doscientos mil seiscientos cuarenta pesos!

exclamó Chapín. Poder de Dios, ¿y que voy á
hacer yo con tanto pisto?

Lloraba, se reia, levantaba en alto el pa-

quete de billetes, como para calcular el peso; lo

acariciaba, y temi que perdiera el juicio.

Entraron los mozos con la comida, é hice

que mi compañero tomara luego un vaso de vi-

no de Madera y unas cucharadas de sopa de
tortuga. Comió muy poco. El júbilo lo tenía fue-

ra de si y formó mil proyectos. Decía que iba

á comprar medio barrio de la Parroquia-vieja

y pondría un Casino como el de Monte-Cario,

para ganar millones como M. Blanc. Yo lo dejé

decir y lo insté á que comiera; pareciéndome
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por lo pronto lo mas urjente.

Luego que concluimos le dije:

—Yan á ser las once, hora en que parte

el último tren de Monaco á Niza; y como su-

pongo que no hemos de pasar aqui la noche,

me parece que haremos bien en dirijirnos á la

estación.

—Me parece mu}' bien, me contesto; pero

creo que seria prudente ri un momento al pala-

cio del Príncipe que manda aqui.

—¿Y que quieres tu con el Príncipe,? le

pregunté, algo alarmado, sospechando si seria

aquello un primer indicio de enagenacion mental.

—Quisiera pedirle, me contestó, por lo que
valga, una guardia de 25 hombres, que nos acom-
pañe hasta Niza.

—Es decir, le contesté riéndome, que quieres

que te dé el Príocipe todo su ejército, pues a-

penas tendrá ese número de tropa, (pié de paz )

Es innecesario, añadí, que vayas á molestar á

S. A. R., que es un señor anciano y ciego, que
probablemente á esta hora estará ya durmiendo.

Puedes ir con toda seguridad de que no nos asal-

tarán en el camino y que tus doscientos y tan-

tos mil pesos van muy seguros. ¡Ojalá fuera e-

se el único riesgo que corrieran!

Mas tranquilo ya, mi compañero prescindió

de la escolta y me dijo que podíamos marchar-
nos. Se empeñó en pagar la comida, y luego di(5

á cada uno de los dos mozos que nos habían
servido cinco francos de propina. Fuimos á to-

mar billetes y Juan se adelanta á pagar. Eran
8 francos, á\6 diez y no quiso recibir los dos que
le devolvían.

Durante todo el camino fué haciendo y des-
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liaciendo de sus doscientos y tantos rail pesos.

Formo tales proyectos y tantas cosas se propo-
nía hacer, que habría necesitado una suma diez

veces maj^or para aquellos castillos en el aire.

Al siguiente día estaba levantado desde muy
temprano y lo encontré ocupado en la operación
de contar sus billetes de banco por la cuarta

vez. Salimos de paseo, y al pasar por los al-

macenes, queria comparlo todo; nada le pare-

cía caro. Tuve que irle á la mano, temiendo que
derrochara en pocos dias el dinero.

De repente observé que Chapín estaba me-
ditabundo y como poseído de algún pensamiento
que no se atrevía á comunicarme. Me figurd que pro-

bablemente le había asaltado algún escrúpulo y
que no estaría muy contento con su fácil ganancia.

¿Quien sabe, dije para mi, si á este mozo le pesa ya
el haber ganado esa suma y siente el impulso
generoso de ir á devolverla?

Anduvimos unas cuantas cuadras sin atra-

vesar palabra, y cuando estábamos para llegar

al hotel, mi compañero se pard y me dijo, con
el aire de quien toma una resolución, no sin al-

gún trabajo.

—Señor .... estos doscientos mil pesos ....

A^ea U yo no sé . . . pero .... quisiera que vol-

viéramos ix Monaco. Todavía es temprano.
No habia duda, mi sospecha era cierta. Ar-

rebatado por el entusiasmo, abrí los brazos, me
arrojé al cuello del joven y con las lagrimas en
los ojos, exclamé:

—¡Alma generosa! ¡Dechado de desinterés!

Esta acción te engrandece sobre tus contempo-
ráneos. ¿Quien es el que haria lo que tú vas á
hacer?, J(5ven magnánimo, apruebo tu noble pen-
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Sarniento y estoy dispuesto á acompañarte ahora

mismo á Monte-Cario. Vamos allá, á sorpren-

der á ese sórdido empresario con un hecho que
no lia tenido ejemplo, y que, gracias á tu virtud,

puede tener en adelante imitadores. Vamos.
Yo volví á estrecharlo dos 6 tres veces con-

tra mi corazón.

Chapin me veia algo espantado, y cuando
mis demostraciones de entusiasmo le dieron lu-

gar, me dijo:

—Pues me alegro de ver que U. está dis-

puesto á que vayamos á Monaco; por que la

verdad. .. .doscientos mil pesos es una bicoca,

y anoche estuve pensando que no alcanzan para

nada. Yo estoy, como decimos los jugadores, de
flux, y quiero aprovechar la suerte y que el mi-

llón sea no de francos, sino de pesos.

Un rayo que hubiera caido á mis pies, me
habría hecho menos impresión que aquellas pa-

labras. Corrido y avergonzado de mi candorosa
credulidad y mi poco conocimiento del corazón

humano, di la vuelta, y sin articular palabra,

corrí al hotel y me encerré en mi cuarto.

Abrumado por aqíiella decepción, pasé cin-

co ó seis horas en la oscuridad, y no salí si-

no cuando la campana anunció la comida, á las

seis de la tarde. Bajé al comedor; el sitio de
mi compañero estaba vacio. Comi poco y me le-

vanté antes que terminara la comida. Supo-
niendo que el aire fresco me haría bien, salí á

la calle y eché á andar sin objeto. Acerté á pa-

sar frente al teatro de San Francisco de Paula

y me ocurrid entrar. Cuando acababa de tomar
mi billete, se me acercó un individuo de traje

poco ó nada elegante, y me saludó en castella-
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110, y pidiéndome perdón por dirijirme la pa-

labra, me pregunto si no era yo español y si

no no8 habíamos visto en Ginebra.

Le eontesté que yo no había estado en Sui-

za, y me disponía á seguir mí camino; pero el

individuo (jueria entablar conversación á toda cos-

ta. No era posible excusarlo, sin parecer des-

cortés. Respondí, pues, í algunas generalidades,

y luego mi interlocutor me dijo que se . llama-

ba Fulano García. Al oir aquel apellido, tuve

una vaga sospecíia. ¿,Si será, me dije, el gran

jugador García de quien han hablado tanto los

diarios? El sujeto concluyó por suplicarme lo

presentara aquella noche á alguno de los cír-

culos de Niza, diciendo que no sabia en qué

ocupar su tiempo después del teatro. Me excusé

diciéndole que yo no estaba suscrito en ningún

círculo y me despedí.

Pocos momentos después, me encontré en el

teatro á un joven español amigo mío, á quien

referí lo que acababa de pasar y le comuniqué
mi sospecha. Yo había acertado: el individuo

que acababa de separarse de mí y á quien el

joven español había visto también, era el famo-

so Garcia. El hombre á quien la casualidad me
había hecho conocer, era una de las celebrida-

des contemporáneas; un jugador audaz, terror

de los Casinos de Alemania, y ante quien ha-

bia temblado el' mismo M. Blanc. Llego á ga-

nar cuatro millones y ochocientos mil francos,

y acabó por perderlo todo y por ser despedi-

do de un Casino, á causa de una disputa ori-

ginada por habérsele desaparecido un luisa otro

jugador que estaba sentado junto á él!

Yo sabia el hecho por los diarios, y mi
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encuentro con el héroe de aquella aventura me
hizo leflexionar. Sospechaba que mi compañero.
se habia ido á Monaco, cuando me separé de
él, enfadado, aquella mañana. Mi pena no era

precisamente que perdiera lo ganado, sino que
el deseo de rehacerse lo indujera á algún paso

de la misma natuF^aleza que el que origino la

espnlsion de un Casino del sujeto á, quien aca-

baba yo de conocer. Pensar en eso y resol-

verme á irme en el acto lí Monaco, fué todo

uno. Salí del teatro, tomé un coche y me diri-

jí á la estación del camino de hierro. í^or for-

tuna iba á partir un tren. Me lancé al primer
wagón que encontré á mano, y 40 minutos des-

pués estaba yo en Monte-Cario. Entré' al salón

de. la roleta y vi á mi com[)añero en un estado

que me alarmó. La mirada extraviada, el cabe-

llo descompuesto, los dientes apretados convul-

sivamente, la fisonomia toda revelando la deses-

peración. Tenia en la mano unos pocos billetes

estrujados.

A su lado jugaba una muger vestida con

elegancia, á quien reconocí al momento. Era a-

quella famosa aventurera que tan pronto se hacia

llamar condesa de Parabobos, como princesa Ma-
latesta. En frente de Chapin estaban otros dos

sugetos á quienes habiamos conocido durante nues-

tro viage: el fullero Mr. Bully y el tragón Mr.

Hércules O. P. Bigbody. Bully parecía profunda-

mente abatido. Bigbody mascaba unos sandwichs

con su habitual impasibilidad. Todos jugaban
fuerte y perdían. La banca estaba de dicha. En
pocas horas la bolita habia caido en el cero diez

y ocho veces. Mi compatriota, la Parabobos y
los dos americanos, empeñados en luchar contar
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la suerte, liabiaii perdido muchos railes de fran-

cos. Estaban arruinados.

Una mirada me hizo conocer la situación.

Me dirigí á Chapin, resuelto á llevármelo de a-

quel infierno, empleando la fuerza, si era nece-

sario. Pero un suceso terrible, que el salón de

juego de Monte-Cario habia presenciado ya otras

veces, me helo de espantó. Yí que Mr. Bully se

levantaba de su asiento, con semblante cadavé-

rico; volvió la espalda á la mesa, resonó la de-

tonación de una arma de fuego y el desdicha-

do cayc5 sobre un sofá, revolcándose en su san-

gre. Acudieron algunos de los criados del esta-

blecimiento, y levantaron á Mr. Bully, que espi-

ró lí los pucos minutos. Otros lavaron la sangre,

que habia manchado el diván y salpicado la al-

fombra. Creí que todos los jugadores iban á le-

vantarse. . . .Nadie se movió de su sitio, temien-

do, sin duda, que fueran otros á ocuparlo.

Todo continuó como si nada hubiera suce-

dido y se oyó la voz tranquila del croiipier que
dijo: Messieurs, faites vos jeux.

Me acerqué á Chapin y lo tiré fuertemen-

te por la falda de la levita.

—Desdichado, le dije en voz baja, levánta-

te y sigúeme.

Me íué preciso llamarle la atención dos ó

tres veces para que me escuchara; tan |)reocu-

pado lo tenia el movimiento de la roleta.

—He perdido casi todo lo que liabia gana-

do ayer, me contestó; me quedan estos pocos

billetes, y con ellos voy á desquitarme.

Vi que era imposible arrancarlo de aque-

lla mesa, á no emplear la fuerza, lo que no se

me habría permitido, y tuve que aguardar á que
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mi compañero devolviera á Mr. Blanc el ultimo

centavo.

Así sucedió. Media hora después Cliapin cam-
bió el único billete de 100 francos que le que-

daba, y puso los cinco biises sobre el cero. Es-
peraba que jugando con la banca, que estaba

de flux, ganaria aquella apuesta. Partid la boli-

ta, dando mil giros en derredor del círculo. Mi
compañero la seguia con tanta ansiedad como
si su honra y su vida estuvieran empeñadas en

aquel lance. Poco á poco los giros de la bola

fueron siendo mas lentos, hasta que, falta de im-

pulso, se detuvo. Iba á llegar al cero. . . .con un

poco de fuerza mas alcanzaba la casilla de este

número. Pero faltó esa fuerza y la bola des-

cansó en el 36. Perdió la banca, y con ella mi
compañero, que se levantó, con un semblante tan

descompuesto casi como el de Mr. Bully. Lo to-

mé del brazo y me lo llevé al caí^ de París.

Entramos al mismo gabinete donde habiamos co-

mido la noche anterior, en mny diversa situa-

ción. Trabajo me costó hacer que tomara un po-

co de brandi con agua y unas cucharadas de caldo.

Nos dirij irnos á la estación. Había mucha
gente que aguardaba el tren y formaba corrillos,

conversando con animación. Supuse que ocurría

alguna novedad y pregunté á un gendarme.
—Es, me contestó, que una señora, cuyo bi-

llete de entrada al Casino llevaba el nombre de

princesa Malatesta, acaba de morir en la pen-

sión Suiza, donde estaba alojada. Había perdido

á la roleta hasta su, último luis y la han en-

contrado muerta en su cama. Se dice que el ac-

cidente ha sido ocasionado por la rotura de una

aneurisma. ...
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Ya no oí mas. No quise trasmitir á mi com-

pañero aquella noticia, y sin decirle palabra lo

conduje al wagón, donde había ya otras seis per-

sonas. Hablaban del acontecimiento; y según di-

jeron, no era una aneurisma, sino un veneno
muy activo el que liabia puesto teírmino á la

existencia de aquella desdichada. Nadie hablaba

del suicidio de Mr. Bully, ocurrido una hora an-

tes. Eso ya era viejo.

Al dia siguiente recorrí los diarios de Niza.

Encontré un suelto que daba la noticia de que
un caballei'o español llamado Don Chapia había

ganado lí la roleta, al rojo y negro y al treinta

y cuarenta, en Monte-Cario, dos millones y medio

de francos^ y que inmediatamente liabia vuelto

á Niza y tomado el tren de París, donde se

proponía disfrutar aquella gran fortuna &c. etc.

. En vano busqué alguna indicación cualquie-

la del suicidio de Bully y de la Malatesta. La
jjrensa no da esa clase de noticias. Encontré sí

un parrafillo en el cual me llamó la atención el

nombre de Mr. Hércules O. P. Bigbody. Decía
que la noche anterior, un americano inscrito

con aquel nombre en el Casino, habia entrado
al café de París a las once y pedido cena para
cuatro personas. Que se habia sentado a la mesa
solo, y despedido al mozo, y que por la maña-
na, cuando entraron al gabinete, encontraron muer-
to al americano. Que reconocido el cadáver por
el Dr. Fulano, encontró todas las indicaciones de
un violento ataque de apoplejía.

Desagradablemente impresionado por aque-
llos sucesos, no quise permanecer un dia mas en
Niza; y aquella misma tarde Don Chapín y yo
salimos para París.
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CAPITULO XV.

De París á Londres. — Llegada. —lu<os ''kaissoms."—
Primer vistazo al ''monstruo."—Área y po1)lacioii<
—Régimen municipal.—Kl Lord-Corregidor.—JLos

'"aldermen," y los ''slieriffs."—Las policías.

Dos veces estuvimos en Londres mi com-
pañero y yo. De las siete rutas que podían con-

ducirnos desde Paris h aquella capital, mientras

se abre el gran túnel que se proponen cons-

truir por debajo del estrecho y que será la arclii-

maravilla del munda, resolví que tomáramos una
vez la via de Calais y Douvres y otra la de

Boulogne y Folkestone, que son las mas fre-

cuentadas.

La primera es mas larga como que hay
por esa ruta 74 leguas y cuarto de Paris á Lon-

dres y se necesitan diez horas y veinticinco mi-

nutos para andarlas. Por la otra la distancia es de,

63 leguas tres cuartos, en que se emplean me-

nos de diez horas. Pero hay una circunstancia

que hace preferible la mas larga á las personas

de estómagos delicados: la travesía marítima es

mas corta por Calais y Douvres que por Bou-

logne y Folkestone: siendo la diferencia la que

hay entre una hora y cuarto y dos horas diez

minutos. No es, pues, insigniñcante.para las per-

sonas mareahles.

En nuestro primer viage, que fué en el mes

de junio, cuidamos de encargar con anticipación

que nos buscaran alojamiento en Londres, pues

sabiamos que era difícil encontrar cuartos en

los hoteles. Así fué; pues se hizo imposible ha-
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liarlos en la parte de la ciudad que prefieren

las personas que no van á Londres por negocios,

sino por conocer un poco la gran ciudad.

Para el viage por Calais, pagarnos 75 fran-

cos por cada billete, (1. '^ clase) y 70 cuando

fuimos por Boulogne. Nada extraordinario nos

ocuriMo en el transito, á no ser el mareo, que

nos molesto un poco. E\ canal de la Mancha es,

según dijo Chapín, bravo^ como todos los chiquitos.

Cuando llegamos á Londres, en el mes de

junio, mi compañero observó que era de noche y
de dia, pues apuntando nnestros relojes las siate

y media, el sol alumbraba todavia en el hori-

zonte.

En Douvres nos registraron los equipages,

buscando especialmente cigarros, licores y agua
de Colonia. Yo llevaba 85 jmros, y nos armó
cuestión el aduanero por los cinco de pico, no
permitiéndose sino hasta 80 á cada pasagero. Ha-
blaba de decomisar todo el contrabando y de

exijir su valor triplicado, por via de multa. Por
fiu se arregló la diferencia, perdiendo mis cin-

co cigarros en provecho de la hacienda de Sn
MagesíacL

Listos 3^a, era necesario elegir entre los sie-

te mil fiacres de Londres uno que nos llevara

al hotel donde se nos habian tomado cuartos.

La mayor parte de los que veiamos cerca de
la estación eran unos extraños vehículos, que
hicieron reir no poco á Chapin. Eran unos co-

ches encaramados sobre dos ruedas muy altas,

con la ca})Ota echada y cerrada con una puer-

tecita de dos bandas y una ventana con vidrios,

que se cerraba si era necesario. Lo mas raro

(le los tales trastos era que el cochero iba sen-
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tado por cletnls de la caja, sobre la cual pasa-

ban las riendas, alcanzando á ver solamente las

orejan del caballo. Al oir que llamaba yo uno
de aquellos hansoms^ (que tal es el nombre que
les dan.) me dijo mi compañero:

—¿Y que, en ese forlón ridículo vamos á

hacer nuestra entrada en la gran ciudad de Lon-
dres? Que vaya otro. ¿Por qué no les ocurriria

poneV también, el caballo por detrás? iCosa mas
divertida!

— Estos coches, le contesté, son extraños y
feos, si quieres; pero tienen dos g-randes venta-

jas. 1^ que no hay riesgo de que vuelquen: 2^, que
van mas deprisa que los demás.

—Perdono el bollo. . . .dijo Juan; pero como
yo, sin atender a sus observaciones, por saber

que estábamos en una tierra donde /ims ismo/ze^,

me habia lanzado á ocupar una de las dos pla-

zas del Iiansom, no tuvo mas arbitrio que trepar

conmigo. Echamos á correr, atravesando aque-

llas calles atestadas de coches, de ómnibus, de

carros del comercio y de gente de á pié, y en

diez minutos estábamos á las puertas del hotel

donde habiamos de alojarnos.

¿Qué debia jo pagar al cochero? Primera

dificultad con que tropieza el viagero en Lon-

dres, pues no hay una tarifa oficial para los

fiacres. Yo habia comprado en la estación del fer-

rocarril, por nn chelin, un librillo colorado que

se llama Red hook of cctb-fares, en el cual se

dá noticia de los precios mas usuales; y él me
instruía de que debia yo pagar dos reales por

la primera milla, ó fracción de milla, en un ra-

dio de cuatro millas en derredor de la estación

de Charing-Cross. Era preciso, pues, saber la
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distancia que había desde dicha estación hasta

el hotel donde parábamos; y si no lo sabíamos,

consultar otro libro, ó fiarnos en la buena fe

del cochero y darle lo que nos pidiera. Eso
fué precisamente lo que hice; no estando para
perder el tiempo en muchas consultas.

Después estudití un poco aquellos librejo'^,

en que se explica lo que debe uno pagar si sa-

le de las cuatro millas en derredor de Charing
Cross;sise detiene en el transito un cuarto de
hora en una sola vez ó en varias, que juntas

no pasen de quince minutos, y la distancia que
los coches están obligados á recorrer en un tiem-

po dado. Si el fiacre se ha tomado á la coúrse,

es decir, para ir de un lugar á otro, y no por

tiempo fijo, hay obligación de andar á razón de
seis millas por hora, á no ser que el viajero

quiera ir mas despacio, ó que ocurra algún ac-

cidente inesperado. Cuando se toma el carrua-

ge por hora, la obligación es andar á razón do
cuatro millas. Sin embargo, en todos casos unos

cuantos peniques mas sobre los precios habituales,

aumentan la velocidad de los cuadrúpedos.

Lo que hay curioso es que si ocurre al-

guna disputa, puede uno exigir al cochero que
lo conduzca al tribunal de policía mas cercano

y allí el juez decide en el acto la contienda.

El trayecto que habíamos recorrido desde la

estación del ferrocarril hasta el hotel, nos permi-
tía comenzar á formar alguna idea del monstruo.

Entrábamos á formar parte temporalmente de la

mas estupenda aglomeración de seres humanos
que existe en el mundo; que ocupa un espacio

de tierra de 350 kilómetros cuadrados; que mi-

de mas de seis leguas de largo de este á oes-

ToMo m. 22
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te y mas de cinco de norte á sur, y en la cual
viven tres millones, doscientas cincuenta y un
mil ochocientas cuatro personas, en cuatrocientas

mil setecientas setenta y ocho casas. Son sesenta

y cinco ciudades como Guatemala juntas. El área
de la población es cinco veces mas grande que
Ja de París y el número de habitantes casi do-
ble, lo que prueba que la gente está menos a-

glomerada en Ldndres. Esa inmensa ciudad, mas
glande y mas rica que algunas naciones, care-

ce de unidad administrativa. Es, como observa
un escritor, una aglomeración de centros diver-

sos, cada uno de los cuales conserva su auto-

nomía política y municipal. Está situada en cua-

tro condados, (como si dijéramos departamentos,

ó provincias,) y se divide en Ciudad de Landres,
Westminstor, Greenwich, las cinco villas (bo-

roughs) y cerca de treinta y dos comunas.
Tiende, sin embargo, á buscar esa unidad,

tan necesaria al buen gobierno de toda asocia-

ción humana. Hay un Consejo Metropolitano, que
consta de miembros elegidos por 206 circuitos

en que está dividida la ciudad y cada uno de los

cuales nombra un Consejero. Hay también 56 bar-

rios (wards) que elijen otros tantos alderinen, fun-

cionarios vitalicios, cuyas funciones son en par-

te judiciales y en parte administrativas. El gefe

de la corporación es el Lord-Correjidor, (Lord-

MayorJ que eligen los aldermen entre dos can-

didatos que les presenta el Consejo Metropoli-

tano, El Lord- Corregidor debe pertenecer á al-

guno de los doce gremios de obreros calificados

de honorables y á quienes llaman la librea, (lihery)

porque cada uno de ellos tiene su distintivo par-

ticular; y si no pertenece, tiene que hacerse re-
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cibir por alguno de ellos inmediatamente después

de su elección. El cargo, aunque anual y gra-

tuito, es muy apetecido, por la consideración y
la importancia que proporciona al que lo de-

sempeña.
La instalación del Lord-Corregnior es una

ceremonia imponente, que se verifica hoy toda

via como se establecicj hace cerca de cuatrocien-

tos años. El 9 de noviembre sale la procesión

del palacio del Ayuntamiento, [Mansion-houso]

en la cual va el Corregidor vestido con un tra-

go talar color de escarlata, y forrado de armiño,

en una gran carroza toda dorada, construida en

1757 y en cuyas reparaciones se gastan todos

los años, según se dice, quinientos pesos. A los

lados del alto fnncionario van el capellán, el por-

ta-espada, que lleva la que regalo á la Corpo-
ración la re^na Isabel, y que cubre una lujosa

voina bordada de perlas, y el macero, que lleva

levantada en alto la maza de oro, presente de

Carlos II. En el puente de Blackfriars el Lord-

Corregidor entra en una magnífica barca de ho-

nor y remontando el Támesis, va á Westminster,

donde presta juramento y después regresa al edi-

ficio del Ayuntamiento, donde preside un gran

banquete, á que concurren algimos de los Mi-
nistros, el Cuerpo diplomático extrangero y mu-
chos funcionarios principales del pais.

Los aldermeu son los gobernadores de los

barrios; constitaj^en el tribunal supremo de la

ciudad; deciden de la validez de las eleccionos

de algunos funcionarios; expiden cartas de ciuda-

danía; reciben juramento íÍ los corredores de co-

mercio; vigilan la policía y las cárceles; mandan
levantar procesos; nombran el recorder, miembro
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principal del tribunal del crimen y que es siem-
pre un jurisconsulto distinguido, y otra multitud
de empleados de todas clases.

Hay ademas otros dos funcionarios munici-
pales, que una curiosa íiccion legal considera co-

mo uno solo, \os sheriffs, qne en el lenguage ofi-

cial son el sheriff, que se reúnen los miércoles,

jueves, viernes y sábados y á quienes incumbe
ex i] ir las multas, entablar j seguir los procesos,

auxiliar á los Jueces, organizar los jurados, hacer
ejecutar la ley, velar por el castigo de los cri-

minales &c.

Estos funcionarios son elegidos cada año por
la librea, y lo mismo que la Corporación muni-
cipal, ejercen sus funciones en la parte de la

población que llaman la Ciudady por antonoma-
sia, [City] y que es el gran centro de la indus-

tria, del comercio y de los negocios. Los otros

barrios de la Metrópoli están divididos en noventa

y ocho parroquias, cada uno de las cuales tiene

un cuerpo que llaman Vestnj y que tiene á sú

cargo los intereses inmediatos del barrio. Los
Ve^fnes, unidos á la Corporación de la ciudad,

nombran un Consejo de 45 miembros que cons-

tituyen la verdadera Municipalidad de Londres,
cuidan de la limpieza y arreglo de las calles exis-

tentes y de que se abran nuevas, de las aguas,

de la salubridad pública &c.

Se vé por lo expuesto, cuan complicado y
extraño es el réjimen municipal de la gran Me-
trópoli. El apego á todo lo antiguo, que es uno
de los rasgos prominentes del carácter déla nación

,

liace que se conserv^en esas instituciones que cons -

tituyen una organización administrativa entera -

m 3.1 te diversa de la de los demás países de Eu-
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ropa, y que parece incomprensible, por no decir

mas, al que la considera sin tomar en cuenta

las condiciones generales de aquel pueblo excep-

cional.

La dirección de la policía presenta la mis-

ma íalta de unidad que se observa en lo de-

más del régimen municipal. Hay dos direcciones

y dos policías distintas: la de la Metr(5poli y
ia de la Ciudad. El personal de la primera cons-

ta de dos comisarios y 9,160 hombres entre guar-

dias, inspectores y superintendentes. Se escojen

sugetos bien formados y robustos y visten una
levita muy larga, de paño burdo y de color ver-

de oscuro, con una especie de casco de fieltro

negro, adornado con una placa de plata con las

armas reales. Su única arma es un .bastón de

media vara de largo, que remata en una coro-

na real, que contiene un pedazo de plomo.

Llevan esa vara en una vaina, pendiente de un
cinturon y no hacen uso de ella, como arma, sino

en caso de necesidad extrema. Cada hombre de

esos lleva en el cuello, bordado con hilo blan-

co, el número de la sección á que pertenece. Co-

locados de trecho en trecho en todas las calles,

estíin encargados de hacer observar los reglamen-

tos de policía, hacer constar los delitos, cuidar

de la limpieza de la población é intervenir pa-

cíficamente en cualquiera riña o disputa que

pueda suscitarse. Son graves y fríamente corteses

con los extrangeros que tienen que pedirles al-

guna indicación. Están ahí estacionados como má-
quinas que trabajan con entera regularidad, obe-

deciendo al impulso que las pone en movimiento.

La policía de la ciudad consta de 688 hombres,

entre guardias é inspectores.
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El dia mismo que llegamos invité á mi com-

panero á que fuéramos á pasearnos por algunas

calles, sin objeto determinado, y solo para ver
un poco la población. No puedo expresar la im-

presión que rae causd al ver aquellas series in-

terminables de edificios iguales, como si hubei-

i-an sido construidos por el mismo arquitecto y
pertenecieran todos al mismo propietario. Raras
son las casas que tienen mas de tres pisos. Los
ingleses gustan mucho de lo que ellos llaman

el comfort, la comodidad de la vida doméstica,

que es imposible en aquellas colmenas de Pa-
ris, donde la gente vive amontonada, aloján-

dose hasta quinientas 6 seiscientas personas en

cada casa.

Mi companero buscaba los cafées al iré li-

bre tan alegres y animados de Pai'is, y no los

encontraba. Atravesábamos multitud de calles

tan anchas como los bulevares 6 como la calle

de la Paz; ¿pero donde estaban aquellas grandes

ventanas cerradas con vidrios, exposición perma-
nente de millares de objetos, que atraen las mi-

radas de los paseantes? Después de haber re-

corrido algunas de las cuadras mas concurridas,

me dijo mi compañero:
—Señor, aquí no hay cafées en la calle don-

de la gente se reúna á tomar alguna cosa, con-

versar y divertirse con los que pasan. ¿En qué

se ocupan aquí los ociosos?

—Aquí no hay ociosos, le contesté; y si los

hay son muy pocos. París está lleno de extran-

geros cuya única ocupación es divertirse y de
gente para quien ha sido preciso inventar el ad-

jetivo loulevardiere, que no han admitido aun los

.dicciouarios. Londres es una colmena en la cual
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la gran ma3^oría la forinau las abejas industrio-

sas, y los zánganos son la excepción de la regla.

—Todo eso es muy bueno, contestó Juaní
pero por lo que estoy viendo, París es mas alegre.

—La ma3'or parte de los hispano-americanos
que vienen i( Europa, le dije, parece ser de tu

misma opinión. Consideran á Londres grandioso,

pero grave y triste.

Después de haber vagado un poco mas por

las calles, notando que nos hablamos alejado de
la posada, dije á mi compañero que era hora
de volver; y á pesar de que Chapin no se recon-

ciliaba aun con los coches que llevan al coche-

ro en posdata, según decía él, tomamos un hansom,
que en poco mas de media hora nos llevó al hotel.

CAPITULO XYI.

L<o9 barrio8.—L.a ''City."—Comemos en un restan-
rante.-- Una comida inglesa.—Riqueza de Londres.

—íuo q,ue se gana con la pluma.

Yo deseaba familiarizarme un poco con lo

que pueden llamarse generalidades de la gran ciu-

dad, antes de entrar al examen detenido de sus

pormenores. Quise, pues, hacer al siguiente día

un nuevo paseo de inspección y convidé á mi
compañero para que fuéramos a callejear.

Una de las cosas que llaman la atención del

extrangero que recorre Londres, es el diferente

carácter que presentan los diversos barrios de la

población. Aquello no es una sola ciudad, son

muchas ciudades agrupadas. Hay una sección ele-

gante y á la moda, poblada de palacios y de

parques; hay otra donde no se ven generalmente
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sino tabernas. Se recorre una larga y ancha ca-

lle, que presenta por ambos lados una sucesión

interminable de almacenes de comercio suntuosos;

se pasa por otras donde los edificios todos son

monumentales; donde las casas tienen pórticos con

columnas j frontones de orden jónico, ó dórico,

Y que dan idea de lo que seria la antigua Ro-
ma. En algunos barrios las construcciones son sen-

cillas y modestas; en otras m.ezquinas y preten-

ciosas; las hay que revelan comodidad y bienes-

tar y muchísimas cuya pobre apariencia está di-

ciendo al viajero que aquellos son los asilos de

la miseria, de esa miseria que, en las grandes

ciudades presenta un carácter mas sórdido que

en las poblaciones donde las fortunas están mas
ó menos equilibradas.

Serla necesario una insensibilidad que no pue-

de concebirse en el hombre en el estado fisioló-

gico, para no sentirse uno abrumado al encon-

trarse por la primera vez en presencia del gran-

dioso espectáculo que presenta Londres. Aquel la-

berinto de calles y callejones, de complicada no-

menclatura, que se necesita estudiar despacio, pa-

ra familiarizarse un poco con ella; aquellos gran-

des parques y magníficos jardines, que se encuen-

tran á cada paso; aquellos palacios suntuosos; a-

quella red de ferrocarriles tendida sobre la po-

blación y que pasa sóbrelos techos de las casas;

aquel rio, grande arteria por la cual atraviesa

lo que constituye en gran parte la vida de la

])oblacion; aquel inmenso hormiguero de seres hu-

manos, incensantemente ocupado en el trabajo, du-

rante el dia, en las distracciones durante la noche,

forman un conjunto que asombra y pasma el ánimo
menos propenso al entusiasmo. Kueva-York, Paris,
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las otras graneles ciudades del continente, apare-

cen como miniaturas, cuando se las compara con
el monstruo.

La costumbre ha dividido la Metrópoli en va-

rias secciones, que no están, sin embarjío, exac-

tauíente demarcadas. City, East End, West Ead,

&irr.e¡j-Side, (orilla derecha del rio,) y barrios

del Norte.

La City está situada casi en el centro de
Londres, y es un espacio muy reducido, cuya
población disminuye todos los dias. Hace diez

años contaba 125,000 almas; hoy no pasan de

75,000. Los negociantes de todas clases que tie-

nen sus oficinas en' aquella parte de la ciudad,

viven en otros barrios y muchos de ellos fuera

de la población. Entre ocho, nueve y diez de
la mañana los empleados en las oficinas, el Ban-
co, la Bolsa, la Casa de moneda, los Tribunales,

la Municipalidad y otros establecimientos situa-

dos en la City, acuden á aquel punto por cen-

tenares de miles, á pié. en dninibus, en coches

de alquiler, desembarcando muchos de ellos de
los wagones de los ferrocarriles, que los traspor-

tan diariamente desde cinco, diez y doce leguas

de distancia. Apenas una vigésima parte de la

gente que se encuentra en la City de las nue-
ve d las diez de la mañana á las cinco y media
de la tarde, es de habitantes del barrio. La in-

mensa ma^^oría la forman personas que viven en
otros puntos y van á la City por sus negocios.

Metidos en un ^ coche, mi compañero y yo
fuimos á recorrer algunas de las calles princi-

pales de aquel centro del movimiento mercantil y
financiero de la Inglaterra y tal vez del mundo.
Las ruedas de los coches, carros y carretones de

Tomo in. 23
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mano formaban sobre el empedrado un estruendo

aturdidor. Nuestro hansom se abría paso con dili-

cultad al través de aquella enorme masa de vehí-

culos, y teníamos que detenernos a cada instan-

te, á una señal de algún agente de policía que,

para economizar palabras, se contentaba con le-

vantar el brazo para dar orden de parar, baján-

dolo cuando era tiempo de que continuáramos.

Mas de una vez estuvimos como diez minutos
aguardando que se deshiciera un nudo de car-

ros que se habia formado en alguna calle angos-

ta y que imposibilitaba por completo la circula-

ción. Con la calma característica de la nación,

los cocheros aguardaban en silencio á que se

movieran los de adelante. Ni una palabra descom-
[)uesta, ni una amenaza traicionaba la impacien-

cia que causaba probablemente la detención á los

conductores de carruages; que, á haber sido fran-

ceses, no se hubieran ahorrado los dicterios^ las

maldiciones y tal vez los latigazos. La gente de

á pié, que era innumerable, caminaba impávida

sobre el lodo de las calles, atravesándose entre

los coches, con peligro de algún accidente }' con

la presteza de quien sabe apreciar el valor del

tiempo. Sin mirarse siquiera unos á otros, se co-

deaban en las estrechas aceras, se empujaban y
seguian su camino, sin pedir perdón cuando a-

t repellaban ni dar muestras de enfado cuando se

los llevaban de encuentro.

—¿Qué anda buscando con tanto afán toda

esta multitud de gente tan .bien vestida? me pre-

gunto Chapin, espantado de aquel movimiento.

—Andan tras las guineas, le contesté.

Mi companero, para quien no habia mí\s gui-

neas que las gallinas á las cuales damos ese nom-
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bre en nuestro pais, me replicó:

—Pues no creo que valga la pena* de en-

lodarse, exponerse ií ser destripados por un car-

jeton y llevar soloncontrones por esos animales,

que podrian hacer venir de otras partes con fa-

cilidad, puesto que hasta -en nuestra tierra las

hay. Y si en lugar de guineas, quisieran guineos, yo
me compremeterra á suministrarles cuantos se les

antojaran y de tan buena calidad, que estos ingle-

ses se chuparían los dedos después de comerlos.

—No se trata de gallinas, ni de plátanos,

le dije, sino de unas monedas de oro que llaman

aquí comunmente guineas: y tras esas corren con
tanto afán todos estos ciudadanos.

Pasando por Loinhard-Street, veiamos sobre

las puertas los nombres que designaban los prin-

cipales bancos, apiñados en aquella calle y en las

inmediatas.

En una miserable callejuela á espaldas de

la catedral de San Pablo, que tiene el extraño

nombre de hilera del Padre nuestro, (Paternoster-

row,) vimos las grandes libreras, y las oficinas

de los diarios en Fleet-street y otras circunveci-

nas. Los joyeros están en Cornkill y Cheapside

y los grandes negociantes en granos, que son

griegos en su mayor parte, tienen sus oficinas

en Mark'lane, cerca de la Boha de los trigos, (Corn-

exchange.)

—He aquí una calle que nos interesa, dije

á Chapin, al leer el nombre de una de tantas ú

donde nos condujo la casualidad en nuestra excur-

sión sin objeto determinado por la City: Míncbíg'

Iwie-j aquí han establecido su cuartel general los im-

portadores de café, azúcar y otros artículos de los

que llaman coloniales. Aquí, amigo Chapin, vie-
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lien á convertirse en oro ó en morcaderias de

retorno Jos sudores y fatigas de los agricultores"

de nuestro pais.

—¿Con que aquí, dijo Juan, es donde están

metidos los judios que somatan loque despacha-

mos de Centro-América? ¿De aquí saldrán tam-

l)ien todos aquellos noticiones que corren por allá

de que baj(5 el café, de que ya no quieren la

grana, de que no ofrecen por el azúcar y las

demás guayavas que cuentan para que los nopale-

ros, los cafeteros y los trapicheros den sus tercios

])or nada y nada? Ojalá se queme un dia de estos

este feo barrio con todos los que lo habitan.

—Ya que estamos aquí, dije á mi compa-

ñero, seria bueno que saludáramos á nuestros a-

migos los Sres, B. y N. que tienen en esta ca-

lle una respetable y acreditada casa de comisión

muy relacionada con Gruatemala.

—Entremos, si ü. gusta, contesta Chapin, á

ver si nos dan una taza de café de Petapa, ó

un pocilio de chocolate hecho con cacao de la

costa, que á estos señores no les ha de faltar.

Encontrada la casa, entramos y nos pusimos

á buscar el escritorio. Subiendo la escalera, que

no era muy andia, mi compañero no tuvo la pre-

caución de desviarse de la pared, que estaba re-

cientemente pintada, y se mancho la levita y
las manos con albayalde y aceite.

—¡Por vida de .... ! dijo Chapin, que al dia-

blo no le ocurre pintar las paredes de las ca-
,

sas para que se embarren los que pasan.

—Tú tienes la culpa, le contesté, ¿no vistes

el letrero que estaba al pié de la escalera y ad-

vertia que se tuviera cuidado con la pintura?

Los Sres. B. y ÍST., instruidos del percance,
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proporcionaron agua á mi compañero y le dijeron:

—¿Cúmo no vio U. la advertencia puesta ex-

presamente para evitar lo que á U. le ha sucedido?

—La vi, contesto Juan; pero aquí han dado
en la tema de escribirlo todo en inglés, y ahí es-

ta que uno no entiende lo que ponen.—^^Pero yo he leido no sé donde, replicc> uno
de nuestros amigos, que U. habla ingles.

—Yo hablo, respondió Juan de mal humor,

el ingles de Nueva-York, pero no el de Londres.

La impaciencia que le cansó el lance hizo

que mi compañero olvidara pedir el café, 6 el

chocolate, y que se contentara con unas cuantas

copas de sherry y uti' puro habano con que nos

obsequiaron los caballeros á quienes visitábamos.

I^es dijo que no les alababa el gusto de vivir

en una ciudad tan fea? y tan ahumada como Lon-
dres, donde la camisa que uno se pone por la

mañana está negra por la noche, con el carbón
de las fábricas.'

—Esto es detestable, anadia, y no sé como
todos los ingleses no se echan todos de cabeza

en el I'ámis de puro fastidio; y UU. no tienen

perdón de Dios por vivir aquí, estando ahí de-

tras de la oreja, Paris, donde paisarian el dia

y la noche muv contentos, en los cafées de los

bulevares.

Temiendo que mi compañero dejara sentada

plaza de bárbaro en Mincing-lane, puse término

á la conversación y me despedí de aquellos seño--

res, para continuar nuestra excursión por la City.

Pasando por Billingsgate-marliet, vimos mu-
chos anuncios de mercaderes de pescado, y en
Jjoiver- 2 JiameS'Street los de los negociantes^ en fru-

tas de los trópicos.
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La excursión fué larga y Chapín tenia ham-

bre. Yo también sentía la necesidad de alguna

refacción, y como ya era tarde y estábamos dis-

tantes del hotel, decidí que comiéramos en al-

guno de los restaurantes de la City, que tienen

la reputación de servir las comidas ' mas sustan-

ciales. Dije al cochero que nos llevara á uno de

aquellos establecimientos, el que á él le pareciera,

y sin contestar palabra nos condujo á uno de los

mas acreditados de aquellas inmediaciones.

—Esto es pobre, me dijo Chapín, que des-

de luego noto la falta de lujo que distingue á los

grandes restaurantes de París.

—Es verdad, le contesté; pero según he oí-

do, sirven muy bien. Así, aun cuando no haya
grandes espejos, ni muchos dorados, sí la comi-

da es buena y el servicio esmerado, podemos pa-

sar sin lo que es de pura ostentación. Es otro de

los rasgos del carácter nacional: atender mas á la

sustancia que á las exterioridades.

Visto el MU of fare, 6 nómina de los pla-

tos' y sus precios, elegí lo siguiente:

Chelines- Peniques.

Una sopa de tortuga fingida (mock

—turtle) 1 O

Una pescadilla O 6

Un pastel de anguila 1 O

Un rosbif. O 8

Papas O 1

Espinacas O 3

Mermelada de cerezas O 4

Pudín
,

O 4
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Agregando 3 chelines por una botella de cla-

rete, otro por un pedazo de queso de Chester,

unos dulces secos, un poco de apio que llevaron

con los postres y la gratificacioe al mozo, que es

de un penique por cada chelin, resultd la comi-

da por 8 chelines 10 peniques, ó sea 17i reales

de nuestra moneda.
Es verdad que los platos se sirven casi sin

condimento alguno, y hasta sin sal. Ponen un
aparato con seis ú ocho botellitas que contienen

salsa de anchoas, pimienta de Cayena* y ciertos

vinagres de la India con los cuales cada uno com-
pone lo que ha de comer según tenga mas d

menos gastada la sensibilidad del paladar. Chapin
decia que no le acomodaba que sirvieran los man-
jares en estado natural y que lo obligaran á uno
á hacer de cocinero, y se quejaba también de
los platos de dulce, que necesitaban siempre de
que se les pusiera azúcar.

Hablando de las comidas inglesas, dice un
escritor francés:

"La parte principal la constituyen un pesca-

do y un asado; lo demás es accesorio. Lo que
caracteriza la ceremonia son mas bien las dimen-
siones de estas dos piezas, que no la multiplicidad

de los platos. Se presenta primero el pescado. A
un convidado ' de categoría se le sirve un salmón
ó un sollo de un metro de largo, con salsas di-

ferentes y pimientos que agradan mucho á los in-

gleses, y cuyo sabor es como el de un fuego arti-

ñcial que se tragara uno después de haberlo en-

cendido. En seguida vienen las entradas á la

francesa, que consisten en piezas de caza muy
cocidas ó aves demasiado asadas, ó en pastelería

muy pesada. El asado, proporcionado al número
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y calidad de los convidados, es digno de las vépo-

cas homéricas. Las hors-d^ xBuvre son abundantes

Y los intermedios muy extraños. Uno de los mas
comunes es un pastel relleno de yerbas un poco

agrias, como tallos de j'uibarbo, ó grosellas ver-

des, de que se hace un consumo considerable. La
ensalada es frecuentemente una macolla de le-

chuga partida en dos, y algunos se la comen a-

garrándola con la mano y juetiendo en el salero

la extremidad de las hojas. Las legumbres se sir-

ven generalmente cocidas en agua y sin ninguna

cla&e de condimento; haciéndolas circular en la

mesa junto con el asado. A los postres aparecen

enormes panes de Chester y de Stilton y fuen-

tes de mantequilla fresca; después el melón y otas

frutas, y en seguida se quita todo, hasta el man-
tel, y ,se colocan en la mesa botellas de vino y /

copas. Para servir la cerveza de Escocia, bebida

de familia, hay un ceremonial aparte. Uno de los

criados le presenta á uno un platón vacio, lo

cual no deja de sorprender, cuando no sabe uno

lo que aquello significa. Si lo hacen alguna vez

con U., lector, y no detesta el lúpulo, tome su

vaso, póngalo en el platón y luego lo traerá el

criado, después de haberlo llenado en el aparador.

Sin esa ingeniosa combinación, el vaso se pondria

en contacto con un criado, lo que seria contra-

rio al pudor y á la limpieza."

Al salir del restaurante donde hablamos co-

mido, no quise que tomáramos coche, sino que

anduviéramos un poco á pié, para ayudar la di-

gestión y seguir haciendo conocimiento con el

monstruo. Eran las seis de la tarde. La marea
humana que desde las nueve habia comenzado á

invadir la City, iba ya lejos, confundida en la
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inmcnsidad del océano. El torbellino estaba apla-

cado y la circulación era ya fácil. Las oficinas ha-

bían quedado desiertas y las casas donde durante

ocho ó nueve horas se ajitaron millares de per-

sonas con la excitación de la fiebre de los ne-

gocios, estaban solitarias y abandonadas j al cui-

dado de los porteros.

Salimos de la City y nos dirijimos á la calle

de Newgate, tomando en seguida las de Holborn

y Oxford, hasta donde esta se cruza con la del

Regente, para lo que necesitamos caminar durante

dos horas.
—-¿Cucínto te [)arece que vale Londres?, pre-

gunté á mi compañero, cuando, cansados de la

larga excursión, llegábamos a lo que llaman el

Ouadrante.

—No sé íí punto fij'), contestó Juan; pero

se me figura (jue para comprar esta ciudad se

necesitaría el caudal que deseaba tener un loco en

(ruatemala: un millón de millones de matates de
doblones; y cada matate del tamaño del volcan

de agua.

—Esa es, le re|)liqué, una espantosa hipér-

bole, que solo })uede caber en el cerebro de un
demente. En cuanto á lo que importa en realidad

la riqueza mueble é inuiueble de los habitantes de
Londres, te diré que se ha calculado en la enor-

me suma de seis mU jnillones de |)esos.

—¡Seis mil millones! dijo Chapín, ¿y quién ha
tenido la paciencia de valuar cosa por cosa, hasta

sacar esa cantidad? A^ea L^., patrón, que tal vez
esas son guaraguas, como la del loco.

—Para calcular el valor de la riqueza nuie-

ble é inmueble de esta gran ciudad, le repliqué,

se ha partido de varios datos. Desde luego se sabe
Tomo HI. 24
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que las propiedades aseguradas representan un ca-

pital de 166 millones de libras, o sean 830 mi-

llones de pesos. Pero á esta suma hay que agre-

gar el valor de 200 mil casas que no están ase-

guradas; los valores mobiliarios, el dinero acu-

ñado, las letras de cambio y las mercaderías que
no están cubiertas con pólizas de seguro. En In-

glaterra se paga una contribución sobre la renta

que tiene cada cual, que decreta anualmente el par-

lamento y, que llaman income-tax. Lo que paga
Londres pasa de 60 millones de duros anuales.

El capital que está á disposición de los bancos es

de 460 millones de pesos y las compañías de se-

guros tienen siempre 50 millones de depósitos. Los
pagos efectuados durante el año 1872, en el es-

tablecimiento que llaman Clearing-house, por giros

de cuentas entre los diferentes banqueros y compa-
ñias, ascendieron á la enorme suma de veintisiete

mil setecientos noventa j ocho millones y seis-

cientos diez mil pesos; sin contar los pagos de

menos de cien libras. Este dato te da una idea

de lo gigantesco de los negocios en este gran

centro del comercio y de la actividad financiera

del mundo.
— ;Cerca de veintiocho mil millones!, exclamó

Chapin; aqui debió haber venido á poner su roleta,

su rojo y negro y su treinta y cuarenta aquel

bribón de Monaco que me ganó mis doscientos

mil y pico de pesos. ¿Por qué no vendrá á pelar

á estos ingleses que tienen el pisto por carreta-

das, y no quitarme á mí lo único que tenia?

Mis doscientos mil pesos, añadió, lanzando un pro-

fundo suspiro; ¿cuándo me voy á volver á juntar

con ellos en la vida, si están en la cola de M.
Blanc, que es peor que si estuvieran en la de
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un venado? Con doscientos mil pesos, ahora seria

yo rico en Londres.

—Te equivocas, le repliqué; no serias rico

con una suma de 200 mil pesos. Aqui no se cal-

cula la riqueza, como en nuestro pais, por el ca-

l)ital, sino por la renta. Un sugeto que tiene cua-

renta mil pesos de renta al año, es un hombre
muy acomodado; pero no es rico (wealthy) y es

bien seguro que 200 mil no te darian sino la

cuarta parte ó algo mas de esa renta. Hay muchos
grandes industriales, duques y marqueses posee-

dores de tierras, • cuyas rentas son de un millón

de duros al año. Ye, pues, que figura barias tú

con los diez o doce mil pesos que te darian tus

200 mil.

Pero dejemos á un lado esas enormes for-

tunas y fijémonos en lo que ganan algunas de
las gentes de pluma. El novelista Thackeray, que
murió el año 1863, gano una vez 20 mil duros
en el espacio de veinticuatro horas, pronuncian-
do dos discursos, (kcfuresj uno en Londres y
otro en Brighton. Escribía en el Punch y en
otro periódico cuyo título era Frazer^ s Magazine.

¿Y sabes cuanto le pagaban en este? Un sueldo
fijo de diez mil pesos anuales y ademas cincuen-

ta pesos por página impresa de lo que escribía.

Pero hay que advertir que ese periódico cuenta
con cien mil suscritores; y asi pueden pagarse esos

sueldos íí escritores de gran rejuitacion, como era
•

Thackeray, ó Tennynson, (jue escribiendo poco,

ganaba 25 mil dui'os anuales. Para que juzgues de
la ventaja que llevan los literatos ingleses a los

de Francia en i)unto á compensación pecuniaria
15or sus trabajos, te diré (pie la Revista de ambos
mundos, publicación muy acreditada y esparcida
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en todas partes, paga a razón de cuarenta pe-

sos la foja impresa; y las Revistas inglesas pagan
cien pesos por foja.

—Pues, Señor, dijo Chapin, ya veo que no
hay ganga como ser uno escritor en esta tierra,

y yo \^oy a ver como me ingenio para volver-

me literato ingles, y entonces me rio de la suerte.

—La cosa es sencilla, le contesté; no se ne-

cesita mas que nacer de nuevo, en tierra donde
se hable ingles y tener mucho talento como Thac-
keray, Dickens, Tennyson y otros, y las libras

esterlinas te caerán como llovidas.

Mi compañero permaneció meditabundo du-

rante un rato, y luego dijo:

—Temo que por ese lado no he de salir de
pobre. No creo que haj^an encontrado aqui, con

todo lo que saben, la receta para deshacerlo á

uno y hacerlo de nuevo. Si yo, en lugar de ser

Don Juan Chapin, hubiera sido Mr. John Cha-
pinson, tal vez habria ganado 25 mil pesos con

mi pluma, como ese Tennynson á quien U. me
ha citado; pero hablando castilla, no tengo espe-

ranza de hacer letra por ese camino.

Engolfados en la conversación, advertí que
era tarde, j como estábamos todavía distantes del

hotel, tomamos un coche y nos dirijimos á la po-

sada. Mi compañero no volvió á articular palabra,

empeñado en no sé que cálculos que hacia, ayu-

dándose con los dedos, y que sospeché se diri-

jian á encontrar algún arbitrio para sacarles las

guineas á los ingleses.
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CAPITULO XVH.

Un ^^qiil pro quo/'—Cltapiíi encuentra á una vie
ja en su cama.—Continuación de las excursiones.
—La pobreza de Londres.—La prostitución.—

Salubridad y mortalidad.—El
Támesis y los diques.

El hotel donde mi compañero y yo estába-

mos alojados, es un establecimiento bastante bue-

no y no muy caro, ubicado, como dicen los car-

teles de ventas de casas, en la plaza de Tra-

falgar y conocido con el nombre de Morley ' s ho-

tel. Teniamos un cuarto pequeño cada uno por
tres chelines diarios, y si queríamos, podíamos al-

morzar en la posada, por 2 chelines 6 peniques,-

comer por 4 ó 5 y tomar té en la noche por 2.

Con un gasto, pues, de algo mas de tres du-

ros diarios, estábamos alojados y mantenidos, no
con lujo, ni cosa que se pareciera á lujo; pero si

con tal cual decencia.

Eran cerca de las once cuando llegamos al

hotel. Mi compañero, que se sentia cansado, su-

bió á acostarse, dirijiéndose al cuarto Núm. 5,

(|ue le estaba asignado y que había ocupado ya
una noche. Yo me quedé en el salón de lectura,

recorriendo los diarios de la tarde.

A poco rato oi unos gritos descompasados
([ue daba una muger, y saliendo con el objeto de
averiguar lo que era aquello, me encontré á Cha-
pín, que corría á buscarme, muy asustado.

—¿Qué ha sido?, le pregunté, temiendo ya
(|ue hubiera hecho alguna de las suyas.

—¿Que ha de ser?, me contestó, sino (|ue en
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este hotel espantan. Figúrese ü. que llego á mi
cuarto á acostarme; abro la puerta y voy al ve-

lador que está junto á la cama, para buscar un
fósforo. Buscando á tientas, toco la cama, siento

un bulto y ahi fué Troya. Oigo unos gritos desa-

forados, conociendo por la voz que quien los da-

ba era una muger y vieja por añadidura, y sali

á espeta perros.

Acababa Juan de referirme el lance, cuando
apareció el director del hotel, y me dijo que a-

quella tarde habia dispuesto colocar en el cuarto

de mi compañero á una señora de edad, que aca-

baba de llegar de Calcuta, trasladando á Chapin
á otro cuarto. Agregó que el conserge tenia or-

den de avisarle el cambio y decirle cual era su

nueva habitación; pero ú la cuenta habia olvidado

, el encargo.

Mientras tanto la Señora vieja se habia ya
vestido y se presentó en la ohcina, hecha un ener-

gúmeno, llamando á Chapin monstruo, seductor in-

fame y que sé yo que mas y anunciando que al

dia siguiente ocurriría a un juez, reclamando dos

mil libras de daños y perjuicios.

Instruido mi compañero de lo que decia la

dama, contestó que ella era la seductora y que el

dañado y perjudicado era él, y que quien le man-
daba á aquella lechuza meterse en nido ageno.

El director, convencido de que Juan no te-

nia la menor culpa, procuró aplacar i( la irrita-

da huéspeda, á quien costó no poco trabajo ha-

cer entrar en razón. Con gran dificultad encon-

traron otra habitación donde acomodar a mi com-
patriota, que dijo que para él lo mismo eran achis

ó erres, con tal de que no lo obligaran a ir con

la vieja.
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Al (lia siguiente continuamos nuestras excur-

siones. Vimos en lo que llaman el West-End las

suntuosas habitaciones de las aristocracias (porque

son dos:) la nobihiy y la gentry, á las cuales el

uso ha agrego.do otras muchas. La mayor 6 me-

nor importancia de las fortunas, la condición de

negociante retirado, la de rentista, la de los miem-
bros de corporaciones, forman otras tantas noble-

zas, cada una de las cuales constituye una so-

ciedad aparte, sin que por eso falte en la oca-

sión aquel sentimiento patriótico que hace que

'^ada ciudadano vea las cosas de todos con el mismo
interés con que ve las suyas propias. Las diver-

sas secciones de la ciudad corresponden á las di-

ferentes demarcaciones sociales. Hay barrio que
liabitan los grandes del reino, los miembros de

la cámara de los lores, los altos dignatarios de

la iglesia, &c. Otro donde ha fijado su residen-

cia la gente recientemente enriquecida; una parte

de la ciudad donde viven antiguos empleados en

la India; otra poblada por colonos que han vuel-

to ricos de la Australia, y lo que es muy curio-

so, una sección compuesta de gente arruinada, de

avaros que han hecho forturía y de pobres pre-

tensiosos que han sentado plaza de caballeros. Se
ensena al estrangero un barrio donde viven los

•que padecen de tisis pulmonar y otro habitado

en gran parte por franceses, alemanes, polacos y
españoles.

Los pobres tienen también sus barrios sepa-

rados, en los cuales podria hacerse un estudio in-

teresante de la degradación á que la miseria y
la ignorancia pueden conducir al hombre. Una de
esas tristes secciones de Londres cuenta una po-

blación mucho mayor que la de Guatemala, con^^
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puesta de tejedores, de los cuales no lia}' uno solo

que gane nms de veinte reales á la semana. ¿Cu-

mo se podrá vivir allá con menos de tres reales

diarios? Otro barrio está poblado por 80.000 te-

jedores irlandeses, en condición igualmente mise-

i*able. Se cita un informe de un médico, inspec-

tor de la salubridad pública, que refiere, entre o-

tros muchos hechos aflictivos, que en una de las

casas de esos barrios se habia encontrado el ca-

dáver de un hombre, en un montón de harapos,

medio devorado ya por las ratas. Interminable

seria la relación que podi-ia hacerse, si se pi*o-

pusiera uno dar noticia de la miseria acumulada
en los nueve ó diez barrios mas pobres de la

gran Metrópoli. Todo guarda en Qste mundo cier-

ta proporción. A la inmensa riqueza de Londres
acompaña una miseria de que im se tiene idea en

los paises donde la benignidad del clima y la es-

pontaneidad con que la naturaleza ofrece sus pro-

ducciones hacen la vida fácil y barata.

La estadística es una ciencia implacable. Don-
de ella lleva su luz, es imposible cegarse y no

ver. las llagas sociales. Hay, por término medio,

diez mil personas que mueren anualmente en Lien-

dres por falta de aire y de calor, y cien mil que

al despei'tar todos los dias. no saben como ganar

el pan.

El número de mendigos (pie andan por las

calles es como de quince mil, y de treinta á cua-

renta mil el de los que están en los depósitos

de la mendicidad.

La prostitución está en relación con el pau-

l)erismo; y según cálculos que se consideran pru-

dentes, pues no hay de esto una noticia exacta,

el número de esas desdichadas en Londres llega
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a 120.000. Hay lugarf^s donde las venden pú-

blicamente junto con vestidos viejos, y se ha ob-

servado que de las dos mercaderías, la humana,

es la mas barata! En las épocas de malas cose-

chas ó cuando hay cesación de tral>ajos, la men-
dicidad y la prostitución aumentan considerable-

mente.

No faltan en Londres cuartos miserables don-

de la gente puede alojarse por dos |)eniques, (me-

nos de medio real); pero liay inliuidad de per-

sonas que no tienen ni aun esos dos j>eniques

y que se ven obligadas á pasar la noche en los

sitios públicos. Como está prohibido dormir en

los bancíís de los paseos, los gendarmes reconvie-

nen á los que encuentian tendidos en ellos; pero

contestan que 'están di.^fruíando de un paseo pú-

blico y no durmiendo, con lo que el fiel obser-

vante de la letra de la ley se da por sali.—

fecho, pasa, de largo y deja en paz á aquel li-

bre ciudadano ingles.

Hay en la población once mil tabernas y
^'palacios de ginebra" {gin-palaces,) como allá los

llaman, y que frecuentan especialmente las mu-
geres de niala vida. Son tales los estragos que
hacen los vicios en esas miserables, que se ha
calculado que, por término medio, no viven mas
que veiutiseis años. í^l clima contribuye sin du-
da á desarrollar erí los individuos de ambos sexos
esa afición li h)8 licores fuertes, que es muy ge-

neral en el pais y que se observa, mas ó me-
nos, en todas las clases. En las obras de Tha-
ckeray de Dickens y de otros escritores que han
observado y pintado con energía los vicios so-

ciales de su pais, se encuentran frecuentemente
cuadros que están de acuerdo con las esíadísti-

ToMo m. 25
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cas y por los que se \é que la propensión a la

embriaguez es uno de los rasgos distintivos de
la raza.

Muy grande es la niiseria, como aparece de

los datos que quedan mencionados; y sin embar-
go, se gasta anualmente una gran cantidad de
dinero para procurar el alivio de esas necesida-

des, que no se sabe á que grado llegarían, sin

el auxilio constante de la autoridad y de la pai'-

te acomodada de la población. Hay una contri-

luicion especial en todo el reino destinada al a-

livio de los pobres, y Lundr('s empleo en el

año 1871 cerca de once millones de pesos pura

y exclusivamente en ese objeto. Durante el mis-

mo año fué de un millón, ochenta y un mil,

novecientos veintiséis el numero total de los a-

sistidos en toda Inglaterra.

Debe considerarse que en una población de

tan jigantescas proporciones como Londres, la

salubridad pública y la mortalidad han de ser

las (pie correspondan á tan grande aglomeración

de seres humanos. Las condiciones de la vida

se resienten de esa enorme acumulación de existen-

cias en im espacio de tierra relativamente corto;

y hasta el clima puede decirse que se ha mo-
dificado bajo la influencia de esa circunstancia.

Hay enfermedades especiales que la reconocen

por causa, y que se hacen sentir particularmente

en aquellos barrios cuyas condiciones son mas
desventajosas. Se ha calculado que la mortalidad

es en Londres de un 15 por ciento mas que
en los distritos rurales de Inglaterra, donde na-

turalmente no se respira el aire infecto de la gran

ciudad y donde las demás condiciones son igual-

mente favorables á la prolongación de la existencia.
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Sin embargo, Lundrc^s es mono? enfermiza

que la mayor parte de las ciudades princi[>ales

del continente, lo que se atribuye ala ancliura de
sus calles, á la multitud de panjues y jardi-

nes plantados de arboledas que hay })or toda>:

partes y á la posición insular de la ciudad.

Mueren, por término medio, 1,220 personas
])or semana; y se toma razón exacta de los bar-

rios en que ocurren las defunciones y de las

enfermedades o accidentes que las originan. Ca-

da estación, cada parroquia tienen su Tupiar mas
ó menos alto en la escala de la mortalidad. El

invierno, época en que se experimenta un frió

intenso, la proporción es mucho mayor que en las

demás del aíio. Después, la mayor ó menor ele-

vación respecto al Támesis, la aereacion, la acu-

mulación de habitantes, la abundancia ó escasez

de agua en las casas, el estado de los albaila-

les y desagües, son circunstancias que influyen en

que cada barrio suministre un contingente mas
o* menos considerable á la mortalidad de la Me-
túpoli.

Se trabaja constantemente para mejorar las

condiciones sanitarias de la población, estable-

ciendo desagües colectores, lo que ha limpiado

el rio y hecho desaparecer uno de los principa-

les focos de infección. La apertura de calles ae-

chas en los barrios pobres y la creación de nue-

vos parques influirá eficazmente en la salubri-

dad de Londres. Se habla también de ir alejan-

do de la ciudad las fábricas de productos quí-

micos, las tenerías, los mataderos particulares,

todas las fábricas que expiden gases malsanos y
evitar la escandalosa falsificación que en Londres,

lo mismo que en Paris, se hace de los alimen-
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tos ma< ns'iales. Se adultera la harina, el té, el

café, la kM:be y otra ])(>rci()n deartícalos de con-

sumo general, mezclándolos con substancias mas
b iratas, aun(]Ue dañosas á la salud. Esas medi-
dos y la mejora de las habitaciones miserables

donde están amontoiíados los pobres, hará que
Londres sea, en un porvenir no muy distante,

no solo l;i mas rica, sino una de las mas cómo-
das y salubres de las grandes ciudades del mundo.

En nuestros pageos, llegamos ai puente de
Londie"^!, uno de Iojs mas hermosos de los quin-

ce que atraviesan el rio, y cuvo costo fué de diez

millones.de duros. Viendo el Támesis desde aquel

puente, dije á ?ni compañero:
—Yes aquí, amigo Chapín, la. gran arteria

de la ciudad de Lóndie^. el magnííico rio que los

ingleses llaman ^'camino silencioso,'' {silenthighway)

y que según un escritor francí^s, es como ellos,

^'sombrío, profundo, activo en el trabajo, pode-
roso.'' En otro tiempo esa caudalosa corriente

era el gran deposito de his inmumiicias de la ca-

pital. Hoy ha dejado de ser un peligro para ella>

y constituye su irnis espléndido ornamento.
Pero este rio no es para Londres un pur^)

adorno: por el contrario, es el principal vehí-

culo de las inmensas ri(|uezas acumuladas en es-

ta capital. Gracias á él, ella es el puesto mas
frecuentado del mundo, y si oímos en Marse-
lla con admiración que doce rail buques entra-

ban y salian anualmente de aquel puerto, ¿qué

diremos del movimiento mercantil de Lijndres,

en el cual figuran setenta mil buques, que mi-

deu doce millones de toneladas y cargan merca-

derías que representan un valor de seiscien-

tos millones de pesos? Aqui vienen los pro-
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(lüclos (leí mundo entero. No es solamente el

Reino Unido el que envía sus producciones á la

Metrupoli; el Asia, nnestra America, el África y
la Oeeania. están eonstantemente representadas

por los artefactos oíos frutos naturales de todas

las latitudes, en las afruas de este rio, grandioso

emporio de la ri<pieza del universo. ¿Que otra ciu-

dad moderna, cual de las poderosas capitales del

mundo antiguo ofrece ú ofreció jamás uii espectá-

euio semejante al que í)resen{a Londres, con su ji-

gantesco movimiento comerciall Los fondeaderos

de los diques desaparecen bajo el bosque que for-

mau los mástiles de los burpies anclados en ellos.

Es necesario visitar esos fondeaderos y ver los de-

pósitos de los diqnes para formarse alguna idea de
la magnitud del comercio de esta ciudad.

Después de haber hablado en esos términos,

poco mas d menos, á mi compañero de viage, fui-

mos á conocer algunos de los diques principales.

Comenzamos por los "de Santa Catarina," en cu-

yo fondeadero pueden entrar 120 buques grandes

á la vez; siendo el movimiento anual de entradas

y salidas de mil busques, con 200 mil toneladas de
nu/rcíiderias. Los almacenes tienen capacidad para

recibir 130 mil toneladas. Pertenecen á una com-
pañia constituida con un capital de mas de trece

millones de duros.

Vimos después los que llaman especialmente

•'diques de Londres,'' mas considerables aún que los

anteriores, pues caben en el fondeadero 300 bu-

ques de las mas grandes dimensiones, con excep-

ción del Grande Oriental. Los almacenes son enor-

mes; pudiendo contener 280 mil toneladas de mer-
eaderias. Habia en las bodegas mas de 20 mil pi-

pas de vino. El departamento de los tabacos con-
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tenia también sobre 20 mil bocove?, y hay coiisínn-

temente en «na í^ala l.r5()0 cnjns de cigarros, (pie

representan un valor de 800 mil pesos. Se ve alii

un horno enorme, perpetuamente encendido y (]ue

llaman la pipa de la Reina^ en el que se queman

los tabacos, tees y otros artículos averiados. Mi

companero celebro la ocurrencia de los ingleses,

que acostumbrados á suponer que todo es de la

Reina, atribuían á S. M. aquella pipa monstruosa,

en la que no fumaria un jigante.

—¿Qué número de gente erees que emplean

estos diques,? pregunté á mi compañero.

—No sé, me dijo; pero no debe ser poca.

Vea U. como hormiguean aquí los trabajadores.

—Pues son, le dije. 400 emph^ados y 3.000

operarios.

—Un ejercito de los nuestros, replicó Chapín.

¿Y de quién es esta empresa, del gobierno?

—No, le dije; es de una compañía particu-

lar, establecida con un fondo de mas de 25 millo-

nes de pesos. Ahora, añadí, vamos á ver otros di-

ques que tienen cierto interés para nosotros, los de

las Indias Occidentales, por ser en ellos donde se

depositan los frutos de nuestros países.

Entramos por Limehouse y vimos el gran

fondeadero, que mide 158 metros de largo, con

una anchura casi igual y en el que pueden anclar

mas de 200 buques. Los depósitos tienen capaci-

dad para 150 mil bocoyes de azúcar, 70 mil bar-

riles y 434 mil sacos de café; 35 mil pipas de ron

y de madera; 4 mil trozas de caoba y mas de 20

mil toneladas de palo de campeche. Éstos diques

pertenecen á la misma compañía propietaria de

los de las lidias Occidentales, y los dos juntos re-

ciben al año 3 mil buques. Las mercaderías depo-
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sitadas en los almacenes de uno y otro importan

sobre 60 iiiülunes de duros. Y todavía hay otros

diques, como el de Victoria, que tiene un fondea-

dero para el carenage de los buques, eu el cual se

puede levantar uno que mida 600 toneladas en

o5 minutos, y grúas hidráulicas que alzan un peso

de 12 toneladas y que en doce horas hacen la des-

carga de un buque de mil toneladas. El movimien-
to anual en ese diíjue es de 2.500 buques, con 850
mil toneladas.

Chajún quedó asombrado al oir todos aque-

llos datos, y me c(mfesó que en punto a comercio,

nadie le ganaba á Londres. Dijo que Paris era

una alhaja; pero que aquella cantidad de buques,

(piv entraban y sallan, aquel montón enorme de
efectos almacenados en los diques y hasta la pipa

de la Reina, eran cosas que no se veian sino en

Londres.

— ¡Lástima, concluyo, que esto sea tan triste

y tan ahumadol Si blanquea i-an la ciudad dos ve-

ces al dia, pusieran unos bulevares con cafées en
la calle, y que inventaran algún remedio para des-

hacer la neblina inglesa, aunque no hubiera Paris,

no le hacia.

Como objetos relacionados con el Támesis,
se deben mencionar los muelles, mejora impor-
tante, de construcción reciente, pues se comenza-
ron en 1862 y se inauguraron en 1869 y 70. Son
magníficos. Lleva el uno el nombre de la Reina y
el otro el del Príncipe consorte. El material es la-

drillo, revestido de granito, y tienen ancho sufi-

ciente para el paso de los coches y banquetas de
mas de doce varas para la gente de á pié. Esas
lineas magestuosas de muelles, que corren en una
gran extensión de terreno, con jardines y estatuas
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y dominados por algunos de los mas siintuosos

edificios de la Meírupoli, han venido ú ser el f)a-

seo favorito de la población en los dias de fiesta.

Han costado ya cerca de diez millones de duros,

y no se sabe cual será su precio total cuando se

hallen enteramente concluiílos.

Fuimos cí conocer también los famosos túne-

les del Támesis, esa obra que hizo tanto ruido en

el mundo y que excita menos entusiasmo desde

que se han hecho otras de la misma clase y en es-

cala mucho mas grandiosa.

Entrando por la parte de Wapinii*, mi com-
pañero y yo atravesamos á pi^ la galeria, ó las

galerias, pues son dos paralelas y comuniradas de

trecho en trecho. Cuando pas.íbamos |)or el túnel,

que tiene unas cuatro cuadras de largo, dije íÍ

Chapín que llevábamos sobre nuestras cabezas' el

rio con los buques que lo cruzan continuamente.

A mi compañero le pareció extraña la ocurren-

cia de haber abierto aquel camino snbterráneo

debajo de agua y me pregunto que í]ué antojo ha-

bia sido el de hacer aquello, que no dejaria de

costar muy buenos pesos.

Díjele que no era por puro antojo de gastar

dinero que se hablan abierto aquel y oti-o túnel

que pasan por debajo del Támesis, pues los ingle-

ses no son hombres que acostumbren tirar la f)la-

ta sin necesidad i positiva utilidad pública. Que
en aquella parte del rio no se hubieran podido co-

locar puentes, sin impedir el paso de los buques,

lo que no sucede en otros puntos; y que necesi-

tándose facilitar las comunicaciones, se discurrió

abrir esos túneles bajo del agua; costando a-

quellos que estábamos atravesando, cerca de cua-

tro millones de pesos.
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—Y para qne veas, añadí, como el progreso

(íe las ciencias y las artes contribuye á facilitar y
liaeer mas barata^ las graiules eni priesas, te diré

que el nuevo túnel abierto hace cuatro años bajo

id Támesis. que tiene diez metros mas de laigo

<jue este que ahora atravesamos, se hizo eu uu

año, formándolo eon tubos de liieri'o. j)or loque se

llama el túnel tubular, y no ha costado ni la í-exta

[>arte de lo que costú este.

—¿Y es como que se paga por pasar? dijo Juan,

pues yo vi que U. diú alguna co-a á un hoaibie

en la boca del subteirJneo.

—Se paga, le contesté, un penique, que es al-

go menos de un cuartillo real nue.-tro; y en el tu-

bular cobran la mitad.

—No es caro, dijo Juan,- pasar uno con el rio

sobre su cabeza por menos de ración. Cuando
veo todo esto, digo que los ingleses tienen sus

cosas muy buenas; pero/. . .

—Pero Londres te parece triste, le inter-

rumpí, y te quejas del clima, del humo del car-

bón y de que no hay bulevares con cafées al aire

libre. Ya irás conociendo, amigo Cha[)in, con tu

buen sentido natural, que á pesar del humo de

Lóndies, de la niebla y de la falta de cafées en

la calle, la Inglaterra es una gran nación; la

primera del mundo en ciertos respectos, y que

su capital es digna de este gran pueblo.

Tomo m. 26
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CAPITULO xvrii.
í^os i«erca<Ios. -Lo que Londres se come y se bebe.
- Tna ferveceria—Tabernas, cafées y divanes.- Es-

tíídístiía cfr! críiiiíii- La caiidííd en Londres.—
Hospií^ales y estabiecimientos de beneücencia.

Para formarnos alguna idea de los merca-
do- de Lv-ndres, fuimos a visitar el de Smitliileld,

que se considera el mas importante de la cin-

dud. Ks un gran edificio, que ocupa una exten-

sión de terreno considerable, (como 50,000 varas)

y consiste en un paralelógramo, formado por una
avenida central y seis laterales^ separadas por
columnas. El techo es de hierro labrado coii es-

mero y tiene una porción de aberturas bien dis-

puestas para que penetren la luz y el aire. En
las avenidas de los lados están los puestos de
Agentas, de poco mas de diez varas de largo cada
unri y como cinco de ancho. Se |>aga en cada

puesto de esos á razón de un cuartillo i'cal por

]úé á la semana. Hay doce surtidores hidráuli-

cos de presión, por medio de los cuales se lava

diariamente el mercado. En un piso superior se

ven multitud de cuartitos que arriendan ios ven-

dedores y les sirven para instalar ahí sus de-

pendientes y sus libros, recibir á los marchan-
tes^ comer ic. Debajo están unas inmensas bode-

gas que sirven de almacenes para las provisiones.

Entre los otros mercados mas notables se

mencionan el Metropolitano, destinado á la venta

de ganado, mayor y menor. Para que se forme una
idea de lo que es ese establecimiento, bastará de-

cir que caben en ¿1 7,000 bueyes, 2,000 terne-

roSj 35,000 ovejas y 4,000 cerdos. Hay en ese
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mercado una botica de drogas y mcd¡<}inas pa-

ra los animales.

El mercado de BiUiii(j,^gate está destinado .i

pescados y iiioliiscos. que se venden con sepa-

ración, los [^rimeros en un |)iso y los seLíiind* s

en otro. Lo (]ue hay curioso en ese estahlei-

miento es el sistema de ventilación y de ñh ra-

ción de aguas. Por medio de dos aparatos se le-

nneva el aire constantemente, de manera que cu

el espacio de un minuío se expelen del ediíicio

1.300 metros cúbicos de aire viciado. Los (litros

introducen en una hora 350,000 litros de atrua

del Támesis, y una bomba centrífuga eleva la

<antidad necesaria [)ara lavar el pescado y man-
tener el edificio todo en perfecto estado de aseo.

El de Leadenhall es famoso por las aves, ca-

cería, cueros y mantequilla que se expenden en

el. Él de Covent'Garden está reservado á las le-

gumbres, frutas y flores, y ademas hay un in-

vernáculo enorme destinado á estas y que Ihi-

man el Palacio de las flores. El lattersa'l es

mercado de caballos; hay otro para forrages y
muchos mas para diversos artículos, cuya lista

seria interminable.

—¿Sabes, dije á mi compañero, cuanto se

come y se bebe Londres?

—No s¿, me contesto; pero este jigante de-

be tragar mucho.

—Pues se come al aiio, le dije, 325,000 bue-
yes, 50,000 terneros, 2 millones y doscientos

mil carneros y 40,000 puercos. En fin, cada ciu-

dadano de estos devora algo mas de 280 libras

de carne al año, con un costo de 90 millones

de duros.

A esto debes agiegar las aves y la caza
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de que se ronsuinen 8 millones de piezas, y can-

ti<iade<=5 increíbles de pt^scados y moluscos. La
Escocia, la Irlanda y la Esc/andinavia envían aquí

aniialíDcnte mas do 3 millones de salmones y
millares de baques vienen cardados de camaro-
nea, caracoles marinos y sardinas, que consumen
la cliíse^ pobres.

Todavía hay que contar mas de 200 millones

de liu^'vos, que traen de cuatro departamentos
de Francia; 1,000 miiloíjes de litros de leche,

cer.'a de 40 millones de libras de mantequilla y
otras tantas de queso; 450 mil toneladas de ver-

duras y 50 mil de fruías.

Pups ¿y lo que se beben? Pasa el consumo
de los líquidos de 200 millones de botellas, lo

(i(ue dá 70 por persona. Los alcohólicos se con-

sumen á razón de tres litros por persona.

—l^ues cate U., dijo Ohaf)in, que eso me
parece poco. Beberse algo mas de 70 botellas al año,

para un ingles, es como beberme yo dos copas.

— Pero advierte, le dije, que todos esos Ccil-

culos están basados sobre el número total de la

])oblacion de Londres; y como ni los niños de
cierta edad, ni los enfermos, ni: una multitud

de personas que están, por su situación, impe-

didas de comer y beber mucho, han de consu-

mir 280 libras de carne, ni 70 litros de líquidos,

lo que ellas dejan de comer y beber se lo co-

men y se lo beben los demás. Hay una gran

parte de la población que jamas prueba el vino,

(|ue bebe solo ginebra y cerveza.

Y ya que he mencionado esta bebida, tan

popular aquí como la chicha entre nosotros, se-

rá bueno que visitemos una cerveceria que se con-

sidera como la principal, no solo de Inglateri'a,
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sino del mundo entero.

—Vamos, dijo Juan, que quiero ver como
es una gran cliiclieria de esta tierra.

Tomamos un coche y nos dirijimos á la cé-

lebre cervecería de Barclay, Perkins y C? Lle-

gamos y al entrar se nos invitó á escribir nues-

tros nombres y patria en un gran libro en que

se rejistraban los de todas las personas que vi-

sitaban el establecimiento. Tuvimos, ademas, que

dar dos chelines á un guia que iba á hacernos

ver los departamentos mas importantes de la fá-

brica.

La recorrimos, en efecto, admirando el o'r-

den y la regularidad que presidian á aquella

vasta empresa. Nos llamaron especialmente la

atención unas cubas que contenían linos 10 mil

litros de cerveza y estanques con 400 mil litros,

eu los cuales, según nos* dijeron, podia nave-

gar un vaporcito. Esto cayó mu}" en gracia ;í

mi compañero, y me encargó dijera al guia que

si alguna ve¿ ponían el vapor, no dejara de avisar-

le, porque no quería morirse sin haber navega-

do alguna vez en cerveza.

Habla salones que contenían hasta 60 mil

toneles llenos. En las caballerizas del estable-

cimiento había 200 caballos magníficos, emplea-
dos en el trasporte de la cerveza por la ciu-

dad. Por último se nos informó que los pro-

pietarios pagaban al Estado anualmente por im-

puestos, patentes &c. 800 mil pesos.

He dicho ya que hay en Londres 11 mil

tabernas; pero no son esos establecimientos los

luiicos que patrocinan los numerosos sectarios de

dios Baco. En este ramo, como en los demas'^

hay categorías. Las que llaman "casas públicas'
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{puhlic'houses) á que dun tarabien el nombre ñe
^'palacios de ginebra/' (gín-palacr^) son de con-

dición inferior á las taberna^;. Estns se conside-

ran mas respetables. Se vende en ellas vino y
cerveza y se sirven comidas bastante buenas. En
todas las casas públicas hay una cantina (har-room)

donde se reúnen hombres y mugeres. iine van

á tomar su jarro de cerveza, en piá. Hay un
astillero donde están colgados los Jarros, que son

de diferentes dimensiones y una má(]uina de la

cual hace saltar el cantinero á cada instante el

chorro de cerveza negra ó blanca, á gusto del

consumidor. Las otras piezas son las que llaman

tap-room, punto de reunión de los obreros, y el hv
cu torio, que es la pieza mas aristocrática de la

casa. Las mesas están separadas por divisiones

de madera poco elevadas, lo que hace decir í

un escritor francés que eso representa toda la vi-

da inglesa: la separación en la reunión.

270 mil individuos entran á la semana en

solo catorce de los pricipales palacios de gine-

bra. 30 mil personas son reducidas á prisión anual-

mente en Londres por embriaguez.

He dicho ya que ese vicio parece estar muy
generalizado en la nación. En Glascow hay lín

puesto de venta de ginebra por cada diez ca-

sas y los obreros gastan cerca de cinco millones

de pesos al vano en bebidas. Lo mismo sucede

en Manchester.

En el año 1871 publicó el Times un artí-

culo en el cual indicaba uno de los condados

principales como muy atrasado en punto á ins-

trucción pública, y lo deducia del hecho de que

la mayor parte de las actas de matrimonio lle-

vaban una cruz, por no sayber firmar los con-
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trayentes. Pero nn cura de Liverpool cóntest(j al

Thms qne aquello no probaba (]ue tales perso-

nas uo supieran escribir, sino que *^en un caso so-

bre cinco, uno de los novios estaba bajo la in-

lluencia del alcohol en el momento de firmar el

acta del matrimonio, y trazaba una cruz, porque su

estado nervioso no le permitia escribir su nombre."
Y no son solamente, á lo que parece, los hom-

bres ni las personas de las clases pobres las

que están dominadas por el hábito de la intem-

perancia. El mismo diario citado publicaba algún

tiempo antes un aviso concebido en estos térmi-

nos: **Una Señora que vive en las cercanías de

Londres y que tiene el mayor interés en curar

á las Señoras del hábito de la intemperancia, con-

tinúa recibiendo en su familia Señoras de ¡a dase
mas elevada que necesiten auxilio á este respecto.

Hay actualmente una vacante. Dirijirse á la Ho-
norable Secretaria de la Sociedad de Abstinen-
cia total de las Señoras, n.9 33, calle de Baker."
Ese anuncio da materia á nuchas reflexiones.

Los cafées son muy numerosos en Ldndres;

y como he dicho ya, los que son puramente in-

gleses no se parecen á los de Paris. Son piezas pe-

queñas, divididas en compartimentos, donde cada
cual de los que llegan come separado de los de-

mas. Ahí se sirve á toda hora té, café, chocolate

sin azúcar, huevos, biftek, ensalada y queso. Los
de la City son una especie de lonjas donde se reú-

nen los negociantes, los armadores, los asegurado-
res y los agentes de cambio, á conversar y tratar

de sus negocios.

Los' divanes (cigar-divans) son imitaciones de
los cafées franceses y algunos de ellos están de-

corados con lujo. Por dos reales dan una taza
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de café, un paro y puede uno leer los princi-

pales periódicos de Europa.

Yaque he mencionado el número de indivi-

duos á quienes se arresta en Londres anualmente
por embriaguez, pai*ece conveniente decir que el

numero total de las personas aprehendidas no es

sino de 75.000, cifra relativamente muy pequeña,
pues es exactamente igual á la de las personas á
quienes arresta la policia en Nueva York, pobla-

ción mas de tres veces menor que Londres. Aun
en el número de individuos capturados por em-
briaguez en una y otra ciudad, la desproporción es

chocante; pues mientras que en Londres, pobla-

ción de mas de tres millones, es regularm.ente de
20 mil, en Nueva York, que no tiene un millón

de habitantes, se capturan al año 50 mil borrachos.

¿Probará esto menos criminalidad en la gran Me-
trrópoli europea que en la íunericana. 6 máscelo
en la policia de esta que en la de aquella? En
París es de^ unos 36.000 el número de indivi-

duos arrestados durante el año.

Los delitos mas frecuentes en Londres son los

atentados contra la propiedad, calculándose en o-

cho mil el número de los ladrones de profesión.

Cada crimen tiene su estación particular. Los sui-

cidios ocurren, por regla general, en junio, julio y
agosto, que son los meses en que el calor es ra s

intenso. Las vias de hecho y la embriaguez au-

mentan considerablemente durante la canícula y
los robos con violencia, fabricación de moneda ñJ-

sa y otros semejantes se multiplican en la época

del año en que la miseria es mas apremiante: el

invierno.
* Se ha hecho la observación de que no es en-

tre los hombres ya formados que se encuentran
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generalmente los grandes criminales; sino entre l^s

niños. El peor periodo de la vida es de los < uiii -

C'v3 á los viíute auos. E t )S no const.itayen la

décima fiarte de la pobLicion: y sin i-nihíjigo

cometen la cuarta parte de los delitos. Los ícía-

ques á mano armada, que, según se dice, eran í n e-^

muy comunes, han disminuido considerablemcí) e

Hay doce cárceles; la mas antigua y lajírin-

clpal es la de Ntwg'üe, que contiene generalmai-

te cien presos, número que se quintujli a en al-

gunos casos. En uno de los patios de esa cár-

cel se hacen las ejecuciones capitales que se vr-

riíicaban. antes en público. La penitenciaria de J/í7-

hank y la cárcel modeh de Peydonvílle son los oí ios

dos establecimientos nms notables de esta clase

en Lúndres. La primera fué construida según las

ideas del célebre jurisconsulto Bentham y cost^'

mas de dos millones de pesos. El número de

celdas de 1,120. La segunda no puede contener

mas que 500 presos, a quienes se somete al mas
riguroso sistema celular. Pasan en el establee mien-

to dos años, durante los cuales deben aprender
un oficio que les proporcionará medios de sul si -

tencia en los paises á donde se les transporte,

—Y respecto á los hospitales, me dijo un dia

rai compañero, ¿qué es lo que hay establecido

aquí? ¿Están dirigidos por una comisión nombra-
da por el gobierno como en Paris?

—Xo, le contesté, los hospitales de Londres
son, en su mayor parte, fundaciones particulares,

con las cuales nada tiene que ver la autoi-idad.

El gobierno interviene únicamente en uno ú otr.)

que él mismo ha establecido. Donaciones, lega-

dos, suscriciones anuales, he ahí lo que sostiene

los hospitales de Londres; administrando esos fon-

ToMo III. 27
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dos los coLitrilmyerites mismos, por medio de co-

iiiisioues que nombran al electo. El numero de
establecimientos de beneñceneia en esta ciudad es

enorme, pues llegan a mil cuarenta j dos, de di-

ferentes clases. Hay 181 hospitales y casas de con-

valescencia; 537 sociedades caritativas y 324 es-

tablecimientos para la educación de las clases

pobres. Las rentas de esos institutos, entre dona-
tivos y colectas que se hacen en las iglesias, as-

cienden á 53 millones de pesos anuales.

—¿Todo eso dan aquí los ricos para los po-

bres?, me preguntó Chapin espantado.
— Sin contar, por supuesto, le repliqué, la

contribución de los pobres, que el gobierno per-

ciba y einplea en socorrer á las clases desvalidas.

—¿Y cuanto importará esa contribución?

—En 1872, le dije, produjo en Inglaterra

y el país de Gales, (es decir que no se cuentan la

Irlatida ni la Escocia) 70 millones y 220 mil

pesos. De esa enorme suma se empleú algo mas
de la mitad en socorros directos á los pobres.

Si quieres saber lo que dan los ricos y los

que sin serlo tienen alguna comodidad en este pais,

escucha las observaciones de una escritora inglesa:

"Dejando ú un lado, dice, las enormes ren-

tas que provienen de fundaciones y que se em-
plean en provecho de los enfermos y de los

inválidos, se debe observar que un ingles rico

tiene siempre la bolsa abierta. Paga desde luego

(oda clase de contribuciones legales para mante-
ner á los pobres; después se suscribe á diferen-

tes empresas de caridad, concursos agrícolas &c.

Auxilia á sus antiguos criados y dependientes y
á sus deudos que no tienen como ganar la vida.

Dá limosna en la calle y en los caminos; pone
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dinero en el plato que se hace circular al fin de
los convites y en hi igle.-^úi después del sermón.

Envuelve en una cubierta billete^ de cinco libra-;

esterlinas y los envia á los gefes de la policía

como remitidos por A. X. Distribuye carbón,

vestidos y carne por Navidad; da terreno pan»

que edifiquen una escuela; paga los médicos ¿ lo-;

pobres; presta dinero a í^us inferiores y no se ío

devuelven jamás; en fin, se muere y deja lega-

dos á media docena de establecimientos de cari-

dad y á sus sirvientes. Frecuentemente asigna

fondos para un donativo anual á su parroquia.

Las mugeres de la gentry (la segunda nobleza) se

ocupan asiduamente en obras domesticas de be-

neficencia; inspeccionan escuelas, cosen vestidos

para niños, camisas de noche, objetos para las

rentas caritativas; enseñan á las muchachas á tejer-

la paja 6 á hacer encage; los domingos enseñan
el catecismo; importunan á sus conocidos para
que compren cosas inútiles que han trabajado gen-

tes pobres; distribuyen bonos de sopa; en fin, con-

tribuyen con todos su esfuerzos afectuosos y tier-

nos á dulcificar los males de " la pobreza en las

clases inferiores de la sociedad. En cualquiera ca-

sa de campo á donde uno vaya, encuentra que
las ocupaci^ones principaL'\-; son las de caridad.

¿En qué residencia rural está libre el huésped
del plato circulante u del registro de las suscri-

ciones? ¿Hay algún banquete en las provincias en
que no ocupen el primer lugar en la conversa-
ción la ley de los pobres, la comisión de los ad-

ministradores y otros asuntos semejantes? Es muy
natural acompañar al huésped al oficio de la tarde

en la parroquia, y se pueden apostar diez contra u-

no á qne piden algo á la puerta de la iglesia ....*'
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Concluida la lectura de aquel púrrafo, que
en -ierra muchos rasgos de la vida inglesa, dije a

mi compañero:
—Ya ves como las clases acomodabas llevan

aqiii con gusto el fardo de la miseria pública.

—Ks verdad, contesto Juan; advierto que si

liay mucha pobreza, ha}^ también grande empeño
en íííiviarla.

—Por eso, continué diciéndole, los ricos son

generalmente respetados por los | cobres, y no se

ve por parte de estos aípiel sentimiento de envidia

y de malevolencia que pudiera hacer temer la desi-

gnaIdad de las fortunas.

Los hospitales de Londres comprenden 22

generales, 49 especiales, 5 para niños, 3 casas de

locos, 6 de partos y 33 dispensarias gratuitas. El

núiricro de camas es de 7.803 y los enfermos asis-

tidos en los establecimientos como de 64 mil. Pero
ademas auxilian á muchísimos enfermos en sus

propias casas; siendo L230.000 el número de peí'-

sonas que reciben al año esa asistencia á domicilio.

Hay hos|)itales para tísicos, en los cuales por me-
dio de nníípiinas de vapor se proporciona á los en-

fermos una atmosfera artiñcial mas favorable que

la de Lónflres. Aquel clima es tan funesto para

los (]ue padecen del pulmón, que de cada cuatro

defunciones, una es originada por la tisis. Los de-

mas hospitales especiales están destinados á febri-

ciantes, á asmáticos, á enfermedades de los ojos &c.

]/)s judíos holandeses, alemanes y portugueses tie-

nen sus hospitales particulares.

Todos esos establecimientos (que no he tenido

tiem[)0 de visitar,) están, según pude saberlo, bien

organizados y perfectamente dirijidos; atendién-

dose mas on ellos á la comodidad y esmerada asis-
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tencia de los oiifermos, que no al lujo de los edi-

ficios.

Otro tanto puede decirse de los establecimien-

tos de beneficencia, cuyo número es considerable:

hospicios de expósitos, asilos de huérfanos de dife-

rentes edades, casas de refugio para las mugeres
de mala vida, asilos de sordo-mudos y de ciegos y
una multitud de casas de caridad.

Son también numerosas las sociedades cuyo
objeto es trabajar en la mejora de los obreros, es-

tableciendo escuelas é institutos y proporcionán-

doles casas cómodas. Una Señora inmensamente ri-

ca hizo edificar barrios enteros* para los individuos

de la clase obrera, y el célebre americano Peabody
regaló á la ciudad de Londres, en el año 1869, dos
millones y medio de duros con el mismo objeto.

Yimos en uno de los sitios mas concurridos de la

ciudad una estatua erijida en honor de aquel hom-
bre benéfico.

Están establecidas también algunas Sociedades

jUantrópieas, como la Royal humane, de socorros

para las personas que están en peligro de ahogarse,

que ha colocado estaciones de salvamento en las o-

rillas del Támesis y en derredor de los lagos y es-

tanques de los parques públicos; la National Ufe
hoat institutíon, para los náufragos, que mantiene
160 estaciones en las costas británicas; la 8ocietyfor

the preservation of Ufe hy fire, cuyo objeto es salvar

á las personas en los incendios. Hace pr(-parar to-

das las noches en los diferentes barrios una multi-

tud de escalas j á^ aparatos de salvamento y man-
tiene una brigada de hombres ocupados en esas o-

pe raciones.

Otra institución benéfica á las clases pobres
son las cajas de ahorros (Savings BanksJ abiertas
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en todas las administraciones de correos, que han
obtenido al efecto aiatorizacion del gobierno. Pagan
un real al año por cada cinco pesos que se deposi-

tan; no pudiendo exceder el depcísito de 150 pesos,

ni bajar de dos reales. Está prohibido expresamen-
te, bajo pena de confiscación, depositar en varias

administraciones á la vez; pero el depósito hecho
en una administración de correos, es pagadero en

cualquiera de las del reino.

CAPITULO XIX.

Ferrocarriíes interiores.—Cinco iiai! díiros por me-
dio real.—Comunicaciones por el rio.—Plazas, esta-
tuas y otros monumentos.— A Ego en que nosotros

servimos de ejempSo á. Léndres. -Parques y
jardines púIíSicos.—Proliifoiciones que
excitan la cólera de mi compañero.

Una de las cosas mas admirables y mas admi-

radas en Londres es la inmensa red de ferrocarri-

les que cruza la población en todos sentidos facili-

tando considerablemente las comunicacioDes. Tenia

que resolverse el siguiente problema: proporcionar

vias rápidas y baratas, sin estorbar la circulación

en la gran ciudad.

La solución se ha encontrado en la construc-

ción de vias férreas subterráneas unas y elevadas

sobre las casas otras. He ahi como el genio inven-

tivo y emprendedor de aquel gran pueblo ha pro-

visto á Londres de una enorme red de ferrocarri-

les, que no impiden el tráfico inmenso de las calles.

Hay dos líneas: la del camino de hierro me-
tropolitano que cruza la ciudad en diferentes direc-
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ciones, formando una intricada red casi toda ella

subterránea. Tiene 21 estaciones, todas al aire li-

bre y es la línea mas importante de los ferrocarri-

les urbanos.

Las otras líneas que atraviesan la ciudad cor-

ren encima de los techos de las casas, en viaductos

ó arquerias sobre las cuales pasan los trenes.

Ya se puede considerar que trabajo j que cos-

to habrán tenido esas construcciones gigantescas,

que dejan atrás las maravillas de la antigua Roma.
Es necesario dar una ojeada á la carta de los ca-

minos de hierro de Ldndres, para formarse una
idea de la importancia de esa obra. Los 350 kilo-

metros cuadrados que forman la superficie de la

población están cruzados por las vias férreas, sub-

terráneas d elevadas sobre los techos de las habi-

taciones, formando un laberinto que se necesita es-

tudiar detenidamente para comprenderlo. A cual-

quier punto de la población puede irse por los tre-

nes de esas vias, que parten cada cinco minutos
de las estaciones. Millares de viageros haj á toda

hora del dia y de la noche aguardando el tren, j
es preciso estar uno mu}^ listo para bajar en el pun-
to donde quiere pasar, pues regularmente la deten-

ción no pasa de cuarenta segundos.

Los wagones son de 1^, 2^ y 3^ clase, y hay
en todas ellas, (menos en los del ferrocarril metro-
politano) carros para fumadores. El viagero que
fuma en alguno otro de los coches, está sugeto á

una multa de diez pesos. No se permite llevar per-

ros en los wagones; van en un lugar separado, pa-

gando el propietario un real por trayecto de doce
millas, ó menos; y si la distancia es mayor, se paga
algo menos de un cuartillo real por milla.

En los trenes subterráneos las locomotivas es-
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tan provistas de unos aparatos mediante los cuales

queman su propio humo y ademas van fabrioand<^

el gas necesario para alumbrar los wagones.

Mi compañero de viaje observó que- 3^0 siem-

pre pagaba medio real mas del precio de tarifa

al tomar billetes en aquellos ferrocarriles; y me
pregunto por qué les regalaba aquel medio 1! los

vendedores de billetes, y que si era un i^owr-

hoire disfrazado?

Le contesté que no erdipourhoire^ sino una can-

tidad mediante la cual asegurábamos nuestras vi-

das para el caso de un accidente.

—Es decir, replico Juan, que dando ese me-
dio estamos seguros de que no nos moriremos si

se revienta una caldera, 6 si se le descarrila uu
tren.

—No precisamente, repuse yo; pero si su-

cediese una desgracia de esas y perdiéramos la

vida, mediante ese medio real, nuestros herede-

ros recibirían cinco mil duros; y si no era la

muerte, sino la fractura de una pierna, de un
brazo, ó cosa semejante, nos pagarian una in-

demnización proporcionada al daño.

—No niego, dijo Juan, que todo eso es mu-
cho por medio; pero ya expliqué á U. en Nueva-
York que yo no quiero negocios que no son bue-

nos sino cuando uno se muere, ó cuando se rom[)e

una pierna. Ahora, como medio no me hace mas ri-

co ni mas pobre, no tengo inconveniente en que

sigamos pagándolo de ribete siempre que camine-

mos en estos ferrocarriles; y espero en Dios que

no ha de llegar el caso de que les paguen los

cinco mil pesos á mis parientes.

Además de esa inmensa red de ferrocarriles

que cruza la Gran Metrópoli por bajo la tierra y
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por los aires, como si esto no fuera sufioieiite to-

davía ;i satisfacer las ik cesidades iiuesantes del

triíñco, hay un gran número de vapr res que ha-

cen el servicio de uiimibus en el Támesis ú to-

da hora del dia. Por precios tan mudieos com»
el de los trenes de las vias férreas, (uno o des

peniques) se puede ir de un punto íí otro de

la ciudad por el rio, en cualipiiera de i^s vapor-

c:tos de las diferentes compañías que hacen ese

servicio; recorriendo así por agua la extensión

considerable de la poV)lacion que el Ttímesis a-

braza en su curso.

—Lo (|ue todavía no hemos visto aquí, me
dijo Juan cuando volvimos de visitarlos diipies.

son las plazas y ios parques, las columnas, es-

tatuas y demás adornos que debe haber, couso

hay en Paris, en Roma y otras ciudades grandes.

—Ciertamente que hay todo eso, le contes-

té, y arcos de triunfo y fuentes y multitud de

cosas quQ no hemos visto aun y que iremos vien-

do, aprovechando en lo posible el tiempo que

debemos pasar en esta ciudad, antes de regresar

á C( n^ro-América.

Cumpliendo ese proposito, comenzamos des-

de lu" go á ver algunas de las muchas plazas

de L(5odres. Veíamos diariamente la de Trafalgar,

en la (¡ue estaba situarlo nuestro hotel, y varias

veces nos habíamos detenido delante de la co-

lumna de Nelson, que mide mas de sesenta va-

ras de alto. El pedestal y el fuste son de pie-

dra, y están adornados con bajos relieves que re-

presentan pacajes de la vida del ilustre marino.

El capitel es de bronce de cañones franceses y
encima se eleva una estatua del héroe, de mas
de seis varas de alto. Leones de bronce deco-

ToMo ni 28
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rnn la ba^e del monumento, á cuyos lados se ven
tamlnen las estátnas de los Generales Havelock

y Napier j dos hermosas fuentes. En los ángulos

del norte de la plaza hay una terraza, á la cual

s:^ sube por escaleras muy anchas que conducen
á la galería nacional. Está ahí también una es-

tatua ecuestre de bronce de Jorge IY.
En la misma plaza están el Colegio da los

l^íédicos, un gran club, una iglesia, cuyas cam-
panas, arregladas según los tonos de la. escala,

ejecutaban piezas de música frecuentemente.

—VeaV., me decia Chapín, cuanto mas agra-

dable es oír tocar estas campanas tan sonoras, que
no aquellos repiques eternos délas de nuestra tier-

ra, que solo hacen ruido y á veces le matan á uno
('I gusano de la oreja.

—Tienes razón, le contesté; pero un juego
de campanas de esta clase, que forman una or-

questa, es cosa que cuesta algún dinero y que
no podrían tocar nuestros campaneros.

La plaza de Waterloo ostenta otra magní-
fica columna erijida en honor del duque de York,
hijo de Jorge III, cuya estatua corona el mo-
numento. El ingeniero que lo dirijid tuvo la ex-

traña idea de acomodar de tras de la figura un
gran pararrayo, que á la distancia parece como 8Í

atravesara el cuerpo del duque y le saliera por
la cabeza. Otra particularidad de esa columna es

una especie de jaula de hierro que se vé en el

coronamiento, y que llam(5 la atención de mi
compañero de viage. Me pregunta con que ob-

jeto habían colocado allá esa jaula, pues no su-

ponía que podia ser para meter un pájaro.

—No, le dije, han puesto allí eso, porque
p adiendo subir hasta la cúspide del monumento
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que está hueco, se temió que á estos ingleses, que
son algo raros, les pareciera uq sitio á proposito

para dejarse caer y aplastarse los sesos, y no
hubieran dejado de hacerlo si hubiera solo una
balaustrada. En una palabra, esa jaula tiene p(<r

objeto evitar los suicidios.

—Pues si es así, dijo Chapin, no digo nada

de la jaula; pero creo que si no es dejándose

caer de esa columna, no les faltará como des-

penarse, puesto que se mantienen tan aburridos

de la yida.

En la misma plaza hay otra estatua en ho-

nor de Lord Clyde y recientemente se lia eri-

jido un monumento á la memoria de Fi*ankl¡n y
sus compañeros. Hay también otro que llaman

el monumento de la Crimea, decorado con tres

estatuas de bronce que representan los tres re-

gimientos de la guardia y coronado con una es-

tatua de la Victoria.

Eecorrimos como veinte plazas, casi todas

adornadas con estatuas y monumentos de sobe-

ranos y de hombres ilustres del pais. Canning,
Pitt, Willington, Fox, Bentinck, Outram, Peel, ge-

nerales y hombres de Estado se ven en aquellos

sitios públicos, honrados por la nación, que sabe
recompensar el mérito y los grandes servicios

de sus hijos.

El arco triunfel de Wellington, que está en
Green Park, es de una arquitectura severa y
está Superado por una estatua ecuestre .colosal

del duque, que tiene mas de diez varas de alto.

El Arco de mármol es otro monumento no-

table, colocado en una de las entradas de Hyde
Park. Es de estilo romano y está decorado con
bajos relieves.
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Otra curiosidad que no dejamos de ver mi

compañero y yo, es la famosa puerta de Teui-

ple-Bar, que separa la City del Condad/) y es la

iiDÍca que subsiste de la antigua muralla. Fué
construida en 1670; es de piedra maciza, com-
})uesta de un gran arco de forma pesada y tie-

ne ¿ los lados otros dos mas pequeños que dan
paso á la gente de. á pié. Está coronada por
un purtico de orden corintio y adornada con es-

tatuas de varios soberanos y con el escudo de
armas de Inglaterra. En ciertas ocasiones 's<í-

lemnes se cierra esa puerta y el soberano que
va á la City, tiene que detenerse y hacerse a-

nunciar por medio de un heraldo. Entonces el

Lord-Corregidor manda abrir la puerta, recibe

al rey, le entrega su espada y éste se la de-

vuelve en el acto. El magistrado monta á caba-

llo, y con la cabeza descubierta, entra en la City,

precediendo la carroza real. Esa curiosa ceremo-
nia se conserva, sin duda, como una significación

de los derechos populares.

En nuestros paseos vimos también algunas

de las 180 fuentes públicas que hay ahora en

Londres.

—¿Sabes, dije á mi compañero, que apenas
hace trece ó catorce años que hay fuentes pú-

blicas en esta grande y rica ciudad?

—¿Es posible? contesto Chapín; pues para mas
nosotros, que con ser cucuxques teníamos pilas en

las plazas desde alinicio.

—No eres tú el primero, le repliqué, que da
en cara á Londres con el ejemplo de Guatemala.
El gran novelista Carlos Dickens, en su interesan-

te publicación periódica Household Woi^ds, insertó

un artículo intitulado la Nave Fantasma, en el cual
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suponía haber hecho un viage á Guatemala, y des-

cribia nuestra (juerida ciudad natal como si real-

mente la hubiera conocido. Después de dar noticia

de nuestras fuentes y lavaderos públicos, decia:

Oye esto Londres; ¡en la tierra de los frijoles/

—Pues me alegro y me realegro, contesta Cha-

pín, de que aquel buen escribano haya encontrado

en la tierra de los frijoles algo con qué dar carita

á la tierra de las papas. Y si hubiera estado aHá
realmente, y no hubiera conocido nuestra tierra

solo por lo que han escrito otros, tal vez habría

encontrado el Señor Diques otras muchas cosas que

alabar. Pero la desgracia es que los que van por

allá por lo regular solo ponen mentiras en sus li-

bros y nos pintan peores de lo que somos.

—Es verdad, le dije; Viages á Centro-Amé-
rica he leido yo, que me han obligado á decir al

cerrar el libro que debe haber otra ciudad que se

llama Guatemala y que yo no conozco.

—¿Y quien quita, añadid mi compatriota, que

aquella indirecta del Padre Cobos sobre las pilas

de la tierra de los frijoles haya sacado los colores

á la cara á los municipales de Ldndres, y enton-

ces se dieron prisa á mandar hacer todas estas

fuentes que hay ahora.

—No, le repliqué, las fuentes públicas han si-

do construidas todas a expensas de particulares,

que han hecho donación de ellas á la ciudad.

—Lo mismo da, dijo Juan; pues esos parti-

culares leerían el supuesto Yiage á Guatemala y
viendo que nosotros teníamos pilas y lavaderos pú-

blicos, no quisieron que Londres fuera menos y se

rascaron la bolsa para que los pobres tuvieran

agua.

Mi compañero estaba empeñado en que LcJn-
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dres habia de haber aprendido algo de nosotros.

No quise combatir aquella idea que halagaba su

amor patrio y le contesté que la cosa debia haber
sido como él decia.

Ahora si te parece, dije, vamos á recorrer

algunos de los infinitos parques y jardines públi-

cos que hay en esta ciudad, materia en la cual te-

mo que no sucederá como sucedía algunos años

hace con las fuentes; esto es, que podamos ser

puestos como ejemplo a Ldndres.

No teniendo tiempo para ver sino uno li otro

de los mas notables, nos dirijimos desde luego al

principal: Hyde-Park. Al llegar delante de la puer-

ta que llaman el Arco de mármol, pard el cochero

y nos dijo que era preciso apearnos, estando pro-

hibida la entrada al parque á los carruages de al-

quiler.

—¿Y qué motivo hay, le pregunto Chapin en

español, para que nos hagan entrar á un paseo pú-
blico en el caballo de San Francisco? En Paris he-

mos recorrido el bosque de Boloña en un fiacre

con un caballo ético, y solo en Roma nos impu-
sieron que no entrábamos en la villa de un prín-

cipe, á no ser en coche de dos caballos. Pero aquel

era un sitio de propiedad particular, donde el amo
podia poner la ley. Esto es de todos, y sin em-
bargo solo los ricos pueden en-trar arrastrados.

El cochero que, por supuesto, no entendió

palabra del s;peech de mi compañero, no hacia el

menor caso de la elocuente arenga y tendia la ma-
no, esperando el chelin, para largarse.

Persuadido de que aquel buen hombre no
tenia la culpa de que no pudiéramos entrar en el

parque en carruage de alquiler, le pagué y dije á

Chapin que entráramos.
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—Has de saber, le dije, que cada pais de este

mundo tiene sus peculiaridades. Esta es una na-

ción donde el espíritu de libertad está encarnado

en los huesos de cada ciudadano, por decirlo asi;

])ero la igualdad social es fruta poco menos que
desconocida. Es al revés que en Francia, donde
{>oco les importa que impere el despotismo, con
tal de que pese sobre todos por igual. Aquel es

un pais eminentemente democrático; este es* emi-

nentemente libre. Aqui hay igualdad ante la ley,

y nada mas. Las gerarquias sociales están muy
marcadas; y bien vista, la Inglaterra es una repú-

blica aristocrática muy semejante á la antigua

Koma, con un rey que reina y no gobierna.

Confórmate, pues, con qtie nosotros, extrange-

ros, tengamos que entrar á pié á un parque pu-

blico, como tantos otros libres ciudadanos ingleses

que no tienen renta suficiente para proporcionarse

el lujo de un carruage propio. Se cree que los po-

bres coches de alquiler deslucirían este espléndido

paseo, y no hay entrada para ellos.

—El diablo de los tales ingleses, dijo Juan,

con sus distinciones y sus exijeucias. Aqui es me-
nester ser Lord, 6 ahorcarse.

Dicho esto, sac(5 una cajilla de fósforos y un
puro y se disponia á encenderlo, cuando se le acer-

có uno de los guardianes del parque y le dijo en
tono conciso:—No smoking, Sir.

—¿Qué dice este peregil?, me preguntó Cha-

pín, luchando por hacer arder su mal cigarro de

tres peniques.

—Que no se fuma, le dije.

—¿Como que no se fuma, en un parque públi-

co, al aire libre?
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—Tal es la disposición; y si no quieres expo-

nerte á pagar una multa, tira tu cigarro.

Mi compañero tuvo que conformarse, aunque
echando mil pestes contra los ingleses.

El parque es muy extenso; tiene bosques
magníficos, puntos de vista admirables 3^ corri(Mi-

tes de agua que embellecen y refrescan aquel pa-

seo predilecto de los habitantes de la capital. En los

jardines de Kensington, que están unidos á ílyde-

Park nace un rio artificial que llaman SerpenHneMn-

gosto en su origen y que se ensancha al entrar en

el parque, del cual es uno de los principales orna-

mentos. Después de formar una graciosa curva,

va á terminar en una cascada, despeñándose sobre

un grupo de rocas artificiales, á la sombra de fres-

cos y bien poblados árboles que ostentaban su lu-

joso follage cuando nosotros visitamos aquel her-

moso sitio. En el verano se bañan multitud de per-

sonas en el Serpentino, á pesar de que sus aguas

no son muy claras; y en invierno, congeladas con

el frió, sirve para la patinación. Una magnífica

alameda, conocida con el nombre de Rotten Row,
que atraviesa todo el parque de este á oeste, es el

paseo favorito de multitud de personas que van á

pasear en soberbios caballos y de damas elegan-

tes que conducen sus faetones. Viendo aquella in-

finidad de ginetes y aquellos coches tan lujosos,

mi compañero se quedo asombrado y olvidando

sus malas prevenciones contra Londres y la im-

paciencia que le causo la prohibición de fumar

y de entrar al parque en carruages de alquiler,

me confesd que no habia visto nada como aque-

llo y que en realidad seria una lástima que los

pobres y feos coches de alquiler fueran á des-

lucir aquel paseo, que, á su juicio, no tenia igual en
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el mundo. Toda la aristocracia de sangre j de

dinero de la Metrópoli está ahí por la tarde en

carrunges de gran precio, tirados por caballos que
Cha pin no se cansaba de admirar.

—De todo k) que he visto hasta ahora en

Londres, me dijo, lo que mas me cuadra son los

caballos. ¡Que animales, Señor;! piutad(;s no los ha-

cen mejores.

—Es que ahi ves, le contesté, muchos de esos

caballos que llaman pura-sangre, inedia sangre y
cuarto de sangre, cuya celebridad es universal.

—¿Conque hasta en los caballos, dijo Juan,

ha}' aquí rangos diferentes y distinciones de sangre?

—Asi es, le conté- té. lA^m^w pur-símg . o pu-

ra-sangre, á la. descendencia directa de antiguos

productores orientales, introducidos en el pais en el

siglo XYII; aunque hay autores que suponen el

¡mr-sang una mezcla muy antigua de especies indí-

genas con productores orientales. El demi-sang, 6

media-sangre, es un caballo que procede de un in-

dividuo de pura-sangre y de otro de especie co-

mún, y el cuarto de sangre (quart de sang) es el

hijo de un caballo padre ó de una yegua de media
sangre, y de una yegua o caballo padre de especie

común. Dicen que se observa gran formalidad para

hacer constar la descendencia de esas especies,

particularmente la primera; redactándose actas y
títulos de nacimiento, con tanta solemnidad como
la que se guarda en los registros del estado civil.

—A la cuenta, dijo Chapín, esas gentes no
tienen en que emplear su tiempo, cuando se ocu-

pan asi en hacer constar la procedencia de los ca-

ballos.

—Es, le repliqué yo, que eso tiene su impor-

tancia; pues un título de pur^sang hace que un po-
ToMo ÜI. 29
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tro <le pocos meses valga miles de libras esterlinas;

porque se espera que tendrá las cualidades de su

i*aza. Asi, la cosa no es tan insi.2:n i ficante y tan

inútil Cí^no te parece. Un animal de esos [)aede

hacer la fortuna de su dueño.

—Siendo asi, dijo Chapin, ya no critico á los

ingleses por ese lado; y antes bien cuando vea yo
pasar uno de esos animales que me parezca de pu-

ra-sangre, hasta le quitaré el sombrero, si se

ofrece.

¥jU Hyde-Parh hny revistas de tropas en los

meses de Junio y Julio; se verifican ahí. también
reuniones populares para discutir asuntos políticos

y los domingos es muy frecuente ver grupos de
devotos que escuchan el sermón que predica algún

ministro de las infinitas sectas qué hay en la ciu-

dad y que predica al aire libre.

Inmediatos á Híjde Parh están los Jardines de

Kensington. Cuando nos di rij irnos á visitarlos, me
dijo mi compañero:

—¿Y ese paseo está ce rifado también á los co-

ches de alquiler?

—Ahí no se permite, le contest(^, la entrada

de carruages de ninguna especie. No pueden entrar

mas que personas: dé á'píé .y d^á caballo; pero

los jardines están cerra;dós ; á tres clases de indivi-

duos: á los perros, á los criados de librea y á his

damas calzadas éon¿uecos. .

Chapin prorrumpió en una carcajada, y dijo:

—Eso si que es gracioso. Las tales damas de
las zuelas gruesas y las cabaHéro'^^^lde'lás éfisácás

galoneadas deben estar niuy agradeéidos de' que
les apliquen la misma ley que á \o^, chuchos: ¿^No

le digo á U! qiie estos ingleses tienen Ctjisás muy
raras? ''^
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En aquel parque, eoino en los dema?!, vimos

con gusto hermosas arlx^ledas, jjlnntadas con un

arle que se oeulla para haeer creer que son obra

de la naturaleza; corrientes de agua, balaustradas,

esculturas, kioskos y otros adornos que embellecen

aquellos sitios de recreo f)íiblico.

Los ingleses y las inglesas montan muy bien

á cal)allo. Los paseos y especialmente Ilyde-Park

se ven cruzados por ginetes y por amazonas que

muchas veces van enteramente solas, o acompaña-
das por un gováo jockey, con botas á la escudera,

que las sigue á una gran distancia. Niños de seis

11 ocho años pasean también montados en jacos, pe-

queños. Mucha gente á pié. La raza, que necesita

alimentos fuertes y abundantes, siente también la

necesidad de un ejercicio corporal muy^ activo. Es

increíble el número de millas que anda diaria-

mente á pié una señorita inglesa. Nuestra raza es-

pañola de los trópicos consideraria eso una bar-

baridad, y diria que caminar seis ú ocho leguas á

pié está bueno para los indios.

Mucho cuidado en los parques y jardines pú-

blicos con los árboles, el césped y las flores. Todo
el mundo respeta lo que se sabe estar destinado á

la comodidad y al recreo de todos.

Hay grandes parques hechos exprofesamente

para los habitantes de los distritos obreros, como
el Victoria, el de Greenwich, el de Kenningston,

el de Southwark, el de Finsbury y otros. En el

primero se reúnen mas de sesenta mil personas de

las clases pobres. El vasto terreno que ocupa fué

regalado á la nación por el duque de Sutherland.

No concluiré esta breve noticia de los parques

de Londres, sin mencionar una obra suntuosa que

adorna el principal de esos paseos públicos: el mo-
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numento e.'ijido á la memoria del príncipe Alberto

en Hyde-Park.
Se eleva sobre la cima de una pirámide, en

cuyos cuatro costados lia}^ escaleras de granito, y
en los ángulos se ven otras tantas figuras colosa-

les de mármol blanco, que representan la P^uropa.

el Asia, la América y el xVfrica, con sus corres-

pondientes atributos. En el basamento hay cuatro

grupos, también de mármol blanco, figurando la A-
grictiltura, la Industria, el Comercio y la Arqui-

tectura. Las fases del basamento están decoradas

con mas de doscientas figuras de relieve que repre-

sentan los mas célebres poetas, músicos, arquitec-

tos, escultores y pintores de todos los países y de

todas las épocas.

Encima hay otro basamento de mármol blan-

co cubierto con un riquísimo y elegante pabellón

ojival, revestido de mosaicos trabajados en Venecia

y que descansa sobre cuatro haces de columnas.

Cubre un pedestal de granito rojo, sobre el cual ha-

bian colocado una estatua del príncipe, que quita-

ron por no estar completamente satisfechos del tra-

bajo. Estaban haciendo otra.

Aun después de haber visto las grandes cons-

trucciones de Italia, admira uno aquel espléndido

monumento, aislado en un campo abierto, tan ele-

vado, tan magestuoso, con sus doraduras resplan-

decientes y sus vistosos mosaicos y con aquellos

magníficos grupos de estatuas que lo adornan por

todos lados.

Luego que hube explicado á mi compañero lo

que representaban aquellas figuras y la multitud

de bajos relieves que decoran el segundo basa-

mento, me dijo Chapin:

—No hay duda, Señor, de que todo esto es
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muy íjolan^ y solo deseo me diga U. algo del san-

to á quien van á colocar en este templo. Debe ha-

ber sido un sngeto de mucho mérito, una vez que
le han levantado un monumento como no lo tienen

ni Niipoleon, ni Washington, ni el otro general

que gano en Watcrloo. Vea U. allí las cuatro par-

tes del mundo haciéndole la corte; y ademas, se-

gún U. me ha explicado, todos los poetas, esculto-

res, pintores, anpiitectos, músicos y danzantes ha-

bidos y por haber e-stán haciéndole compañki. Co-

mo U. me ha dicho que los ingleses no tiran el di-

nero asi no mas, supongo (|ue el sugeto á quien

van ií poner en e-e retablo debe haber sido el me-
jor de los hombres, no agraviando lo presente.

—Pues si no fué el mejor de los hombres, le

(iontcsté yo un poco embarazado, por lo menos fué

el mas afectuoso de los maridos y el príncipe que
mejor supo desempeñar su papel de consorte de
una reina constitucional.

Chapín movió la cabeza á uno y otro lado

y dijo:

—¿Y U. cree que esas virtudes eran suficien-

tes para justificar la erección de este templo y que
se haya gastado en él ... . ¿cuánto costó el mamo-
treto este?

—Setecientos mil pesos, le contesté; de los

cuales la reina dio trescientos sesenta mil de su pe-

culio y el resto fué el producto de una suscricion

pública. Los ingleses querían al príncipe, y ade-

mas sabian que al tomar parte en aquella suscri-

cion, hacian una cosa agradable á su reina.

—Pues bien gastado estuvo, dijo Chapín, ya
que sus dueños quisieron emplearlo en eso; pero

digo y repito que por lo que es el personage, hu-

biera salido bien librado con una su estatuíta que
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costara cuarenta o cincuenta mil pesoF; y á bien

que no veo por aqni á nadie que me oif>a y vaya á

darle el sop'o <í la reina.

Dimos la ultima vuelta en torno del suntuoso

monumento, viéndolo y admirándolo de nuevo por

sus cuatro contado?, y salimos del parque á bu car

un liansom que nos llevara a la |)osada.

CAPITULO XX.

Peculiaridades de los ingleses. -Trataiiaiesííos. Re-
glas para IKaiiiar ii Bas puertas de calle.

—

JGl somlírero. Jiaicio de ios ingleses so-

fere su país. ".L.acoiiisiiao.—lude-
pendencia personal. -Rela-

ciones de familia.

He dicho ya que la InglateiTa es un pais en

el cual las gerarquias sociales están perfecta mente
marcadas. La masa de la nación las acepta con

buena voluntad y los partidos políticos no solo no re-

claman contra ellas, sino que las sancionan con su

propia práctica. Tory ó Wig. un noble ingles es

siempre celoso observante de las complicadas \ ex-

trañas leyes del código convencional que rige las

relaciones entre las diversas categ(U'ias sociales.

Las dema^ clases las observan con igual exactitud

y aun los extrangeros están, hasta cierto punto, o-

bligados á saberlas y á conformarse á ellas.

En la vida intima, lo mismo que en la oficial,

está todo arreglado según la mas severa etiíjueta:

y jamás, por ningún motivo ni en ninguna circuns-

tancia, se altera el orden de las precedencias, fan-
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dado sobre la base del rango. Espero que no j)a-

receraii- fuera de propúsito algunas noticias relati-

vas á ciertas peculiaridades de la sociedad inglesa,

í|ue revejían el ca,i*ácter de la nación. Ellas no son

lesnltado ele mi propia experiencia, pues no tuve

rieuipo para adquirirla; sino de informes verbales

ú observaciones de Jíitores (ingleses algunos de
olios) (jue han évscrik) sobre las eostumbres y ex-

centricidades de su pais.

Comenzando por el tratamiento mas común y
general que se da á los hombres que no tienen de-

recho al de Lord ó de Sir. que es el de Míster, hay
que obRerv^ar'ique seria falta de cortesía el escri-

bir esa palabra con todas sus letras, como escribi-

mos en español el equivalente.: /Sblor. Mister es

'^.uia pronunciación caprichosa áe Mister, que hoy
no se aplica ya sino á los niños. A las personas
adultas se les dice Mister, pero se escribe Mr. Tam-
poco se escribe con todas sus letras Mistress, (Se-

ñora) sino M'! y se pronuncia Misiss.

•;•;; 'El título de Miss (señorita) tiene sus reglas

d^peciales, que debe observar el que no quiera

sentar plaza de inciviL La hija primogénita de una
familia, no es designada jamás por su nombre de
bautismo, ni aun en la intimidad del trato domés-
tico. Se le llama Miss Williamí^, porejemplo, y no
Miss Maria ó Miss Arabeia, y es Miss Williams
desde que está en la cuna recién nacida. Pero el

uso cambia completamente si la. prlimogenita, pei^-

tenece á la rama menor de una familia, y se- en-

cuentra en presencia de su prima piímogéñita de
la rama ihayor. Entdnces ya, no es Miss Williams,

sino Miss Maria,^;(5 Misfe '.Arabeia simplemente.

Guando se va la primáv'vuelve á ser Mis Williams.

La muger de un baronete 6 de un caballero, lleva



—232—
el título ele Lndy unido á su apellido. Solo las hi-

jas de Lores, Diiquoí^, Marqueses, Condes y Viz-

condes tienen di.'recho á u<ar ese tratamiento con

su nombre de bautismo. La esposa de un ingles

que tenga la orden del Bailo es Lady Thompson,
por ejemplo, y se la consideraría como una usur-

padora si se hiciera llamar Lady Juana Thompson.
Pero la hija de un Duque, es Lady Luisa, ó Lady
Julia, desde que nace hasta que muere, y no deja

de serlo, aun cuando se case con un plebeyo. Alhí

consideran que los privilegios del nacimiento im-

primen carácter.

El hijo primogénito de un Duque. Conde, &c.

recibe el tratamiento de Lord con un título dife-

rente del que lleva su padre. Asi. el actual Mi-
nistro de Negocios exteriores fué Lord Stank^y

mientras vivió su padre, y muerto este, se con-

virtió en Conde Derby. Esos cambios de nombres
suelen dar lugar, según parece, á algunos qiii ^>ro

qiios embarazosos, en que incurren los que no es-

tán muy al cabo de las genealogías. Los hijos me-
nores de las familias tituladas son honoroMe Mr.
Fulano, honorable M."^" 6 Miss Zutana. Los baro-

netes y caballeros reciben el tratamiento de Sir,

que precede siempre al nombre de bautismo. Se
dice Sir Robert Peel, y no Sir Peel. Los france-

ses incurren frecuentemente en esa equivocación,

como lo hacen también respecto ú los españoles,

llamándolos Don Gómez, Don Méndez, ó Don
Sánchez.

Otra anomalía curiosa en Liglaterra es la di-

ferente manera con que se trata en las familias no-

bles á los criados y á las criadas. A los primeros

se les designa por su nombre de bautismo, Juan,

Guillermo, Carlos, &c. A laa segundas por el ape-
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11 ido y nada mas. Una dama de ranero no llama á

an camarera Lucia ó Catarina, sino Taylor, Smith.

Sannders, &c. ,, ,

Es tal el espíritu de etiqueta que [ueside en
Inglatei-ra aun á los actos mas triviales de la vida,

que, según parece, liay hasta una e'^peíM'e;(ÍQ;) re-

glamento convencional que determina el número
de ;¿olpes que deben darse conocí aldabón en la

puerta de la calle, para llamar, segiin |a eojiidivion

de las personas. Desde luego se observa que nin-

guna de las que pertenecen á la seryidiinibre d al

trático- llama á la j)uei'ía pripci.paj. golp^los carte-

ros tienen ese privilegio, y para eso no se permí-

tirian dar nuis de dos golpes, sin .,(^xppnerse á una
reconvención. Un honibré di^bjieu Yono da cinco

golpes fuertes y las damas, muchos gólpecitos re-

doblados, y/"

En la conver.^acion el rigorismo es todavía

mas exajerado. En sociedad con señoras decentes,

un caballero se guardara muclio de cruzar la pier-

na, de hablar en voz muy alta y de usar, no digo

ya una expresión equívoca o rUialsonante- pero
aun de mencionar la camisa, el pantalón o el clia-

leco. No seria bien visto pedir en la mesa una ^?Vr-

/?a de pavo.'

",',., Lo que raras veces hace un ingles es quitarse

"^l^sombrero. El mercader d.etras de su mostrador,

xj^ic^m.^rpiante en-su oíicina^ el obrero delante del

patrón, no creen necesario tocar á ese mueble que
está tan adherido á la,person.a,,que casi parece

como si formara part^ delqjae, lo lleva. En la cá-

mai'a de los comunes, durante la sesión, hay mu-
chísimos honorables mietinbros que conservan ^1

sombrero puesto.,Un francés pasarla por poco j?pZ¿

si se limitara á tocar el ala del sombrero, como lo

Tomo III. 30
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hacen generalmente los inglese^, para saliuliir á

una sonora ó á una persona respetable en la calle.

A mi mismo me sucedió en otro tiempo reci-

bir una vez, en una secretaria de gobierno, la visita

de un Ministro diplomático, no precisamente in-

fries; pero si de raza anglo sajona, y permanecer el

individuo, (excelente sugeto por lo demás) con su

sombrero puesto durante toda la conversación. ¿Y
ijuién va á enfadarse por una excentricidad en que
no hay la menor intención de ofender?

Los extrangeros acusan generalmente á los

ingleses de orgullosos; y sin embargo, no hay
quien confiese y publique como ellos los defectos

de su pais y las ventajas de los demás; lo que no
les impide amarlo mucho y estar altamente satis-

fechos de pertenecer á una gran nación.

**Regresé á Inglaterra, dice uno de los escri-

tores ingleses mas populares, en compañia de un
francés que no habia estado en L(5ndres hacia vein-

te anos y que se mostraba complacidísimo al ver
las mejoras obtenidas en aquel espacio de tiempo.

Lo presenté íí uno de nuestros compatriotas: **;Que

calle tan magnífica esta del Regente!'' exclamó el

francés.
— **Vaya! ladrillos y mezcla," replicó el

ingles.—*'Quisiera yo concurrir á los debates par-

lamentarios,'' dijo el francés.
—

''No valen la pena,"

murmuró el patriota.—"Iré á rendir homenage á

vuestros grandes hombres."—''Charlatanes; no hay
ahora grandes hombres."—"Eso me sorprende;

pero por lo menos podré visitar á vuestros escrito-

res y sabios."—"A la verdad, señor, replicó el pa-

triota con la mayor seriedad, no creo que tenga-

mos uno solo."—El cortés extrangero se quedó a-

turdido; pero recobrando su presencia de espíritu,

dijo: "Oh! esta es una gran nación."—"^éo si es
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verdad,^- respondió el ingUs.

Son sobrios de palabras y de cumplimientos

y nniy poco expansivos. Dos ingleses, amigos ín-

timos que vuelven ú verse tal vez después de
quince ó veinte años, se saludan sencilhi mente con

un *'como está U., Mr. Walker? y un "bien, y U.
Mr. Hopkings?" que pareeeria el colmo de la frial-

dad y de la tirantez á un cumplimentero español. í

nn expresivo francés y á un besador italiano. Ün
Almirante ingles, que después de un largo comba-
te obligó á rendirse al navio enemigo, dijo al co-

mandante prisionero al recibirlo en el puente: For-

tune of war, (accidentes de la guerra) y ni una pa-

labra mas. Igual sobriedad en el estilo al escribir,

aun en aquellos casos en que un individuo de cual-

quiera otra nación se consideraría autorizado á em-
plear algunas expresiones un poco pomposas. Yo
no he leido, por sufaiesto, los cuatro ó seis volú-

menes que forman la correspondencia militar del

Duque de Wellington; pero si sé que se ha hecho
la observación de que en tan larga s¿ ríe de comu-
nicaciones no se encuentra una sola vez la palabra
gloria,

Dícese que es común encontrar hombres muy
instruidos, que escriben muy bien, que pronuncian
dos 6 tres largos y elocuentes discursos en un
mismo dia, y que, sin embargo, están horas ente-

ras en sociedad sin atravesar una palabra, ó bien

contestan con una sola fráfe cuando se les in-

terroga.

Carecen de entusiasmo: son frios, exactos y
calculadores. Creo que no hacen revoluciones como
los franceses y los españoles, porque tiran perfec-

tamente sus cuentas y saben lo que perderían }' lo

que ganarian con los trastornos. Seles permite reu-



—236—
riirso, Inblar d imprimir libremente, porque hay la

seguridad de qae ol orden público no corre peligro

con esas manifestaciones.
"'!' ' Gadá individuo tiene dentro de si mi^^mo un
santuario donde líadié penetra y que respetan el

hetmano en el hermano y aun el padre en el hijo:

creencias, ideas, afecciones que constituyen el ¿ie^,

la personalidad, de. las cuales el individuo es señor

absoluto y que defiende con ese interés por la pro-

])iedad que es otro de los rasgos distintivos de la

raza. La autoridad del governor, 6 de hi goveimess,

(gobernador () gobernadora,^) como ellos llaman fa-

miliarmente al padre ó á la madre, no alcanzan a

traspasar los límites de ese santuario. I)e ahi un
cierto grado de libertad en el modo dé vivir que
apenas acertamos á comprender los que pertenece-

mos á paises donde las familias están organizadas

bajo un principio de estricta y severa disciplina.

Me reílrieron que un padre de ideas muy rígidas

habia prohibido á su hija única, joven de veinti-

tantos años, la lectura de toda clase de novelas.

Un dia encontró en una pieza de la casa un tomo
de una de las que estaban haciendo mas ruido, que
corria bajo un seudónimo y en la que se trataban

con mucha libertad é independencia de juicio ar-

duas cuestiones sociales. Altamente irritado el pa-

dre por lo que consideraba una falta muy grave,

entabló las pesquizas mas severas para averiguar

quien era el audaz que habia abierto las puertas

de la fortaleza al enemigo; renovó sus prohibicio-

nes y condenó al fuego el malhadado libro. Pero
¿cuál seria el terror y la sorpresa del desdichado

padre, cuando, algún tiempo después, los diarios,

que hablan penetrado el secreto del seudónimo, le

revelaron que la autora de aquella obra era nada
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HKMios que su misma liij-i? So había hecho una de

las escritoras inas |)opuUires del país sin que k) sos-

pechara su propio padre.

Oouoci en h)s Pirineos un juven de diez y o-

clio aúos, píM'teneciente á una respetable familia

iii.ulésá e'stablecicla liacia muchos añ()s en una ciu-

<k\d de Andalucía. ''Estoy, me decía aquel joven,

eaipleado en el escritorio'de mi padre, ganando un

sueldo, con el cual debo proveer á todas mis nece-

sidades. Mi obligación es estar en la oficina desde

his siete de la mañana hasta las siete de la noche.

Desde esta hoi-a soy enteramente libre y dueño de
niis: tieeiionés, hasta las* siete de la mañana siguiente.

Mi padre no. sabe, ó parece no saber á donde vo3^

(]ue sociedades frecuento, ni a que hora vuelvo á

casa. Bien pueden darme un tiro por la noche, con

tal de que á las siete de la mañana esté puntual

en el e-critorio, como los otros dependientes.'/. Aun
concediendo qíie hubiera ya algo de andaluzada en

aquella relación, yo encontraba en ella cierto four

do de verdad que confieso me chocaba no poco. Y
sin í embargo, aquel joven parecia muy bueno y
manifestaba mucho respeto y afecto por su padre.

;Podria, sin graves inconvenientes, concede-rse se-

mejante libertad á hijos de familia de otra sangre

y de otra raza*? Lo dudo; y tal vez no aconsejaría

yo hacer la experiencia á ninguno de mis compa-
triotas. :' -
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CAPITULO XXI.

Viage seitil-eriidlto al redededor de lo^ Jar-
dines Zoológicos de 1^6ndre:».

Mi compañero y yo destinamos un dia á la

visita del Jardín botánico, del de líorticu'tara y de
los Jardines Zoológicos j que yo deseaba ver, por la

gran celebridad de que gozan en todo el mundo.
Después de visitar ios dos primeros estableci-

mientos y ver en ellos flores y legumbres admi-
rables y muchas de ellas muy raras, cultivadas

con esmero, tanto al aiie libre como en extensos

invernáculos, nos dirijimos á ios Jardines Zooló-

gicos, situados al norte del panfue del Regente.
Habiendo pagado cuatro reales a la entrada, po-

díamos vagar libremente por aquel vasto recinto,

donde estú la mas completa colección de animales

que existe en el universo.

Comenzando nuestro paseo por una gran ala-

meda que divide los Jardines en dos partes, en-

contramos desde luego la i^ajarera occidental, divi-

dida en diez y nueve departamentos. Vimos ahí

las mas raras y curiosas especies de aves de nues-

tra América, de la Australia y de la India. En se-

guida pasamos delante del corral de las gndlas,

donde habia un gran número de e>tas av^s, como
también cigüeñas, garzas reales y otras de la mis-

ma familia.

—Aquí tienes, dije a' mi compañero de viage,

unos pobres animales que han tenido la desgracia

de pasar por ridículos a los ojos de los hombres.



Las grallas especialmente han venido á servir de
término de comparación con la <^ente zonza; 3" sin

embiug ), este es un animal que vuela á grandes
distancias 3' que es niu}^ útil. |>ues limpia las plan-

taciones de toda clase de insectos y bichos ma-
lé lieos.

— Pues cate ü., dijo Chapin, que es lo mismo
que sucede con nuestros paisanos los zopilotes. Ya
(juisiera^'o volar como ellos vuelan; y en cuanto á

su utilidad, baste decir que son agentes de policia

sin sueldo, que desempeñan el oficio por puro pa-

triotismo; y sin embargo, se burlan de ellos, y has-

ta los hacen caldo para darlos á beber á los locos.

Enfrente del corral de las grullas está el que
llaman nuevo palacio de los monos, alojamiento de
multitud de individuos de esa numerosa é inquieta

familia. Mas adelante nos encontramos con los es-

tanques meridionales, destinados á las aves acuá-

ticas. Son cuatro, de diversas dimensiones \^ de
formas caprichosas. Pasamos delante de las caba-

nas de los javalies y de los cerdos y nos detuvi-

mos junto á un gran estanque circular, que rodea-

ban muchos curiosos y en el cual nadaban las

focas.

—Estos son, me dijo Chapin, los mismos ani-

males que vimos allá en San Francisco de Califor-

nia, y que nos parecieron muy feos, por cierto.

—Sin duda, le contesté, y aqui podemos ob-

servarlos desde cerca. Estos animales, medio cua-

drúpedos y medio peces, que abundan especial-

mente cerca de los polos y del ecuador, son los que
dieron origen á la creencia supersticiosa en los tri-

tones, las sirenas y otros monstruos marinos, que
la mitología antigua daba como acompañamiento
al dios del mar. La verdad es que este mamí-
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fero anfibio e> un animal útil, pues se aprovecha
en el comercio tanto la piel como la gi asa, de la

qne se de.-tila un aceite (pie se usa para el alu«i-

brado y en las tenerias. Mas de 1500 íoiieladas d<'

e>e aceite y mas de 100.000 pifies de foca traen á

Inglaterra todos los años de la is'a de Terra-Nova.
—¿Y estos otros a modo de pato •, o cJiUnipl'

pes. que sonf, pregunto Ju^i,n, e^uañdo pasamos
frente á un cercado donde estaban ei^rtas aves cpie

le llamaron la atención.

—Son gansos, le contesté; otro animal calum-

niado por el hombre, que lia hecho de él. sin sa-

berse por qué, el verbi-gracia de la simplicidad y
la tontera. Los gansos no solo figuraban con ho-

nor en las mesas de los antiguos romanos, [gente

nada lerda en punto a buenos twjcados,] sino que

llegaron á ser objeto del .ri^speto general, por un

servicio importante prestado á la república. Ha^s

de saber que i una noche un ejército enemigo estu-

vo á punto de apoderarse del Cajútolio. en cuya
cima se encontraba va, cuando los gansos, cf n sus

chillidos y el ruido de sus alas, (dangore, alanim-

qiie crepihi^) despertaron á los soldados de la guar-

nición, que pudieron rechazar al invasor. Desde
entonces se dispuso que h)s gansos salieran en co-

che en las procesiones públicas, lo que (e. pjueba
• una vez mas. que aquella república sabia no deja-

ba sin recompensa ningún servicio prestado ií la

nación. El ganso ha suministrado duranle^ figles,

los instrumentos con los cuales los doctos y los in-

doctos han trasladado sus ideas al pa[el; .y .^lioy

aun no faltan algunos qge se lamentan de que.se

hayan sustituido con pedacitos de metal duros^.y

cortantes aquellas suaves, íle::xib]es é inofensivas

plumas de nuestros mavoi^es, que no podiia usar
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uno hoy sin sentar plaza de retrogrado.

Pero lo que es imperdonable es que se haya
declarado á los gansos tontos de capirote, ea la

confianza de que han de snfíir Ui acusación sin de-

cir este pico es niio. No; el ganso no es un tonto,

como lo suponen gentes que quizá valen menos que
él. Es prudente, astuto, y Plinio le reconoció un

gran talento geométrico, al observar his figuras

(]ue trazaba en el aire con su vuelo. Sus cualidades

morales no son menos apreciables que las intelec-

tuales, pues posee en alto grado la que los frenó-

logos llaman filogenitura, es decir el amor á los

hijos. Asi, te aconsejo, amigo Chapin, que te guar-

des de unir tu voz á los clamores inconscientes de

los detractores de esta ave benemérita; y que líó

te acontezca jamás, cuando te ocurra deprimir á

alguno de tus prójimos, decir: ese hombre es un

ganso.
~ Me guardaré de hacerlo, dijo Juan; y por el

contrario, si llego á encontrar algún animalejo de

esos que no sea muy avisado, lo improperaré di-

ciendo: ese ganso es un hombre; y quizá no vaya
yo muy errado en la comparación.

Pero ¿qué pájaros son esos que veo un poco

mas allá y que pueden apostar en hermosura con

el mas pintado? ¡Tea U. que colores! cada animal

de esos es todo él oro, granates y nieve. ¡Que mag-
nífico avechucho! Pregunte U. si venden uno, pues

no me quedo sin llevarlo á mi tierra, aunque me
pidan un ojo de la cara, para que vean allá lo que
es un pájaro lindo.

—Estos son, le dije, acercándome á la pajarera

donde estaban aquellas hermosas aves, los faisanes

de la India j de la China. Yes ahi la especie que

llaman faisán cornudo de Nepaul, uñó de los ma^
ToHo III. * 31
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espléndidos alados de la creacioQ. Sobre un fondo

color de rubí, está todo sembrado de pequeños
puntos blancos, con un circulito negro en derredor,

lo cual forma ese precioso matiz que te llamó jus-

tamente la atención. Las alas doradas, el cuello

azul y esa glándula colgante bajo el pico, de color

amarillo subido, completan la rica vestidura de ese

pájaro, del cual no sé (jue haya ido una sola mues-
tra al continente americano. Originario de la Oól-

chida, se supone que Jason y sus compaíieros lo

trasportaron á las orillas del Aqueloo, y que des-

pués se han aclimatado en las regiones templadas
de la Europa, Pero se les encuentra también en-

tre los hielos de la Siberia y en las llanuras ári-

das del África. Una de las especies comunes de
faisanes es un .plato delicioso, que has comido algu-

nas veces en Paris, sin saber lo que coniias. Pero
los domésticos no tienen esa brillantez de colores

que admiramos en estos que aqui vemos. Y has de
advertir que son precisamente los machos de la es-

pecie los que ostentan ese plumage brillante en que
la naturaleza parece haberse complacido en derra-

mar todos sus tesoros. Las hembras son menos vis-

tosas.

Vimos después las cabanas donde habitan los

avestruces de África y los de América, pájaros e-

normes, que tienen ordinariamente dos ó tres va-

ras de alto y que pesan por lo regular como ochen-

ta libras.

—Aqui tienes, dije á Chapin, el ave struihio, o

avestruz, que algunos llaman el jigante de los pá-

jaros y de quien los hombres se han formado el

mismo concepto que de los gansos. Yo no sé real-

mente si el avestruz merece ó no la fama de tonto

que le dan; pero puedo decirte que si no fué el que



—243—
inventó la pólvora, es al menos un animalote bo-

nachón, que no abusa de su fuerza. Ca{)az de der-

ribar de una patada á un perro grande, no emplea
esos medios sino para defenderse cuando lo a-

taean.

Sus illas son de puro aparato, compuestas de
plumas muy tinas y flexibles, incapaces de sostener

en el aire el enorme peso de su cuerí)o. Pero en
cambio sus grandes zancas lo hacen el mas corre-

dor de los seres vivientes.

—Y debe ser también, observó Chapín, el mas
voraz de todos, pues yo he oido decir, hablando de
un hombre que come mucho, (pie tiene estómago de
avestruz. A no ser que sea otro levante, como el que
U. dice que les han hecho á los gansos.

—El avestruz, le coHtesté, no es un animal

voraz. Lo que tiene es que el sentido del gusto es-

tá en él muy poco desarrollado, y come indistinta-

mente toda clase de yerbas y hasta piedras peque-

ñas y pedacitos de hierro; que, por supuesto, no
digiere. Lo mas apreciado de este animal son sus

magníficas plumas, con las cuales se hace un co-

mercio considerable, empleándose en el tocado de
las damas.

Ahora, añadi, vamos á ver el establo de las

zebras y de las antílopes; y nos dirijimos al depar-

tamento donde están aquellos curiosos mamíferos
rumiantCvS.

' —íQne preciosas mulitas!, exclamó Chapin, al

ver las zebras. Diria uno que todas esas rayas que
les cruzan el cuerpo han sido pintadas á propósito.

Mi compañero tenia razón. La zebra es un bo-

nito cuadrúpedo, que tiene la apariencia de una
muía pequeña, y está toda cruzada con rayas ó lis-

tas de color grife sobre blanco oscuro.



De las antílopes vimos varias especies: el gnoit

de África, el 7iilgau de las Indias y las gacelas, cu-

ya mirada tierna y expresiva han aprovechado pri-

mero los poetas orientales y después los occiden-

tal s, para comparar la de sus Dulcineas. Ahi están

también los asnos salvages del Thibet y de la Abi-

sinia y otros animales raros de la misma especie.

Pasamos* después al departamento de las bes-

tias feroces, que están encerradas en grandes y
fuertes jaulas. Los respetables huéspedes de aquella

parte del Jardin eran seis leones, dos tigres reales,

siete 'eopardos, cuatro pumas, o leones de Améri-

ca, tres jaguares, cuatro hienas y otra multitud de

animales del género felino.

•— jQue colección de bichos! exclamó Chapín.

Se me eriza el pelo al solo verlos dar vueltas en las

jaulas y sacar los hocicos por entre las rejas, y al

oir eses rujidos que son capaces de amedraiitar al

mas guapo. ¿Qué seria de nosotros, si un ciudadano

de esos lograra romper un barrote? Creo que ya
para ver fieras basta, y que haríamos mejor en de-

jar en paz á estos anímalítos, pues me parece que

al vernos se les despierta el apetito. Por mi parte,

maldita la gana que tengo de que me almuerce un
tigre ó una pantera.

—No temas, le contesté; las jaulas son comple-

tamente seguras, y esas ñeras no tienen tanta ham-
bre como crees. Están muy bien mantenidas, con

carne de caballo, buey y carnero, que les suminis-

tran en abundancia. Observa, ademas, el cuidado

que se tiene de estos animales; la perfecta limpieza

y buena ventilación de sus habitaciones, á lo que se

debe el que se enfermen muy rara vez y que se re-

produzcan como si estuvieran en sus montañas del

África, de la India, 6 de la América.
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Inmediata ostá la fosa de los osos, donde vi-

mos seis individuos de esta interesante y pacífica

familia, cuya fuerte jaula estaba rodeada de curio-

sos, como las de los otros animales feroces. Ahi es-

ta también un estauíiue donde se baña el oso blan-

co del mar glacial. Éste vecino del polo, que vive

de peces y de focas, suele acostumbrarse al régimen
de las yerbas en las casas de fieras europeas.

Pasamos después delante de la pajarera de
los buhos y la cabana de los camellos y nos detuvi-

mos frente á la jaula de los pelícanos.

—¡Que animal tan curioso! dijo Ohapin. Este
dicen que es tan bupno, qae se desgarra el buche
para sacarse sangre y darla á sus hijuelos.

—Esa es, le contesté, una fábula á que ha da-

do origen el hecho de que el pelícano oprime con-

tra el pecho esa bolsa membranosa qne pende de
la parte inferior del pico y por ese medio saca los

pescados que ha ido guardando en ese curioso al-

macén de provisiones, que puede contener hasta

diez azumbres de agua.

El pelícano es del tamaño del cisne y tiene

la cualidad de ser un pescador famoso. Yuela á una
prande altura, atraviesa ligeramente los lagos, ra-

sando apenas la superficie de las aguas y hace su

nido en la cima de las rocas marinas.

Después de haber visto los halcones, que mi
compatriota encontró bastante parecidos á nuestros

gavilanes, llegamos á un departamento habitado

por ciertos rumiantes de la América del Sur,

—Aqui tenemos, dije á Chapin. gente medio
paisana nuestra: llamas, alpacas, vicuñas y gua-

nacos.

—Los guanacos si, contestó Juan, son nues-

tros paisanos, y me alegraré de verlos y saludar-
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los; pero á los otros señores que ü. dice están con
ellos, no los conozco.

—Pues velos ahi lí todos, le dije, mostrándole
unos cuadrúpedos como de la estatura de 1()S car-

neros; pero con el cuello tan prolongado como el

de los camellos y cubiertos de una lana tan fina y
suave casi como la seda.

— Estos animales, añadi, habitan en las mon-
tafias del Pei'ú y Chile y son muy estimados por
su vellón, con el cual se hace un comercio conside-

rable. Mas de tres millones de pesos importo el que
se trajo á Inglaterra del Pera en el año 1872, y
casi igual fué el valor de la lana que vino de
Chile.

•—Todo eso está muy bueno, dijo Chapin; pero

lo que yo busco por aqui y no encuentro, son los

guanacos, y le repito á U. que no quiero irme sin

hablarles. U. sabe que yo nunca les he tenido mala
voluntad, y en tierra extrangera todos los de por
allá debemos vernos como hermanos.

—Los guanacos, amigo Chapin. repliqué yo,

están ahi confundidos con llamas, alpacas y vicu-

ñas. Guanaco es el nombre que dan los indios del

Perú á los llamas monteses, que no están domes-
ticados.

—Acabáramos ya, dijo mi compatriota; ahora

caigo en el cuento y comprendo el origen del mal
nombre que discurrieron nuestros antepasados. Solo

falta que encontremos en esta arca de Noé anima-

les que se llamen chapines, y entonces me expli-

cará U. por qué los guanacos nos encajaron á nos-

otros ese nombrecito.

—No creo que nuestro apodo tenga un ori-

gen zoológico, le contesté; y pasando á otro depar-

tamento, nos detuvimos á ver las nutrias.
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—Este es, le dije, otro animal apreciado por

su piel, de la cual se hace un comercio conside-

derable.

—Si, contesto Juan, recuerdo haber oido

contar que en otro tiempo usaban en nuestra tier-

ra cachuchas de cuero de nutria.

,—Y adornaban también los cuellos de las ca-

pas. Ahora se fabrica una nutria artificial que u-

san para hacer gorras que se llevan en el invierno,

en los países frios. La verdadera nutria es muy
cara.

—Chacales y zorros, dije, deteniéndome de-

lante de unas jaulas en que estaban aquellos ani-

males, thio y otro pertenecen al género canis; es

decir que son una especie de perros; pero el cha-

cal es un perro feroz y el zorro un perro que ha
venido á ser proverbial por su astucia. Maestro en

materia de engaños, lo llama Lafontaine, calificación

que justifica la habilidad que despliega este mamí-
fero para escapar á las asechanzas del cazador y
para apoderarse él mismo de los animales destina-

dos á ser presa de su voracidad. Su piel es esti-

mada, y las hay que presentan tintes muy vistosos,

como las del zorro tricolor de América, la del pla-

teado y la del azul, que se encuentra en ambos
continentes.

—Pero no está aqui, dijo Chapin, el zorrillo

de nuestra tierra; y han hecho bien en no traer-

lo, porque uno solo de esos mañíferos les hubiera
apestado el jardin y acababa con cuanta gallina

hay por aqui el dia que se descuidaran un poco
los guardianes.

Vimos en seguida los carnívoros pequeños: el

ocelot, 6 gato-tigre del Paraguay; el lince, que
según los antiguos tenia una vista tan penetrante,



—248—
que veia á través de los cuerpos opacos. Suponían
también que la orina de este cuadrúpedo carnívoro

se convertía en una piedra preciosa que llamaban
¡a¡As lynctmiis; pero el naturalista Buííbn ha decla-

rado fabulosas todas esas cualidades. Ahi ves tam-

bién el icneumón, d ratón de Faraón, que allá en

el Egipto persigue al áspid y al cocodrilo; la co-

madreja, la fuina garduña, el armiño, la marta y
otros animales cuyas pieles soii muy solicitadas.

Las mas hermosas son las del armiño y las de la

marta zibelina. Ese animalejo tan blanco y tan lin-

do que ahi ves, que apenas mide poco mas de nue-

ve pulgadas de largo, sin la cola, es el armiño,

uno de los mamíferos mas sanguinarios de la crea-

ción. No deja ratas, ratones ni topos í vida, y
cuando puede atacar un gallinero ó un palomar,

hace una razzia terrible en esas pacíficas mansio-

nes. Mientras mas frió es el pais de donde pro-

cede el armiño, es mayor la blancura de su {uel,

que es carísima.

—Ahi está un animalito que yo conozco, dijo

mi compañero. ¿No son ardillas?

— Si, le contesté, ardillas y marmotas. Aque-
llas son, como lo ves, tan ligeras, inquietas y ac-

tivas como las nuestras. Las del norte de P]uropa

y del Asia tienen una piel gris muy estimada y
que se vende bien. De las marmotas te habló ya
cuando atravesamos los Alpes y te dije que este

roedor, como la mayor parte de los de su especie,

cae en letargía durante el invierno.

Pasamos delante de las jaulas de los buitres,

animales parecidos á las águilas, y eu frente de las

cabanas de los ciervos, entre los cuales notamos

el del Canadá, el rojo, el hungul de Cachemii'a y
el barasingha de las Indias. En seguida vimos los
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corrales de las especies ovinas j los establos de
las bovinas, que contienen, ademas de los bueyes

y toros de P]uropa, el zebú, el gayal, el búfalo y
otras especies curiosas.

Vimos después el estanque de los zabullidores

y en seguida el acuario, que se considera como la

parte mas curiosa del establecimiento. Es un edi-

ficio que se construyo el año 1852 y en el cual se

encuentran muchos estanques con paredes de cris-

tal, iluminados por la parte de arriba y llenos de

agua' de mar, donde están expuestos zoófitos, pe-

ces de diversas especies, conchas y plantas mari-

nas. "Al través de la simple lámina de vidrio, dice

üu Pays, se ve fácilmente el trabajo misterioso

que ejecutan todos esos organismos de orden infe-

rior, qué viven en el fondo de los mares.'' Hay
también en el edificio cocodrilos y diversas clases

de reptiles.

Al lado del acuario está un magnífico restau-

rante, que mi compañero quiso visitar.

—No me parece justo, dijo, dejar de ver esta

parte del Jardin, que no debe ser la menos inte-

resan-te. Los animales que viven en este gran es-

tablecimiento están todos bien comidos; ¿por qué
los cristianos que venimos á visitarlos hemos de

pasar hambre, habiendo que comer?
Parecióme oportuna la indicación; entramos;

nos sirvieron un buen lunch, que pagamos muy
caro, pues la tarifa de precios de aquel restauran-

te es bastante elevada. Hay también cantinas en

otros muchos puntos de los Jardines.

Después de almorzar fuimos á concluir nues-

tra excursión, comenzando por el vivero de la sa-

lamandra.

—Esa es dijo Juan, la salamanquesa de nues-
ToMO in. 32
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tra tierra, animal diabúlico, que mata con el rabo,

donde tiene el veneno.

—De la misma familia, le contesté; pero mu-
cho mas grande. Esta es la siholdia máxima del Ja-

])on, que mide unas dos tercias de largo, y es la

primera dé su especie que ha venido á Europa.

Los antiguos suponian que la salamandra vivia en

el fuego sin quemarse; pero esto es una fábula,

como lo son también las propiedades venenosas que

el vulgo atribuye á este inofensivo reptil, que pa-

sa su vida triste y solitario en los pantanos, -ali-

mentcíndose de los insectos que están á su alcance.

Los })oetas antiguos lo eligieron como emblema de

la inmortalidad, quizá á causa de la incombustibili-

dad que erróneamente se le atribula. El Rey Fran-

cisco I tomó por divisa una salamandra en medio
del fuego con el mote: "Vivo en él y lo extingo;''

pero ni lo uno ni lo otro es capaz de hacer esta

pobre lagartija.

Vimos después las águilas, los esparavanes,

los buhos de Virginia y en una estensa galeria es-

pecialmente destinada á reptiles, pudimos admirar
muchas variedades de serpientes, culebras, igua-

nas, lagartijas y ranas. Atravesamos los departa-

mentos de los kangurús, de los perezosos, de los

talegales de Australia; vimos los cuervos y nos de-

tuvimos delante del palacio de los papagayos, que
contiene la mas completa colección de estas aves

que posee la Europa. Hay algunos lindísimos, en-

teramente blancos, con un viso color de rosa en las

alas y en el cuello, y otros en que la naturaleza se

ha complacido en combinar los matices mas her-

mosos.

Visitamos también los elefantes, rinoc<?ron-

tes y tapires, y como habia un individuo de la
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})rimei'a especie, marico y enjaezado, ú la disposi-

ción de los que quisieran montarlo, mi compañero
decidió trépái' én el elefante y conducido ]K:)r un

palafrenero vestido lí la oriental, pasco triunfal-

niente una parte de los Jardines.

—Vaya, me dijo al apearse del enorme cua-

drúpedo, ya tuve el gusto de hacer lo (pie no ha

hecho ninguno de mis paisanos: pasear en elefan-

te, sin que me cueste mas qiie dos reales. Me rio

de nuestros ca;ballos y nuestras ínulas de mas ta-

lla, que pueden pasar bajo la barriga de este mons-

truo sin agachar la cabeza. Yea U., de todo lo que

he hecho en Europa, lo que mas me gustará con-

tar en la parroquia cuando volvamos, es que todas

las tardes ealia yo á pasear por Londres en un ele-

fante y que lo arrendaba con el freno coiilo si fue-

ra el mejor caballo. ' '

'

—Asi se escribe la historia, murmuré yo, y
pasamos á ver lo que los ingleses consideran la

gran curiosidad de los Jardines zoológicos: el hi-

popótamo. El número de personas que visitaron

el establecimiento en el año 1849 fué de 168.895;

llegó aquel monstruoso cuadrúpedo en 1850 y los

visitantes ascendieron á 360.402. El solo llama la

atención mas que todos los otros animales juntos;

y á la verdad, viendo aquella fea bestia, no acierta

lino á explicarse ese entusiasmo. Si no es la enor-

midad, nada hay que'llame la atención en ese ma-
mífero, cuyo cuerpo mide tinas cinco vítras de lar-

go y termina en una cabeza voluminosa, con un
hocico, suñcientemente amplio para alojar uíi vasto

aparato dentario. Las patas mas gruesas que lar-

gas, un vientre que arrastra por el suelo}' unos

ojos pequeñitos que contrastan con las proporciones

jigantescas del animal, hacen de éste uno de los se-
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les menos atractivos de la creación. Nada hay én

él que justifique su nombre de caballo de rio, (liippo-

potamus) ni se explica uno í)or qué-se alborota

Londres cada vez que la hembra, (introducida en

los Jardines desde 1853) da á luz uno de sus no-

bles vastagos. Por eso dijo Chapin que mas valia

caer en gracia que ser gracioso.

El hipopótamo se encuentra á las orillas de
los rios del África Central, y como es muy aris-

co, se [irecipita en el agua al escuchar el mas li-

gero ruido. Es, pues, muy difícil darle caza, lo que
se procura con empeño para aprovechar la carne,

el cuero y sobre todo el marfil de sus dientes. En-
furecido es temible; por lo que se recurre á la as-

tucia, y lo cojen abriendo grandes excavaciones

que cubren con ramas y donde se precipita el a-

nimal, que está muy distante de poseer la inteli-

gencia y la malicia del elefante.

Después de dar un vistazo á las casas de las

girafas, nos detuvimos delante del estanque de
los castores.

—Ves aqui, dije á mi compañero, uno de los

animales mas inteligentes y curiosos, de cuyas cua-

lidades no puede hacerse juicio en un sitio como
este. Pertenece al drden de los mamíferos roedo-

res, y solamente en las soledades del Canadá, ó

allá entre los hielos de la Noruega y la Laponia
despliegan generalmente ese talento arquitectó-

nico que los hace tan notables. Sirviéndose de
las manos y los dientes, construyen á las orillas

de los rios, con lodo, piedras pequeñas y ramas,

diques que mantienen el agua á cierto nivel 3"

defienden las casas que levantan tras ellos. Estas

son hechas con los mismos materiales que los di-

ques. Forman las paredes con ramas enlazadas y
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cubren con lodo los intersticios para que no pe-

netre el frió. Dividen los cuartos con tabif|aes y
forman dos ó tres pisos en cada casa, en las que
habitan una ó dos familias. Hacen también en
ellas almacenes donde guardan las provisiones

para todo el invierno, y abren dos salidas: una
liíícia el rio y otra hacia la parte de tierra. Asi
forman aldeas que constan de unas veinte casas.

—¿Y no nombran, pregunt(> Chapin, un al-

calde que gobierne el pueblo? porque ya solo eso

les falta.

—No lo necesitan, le repliqué; pues sus há-

bitos pacíficos hace innecesaria la autoridad. Vi-

ven ocupados únicamente en dormir y en repro-

ducirse, hasta que llega la buena estación y sa-

len ií procurarse honradamente su subsistencia, en

algunas plantas acuáticas y en la cort.eza de los

mismos árboles con cuyas ramas construyen sus

habitaciones.

—Buena gente, dijo mi compañero, y que tie-

ne derecho á vivir en paz sin que nadie se meta
con ella ni la moleste. "

—Pero no es asi, le contesté. La desgracia del

castor es que su piel es muy estimada; y precisa-

mente durante el invierno es cuando se halla en

mejor estado. Asi, en esa época van los cazado-

res á coger impunemente esos pacíficos animales,

incapaces de toda resistencia. Ademas poseen una
substancia aceitosa que W^m^n .mstoreiim j que la

medicina discurrid en otro tiempo emplear como
antiespasmódico, y ahi tienes otro motivo de des-

dicha para los castores. Creo que hoy no se em-
plee ya, 6 se emplea mu}'' poco.

—No, dijo Chapin, que buenos vasos de acei-

te de castor me he tragado yo, que ganas me da-
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ban de devolvérselo al boticario, echándoselo ú la

cara, pues apenas hay behistrage mas feo.

.

—Eso no es e) castoreum, le repliqué, sino

el ricino, que extraen de la fruta del palma-cristi

ó higuerillo, y que llaman comunmente aceiíe de

castor.

—Esa es otra cesa, dijo mi compañero, y
me alegro de que tan horrorosa bebida no proven-

ga de tan buenos y honrados animales como. estos.

Rabiamos concluido nuestra h'gera excursión

en los Jardines Zoológicos, haciendo conocimiento

con animales de las latitudes mas opuestas y vien-

do especies muy raras y muy interesantes.—¡X todo esto de quien es?; del gobierno d

de la municipalidad? Buen dinero habrá costado y
costará; dijo Chapin.

—Cuesta efectivamente, le contesté; pero no

al gobierno ni al ayuntamiento. Este estableci-

miento, que es el primero de su clase en el mun-
do, es obra de la iniciativa individual de algunos

patriotas. No sé lo que cuesta hasta hoy; pero si

puedo decirte que. en 1840, quince años después

de su creación, iba ya gastado p,?rca de un millón

de pesos en estos Jardines. La sociedad propieta-

ria de ellos no omite erogación alguna con el ob-

jeto de mejorarlos. Mantiene en diversas partes del

globo personas competentes que viajan por su

cuenta y le remiten animales desconocidos en Eu-

ropa, y asi ha ido formándose esta inmensa colec-

ción, que apenas cuenta cuarenta y ocho años de

existencia. El publico la sostiene, ascendiendo el

producto de lo que pagan las.personas que vienen

á visitarla á. unos-cien mil pesos anuales, por tér-

mino medio.

—Y crea U., dijo Chapin, que no es caro el
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venir á ver por dos reales el animalero mas com-

pleto que lia habido después del que se junta en

el arca de No6.

—Y debes saber, le contesté, que los lunes

se paga la mitad.

—Anda mas, dijo mi compañero. Figúrese

U. lo que habriamos tenido que gastar para ir á

conocer faisanes, hipopótamos, rinocerontes, cas-

tores, águilas, alpacas, guanacos y los demás en-

tes que están aqui, si nos hubiera sido preciso ir á

bu Carlos á sus respectivas tierras; y luego que

¿cuándo hubiera yo montado un elefante? Les a-

labo, pues, el gusto á los ingleses que han gasta-

do en esto su pisto, y digo que ver los Jardines

ológícos y montar el elefante son dos cosas de las

mejores y que con menos gasto puede un cami-

nante curioso hacer en Londres.

CAPITULO XXII.

Moniimeiitos religiosos: San Pablo.—L-a Abadía de
Westmiiister y sepulcros de lioiubres ilustres.
—Otros templos.—La Iglesia en Inglaterra.

Nada he dicho tpdavia de las iglesias de Lon-
dres. Son 872, una gran parte de las cuales per-

tenece al culto angllcano y las restantes á los bau-
tistas, wesleyanos, católicos romanos, calvinistas,

presbiterianos ingleses, judios, &c.

El principal de los templos de Londres es la

catedral de San Pablo^ edificio muy notable por
sus dimensiones y por su mérito arquitectónico.
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Algunos quieren comi)ararlo á San Pedro de Ro-
ma; pero parece dificil que en su conjunto pueda
aquel sostener el parangón, si l)¡en la fachada de
San Pablo es mas magestuosa y artística que la

de San Pedro.

Se comenzó la construcción en 1675 y con-

clu3'ó en 1710, dirijiéndola sucesivamente dos ar-

quitectos de apellido Wren, padre é hijo. Por des-

gracia el monumento está empotrado por tres de
sus lados en casas muy altas, lo que perjudica su

conjunto y no perniite que se forme idea de su be-

lleza. Tiene la forma de una cruz latina. Mide 152
metros de largo; la longitud del transept, 6 cru-

cero es de 86 y la altura del domo de 12o San
Pablo podia caber, pues, cómodamente dentro de
San Pedro de Roma.

La fachada principal consta de dos elegantes

pórticos sobrepuestos, formado el inferior por 12

columnas corintias y el superior por otras tantas

de orden compuesto, y sosteniendo un frontón

triangular con un bajo relieve que representa la

conve4^sion de San Pablo. Estatuas colosales de a-

póstoles y evangelistas coronan ese frontón, á

cuyos lados se elevan dos torres de ^S metros de

alto, en una de las cuales hay un reloj que da las

horas en una enorme campana que suponen se oye
á nueve leguas de distancia. El domo es de made-
ra cubierta de láminas de plomo.

El interior de San Pablo, aunque magestao-

so por su arquitectura, causa una impresión des-

agradable jí)or su desnudez y por el aspecto de
descuido y falta de gusto que se advierte por to-

das partes. Es una espacie de museo ó Panteón,

donde sé ven cerca de cincuenta monumentos eri-

jidos á la menioria de hombres ilustres del país,
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generalmente militares. Los restos de aquellos pa-

triotas están en las bóvedas. Alii se ven las tum-

bas de Wellington y de Xelson y las de algunos

otros generales distinguidos, filósofos, artistas, &c.

Nada se paga en San Pablo por visitar solamente

las naves de la igle-ia; pe^o el que quiere ver al-

gunas de sus particularidades, bajar á la bóveda,

subir á la cúpula, etc. tiene que pagar hasta cuatro

y seis reales.

Mucho mas interesante que aquel frió y des-

cuidado edificio gi'eco-romano, me pareció la Aba-
dia de Westminster, una de las mas suntuosas

construcciones del estilo ojival que posee la Eu-
ropa.

Pagando un real cada uno teníamos derecho
á pasear todo el vasto edificio, penetrando ha^ta

en el coro y en las capillas. No puede uno recor-

rer sin emoción aquella vieja Abadia reedificada

en el siglo XII, por San Eduardo el confesor y
que engrandecieron sucesivamente Enriquedll, los

Eduardos y los Ricardos II v III v los Enriques

VlIyVIIÍ. •

La entrada general es por la puerta del cru-

cero que míi'a al norte, que llaman imerta de Salo-

món, cuya fachada se compone de un triple pór-

tico ojival, ó sea de tres pisos formados de oji-

vas, cíílumnitas y esculturas, coronados por un
frontón triangular, que descansa por ambos lados

en arquerías y que terminan en cinco campana-
rios erizados de dientes de lobo. En el frontón

hay nn hermoso rosetón de vidrios en que están

pintados los patriarcas del antiguo testamento y
los fundadores de la Abadia.

El interior consta de tres naves, la principal

y dos laterales, que ?e elevan á 31 metros y están
Tomo in. 33
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sopar.ul ís por giMpos de colanillas formando dos

pisos. Eq ol fondo está la magnífica capilla de En-
ri pie VII[; siguen otras seis, tres por cada lado

y en medio está la de San Eduardo. El coro parte

desde el crucero hasta el medio de la iglesia. En
el lado,sur está la sala capitular y mas abajo, con-

tiguo á la iglesia, un gran patio rodeado de cua-

tro claustros.

La Abadia de Westminster es el verdadero

Panteón de los ingleses ilustres. Hay centenares

de monumentos funerarios y puede decirse que
allá están reunidas todas las glorias de la nación.

En el brazo setentrional de la cruz vi los sepul-

cros de Pitt, Lord Chatham, de Canning, de Lord
Piílmerston, de Sir Jolin Malcolm, de Sir Peter

AVarren, de Lord Mansfield, de Sir Robert Peel,

d,e Cobden, el célebre defensor de la libertad del

comercio y de muchos otros hombres eminentes

(pie han llenado el mundo con su fama. En el mis-

mo lado, pero ya en el cuerpo de la nave lateral,

se ven las tumbas de Tomas Heskette de Spencer

Pereeval, del célebre Fox y el monumento de

Newton.
Me detuve á contemplar aquel sepulcro del

hombre que poseyó una de las inteligencias mas
asombrosas que han animado un cuerpo humano.
El descubrimiento del cálculo infinitesimal; el de

las principales leyes de la óptica; la invención

del telescopio que lleva su nombre; una multitud

de soluciones y de teorías matemáticas y la gran-

de idea de la gravitación universal, salieron del

cerebro poderoso que, reducido hoy á un puñado
de polvo inerte, duerme el sueño eterno bajo a-

quella losa. Una manzana que se desprende del

árbol y cae en tierra, hecho que se venia repi-
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de los siglos ii los ojos del sabio y del io-rionint^:,

sirve para que aquel genio sublime establezca la

teoría que descorre ante el niuiido atónito, el velo

que cubría el curso misterioso de los astros, el giro

de los cometas, el flujo y el reflujo de los mares.

¡Cuánto encerraba aquella tumba en tan estrecho

espacio!

Fa\ frente, en el brazo meridional de la cruz,

está el que llaman rincoíi de los poetas, últinia mo-
rada de muchos hombres célebres. Ahí descansa el

gran actor y autor Garrick, á poca distancia del

genio extraordinario cuyas obras interpretó ad-

niirablemente, según sus contemporáneos. Addis-

son, el distinguido poeta y jjrosista elegante que
se elevó á tan grande jltura en el Espectador, re-

posa á poca distancia de Milton, cuyo genio fué

tal vez el primero en comprender. Vi ahi la tum-
ba de Macaulay, hombre de humilde origen y
creado en nuestros mismos dias. por su mérito
como historiador, barón y par de Inglaterra; la de
Thackeray, el atractivo autor de la Feria de las

vanidades, de la Historia de Fendenis y de tantas

otras novelas del gusto literario mas puro, y que
merecen, á mi juicio, ser mas conocidas que al-

gunas de las extravagantes concepciones tan po-
pulares en nuestros países.

Viendo la tumba de Thackeray, advertí que
estaba yo parado sobre una gran losa de ujármol
negro que cubría una sepultura abierta en el suelo.

La inscripción decía únicamente:

ChaELES DlCKENS.

Allá reposaban los restos del Cervantes ingles
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del siglo IX; del escritor que ha pintado con ma-
no maestra las costumbres de su pais. Los escri-

tos de Dickens son verdaderas fotografías, cuadrOvS

llenos de interés, de sal auca y de verdad. El au-

tor de Oliverio Tivíd, de Pickwk% de David Copper-

fiekl^ de Nicolás Nicldehy y de tantas otras novelas

que frozan de universal reputación, no tiene un
simple monumento en el Panteón de los hombres
ilustres de la Inglaterra. Una losa y su nombrcí

anuncian al viagero que ahi duermen los restos

de un hombre de genio.

¡Cuantos otros escritores de primer orden es-

tán en aquel rincón haciéndole compañia! El fabu-

lista y autor dramático Gay; el clásico Goldsmith,

cuya linda y popular novela El Vicario de Wake-

fie'd, tradujo al castellano jin inteligente profesor

español que vivid y murió en Guatemala algunos

años hace; "" Thomson, Prior. Dryden, Milton, el

|)oeta insigne autor del Paraíso perdido y el Cal-

derón ingles: Shakespeare. En otro género, fue

tan grande como Newton y supo imprimir a sus

composicionos ese sello que les asegura la, inmor-

talidad. Después de haberme detenido durante un
rato delante del monumento del creador de la es-

cuela dramática romántica, pasamos á visitar las

capillus, interesantes por varios monumentos an-

tiguos y sepulcros de personages históricos que se

ven en ellas.

YjW la de San Benito, que es la primera del

lado del sur, hay restos de esculturas de los siglos

XIII y XIV y una tumba de madera que dicen

es la de un rey sajón del siglo VIL
En la segunda capilla, [de San Edmundo]

• D. Manuel Domínguez, traducción publicada en Nueva York
en 1825.
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está la tumba de un conde de Pembroke, medio
hermano de Enriciue III, curioso monumento de
madera de encina, con adornos de cobre esmaltado,

que fíe dice son los mas antiguos que hay en In-

.irhiterra. Están ahi también otras tumbas antiguas,

interesantes por su mérito artístico.

En la tercera [de San Nicolás] se ve la tum-
ba de Lady Burleigh y de su hija, decorada con
estatuas y obeliscos.

Se pasa en seguida á la magnífica capilla de
Enrique YII, que consta de tres naves y termina

en cinco capillitas absidales, ó semicirculares. Las
paredes están cubiertas de figuras pequeñas muy
artísticas, que representan patriarcas, profetas, már-
tires y otra multitud de santos. En la nave prin-

cipal celebra sus capítulos la Orden del Baño. Se
ven en esa capilla muchos monumentos muy no-

tables, de los cuales mencionaré únicamente el

de Monk, el de un hermano del rey Luis Felipe,

el del interesante y desdichado duque de Bucking-
liam, Jorge Yilliers, que ha hecho popular la no-

vela de D urnas El Collar de la Reina; las tumbas
de Isabel de Inglaterra y su hermana Maria y un
sarcóñigo de mármol blanco que contiene huesos
que se encontraron en la Torre de Londres y se

supone eran de los dos jóvenes y desdichados
príncipes Eduardo V y Ricardo su hermano, ase-

sinados por orden de su tio, Ricardo III.

Una de las capillas mas interesantes es la

de San Eduardo, 6 de los reyes, donde se ve una
gran urna del santo, que estaba en otro tiempo
adornada con estatuas de oro. con rubies, esmeral-

das, zafiros, ónix y perlas, alhajas que desapare-

cieron hace mucho tiempo.

Hay en esa capilla otros muchos monumentos



—262—
antiguos de reyes y reinas y se custodian abi tam-
bién dos muebles muy curióse^, los siVones de la

coronación. El mas antiguo contiene una piedra

asegurada en la madera con abrazaderas de hier-

ro, en la cual se sentaban los reyes de Escocia,

cuando los coronaban y que se llevó A Inglaterra

Eduardo I en 1297, en testimonio de la conquista

de la Escocia. Ese sillón es el que sirve hoy para
la coronación de los reyes de la Gran Bretaña. El
otro es menos antiguo, pues lo construyeron á fi-

nes del siglo XVII.
Después de haber visto los monumentos de

las otras capillas, pasamos á visitar la sala capitu-

lar, pieza de arquitectura ojival, cuya bóveda es-

tá sostenida por una sola pilastra maciza, colocada

en medio déla sala. Construida en 1250, fué desde
1265 el lugar de reunión de las primeras asam-
bleas comunales. Restaurada hace diez años por

disposición del Parlamento, puede verse hoj' tal

como era en otro tiempo aquel sitio histórico, cuna
del sistema representativo de la Inglaterra. Se
conservan los bancos de piedra que ocupaban los

miembros de aquel congreso y los huecos donde
estaban las sillas de los abades de Westimiuster y
del Presidente de la primitiva asamblea popular

del reino.

Varias son las iglesias auglicanas notables de

Londres. La mas grande, después de la catedral y
la abadia de T^^estminster, es la de San Salvador.

Son interesantes las de San Bartolomé, Santa E-

lena y Santa Margarita, que acostumbran frecuen-

tar los miembros del Parlamento en los dias so-

lemnes. Ha}^ en esta una ventana con una famosa

pintura de la Crucifixión, en medio de retratos de

personages históricos. En esa iglesia está sepulta-
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do Guillermo Caxton, el que introdujo la impren-

ta en Inglaterra. La de Santa Maria Savoy tenia

en otro tiempo el extraño privilegio de servir de
refugio á los deadores insolventes, que una vez

asilados en ello, nadie los podia sacar. Otra iglesia

dedicada á Santa María posee un magnífico cam-
panario, con diez y siete campanas arregladas á

los tonos de la escala. Hay siempre una multitud

de ociosos oyendo las tocatas. La de San Jorge es

frecuentada por la aristocracia y a'hi se celebran

los matrimonios de la que llaman Mgh-life, [alta

sociedad.] La de San Pancracio es digna de visi-

tarse, por ser una imitación de templos antiguos

de Atenas. Muy rica en sus materiales y elegante

en su forma es la iglesia puseista de Todos-Santos,

erijida por el fundador mismo de la secta, el doc-

tor Pusey. El tabernáculo Metropolitano es un
vasto edificio construido en 1861 por un tal Spur-
geon, creador de una nueva secta metodista. Pue-
de contener 6.500 personas y tiene en el interior

el aspecto de una gran sala de conciertos.

Hay algunas iglesias católicas notables entre

las veintinueve que cuenta Londres. La catedral

[San Jorge] de estilo ojival, como la mayor parte

de los edificios religiosos en Inglaterra, puede con-

tener cerca de tres mil personas. La de Santa Ma-
ria, la capilla de los españoles, la de los jesuitas

y otras son también dignas de atención. En mu-
chas de estas iglesias se paga un real 6 dos por
entrar.

No faltan tampoco iglesias protestantes ex-
trangeras: cinco ó seis alemanas, cuatro francesas,

una suiza, otr^ sueca y otra dinamarquesa. Entre
las sinagogas de los judies hay también algunas
dignas de visitarse.
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La Iglesia oficial en Inglaterra, que llaman

establecida es la Protestante Episcopal, cuyas doc-

trinas fundamentales fueron establecidas en 1562,

revisadas y contirmadas en 1571. Las demás creen-

cias son completamente libres y se cuentan unas
ciento cuarenta y seis en todo el reino. El g-efe de
la Iglesia Protestante Episcopal es la reina; y en
calidad de tal, le corresponde y ejerce el derecho

de proveer los arzobispados y obispados vacantes,

reglamentado por una ley expedida por Enrique
VIII; monarca que, como es bien sabido, separo la

Inglaterra de la comunión católica romana. Es cu-

riosa la forma que se emplea para el ejercicio de

ese extenso patronato. La reina envia al deán y
cabildo de la diócesis vacante la licencia para ele-

gir el arzobispo ó el obispo, que se designa con

la frase francesa congé d ' elire. [En muchas de las

fórmulas oficiales en Inglaterra se conserva el uso

del idioma francés.] Pero acompaña á la licencia

de elegir la designación de la persona que debe

ser elegida; de suerte que el derecho electoral de

los cabildos es una pura forma. Hecho el nom-
bramiento, la reina lo confirma y se extiende el

título al nombrado, bajo el sello mayor. Esta cu-

riosa práctica tiene lugar únicamente cuando la

vacante ocurre en diócesis antiguas; pues para los

obispados de creación moderna la reina elige di-

rectamente por letras patentes. Hay ademas, dea-

natos, canongias y prebendas que confiérela corona.

Hay cerca de doce mil parroquias, cada una

de las cuales tiene un rector que disfruta el bene-

ficio j lo administra durante su vida, correspon-

diéndole los diezmos, renta de ciertos terrenos y
otros derechos. Algunas veces pertenecen los be-

neficios á alguna corporación, en cuyo caso esta
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nombra un vicario que lo administre. E^e j)atro-

nato, que llaman ahowson (de adojcatío) corres-

¡)onde al señor de una [)roi)iedad territorial, y
este concede el beueñcio; á no Ber qUv3 compru
la tieri'a un extrangero, pues entonces el dere-

clio de i)atronato ó de nombramiento de pcírró-

eos pertenece á la reina. En los demás casos el

dueiio del feudo es el que hace los nombramien-
tos. Así, además de la reina, del Príncipe de

Gales, (heredero presuntivo de la corona) y del

Lord Canciller (Ministro de Justicia) el alto cle-

ro, los cabildos y las universidades, hay 3.850

lores, caballeros y señoras que tienen la facultad

(y la ejercen) de nombrar curas.

Para el manejo de los, asuntos eclesiásticos

se reúnen en las [)rovinciíis consilios ó consejos

de obispos, archidiáconos, deanes y representan-

tes del clero inferior. Pastas asambleas no pue-

den reunirse sin convocatoria de la reina, á la

(]ue jjertenece también la aprobación de sus re-

soluciones.

Se calcula que en el año 1871, la Iglesia esta-

l)lecida constaba de 12.000,000 de miembros y que
habia unos 11 millones mas pertenecientes tí las o-

tras creencias. El níimero de católicos romanos era

como de dos millones y progresaba rápidamen-
te, aumentándose con personas pertenecientes á

las clases elevadas. La última conversión nota-

ble fué la del Marques de Ripon, uno de los pro-

}>ietarios mas ricos de la Inglaterra; acontecimien-

to que hizo mucho ruido y sirvió de tema á largos

comentarios. Ha corrido entre algunos la noticia

de que la reina misma ha abrazado secretamen-

te el catolicismo; pero es claro qiie, teniendo que

ser gefe de la Ií>iesia Episcopal protestante, no
Tomo HI.

'"
34
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podría ser eatulica sin dejar de ser reina. Ade-
iiuís, un estatuto de Guillermo III, que arregló

la sucesión á la corona y en virtud del cual la

lleva la actual reina, exije que el monarca de
la Inglaterra sea protestante. Las diócesis cató-

licas son trece en Inglatera y tres en Escocia.

En Irlanda la gran mayoría de la población

es católica. Se cuentan. 5.141.933 personas dc^

dicha comunión; 683.295 que pertenecen á la

Protestante Episcopal; 558.238 Presbiterianos;

41.815 Metodistas; 4.485 Independientes; 4.643

Bautistas; 3.834 Cuákeros; 258 Judios y 19.035

personas que profesan otras creencias.

Componen la gerarquia de la Iglesia Cató-
lica de Irlanda cuatro arzobispos y veintitrés o-

bispos. que se eligen mediante postulación que
el clero de la diócesis hace al Sanio Pontífice.

Los emolumentos de los prelados consisten en las

rentas de su propia parroquia, licencias para ma-
t limón ios, misas, bautismos &c. ,y en una contri-

bución que pagan los beneficiados y que varia

entre diez y cincuenta pesos anuales, según la

importancia de la parroquia. Las iglesias se cons-

truyen por sascriciones de los fieles.

Los altos dignatarios eclesiásticos de la Igle-

sia Episcopal de Inglaterra (Protestante) reci-

ben grandes dotaciones. Pagan 50,000 pesos anua-

les al Obispo de Londres; 10,000 al deán de
la catedral de San Pablo; 15,000 al de Westmins-
ter y 75,000 á uno de los dos arzobispos. El

producto ordinario de un curato es de 1,000 á

1,500 pesos anuales; los mas pobres dan 400 y
se cita uno que produce 50,000.

El clero protestante es generalmente ilustra-

do y para llegar á las altas dignidades se ne-
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cc'sita distinguirse cd las ciencias y la literatu-

ra. Hace pocos años so recomi)ensL) con un obis-

|>ado á un clérigo que liabia publicado una muy
l3uena liistoria de Urecia. Goldsinitli en el Vic^f-

rio y Buhver en una de sus mejores novelas, (lii

(jue se titula Whaf he icil do inth iU^ u^.e pa-

rece,) han presentado excelentes tipos de curas

de aldea.

CAPITULO XXIII.

Alí»:o sobre la constitución. las elecciones, las cá-
maras y el gobierno en Inglaterra. Visita al pa-
lacio del Parlamento.—Cliapin ocupa durante

35 segundos el puesto de primer Ministro.

Según cálculos hechos en el año de 1872,

el suelo de Inglaterra está distribuido entre trein-

ta mil propietarios, pero la mitad está en manos
de 150 personas únicamente. A creer las mismas
computaciones, 120 mil familias son las que for-

man la parte directiva de la nación. General-

mente se hace justicia á la inteligencia, probidad

y patriotismo de" esa clase social; pero no pue-

de desconocerse que constituyen una pequeña mi-

noria en un pais que consta de cerca de 32
millones de almas. Esa es una de las bases prin-

cipales de la constitución que los demás paises

de Europa se empeñan en imitar y que en la

mayor parte de ellos es una planta exóti-

ca, que ó no nace viable, ó vive trabajosamen-

te. Solo en la Holanda, la Bélgica y los Esta-

dos Escandinavos ha sido feliz eí resultado del

ensayo: en los demás paises es precario, incom-

pleto ó desastroso.
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El supremo poder legislativo reside en el

Parlamento; poder qne los comentadores de la

constitución ing-lesa consideran completamente ab-

.^oliUo y que Blackstone califica de despótico.

Es siempre constituyente, y su autoridad se ex-

tiende á todos los negocios eclesiásticos, civiles

y militares del reino, sus colonias y dependen-
cias. El soberano es no solamente la cabeza del

Parlamento, sino .su principio y su ñu] capiit,

príncipium et finis. Consta de dos cámaras; la de
los lores y la de los comunes. Forman la pri-

mera cinco clases de miembros: 1.9 Los que tie-

nen as'ento en ella por derecho liereditaiio; 2? a-

quellos á quienes el soberano concede ese dere-

cho; 3? los que po?een el derecho por razón de
(dicio (los obispos de Inglaterra;) 4? los que son
elegidos miembros vitalicios de la cámara (Pa-

res irlandeses) y 59 aquellos á quienes se elige

])or un [)criodo parlamentario (Pares escoceses.)

El Parlamento no puede reunirse sin con-

vocatoria del soberano, á no ser en caso de fa-

llecimiento del rey. Su duración ordinaria es de
siete años; pero el rey tiene la facultad de di-

solverlo y convocar á nuevas elecciones. Pero co-

mo el presupuesto y la ley sobre motines se

expiden para un año únicamente, el rey que
no quisiera reunir el Parlamento, transcurrido

el año, no tendría un centavo de que disponer

ni un soldado para suprimir un tumulto. De ahi

la necesidad de convocarlo anualmente, como se

hace siempre.

La cámara de los comunes se forma por e-

leccion popular, necesitándose únicamente haber
nacido en el Reino Unido j tener veintiún años
para poder ser electo. Los empleados de rentas,
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li)S j lecos, los eclesiásticos y los que hacen con-

tratos con el gobif^-no son incapaces de ser

electos legahnente. La ley de reforma de 1867-68
extendió considerablemente el derecho de sufra-

gio; de modo que en junio de 1872 el número de

(ílectores registrados fué de 2.574.039.

Pocas escenas eran tan cnriosas como una
elección en Inglaterra, tal como se ha verificado

durante siglos, y hasta hace apenas dos años.

Debia uno esperar ver el espectáculo solemne y
tranquilo de un pueblo que se reúne á hacer

u^o del mas importante de sus derechos, con la

calma y la dignidad que corresponden á un
acto tan trascendental. Pero las cosas pasaban de
muy diverso modo. Cada vez que hay eleccio-

nes generales, por la terminación de un periodo

parlamentario, ó porque decrete el soberano la

disolución, en virtud de su prerrogativa "consti-

tucional, la prensa se agita y las reuniones (me-
etmgs) se multiplican, proclamando los diferentes

candidatos. Estos se ofrecen pública y francamen-

te al sufragio, solicitándolo con instancia, gastan-

do dinero, recorriendo el distrito pronunciando
discursos y desarrollando su programa político.

Carteles de enormes dimensiones y de diversos

colores tapizan las paredes y atraviesan las ca-

lles de las poblaciones, suspendidos por medio
de cuerdas, grandes lienzos en que están ins-

<3ritos los nombres de los solicitantes. Plantan los

carteles en las puertas de las casas de los can-

didatos .contrarios y hasta se los pegan en los

coches, cuando van por las calles. Como regu-

larmente hay un candidato liberal y otro conser-

vador, los respectivos partidarios se afanan en
hacer prosélitos, cada uno en su sentido. Las
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labernas están á la disposición de los ciuclada-

danos electores que consumen (jroñs todo el aguar-

diente y toda la cerveza que son capaces de

contener, y cuyo costo sufragan los que desean

los votos. Antes del establecimiento del voto se-

creto, que ha decretado recientemente el Parla-

mento, elevaban un tablado en que se C(docaba

el sheriíf d magistrado que j)residia la elección,

y en que liabia también una tribuna para los

oradores y bufetes para los taquígrafos. El pue-

blo se agolpaba en derredor de ese tablado, con-

fundidos alii electores y no electores, nacionales

y extrangeros. Si por casualidad no liabia mas
que un candidato, se presentaba este, se le aco-

jia con burras ruidosos, dirigía un discuiso, el

slieriflf lo proponía para diputado por el dis-tri-

to; la multitud levantaba los brazos y quedaba
elegido* Si habia dos o mas competidores, la es-

cena variaba y era mas animada. Las aclamacio-

nes de los unos y los gruñidos de burla de l(>s

otros saludaban la aparición de los personajes que

deseaban representar al pueblo, y el que tenia

mas pulmones era el que lograba regularmente

hacerse oir y dominar la tempestad. Los que ca-

recían de voz, se contentaban con dictar sus dis-

cursos á los taquígrafos y se consolaban con la

idea de que el pueblo los leería en los diarios.

Se consultaba á la reunión respecto a los dife-

rentes candidatos sucesivamente, y el pueblo ha-

cia conocer su opinión, levantando las manos o

no moviéndolas, al oir el nombre de cada can-

didato. El sheriíf calculaba en favor de quien se

había levantado mayor número de manos 3' de-

claraba á ese sujeto o sujetos representantes de
distrito electoral. Los circunstantes saludábanla

--J i
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decisión con aplausos ó con i'echifla. Los pillos,

(jiie no faltaban en reuniones de e«a clase, se

(iistribuian unos cuantos mojicones y las cosas no
pasaban á mas.

Pero esa elección no era siempre definitiva.

El candidato contrario ó cualjuiera de sus amigos
tenia el recurso de reclamar lo que llaman poVs,

6 sea el registro de los votos de los electores, y
ose acto no era ya una reunión tumultuaria, sino

una elección fornril. En é\ se examinaba cuidado-

samente si los votantes tenian las calidades que
exijia la ley, y se recibian los votos de una ma-
nera regular. Én 1872 decretó el Parlamento que
todas las elecciones se hagan por medio de cédu-

las secretas y esta medida puso termino á todos

a 'pi ellos abusos.

Elegido un diputado, va de hecho, sin que na-

die lo llame ni le aprueben las credencialef| á to-

mar su puesto en el Parlamento, haciéndose acom-
])añar regularmente de otro representante notable

de su partido, que le sirve digamos de padrino y
lo presenta a la cámara. Si nadie reclama contra

la elección de aquel miembro, queda instalado y
funciona como los demás; pero si hay alguno que
se levanta y dice que en la elección hubo cohe-

cho {hrihenj) 6 -alguna otra ilegalidad, el Parla-

mento manda seguir una averiguación, que puede
dar por resultado que declaren nula la elección y
lancen al intruso.

En la cámara no se admiten discursos escri-

tos. El que quiere hablar se pone en pié, se quita

el sombrero y discurre desde su asiento, sin pedir

la palabra. Si se levantan varios al mismo tiempo,

el presidente {speaker) decide quien es el que ha
de hablar. Esa falta de aparato contribuye á que
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los discursos no sean muy declamatorios como lo

son regularmente en las asambleas domle hay tri-

buna y donde se observan otras formalidades. Un
diputado ingles raras veces se elev^a á la grandi-

locuencia: los discursos son sobrios de imíígenes

j abundantes de razones, de argumentos, de he-

chos y de cifras, cuando el asunto lo requiere.

Cualí^uiera puede abstenerse de votar en un asun-

to en que no se juzgue competente, y esto está

también admitido y se practica en las asambleas
francesas y en las de otros países de Europa.

La cámara de los loi-es se componía en la se-

sión de 1873, de 479 miembros, de los cuales 26

eran lores espirituales, como llaman á los arzobis-

pos y obispos. La cámara de los comunes consta-

ba de 658 miembros, re{)resentantes de los conda-

dos, ciudades, barrios y ti-es universidades que
tienen ^erecho á elegir representantes. Por una
curiosa ficción legal, se supone que las sesiones

del Parlamento son secretas, aunque las galerías

estén llenas de gente. Cuando alguno de los ho-

norables quiere hacer salir al público, se levanta

y dice que está viendo en aquel recinto una per-

sona que no es de la cámara. Entonces el pre-

sidente manda que salga aquel intruso, se deso-

cupan las galerías y la cámara entra en verdadera
sesión secreta.

El poder ejecutivo reside nominalmente en el

rey, y de hecho en un cuerpo de diez á quince y
hasta diez y ocho minísti'os, entre los cuales se dis-

tribuyen los diversos ramos de la administración.

Esos funcionarios prestan juramento desaconse-
jar al rey, hasta donde se los permita su astucia

d habilidad (cunning) y su discreción," y lo mas
curioso es que tales funcionarios carecen de lo que
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pudiera llamarse existencia legal. No los lia eren-

do lev aliruna, sus nombies no se anuncian oíi-

cialmente, ni se llevan actas de sus resoluciones.

Y sin embargo, ellos son los verdaderos gobernan-

tes de un gian reino.

Su entrada al poder y su conservación en oí

dependen mas de la mayoría del Parlamento, que
de la voluntad del soberano quej los eWg(^. El par-

tido conservador y el liberal obtienen alternativa-

mente la dirección de los negocios, según los cam-
bios de la opinión pública, de la cual se inspiran

os represerttantes de la nación. Un número relati-

vamente oorto de hombres políticos de uno y otro

partido es el llamado á ocupar esos puestos impor-

tantes. Viendo una lista de los que han desempe-
ñado el cargo de primer ministro desde que go-

bierna la actual dinastía, es decir, en un jeriodo

de 161 años, encuentro que no llegan á cincuenta.

¿Cuántos son los que han ocupado igual posición,

en el mismo espacio de tiempo, en Francia ó en

España?
Seria necesario ser ciego para no ver que la

organización aristocrática y feudal de la Inglaterra

va modificandosegradualmente. La ley de reforma

de 1872, el desestahlecindento de la Iglesia protes-

tante de Irlanda y otros actos del último ministe-

rio de Mr. Gladstone mostraron una decidida ten-

dencia á ir cambiando algunas de las antiguas ins-

tituciones del pais. Porque á la verdad, no todo

es perfecto en esa sabia combinación que ha da-

do á la Inglaterra siglos de paz y de prosperidad.

Ni son solamente los wigs y los cartistas los que re-

claman contra ciertos abusos. Nadie ha descrito

tal vez con mas energía los sufrimientos de la

clase obrera," que el actual primer ministro, gQÍQ
ToMoin. 85
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del p irti.lo toiy, Mr. Dlsraeli, en su interesante

novela Sfjhil.

Li dotación de la reina es de nn millón j no-

vecientos veinticinco mil pesos anuales; lo que vie-

ne á ser como las dos terceras partes únicamente
de la lista civil del rey de Italia. El verdadero
sueldo de la reina e.^ de 300 mil pesos; pues el

resto de la suma hasta nn mill(m y novecientos

mi), lo distribuye la tesorería en gastos de la casa

real, pensiones, gratificaciones y jubilaciones" de
antiguos sirvientes y cierta cantidad para limos-

nas. Las dotaciones cíe los hijos de la reina y otros

miembros de la familia real ascienden á 610 mil

pesos anuales; pero el heredero de la corona, prín-

cipe de Gales, tiene sobre su dotación y la de la

])rincesa, las cuantiosas rentas del ducado de Corn-

wall, que produjeron en el año 1872 algo mas de
441 mil pesos.

Dada esa breve noticia de los rasgos genera-

les del gobierno del Reino Unido, corresponde de-

cir alguna cosa de los edificios donde trabajan 6

residen las personas que forman el gobierno.

Mi compañero y yo fiíimos un sábado por la

mañana á ver el palacio del Parlamento, siendo a-

(juel el único dia de la semana en qíie se admite á

los extrangeros, provistos de un permiso expedido
j)or el gran Chambelán. El edificio es muy vasto,

como que se cuentan en él mas de 500 piezas,

once patios y habitaciones para los empleados prin-

cipales del Parlamento. Comenzado á construir

en 1837, en el sitio que ocupaba otro palacio que
se habia quemado tres años antes, aun no está ter-

minado y se han gastado ya en la obra mas de
diez y seis millones de pesos. Es un edificio gótico,

cuya fachada principal mide cerca de 200 varas



—275—
(le kirgo. con multitud de ventanas adornadas con

escudos de armas, esculturas 3^^ arabescos y con ni-

ehos que ocupan estatuas de los soberanos del

reino, desde Guillermo el Conquistador hasta la

reina Victoria. En el ángulo setentrional se eleva

la torre del reloj, con un gran cuadrante todo do-

rado, que marca los dias, meses, aiios y ciclos y
cuya cam[)ana se dice . es la mas grande que hay
en Inglaterra. En la fachada meridional se levanta

una enorme torre cuadrada, la mas grande (|ue hay
en el mundo, que ha ido construyéndose muy len-

tamente, á fin de que el piso, que no era muy so-

lido, se vaya afirmando y no se hunda bajo aquel

peso extraordinario.

En el pórtico de honor, por el cual pasa la

reina cuando va en gran ceremonia á ab/ir el Par-

lamento, hay leones colosales con el estandarte na-

cional. Arriba se ven los tres patronos del Reino

Unido: San Jorge de Inglaterra, San Andrés de

Escocia y San Patricio de Irlanda, y en la cima una

estatua de la reina Victoria.

Entramos por la escalera principal y pasando

por el que llaman pórtico normando, nos encontra-

mos en la galería real, que se adornará con frescos

que representarán escenas de la historia de Ingla-

terra. Hay ya dos muy notables: la entrevista de

Wellington y de Blucher en el campo de batalla

de Waterloo y la muerte de Nelson. Me detuve á

contemplar aquella representación de uno de los

sucesos mas interesantes de los tiempos modernos.

Figura el gran fresco el puente del navio la Victo-

ria, en el cual el ilustre marino recibic) la muerte,

el 21 de Octubre de 1805, una hora después que

habia comenzado la célebre batalla de Trafalgar.

Nelson está vestido con el «Tande uniforme de su
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condecorado. El pintor tuvo la bnena idea de es-

cribir sobre la cubierta, al lado del héroe mori-

bundo, la concisa y elocuente orden del dia qne
liabia comunicado á la escuadra antes de la batalla:

La Iag¡at'¿rra espera que cada hombre liará su deber.

El sabia que no debia hablar de gloria, de honores

ni de recompensas. Recordar a cada uno su deber,

era cuanto se necesitaba hablando á ingleses. El

mismo estaba dominado por ese sentimiento. Sus
liltimas palabras fueron: Ae cumplido mi deber.

La galeria real conduce a la sala del príncipe,

que está decorada con escudos de armas, bajos

relieves y arabescos, todo de gran magnificencia.

Una estatua de la reina, en medio de otras dos

que representan á la Justicia y á la Clemencia, a-

dornan también esa sala, en la que se ven, ademas,

29 retratos de personages y bajos relieves de
bronce que figuran díte-entes escenas históricas.

En una de ellas se ve á la reina Isabel armando
caballero al famoso Francisco Drake, que después

de haber andado pirateando por nuestras costas

del sur en los años 1577 á 1580, tomó servicio en

la marina real y se hizo célebre por algunas empre-
sas heroicas.

Entrando en la cámara de los pares por una
de las dos puertas que están á los lados de la es-

tatua de la reina, nos sorprendió aquella sala, á la

cual el oro y los colores dan un aspecto esplén-

dido. La luz penetra por doce grandes ventanas,

en cuyas vidrieras están pintados retratos de re-

yes y reinas de Liglaterra. En el fondo está el

saco de lana en que se sienta el Lord Canciller

que preside la cámara y que se conserva para que

la nación no olvide que se ha engrandecido por
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el comercio y i)or la industria. El trono de la rei-

na está cubierto por un dosel de madera de forma
o-(5tica, y tras él hay algunos frescos notables, en-

tre ellos el que re[)resenta á un heredero de la co-

rona enviado á la cárcel por haber desobedecido

la orden de un simple juez; interesante ejemplo de
igualdad ante la ley, que recuerda con orgullo la

nación raas aristocrática de Europa. Los bancos

de los pares están colocados en semicírculo en
derredor del asiento del Lord Canciller. Estatuas

j pinturas alegóricas completan el adorno de la sala.

—¿Y cuántos son, pregunta Juan Chapín, los

pares que se juntan en esta hermosa sala?

—Son 479. le contesté.

Mi compañero estuvo pensativo durante un
rato, y luego me dijo:

—Pequeño me parece el semicírculo de las

bancas, para que puedan caber alli cómodamente
novecientas cincuenta y ocho personas.

—479, le repliqué, te he dicho que son los

pares.

—Pues por lo mismo, repuso él; 479 pares,

son 958 en toda tierra de cacao. ¿Un par de ár-

ganas, no son dos árganas?

—Un par de Inglaterra, le contesté riéndome,

es una persona investida de cierta dignidad, que
le da derecho á formar parte de la cámara alta del

Parlamento nacional.

—Yaya con Dios, dijo Juan; quiere decir

que en esta tierra hay pares qu son nones y
no llegan á tres.

Yimos después la sala de los ''pasos perdi-

dos," tan lujosamente decorada como las demás
de aquella parte del edificio. Llaman la atención

las puertas de bronce, el pavimento, que es un
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trabajo muy delicado de mosaico de mármoles y
de porcelana 'y cuatro candelabros de bronce do-

rado, que tienen mas de cinco varas de alto.

—Cojiera yo, dijo Cliapin, dos de estos si-

quiera para regalarlos a la catedral de mi tier-

ra y que los pusieran en el presbiterio para los

maitines del Corpus.

De aquella sala pasamos al comedor, á la can-

tina, á los salones de la biolioteca y al vestua-

rio de los lores.

—Vea Ud., me dijo mi compañero muy ad-

mirado, como los tales pares tienea aquí su can-

tina y su comedor. Quiere decir que entre dis-

curso y discurso vienen á cenar ó por lo medios

á echar sus buenos tragos.

—Así debe de ser, le contesté. Como las

sesiones suelen ser largas, sus señorías no tienen

necesidad de salir en busca de algo que comer

y que beber, pues lo tienen todo á la mano.

—Y bueno que será también, dijo Juan. Si

yo fuera par de aquí, le aseguro á Ud. que no

faltarla á las sesiones y cenarla todas las noches,

no como un par, sino como dos pares, que en

mi cuenta vienen á ser cuatro.

Atravesamos un corredor en que se ven ocl/O

grandes frescos que representan pasages históri-

cos y entramos en una sala octógona que lla-

man vestíbulo central, adornada con estatuas de

reyes y reinas de Inglaterra. Siguen dos salas

de descanso: la inferior y la superior, en la que

ha}" ocho frescos que representan pasages de las

obras de los grandes poetas ingleses.

—Ves aqui, dije á mi compañero, señalán-

dole aquellas hermosas pinturas, la muerte de

Lara, Cornelia desheredada por el rey Lear, la
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prueba de Griselda, Sataiiiís derribado por Itu-

riel la muerte de Marmion, una personificación

del Túmesis ....

—¿Y dígame Ud., patrón, interrumpió Cha-
])in, ese señor Lara, el señor Marmion, el señor

Tturiel y los demás que cstíin aquí pintados eran
también pares de Inglaterra?

—Son, le repliqué, personages de poemas de
Byron, de Mil ton, de Shakespeare y de oti'os gran-

des poetas de este pais.

—¿Y que pito tocan, dijo Juan, en la Cámara
de los pares?

—A la verdad, le contesté, no creo que to-

(pien pito de ninguna clase. Los poemas de don-
de se ha tomado el asunto de estas pinturas son
obras clásicas que honran á la nación, y el tra-

bajo artístico que reproduce al fresco aquellos

pasages, es de gran mérito. Esto es cuanto yo
puedo decirte sobre el particular. Que hubiera
sido mas lógico elegir otros argumentos para es-

tos cuadros, no. te lo negaré; pero una vez que
se eligieron estos y que la pintura es buena, na-
da mas tengo que decir, y si te parece pasare*-

mos ya á la sala de los comunes, pues va sien-

do tarde.

—¿A la sala de los comunes? preguntó Juan,
con aire de alarma. Ahi si que no quisiera yo
ir. Yer el comedor y la cantina, pase; pero esa
otra pieza del palacio, que Ud. dice, no me pa^
rece. ¿Qué tan lujosa ha de ser que valga la pe-
na de ir á verla?

—Lujosa no será, le repliqué; al menos com-
parada con la de los pares; pero ¿cómo había-

mos de salir de aquí, sin ver el sitio famoso donde
se reúnen los 658 representantes del pueblo ingles?
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—Peor está que estaba, dijo Juan, si son

tantos los que van á esa sala. En fin, si Ud. se

empeña, vamos, con tal de que todo sea una en-

trada por salida y no nos detengamos mucho en

esa sala de los comunes, que por mas que Ud.
diga no puede ser muy agradable.

Entramos en un salón que mid^ unos 23 me-
tros de largo, por 14 de ancho y 13 de alto,

menos vistoso que la sala donde celebran los lo-

res sus sesiones. Mi compañero entró cubriéndo-

se las narices con el pañuelo, y comenzó á recor-

rer el salón como buscando alguna cosa. Se aga-

cho para ver bajo la silla del presidente y bajo

las bancas de los diputados y después de una mi-

nuciosa inspección, dijo:

—Es la primera sala de comunes que veo

de esta forma. El diablo que entienda á estos in-

gleses, que ni las cosas mas sencillas las han de

hacer como toda la gente.

Comprendí al fin^ el quí pro qtío y poniéndo-

me tan serio como me fué posible, dije á mi com-

pañero:

—Se llama en Inglaterra cámara de los co-

munes al cuerpo político que representa el común,

ó la generalidad del pueblo; y por extensión

se dá el mismo nombre á la sala (Jonde esos di-

putados celebran sus sesiones.

—Pues yo no tengo la culpa, replicó Juan,

de que empleen palabras de doble sentido. Al

oir que üd. me hablaba de la sala de los comu-

Ties, me figuré que seria como las únicas que yo

conozco. ¿Qué obligación tengo de saber que los

ingleses le dan el mismo nombre á lo que nosotros

llamamos asamblea?'

Conocí que no faltaba razón á mi compañero
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y puse termino á la discusión, suh sUentlo. como
dicen en la cúmara donde á la sazón me holl<i])ii,

cuando rechazan un proyecto de ley.

—Aquí tienes, dije á Juan, señalándole una
banca colocada á la derecha del sitio ()ue ocu-

pa el presidente, el escaño de los ministros; y
aquel que está en frente es el de los giiías de ki

oposición.

— Pues vea Ud., respondió él, la ocasión es-

tá que ni mandada hacer para que hagamos lo

que no ha hecho ninguno de nuestros paisanos.

Supongíimos que yo soy el primer ministro; me pon-

go mi sombrero y me siento aquí. Ud. es el ge-

fe de la oposición; se pone el suyo y se sien-

ta en frente de mí. Démosle un chelin al cice-

rone para que nos presida y entablemos la pe-

lea: que el tendrá cuidado de tocarnos la cam-
panilla cuando nos acaloremos.

Diciendo así, Juan Chapin se sentó sin ce-

remonia en el sitio que hablan ocupado Lord
Palmerston, Sir Robert Peel, Lord Jhon Russell,

Mr. Disraeli y donde pocas semanas antes estaba

sentado Mr. Gladstone. La profanación era tan

audaz y tan escandalosa, que me dejo aturdido

y no me permitió pronunciar una sola palabra. Me
parecía que alguno de aquellos grandes hombres
de Estado iba á presentarse de un momento á o-

tro, para, arrojarnos, indignado, de aquel recin-

to donde resonara stfvoz autorizada y elocuente

y desde el cual ellos decidieron alguna vez de
Ja suerte de las naciones. Pero no fué ninguno
de aquellos ilustres repilblicos el que apareció

para lanzar á mi compañero del usurpado asiento.

.

Palmerston, Peel y Eussell no sacudieron la pe-

sada losa del sepulcro, y por lo que hace á Dis-
ToMO ni. 36
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raeli y Glalstone, tampoco acudieron, ponqué pro-

bableinerito tenían á aquella liora algo mejor que
hacer. Quedó, pues, al cuicado del guardián de la

cámara que nos acompañaba el corregir la falta,

y lo hizo muy á la inglesa, dirigiendo á mi com-
])anero una sola palabra: shoching^ (espantoso,

jiorrible. chocante) y mostrándole la puerta con

un moviviento lleno de dignidad. Chapin aban-

donó á su pesar el puesto de primer ministro,

({ue habla ocupado por espacio de unos 35 se-

gundos, y salló murmurando entre dientes:

—jEmbustero! Como si le fuera yo i quitar

un pedazo á su banco viejo.

CxiPITüLO XXIV.

Espectáculos piibiicos: Teatros, Exhibición de Ma-
daiiie Tussaud.—Chapin encuentra un hombre que
era nianequi y un nianequi que era hombre.—

Visita al Museo Británico.

Hay en Londres como treinta y cinco teatros,

entre grandes y pequeños. Los principales son:

el de Su Majestad, construido en el sitio que ocu-

paron antes otros dos que destruyó el fuego com-

pletamente. El actual data de 1869 y aun no es-

tá|enteramente concluido. Contendrá 172 palcos,

algunos de los cuales se han vendido ya por mas
de cuarenta mil pesos. Está destinado á ópera

italiana.

El de Covent-Garden, también de ópera ita-

liana, fué construido en 1858, en el sitio que

ocupaba otro que destruyó igualmente un incen-

dio. La fachada es monumental, y la parte
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interior corresponde á la magniíieeueia del exte-

rior. No hay idea del lujo de los grandíís pal-

cos. La arana que pende en medio de la sala

tiene 120 mil piezas de cristal. Es uno de los

mas grandes teatros de Europa, pues tiene capa-

cidad f)nra 3,500 -personas. De Abril á Setiem-

bre se da en Convent- (jrarclen la opera italiana.

y en la estación de invierno piezas de magia, pan-

tomimas V baile.
•/

El teatro de Drury-Lane y los de Ilaijmar^

Icet y de la Princesa son edificios mas pequeños
que los anteriores, destinados á la representación

de melodramas, piezas de magia, pantomimas y
comedias. í^l del Liceo se considera como uno de
los mas. elegantes y mas cómodos de Londres.
En la estación de verano compañías francesas

dan en ese local las piezas que están mas en vo-

ga en Paris.

Uno de los teatros mas curiosos es el de la

AlJiamhm, construido enteramente en estilo mo-
risco, con una gran cúpula y dos elegantes mi-

naretes á los lados. Hacia un año ó dos sola-

mente que figuraba entre los teatros cuando es-

tuvimos en él mi compañero y yo. Para dar idea

de la clase de concurrencia femenina que frecuenta

la Alhamha, bastará decir que se fuma en ese teatro.

Hay otros teatros grandes que frecuenta el

pueblo; salas de espectáculo que pueden contener
dos, tres mil y mas espectadores. Uno hay cons-

truido sobre una corriente de agua, que se intro-

duce en el escenario y se dan piezas navales.

Circos y otras salas de espectáculos variados
se ofrecen todas las noches á la curiosidad de los

habitantes de la gran metrópoli. Pero el que llama

principalmente la atención de los extrangeros, so-
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bre todo, es la exhibición de Madame Tiissaud. Mi
compatriota y yo fuimos ¿ visitarla. Entramos poco

después de las ocho de la noche, y sonaba ya la

música que hay siempre en la sala priDcipal desde

esa hora. El espectáculo era curiosísimo. El salón

estaba lleno de figuras de cera, hombres y muge-
i*es, de tamaño natural, representando personages

notables de diversos países y de varias épocas,

con sus fisonomias y sus trages, copiados con fideli-

dad. Y no es solamente un salón, es una serie de

v^-alones, llenos todos de figuras que forman grupos,

(> aisladas, y vestidas algunas de ellas, á lo que se

dice, con trages que pertenecieron realmente a los

sugetos que representan.

Aquello es una Babilonia. Reyes, reinas, gene-

rales, ministros, filósofos, diplomáticos, sabios, ar-

tistas, poetas, cortesanas, todo se encuentra allá,

formando el mas extraño y curioso conjunto que

pueda imaginarse. Nuestro siglo está representado

en aquel museo por todos sus personages mas no-

tables. Encontré á Dickens bastante parecido á sus

retratos; á Byron embozado en su capa, enano y
vulgar; á Pió IX y Yictor Manuel poco pare-

cidos á los originales. Uno de los grupos que atraían

ma} or número de curiosos era el que represen-

taba á Napoleón III muerto, tendido en su cama,

con uniforme militar y la placa de la Legión de

Honor, y la Emperatriz al lado del cadáver. Me
parecieron las figuras muy bien hechas y semejan-

tes íi los mejores retratos de los personages.

En la sala de los reyes llama particularmente

la atención un gran grupo que representa á la rei-

na Victoria, rodeada de la familia real y de mu-
chos personages de la corte, todos con sus unifor-

mes y distintivos. Ahi están también varios sobe-
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ranos de Inglaterra, Luis XIV, Mazarino &c. En
un recodo reconocí lí Voltaire, en trage como de

campo, hablando con una marquesa, cuya vegez se

revela al través del coloróte, de los lunares postizos

y de la tualeta recargada. La fisonomía del filósofo

cortesano expresa toda la malicia con que la natu-

raleza dotó al original. Espera uno oir de aquellos

Libios delgados que entreabre la sonrisa alguno de

aquellos dichos satíricos que han hecho fortuna en

el mundo, después de haber causado disgustos y
compromisos á su autor.

Hay dos salas ocupadas con objetos relativos

<í Napoleón I y á su familia. Ahi están el lecho de

campaña en que murió, sus dos coches que caye-

ron en poder de los ingleses en la batalla de Wa-
terloo, retratos, muebles que le pertenecieron etc.

No quisimos dejar de ver la sala que llaman
de los horrores, colección de figuras de todos' los

asesinos y criminales famosos, i la cual se ha a-

gregado los principales personages políticos de la

época del terror en Francia. Hay una guillotina

que algunos aseguran es la misma que sirvió para
la.ejecución de Luis XYI. Ahi está Marat asesina-

do por Carlota Corday y se ven también otras es-

cenas igualmente desagradables.

Mi compañero no quiso prolongar mucho la

visita á la sala de los horrores, diciéndome que iba

á soñar toda la noche hombres asesinados y cabezas

cortadas. Salimos, pues, de aquel sitio poco atrac-

tivo y volvimos á recorrer los salones, viendo lo

(}ue no habíamos podido inspeccionar antes.

Cansados ya, nos sentamos en una banca que
estaba en frente del grupo que representa á la rei-

na Victoria en medio de su corte, y mi compañero
acertó á colocarse al lado de un caballero de edad
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que estaba alii sentado, coa la vista fija en las fi-

guras, que parecía examinar con mucho interés.

Observando la fisonomía de su vecino. Chapín
concibió la idea de que aquel sugeto debia ser es-

pañol, j ademas hombre de carácter franco y comu-
nicativo. Con eso, se consideró autorizado á dirijir-

ie Ja palabra, j ú fin de entablar la conversación,

le dyo:
—¡Magnifico grupo! ¿no es verdad?

El interpelado, por toda respuesta, movió li-

geramente la cabeza, como conviniendo en la exac-

titud de la observación.

—Dispense U., caballero, dijo Juan; ¿no es U.
español?

Un movimiento de cabeza igual hizo entender

á mi compatriota que no se había equivocado.

—U. habrá visto la sala de los horrores; ¿no

le parece que solo á estos ingleses, que son tan ra-

ros, podía haber ocurrido divertir al público con

un espectáculo como ese?

Nuevo movimiento de cabeza del caballero.

—¡Que hombre este mas raro, me dijo Cha-
pín en voz baja. No sabe hacer mas que menear
la cabeza. Si me habré equivocado y será ingles, y
no entiende lo que le hablo.—¿Sj^eak spanishF, le dijo, para salir de la

duda; y contestó el sugeto con la misma panto-

mima.
—Dice que habla español; pero no contesta.

—¿Quiere U. hacerme el favor de decirme que
hora es?

Movimiento de cabeza igual á los anteriores.

Chapín comenzaba á enfadarse.

—¿Está U. burlándose de mi? dijo mi compa-
triota encolerizado; y como la respuesta. fué un me-
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neo de cabeza como de costumbre, Juan, sin saber

ya lo que hacia, lo agarríj i)or un brazo j le dijo:

—Pues vaya U. á burlarse de la. . .

.

En aqnel momento uno de los guardianes del

museo, que observaba la escena á dos pasos de

distancia, se acerco y dijo íÍ mi compañero:—Don ' t toivch the figures.

—¿Que dice este ingles? me preguntó mi com-
pañero, sin soltar el brazo de su vecino.

- Que no toques las figuras, le dije.

— Acabáramos ya, replicó Juan, soltando al

agarrado. ¿Para qué ponen aqui, pues, á ese mu-
ñeco sentado entre la gente y moviendo la cabeza

cuando uno le habla? A ver que hubiera sucedido

si se me acaba de subir la sangre á la cabeza v le

pego aqui, ó lo desafio en toda regla?

Lo primero hubiera sido peor, le contesté;

pues los herederos de Madame Tussaud, propieta-

rios hoy del establecimiento, te habrían pasado la

cuenta de daños y perjuicios causados á su autó-

mata. Gracias que solo lo agarrastes por el brazo.

—Y me pareció duro como si fuera de palo,

dijo Chapin; pero me figuré que asi serian los

brazos de todos los ingleses.

Cuando nos dirijiamos á la puerta, mi compa-
ñero se detuvo de repente delante de una figura

que le llamó sin duda la atención. Era un hombre
alto, vestido á la moda del dia, con el brazo de-

recho tendido hacia adelante y el izquierdo en la

cintura. Parecía fijar la vista en Juan Chapin, que,

como he dicho, contemplaba con atención aquel
manequi.

—Vea U., me dijo, que cosa tan bien hecha.

A este si que solo hablar le falta. ¿Y á que no sa-

be U. i quien representa esta figura?
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—No encuentro, le contesté; pero esa fisono-

mía no me es desconocida.

—Y mucho que conoció üd. al sujeto, repli-

co Juan; es nuestro amigo D. Pelajo Alonso de
la Quijada, aquel español con quien me batí en
Paris hace como dos años. A la cuenta se vol-

vió á su tierra; y como allá se sube pronto, ha-

brá llegado á ser un grande hombre desde que
no lo vemos. Quien sabe si será general, minis-

tro, ó qué: pero estando aquí su eíígie hecha en
cera, él debe ser algo grande.

Vi con mas atención la figura y me pare-

ció que si no era el mismísimo I)on Pelayo Alon-
so, yo no era tampoco el hijo de mi madre. El fi-

gurón continuaba inmóvil, con el brazo extendi-

do y la mirada fija. Pero de repente un mo-
vimiento de pestañas que le advertí, me hizo caer

de mi burro, como suele decirse.

—Bien nos la ha pegado nuestro amigo, di-

je á Juan; es él en carne y hueso. Ya lo vi

pestañear.

—Esas no conmigo, respondió mi compañero,
que estaba escarmentado con el chasco anterior.

Bien puede este muñeco pestañear cuanto quiera,

que no seré yo el bobo que lo crea un hombre.
¿Acaso el otro no movia la cabeza? ¿Que extra-

ño es que este menee los ojos?

Diciendo así, Chapín Volvió la espalda y se

adelantó á la puerta. Yo tuve que seguirlo, pa-

ra no perderlo de vista; y cuando había dado
cuatro pasos, volví la cabeza y vi al descendien-

te de D. Quijote que se retorcía de la risa, y
me saludaba con afecto.

Era él; pero Juan Chapín, que había toma-

do á un manequi por un hombre, no quiso creer
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por nada de este inundo que después había to-

niado íí Jiu hombre por un mane(iui.

Sin tienii)0 i-ai'a visitar los numerosos museos
de Londres, tenia que liniitarine á lo mas digno de
atención; a nquello que un vingero no puede dejar

de ver. Propuse, pues, á mi compailero que Fucra-

mos uu (lia al Mu,-eo Bi'itáuico, estat)leciuiieuto

gríindioso. tan importante en su g-enero como ]o^

Jardines Zoológicos y una de las maravillas de
la moderna Roma. Fundado en el año 1753 por

disposición del Parlamento, apenas cuenta po-

co mas de uu siglo de existencia y rivaliza,

ya que no supere á los principales in úseos de
la Euro])a. Colecciones de particulares sirviei'ou

de base á su cieacion; donativos de los sobe-

ranos comenzaron á engrandecerlo, y las victo-

rias de los ingleses en el oriente, á principios

del pre-eute siglo, le [,)roporcionarorí esas anti-

güedades que hacen de él uno de los mas in-

teresantes del mundo. Fué necesario construir

un vasto edificio para alojar aquella inmensidad de
objetos, y apenas hace diez y ocho años que se

lia terminado. .

Una magnífica verja de hierro dorado dá
entrada al edificio, y después de atravesar el patio

principal, se llega aun vestíbulo decorado con tres

estatuas: la de Shakespeare, el poeta popular de
Inglaterra; la de Sir Joseplí Banks, sabio natu-

ralista y la de la señora Damer, artista distinguida.

Los salones que ocupa el Museo son cincuen-

ta y seis; y ya sea á causa de su magnitud, 6

por cualquier otro motivo, no se observa en su dis-

tribución el orden y el méftodo que se cuida de
guardar en otras partes en establecimientos de esa

clase. Los catálogos dividen las colecciones de la
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manera .sigiiiínitr: 19 Museo de esculturas y anti-

^uiiedades: snbdividido <n antigüe lades a>¡rias e-

gipeias, griegas, greco romanas, lycias, car(ag¡ne-as

y fenicias; 2? Colección d'^ vasos etrascos; 3? Ga-
binete de etnografía; 49 Museo zoológico; 59 Colec-

ción mineralógica y fósil; 6.° Gabinete de medallas

y monedas; 7.° GabinclL- de estampas; 8.^ Biblio-

teca nacional de impresos y manuscritos.

(Comenzarnos nuestra excursión por la Gale-

ría romana^ á la izquierda del vestíbulo, y vimos
diferentes sarcófagos,' mosaico^, bustos y estatuas

encontrados en la Gran Bretaña y (|ue datan del

tiempo en que el pais estuvo bajo el dominio de
liorna. Atravesamos tres ó cuatro salas donde se

ven esculturas greco-romanas, algunas de ellas muy
interesantes. Nos detuvimos un momento en la Ga-
lería-lycm, curiosa colección de antigüedades lle-

vadas del ^Asia menor en 1842 y 46 y que pro-

(•eden de las ruinas de Lycia. p]n medio de la ga-

leria hay un grupo de figuras, un león, una esfin-

ge y diez estatuas sentadas, á lasque se supone
ima antigüedad como de dos mil cuatrocientos años.

Son muestras curiosas de la primitiva escultura

griega y se advierte en ellas un carácter egipcio

bastante marcado. Pasamos después á un salón que
llaman del Mausoleo, donde vimos restos de aquel

famoso monumento que elev(5 la reina Artemisa á
la memoria de su marido el rey Mausolo, de don-

de ha venido que se llame mausoleos á los sepul-

cros mas 6 menos monumentales.
Destruida por los bárbaros, aquella maravilla

del arte griego, que mereció ser contada entre las

siete principales del mundo, se logró trasladar á In-

glaterra varios fragmentos de aquel.enorme sepul-

cro que dan idea de su magnificencia. Hay once tro-
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zos ele lili friso cul)iertos de bajos relieves que re-

preseutau el combate de los griegos con las ama-
zonas, V se ha loorrado rehacer las cbtátuas de

Maiisolo y de Artemisa. Se ven tumiiien fragmen-

tos de los caballos que tiraban un carro (pie

coronaba el monumento y otros trozos que ayu-

dan á íbrmar idea de aquella grandiosa construc-

ción, cuyas |)ro[orcio;ies y [)lan sen ya perfecta-

mente conocidas.

Tiendo aquellos restos de una de las mara-
villas del mundo, dije á mi compañero:

— Ves aqui, amigo Chapín, fragmentos muy
interesantes del mas grandioso sepulcro que se ha
levantado en el mundo: el que mandu construir

la reina Artemisa para conservar las cenizas de

8U marido. La base era un paralelúgramo de o9
metros de largo por 35 de ancho. Sobre el pedes-

tal habia dos frisos decorados con bajos relieves;

encima del segundo una columnata de once colum-

nas por lado, que sostenian una pirámide de 24
gradas, coronada por el carro de Mausolo. Gale-

rías subterráneas abiertas en derredor de la tnm-
l)a conducian á diferentes cámaras sepulcrales.

—No hay duda, dijo mi compañero, que esa

debe haber sido una gran máquina y que costaría

buenos* pesos. Y dígame U., patrón, ¿ese señor

Mausolo supo hacer bien su papel de consorte de
una reina constitucional, y merecic) por eso que le

erigieran ese monumento?
—Entiendo la alusión, le contesté, y veo que

cuando te conviene, no te faltan ni la memoria ni

la malicia. Artemisa no era reina constitucional;

pero amaba á su marido como la reina Victoria

al suyo; y si le dio la gana de emplear una parte

de los cuantiosos tesoros que le dejó Mausolo en
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constrüii' :h|IU'1 cclebi'e srpiijer'o, iqud tienes tu (jno

decir? ¿líiís de venir á r )cT!e los Írnosos di^spncs

de 2.227 anos que luní jias¿\do desde (fue a(|uellos

sníi,'etos desapaiecieroa del número de los vi-

vientes?

—Y.0 lio le estoy (imitando el pellejo al difnn-

.to, ni á la difunta, con testo Juan, solo qaeria sa-

ber si aquel príncipe liabia merecido el sepulcro

})or virtudes iguales á las que. según U. me dijo,

liieieron que se le levantara al príncipe Alberto
aquel tan hei'moso que vimos el otro dia. Pero si

íue por otro motivo y lo hizo (]uien podía hacerlo,

punto en boca y sigamos viendo el Museo, que es.

grande y si entablamos contumelia por cada cosa,

acabaremos de verlo el dia del juicio.

Pasamos á la sala del Parienon, que se consi-

dera como el santuario del Museo Británico, por

estar ahi reunidos los marmoles del mas hermo.-o

de los templos de la antigüedad, construido jx r

dos artistas ftimosos y cuyos bajos relieves y es-

tatuas fueron esculpidos por Fidias. Estaba en

Atenas, consagrado á Minerva y ,era todo él de

mármol pentélico. Elevado primitivamente en tiem-

po de Pisistrato y destruido por los persas, Peri-

cles. aquel ilustre protector de las artes, lo hizo

reconstruir aun majs hermoso de lo que antes era.

Lord Elgin, Embajador ingles en Constantinopla,

lile el que hizo la adquisición de aquellos suntuo-

sos, fragmentos y dotó á su pais con esas soberbias

muestras del arte griego. Por eso el salón del

Museo donde se conservan tan ricos tesoros lle-

va también el nombre de Elgin.

Los restos del Partenon que se ven en el

Museo Británico son frontones, frisos, fragmentos

de estatuas, columnas, capiteles &c. Los bajos re-
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]¡(»ves <le los fii-os, aunque mutilados en gran par-

te, dan idea del oenio del príncipe de la escul-

tuj-a. El asunto de esas composiciones está to-

mado de la historia antigua y semi-fabulosa de

la Grecia.

Xo nienos interesantes me parecieron las An-
tigikdades asiruu^ colección de bajos relieves des-

cubiertos por un inglés en 1849 y 50, en las

iiiinas del palacio de Sennaclierib, en Kouyunjik.

VA asunto de esos notables trabajos parece ser

lieclios históricos del pueblo asirio: batallas, si-

tios de ciudades, la construcción de un palacio &c.

Se ha creido descubrir entre los grupos de figu-

ras la del rey Nabucodonosor, por sus insignias

y porque va acompañado de un hombre (jue lo

cubre con un quitasol, de un espanta-moscas y
de músicos.

Después de haberlas visto, pasamos al de-

partamento de las Antigüedades egipcias, que es muy
extenso y está dividido en dos partes: salones

y cuartos. En los primeros están los objetos de

grandes dimensiones, y en el segundo los peque-

ños. Lo primero que nos llamo la atención fué

un trozo de una estatua colosal, que media cer-

ca de* siete varas de hombro á hombro.

—^Y quien era esta criatura?, me preguntó

mi co'mpañero, al ver aquel coloso.

—Representa, le contesta, á Ramsés II, uno
de los reyes de Egipto de la 19? dinastía, cé-

lebre guerrero y que se cree es el mismo que se

hizo famoso bajo el nombre de Sesostris. Ese
coloso tenia el peso enorme de 887 toneladas.

—No me admira mucho, replicó Juan, que
el señor Sesostris tuviera mas de seis varas de

hombro á hombro y que pesara todas esas tone-
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ladas que Ud. dice; pues he leido en la historia

muchos cuentos de gigantes de ese tamaño y mas;
pero lo que sí hubiera yo querido ver era el

caballo en que salia á la guerra, que debe ha-

ber sido grande como una montaña.

—Sesostris, dije yo. era sin duda un hom-
bre como todos. La vanidad ú la adulación ha-

cian representar á los uionarcas de aquellos pue-

blos bajo esas desmesuradas proporciones.

Ahi tienes, añadí, señalándole otia estatua

jigantesca, otro coloso que represepta á Amenofis
III, monarca egipcio de la 18'? dinastía, y gran
conquistador.

Está ahí la celebre piedra de Roseta, y me
detuve á contemplar aquel moinniiento cubierto

de inscripciones en las cuales -los sabioí? apenas

habian podido descifrar palabras sueltas, hasta qne
el ilustre Ghampollion, después de estudios y me-
ditaciones profundas, encontró la clave de los tres

diferectes caracteres en que está escrita.

—¿iQué es, me preguntó mi compañero, lo qiie

le llama u Ud. tanto la atención en los garabatos

que están grabados en esa piedra?

— Es, le contesté, que estos garabatos Iftm si-

do objeto de las meditaciones ele muchos sabios

y especialmente de uno que los estudió por espa-

cio de quince años, hasta que ayudado por su pers-

picacia y por su profundo conocimiento de las len-

guas antiguas, logró descifrar la inscripción y,
lo que es mas, estableció un sistema completo

para interpretarlas de otros monumentos egipcios.

—¿Y no cree Ud., me preguntó mi compa-

ñero, que ese señor pudo haber dedicado esos quin^

ce años á algana cosa mas provechosa que á la

interpretación de garabatos?
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—Como plantar un buen cafetal, le contes-

te: un ingenio de azúcar, o una siembra de ji-

(juilite. Pero eso no habría producido a la huma-
nidad sino unos cuantos quintales de café ó de

jizucar y algunos centenares de zurrones de añil so-

bre los que U03' se cosechan; mientras que los quin-

ce anos empleados por Champollion en el estudio de

la piedra de K<)seta, que tenemos á la vista, ha da-

do muchísima luz sobre la historia del antiguo

Egipto é inmortalizado el nombre del interprete.

—Entre gustos no hay disputas, dijo Juan
( 'hapin. Por mi parte le aseguro a Ud. que me-
jor me poniu á espulgar un gato, que despesta-

ñarme para averiguar lo que querrian decir todas

estas muzarañas.
Vimos desj)ues algunos sarcófagos antiguos,

estatuas y otros interesantes monumentos egip-

cios, entre ellas la célebre mesa de Ahydos, des-

cubierta en 1818 por Mr. Banks, y que conte-

nia los nombres de cincuenta y dos reyes de

Egipto.

Subimos íí los que llaman cuartos egipcios, don-

de, como he dicho, se conservan los objetos pe-

queños. En 102 alacenas de vidrios, hay una mul-

titud de reliquias del antiguo Egipto. Ademas de
muchas estatuas pequeñas de reyes y reinas, sa-

cerdotes y funcionarios, se ven en aquellos es-

caparates los animales que aquel antiguo y supers-

ticioso pueblo consideraba como sagrados: el buey
Apis, la esfinge, leones, gatos, caballos, gacelas,

hipopótamos, monos, chacaleá, cinocéfalos, cuadrú-
pedos con cabezas de víbora, ibis, halcones, bui-

tres, gansos, cocodrilos, serpientes, ranas, esca-

rabajos y escorpiones.

—Se necesita ser muy bárbaro, observd Cha-
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pin, para idoh triar en todas estas sabandijas, y
esto me da idea de (pie los tales egipcios de-

ben haber sido peores que los lacaiKlones ele

nuestra tierra.

—Todos esos animales que aquí ves, le eoii-

testé, eran símbolos de cosas favorables ó adver-

sas; y en tal concepto, por nn principio de jira-

titud ó de miedo, les tributaba culto aquel an-

tiguo pueblo.

Vimos también toda clase de utensilios de

menage, vasos para el vino, el aceite y la cera;

redomas para perfumes y pomadas; iuslrnmen-

tos de agricultura; arados, yugos, cuerdas, rue-

das y otros. En clase de armas, liabia arcos, ja-

velinas, liaclias, puñales, cascos etc. Útiles para

escribir y para pintar: tablas untadas de cera,

sellos, tinteros, estuches de plumas, paletas, ca-

jas de colores, pinceles de fibra de palma; ins-

trumentos de música: si.-tros (especie de pande-

retas), campanillas, címbalos, (timbales) flautas y
caramillos. De juguetes, vimos muñecas y pelo-

tas y liabia tamdien ajedreces y dados. Magní-

fica colección de momias, no. solo de hombres

y mugeres, sino de animale»: hasta de sei'pien-

tes. Adornos sepulcrales de marñl, jaspe y cor-

nelina; amuletos que se colocaban dentro de los

sepulcros; varios atahudes, entre ellos el del rey

que hizo construir una délas pirámides, con una

momia adentro que se supone ser la del mismo
soberano.

Por iiltimo vimos en aquellos cuaitos una cu-

liosa colección de objetos de vidrio egipcios }'

fenicios y de las fábricas emopeas hasta el si-

glo XVL
Pasamos en seguida á la sala de los vasos,
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(loiicle hay una abundaiití.s'nira y rica colección

(le ello?, proceden tes de la Ktruria, de la Gre-

cia y de la Italia. ronnada,/en gran paite, por

Sir AVilliain Temple. Pintnras curiosas y bien

conservadas adornan esos vasos.

Va\ la sala de los bronces so ven armaduras ro-

manas y etruseas y una coraza griega nniy no-

table. In Unidad de estatuas pefiueñas, de gran

incriío artístico y de valioso material algunas de

ellas, de dioses y diosas de la mitología griega

y romana.
Pasamos rápidamente por otras salas de an-

tigüedades bretonas, romanas, de l;i edad media

V célticas, con muestras curiosísimas de objetos

correspondientes á la edad de piedra, de bron-

ce y de hierro y llegamos á la sala etnográíí-

ca. una de las mas interesantes del Museo, y
.en la que hay multitud de objetos de todas hvs

épocas y de todos los países. Se ven ahi es-

quhnales y groelandeses forrados de pieles; mo-
delos de embarcaciones de las que usan cerca del po-

lo ártico; trineos, estatuas de divinidades de la lu-

dia; una multitud de baratijas chinas; la campa-
na de una pagoda de Ningpó; objetos proceden-

tes de la Nubia y de la Abisinia; de la Amé-
rica del Norte; de las Antillas y de nuestros

países, entre ellas varias antiguas momias pe-

ruanas.
- -Ahora, dije á mi compañero, vamos á ver

las Galerías Zoológicas^ donde ha}^ muestras de
toda clase de animales.

—¿Pues no fué eso lo que vimos ya, me con-

testo, el otro dia, en aquellos JardiiiáíS donde mon-
té en el elefante?

—Allá, le repliqué, vimos animales vivos: aqiii
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veremos aquellos mismos y otros mas; pero di-

secados.

—¡Qué afición á animales!, repuso Ohapin.

No solo los tienen en carne y hueso, sino tam-

bién muertos. Bueno es que los veamos; pero no
tan despacio como vimos los vivos, porque seria

cosa de nunca acabar.

—No haremos mas, le dije, que atravesar

los salones, deteniéndonos rinicamente en lo que
úie parezca mas digno de atención. Son tres ga-

lerías y cinco salones, y- si hubiéramos de exa-

minar objeto por objeto, ya tendriamos para al-

gunos años,

Hicimoslo así, admirando aquella serie de

animales colocados en alacenas cerradas con vi-

drios, en las cuales está representada la zoología

de todos los climas, desde las madre'poras y los

pólipos hasta los orangutanes. En la galería orien-

tal nos detuvimos á contemplar con asombro dos

ó tres especies del mas lindo de los pájaros, el

ave del paraíso, que nos hizo olvidar los faisa-

nes de los Jardines Zoológicos. Estaban ahi la

paradisea magnífica y la regina; la primera con

la espalda de color castaño y los costados de

un verde dorado con rcílejos azules, y la segun-

da gris en la parte de arriba, blanca abajo y
ceñida por un brillante cinturon dorado, y otra

especie en que se combinaban todos los colores

del iris y cuyas plumas finísimas se levantaban

formando el abanico mas vistoso, á manera del

que forma la cola del pavo real.

Otra sección interesantísima del Museo es

la Galería d^ minerales y fósiles. Yimos ahi toda

la serie vegetal y animal de las edades geológi-

cas, desde las piedras meteóricas hasta el liom-
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bre fósil. Aerolitos, vegetales petrificiidos y res-

tos de diferentes especies de animales antidiln-

vianos, entre ellos los de algunas especies que
han dejado de existir mucho tiempo hace, lia}'

no solamente rumiantes, carnívoros e insectívo-

ros fósiles, sino también pescados. Llaman la a-

tencion los esqueletos de un megaterio, de un
dinoterio y de un mastodonte que están en la 6.^

sala; animales de seis y siete varas de largo y
de una- altura proporcionada. P]n la o^ sala es-

tán h)s restos de un íguanodon que han hecho
suponer al animal completo una longitud como
de veinticinco varas. En la sala 6^ está el es-

queleto fósil de un hombre, encontrado en la

(luadalupe.

Después de haber admirado todas aquellas

maravillas de la fauna geológica, atravesamos dos
salas botánicas, donde habia colecciones de plan-

tas y semillas exóticas, secciones de troncos que
hacen ver la estructura interior de varios árbo-

les, muestras de muchas especies de maderas <tc.

—Ahora, dije á mi compañero, varaos á ins-

[)eccionar ligeramente la Biblioteca nacional, pro-

digiosa colección de libros impresos y manuscri-

tos, desde los primeros trabajos ejecutados por
Guttemberg, hasta las obras que se han publica-

do ayer. En poco mas de un siglo se ha reunido

ya mas de un millón de voliimenes, y todos los

dias se enriquece esta biblioteca, que no puede
uno imaginar lo que será con el tiempo. Solo 1í»s

libros y los manuscritos que están reunidos en la

primera sala, y cuyo número es de 20.240, costa-

ron 270,000 pesos. Figúrate lo que importará todo

el establecimiento.

Timos la Bihlia latina impresa en per^
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gamillo p >i- (Tuttemherg- y Fitsf, eu 1455, pri-

mer ensti yo formal del'nrto prod"<>'!oso que aca-

l>aba de inventar aípiel ilustre hijo de Maguncia;

el Salterio inifireso por Fiist y Scha^ffer en 1457;

las Fjibnlas de Eso|)o impresas en ^Lilan en 1580;

la primera ediciím de Homero, im|)resi en Flo-

rencia en 1488; un Virgilio pnblieado en Vene-
cia en 1501 y libros impresos en planchas, an-

tes de la invención de los caracteres movibles.

—¿Cual será, me pregunto Chapin. el libro

mas viejo que haya en Guatemala?
—Xo sabré decirtelo á punto lijo, le contes-

te; pero sospecho que en poder del que habla,

(como dicen los diputados) está uno qne si no es

(d mas antiguamente impreso de los qne existen

en nuestra tierra, habrá muy pocos de su edad.

Es la tradnccion castellana del Orlando de Arios-

to, por Urrea, cuya portada, adornada con ani-

males monstruosos y cariátidas, lleva la signien-

te leyenda;

Orlando Fruioso
Dirigido AL Principe Dox

Philipe nneftro Señor, tradní:ido eu Ro-
mance Caftellano por Don lero-

nymo de Vrrea
An fe añadich hreues moralidades arto necefsarias

(i la dedaratió de ¡os ccitos, y la tabla es muy mas
aumentada.

In YlRTVTE ET FORTVXA
A Lyon casa de Gvlielmo Rovillk.

1550.

Considero esa obra, impresa un siglo después

de la invención de la tipografía, como una cu-

riosidad bibliográñca; y si bien menos antigua
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(|ue estos l¡brv)s que se tienen aquí en tanto apre-

cio, y Dios sabe lo que hiibrán costado, [)ienso

qu'í el Muse) l^riíánico no desdeíiaria el libro

qne está alia en nuestra tierra.

Til colección de autugraíos (¡ue vimo- en la

])riniera suln, es muy int(Mcsante. Hay alii cartas

(le machos de los reyes y reinas de Iní>'laterra, de

sobeíano-; extrang«n*os, desdo Carlos V basta Na-
poleón; de <>:enei*ales desdi Turena hasta Welling-

ton. Hn caja separada están las de los principales .

personajes de la Reforma: Latero, Melancliton,

(\ilvino. Zwinglio. Erasmo, &c. y en otras las de

multitud de hombres célebres en las letras, las

ciencias y las artes. No puede uno dejar de ver con .

interés aquellos garabatos trazados por la mano
de Latero, que contribuyeron eficazmente á una

de las revoluciones mas trascendentales de los

tiempos modernos.

Rn la tercera sala hay una magnífica colec-

ción de dibujos y grabados escogidos, obras de los

mas grandes maesti'os. Están clasificados por orden

de siglos y de escuelas.

No hace muchos años el vasto edificio no era

ya suficiente para contener la multitud de libros

que se habian acumulado en la biblioteca. Esta

circunstancia hizo se concibiera el proyecto de

construir la mas hermosa y extensa sala de lectura

que existe en un establecimiento de esa clase. En
el año 1857 quedo concluida la nueva sala, á la

(píese trasladaron millares de libros y manuscri-

tos, aprovechándose el espacio que quedaba libre

en otros salones para acomodar nuevas obras.

Fuimos á ver, naturalmente, esa parte, la mas
hermosa tal vez de la biblioteca. No puede uno

ver sin asombro aquella vasta sala, toda cubierta
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por una enorme cúpula, de 32 metros de alto y
4;> de diámetro. (30 centímetros mas que la de

vSan Pedro de lioma.) Veinte ventanas de nueve
metros de alto y cuatro de ancho, abiertas en la

cúpula, dan i( la pieza toda la luz c|ue puede nece-

sitarse para la lectura. Por lo demás, la construc-

ción de esa sala y sobre todo la de la cúpula, ha-

cen ver como los ingleses saben aprovechar por

donde quiera los adelantos de la ciencia. Por la

forma de esa parte del edificio y por ciertos apa-

ratos de que está provista, ])rop(>rciona aire sano

V fresco y expele el viciado, manteniendo, ade-

mas, la sala á una temperatura igual, sean cuales

fueren los cambios de la temperatura exterior. La
construcción es casi toda de hierro, lo cual ha
permitido combinar la solidez y la elegancia con

la cconomia del terreno. La sala de lectura de la

biblioteca del Museo Británico, es casi de las

mismas dimensiones que la Rotunda de Roma: y
mientras en esta la superficie que cubren las ba-

ses de las columnas de sosten es de G95 metros,

en aquella no ocupan mas que un espacio que no

llega á 19 metros.

En medio del magnífico sulon hay un estrado

circular, donde ei-tá el bufete donde trabaja lí toda

hora el superintendente, que suministra á los lec-

tores todos los datos é informes tjue pueden nece-

sitar respecto a las obras que deseen leer. En der-

redor del estrado hay ^eis mesas grande-', con

mas de cuatrocientos volúmenes que comprenden
una [)arte del catalogo de aquella enorme bililio-

teca. El catálogo completo de los impresos sola-

mente, constado cerca de mil doscientos tomos, en

los que se intercalan .por medio de fajas movibles

los títulos de las obras nuevas. Se necesita que
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sea asi en una biblioteca que recibe todos los años

unos ciento cincuenta mil impresos.

Diez y nueve mesas largas irradian del cen-

tro á la circunferencia de la sala y estiín desti-

nadas á los lectores. En todo el contorno liay o-

tras diez y seis pequeñas, que ocupan los que
quieren consultar obras muy voluminosas. Hay dos

mesas para señoras. Las estanterías de la circun-

ferencia están ocup^adas con mas de 20.000 obras

de uso diario, como enciclopedias, diccionarios,

historias populares etc. Esa parte de la biblioteca

se llama Reference Ubranj y alii puede cualqniera

tomar los libros, sin necesidad de que se inscriba

su nombre. 300 personas pueden leer cómoda-
mente al mi>mo tiempo en aquella sala. En el año
1871 ascendió el niimero.de lectores á 105.100 ó

sea unos 361 por día, termino medio. Fué la cir-

culación de libros impresos de 1.290.714 y 21.282

manuscritos.

Tal es, en pocas palabras, el inmenso estable-

cimiento que se llama Museo ]3ritánico, que honra
;í la nación y al gobierno, que después de haber
invertido grandes sumas en su creación y desar-

rollo, destina anualmente 400 mil pesos para su

conservación y mejora. Las antigüedades que nos
familiarizan con algunos pueblos que desaparecie-

ron tiempo ha de la faz de la tierra; las galerías

zoológicas, las de los minerales y los fósiles que
líos inician en el conocí itiiento del reino animal

existente y extinguido; las bibliotecas, donde está

la historia de los progresos de la inteligencia hu-

mana, desde las tiempos anteriores á la invención

de la imprenta has.ta nuestros dia^, todo eso forma
un conjunto altamente interesante, abre un campo
vasto al estudio del sabio y es el medio mas cu-
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modo, fácil y barato de propagor los cor.ociniien-

tos, de ilnstror ins masns populnros. de elevar el

nivel de la ediiciicioii públicíi. iiii á rjuedcijeii siem-

pre'dirijir sius miras los encargados de dirijir las

sociedades liii manos.

CAPITULO XXV.

J^os anuncios y sus variedailes. - Auíiiicios íijos

portátiles y ambulantes. J^os sandwiclis. - Annii-
cios vehiculares. -Curiosa invención de un
sombrerero. -Los g^igantes cliinos. — Visita
á la Torre de Londres, llecuerdos his-

tóricos.—Museos de las armaduras.
Las joyas de la Corona y los an-

tojos de Juan Cliapin.

Una de las cosas que llamaban niíis la aten-

ción de Juan Chapín en nuestros paseos poi* las

calles de Londres, era la inagotable {)rornsion de

anuncios que cnbren las paredes de arriba abajo

lo que hacia decir á mi compañero que la ciudad

estaba forrada en papel como una chuleta. ;Y que
variedad de letras! ¡Qué abigarrado conjnnto de
colores! Ha}^ cartel de esos cuyos caracteres tie-

nen la altura de todo un piso y que pueden leerse

desde una larga distancia. En unos las letras son

desmesuradamente largas y delgadas; en oíros e-

normeniente anchas. Todas las formas típograíicas

figuran en esos anuncios, y como si la imprenta
no tuviera recursos suficientes para imponerse á la

distraída atención de los que van y vienen, la li-

tografia le presta su auxilio, y dibujos caprichosos
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<5 alusivos al objeto anunciado, aumentan el atrac-

tivo de aquellos rotii Iones. El anuncio lo abraza

lodo: desde la candidatura de un diputado que ae

compromete á hacer la felicidad de la nación, has-

ta las maravillas de alg-un famoso Médium que o-

frece un secreto infalible para encontrar tesoros

ocultos, ó para fijar el corazón de una muger.

Porque hay que observar otra rareza de aquel

pueblo. Siendo como es tan serio, tan positivo, tan

sobrio de palabras para lo demás de la vida, es el

mas exajerado. hiperbólico y charlatán en tratán-

dose de anunciar objetos en venta. El diccionario

no tiene epítetos suficientes para calificar la exce-

lencia y baratura de lo que cada cual ofre<.*e para

satisfacer las necesidades, verdaderas ó ficticias,

de la multitud, ávida de novedades.

Casi no hay edificio, público ó particular,

que no este, literalmente, cubierto de anuncios; y
es curioso ver en los que están construyendo ó en
reparación y que regularmente se encierran con
una línea de tablas, como se cubren estas de car-

telones en el espacio de unas pocas horas. Pero
hay siempre un arbitrio para evitar que le emba-
durnen c4, uno las paredes de su casa: la advertencia

Stich no hillsy (no peguen anuncios) escrita en gran-

des letras en cualquier edificio, basta para que sea

respetado.

Cuando los anuncios fijos no se consideraron

ya suficientes, 6 cuando faltó local donde pegarlos,

se discurrieron los portátiles; invención ingeniosa,

de origen ingles. Consistía en una tabla cuadrada,

en la cual se pegaba el anuncio y que se levan-

taba en alto por medio de un palo largo, en cuyo
extremo estaba fijo. Un individuo paseaba de la

noche á la mañana aquel estandarte por los bar-
ToMo in. 89
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ríos mas populosos, mediante un chelín diario. El

anuncio no estaba ya pegado en una pared, aguar-

dando (jue los transeúntes quisieran dirijirle. una
mirada. Iba á buscar á la gente, se abi'ia paso por
entre la multitud que inundaba las calles, y era

punto menos que imposible el no verlo. La inven-

ción era buena, y como tal, estaba destinada a pro-

pagarse y subsistir. Se ven, pues, todavia muchos
de esos anuncios portátiles en Londres.

Pero la idea debia perfeccionarse, y se dis-

currió el hombre-anuncio, que en Londres llaman
walking"sandio icJi (sandwich ambulante.) Siendo,

como observo Dickens, "un pedazo de carne hu-

mana entre dos tablas, 6 dos pedazos de cartón,'

la semejanza con un sandwich no podia ser mas
exacta. Los anuncios van pegados en las tablas,

r[ue apenas dejan libre al />ec?íi^o de carne los ojos

para ver por donde anda y los pies para moverse.

Se les ha comparado también con justicia a tortu-

gas dentro de su carapacho. Largas filas de irlan-

deses convertidos en sandwichs ambulantes, recor-

ren lentamente las calles de Londres; y el menos
curioso, ó el que vaya mas precisado, no deja de
echar al paso una mirada al carapacho y leer, si

no todo, una parte del aviso, completando la lec-

tura en otra ú otras de las tortugas que encuentra

un poco mas allá.

El sentimiento que aquellos hombres- tortugas

inspiraron., á mi compañero de viage, fué el de la

compasión, mezclado con algo de desprecio.

—El oficio de estos haraganes, me decia Cha-
pín, si que no lo haria yo ni que me dieran los

diezmos de Olancho. Mejor pedia limosna que po-

nerme en ridículo, encerrcindome entre esa<=! dos

labias, cubiertas de letrotas de imprenta. Fígu-
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rose U., patrón, lo que dirían de mí inis paisanos

si me vieran en semejante facha.

Cada raza, pensé yo al oir aquellas o>)serva-

ciones de mi compatriota, tiene su modo particu-

lar de comprender la dignidad liuinana. Para un

ingles apenas hay oficio despreciable; mientras que

el español y sus descendientes prefieren tender la

mano al que pasa, ó alguna otra cosa peor quiza,

á ocuparse en lo que consideran degradante.

Llegó el tiempo en qué los anuncios ambulan-

tes no alcanzaron ya á satisfacer á los especulado-

res ansiosos de propagar sus avisos, y hubo de

discurrirse un nuevo medio de llamar la atención

pública. Se inventaron, pues, los 'anuncios vehi-

culares/' íí los que áió principio un sombrerero de

Londres. Hizo montar sobre dos ruedas un enor-

me sombrero dentro del cual iba oculto el cochero

que manejaba un hermoso caballo que tiraba el

vehículo. En el sombrero iban escritos, en grandes

letras doradas, el nombre del sombrerero y el lugar

donde tenia su establecimiento. La idea fué acojidá

con entusiasmo y encontró multitud de imitado-

res. Carros de todas formas y colores atravesa-

ron las calles de la ciudad, anunciando todo lo a-

nunciable, y rivalizando en invenciones para lla-

mar la atención. La Oficina de amtncios metropoli-

tana hace pasear un coche cuyos cuatro costados

se alquilan á los que no pueden costear un car-

ruage, y que aprovechan ese medio barato de pu-

Vdicidad para hacer circular sus anuncios. Publica-

ciones periódicas importantes, como él Illüstrated

London _A^(¿6\s,' tienen coche propio que camina í

toda hora sin mas oficio que anunciar el periódico.

Lo mas notable en ese góuero se dice fué la

invención de un diario que no se publica ya y que
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se intitulaba la ''Campana de los ferroeorriles,'-

(Railwaij'BeU.) Era nn coche en forma de cam-
pana, acompañado por cincuenta hombres con el

mismo disfraz. Bajo el coche-campana iba una or-

questa de instrumentos extraños y ruidosos, que
hacian un estruendo infernal. Estaba toda cubier-

ta, lo mismo que los hombres-campan as, de anun-
cios del diario. En den-edor de la campana-coche
habia un caminito de hien-o circular, que recor-

ría constantemente una locomotiva. Se deja ver
lo que llamaria la atención de los curiosos un a-

parato semejante.

Cuenta un escritor que una vez vio en uno de
los principales barrios de Lcjudres un gran tumul-

to causado por dos chinos que atravesaban la ca-

lle subidos en zancos muy altos, vestidos con tú-

nicas mu}^ ricas, que les an^astraban por el suelo.

El uno cabria al otro con un quitasol. Los seguian

otros veinte que caminaban muy despacio y que
llevaban unos palos con tablas en los extremos,

en las- cuales iban pegados carteles enormes. Todo
aquello tenia por único objeto avisar al público

{|ue el negociante Fulano de Tal acababa de reci-

bir directamente de la China unas cajas de te de
excelente calidad.

Hay industriales en grande que no desdeñan.

]'ecurrir á ese charlatanismo para atraer marchan-
tes. Se cita, entre otras, una famosa casa de fabri-

cantes de pieles, vestidos, sombreros, paños, zapa-

tos, &c., que hacen pasear por las calles magnífi-

cos caballos con gualdrapas en las cuales va, en le-

tras bordadas con oro 3" plata, el nombre de líi

casa. Esos mismos negociantes distribuyen diaria-

mente en las estaciones de caminos de hierro y en

otros lugares públicos frecuentados, millares de
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folletos impresoí5, anunciando con los epítetos de

el gran hecho, la octava maravilla del mundo, el Lev la-

tan del comercio y otros igualmente pomposos, su

establecimiento industrial y mercantil.

Un dia propuse á mi compañero que fuéramos

á visitar la Torre de Londres; y habiéndome

preguntado que especie de torre era esa, si incli-

nada como la que habiamos visto en Pisa, o tan

bonita como la del Giotto en Florencia, le contes-

te (jue lo que se llamaba Torre de Londres era un
gran edificio, diferente de los que él mencionaba,

asi, por su destino como por su construcción.

—La torre de Pisa, le dije, y la de Santa

Maria de las Flores son grandes campanarios; la

Torre de Londres es la ciudadela de la capital;

contiene cuarteles, grandes depósitos de elementos

de guerra, un curioso museo de armas antiguas, y
ahi se conservan también las joyas de la Corona,

que, segnn dicen, son dignas de verse. Ademas, la

Torre es muy interesante por los recuerdos histó-

ricos que están unidos á ella.

—;Y cuánto se paga por entrar?, me preguntó

Juan; porque si ni á las iglesias se entra aqui de

valde, nuK-ho menos á las torres. Ya he observado

que i donde quiei'a que hemos ido, hemos tenido

(|ue soltar la mosca.
•—Se paga, le contesté, un real por ver el mu-

seo de las armas antiguas, y otro real por ver las

joyas de la Reina.

—Pues daremos nuestros dos reales cada uno,

dijo Chapin, y si por otro real me dejan plantarme

la corona siquiera un minuto, lo daré con mucho
gusto.

—Eso me parece algo mas difícil, repliqué yo;

y llamando un hansoni, nos acomodamos en él y
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DOS dirijimos í! la Torre.

Bajamos fren te a aquella vieja íortuleza de
Guilleniio el Conquistador; tomamos nuestros bi-

lletes en la oficina donde se despachan, y pasando
por un puente levadizo, nos tomamos la cindadela

de Lc>ndres, según dijo mi com panero de viage.

Siguiendo un callejón estrecho que serpentea

en derredor del castillo, encontramos la torre de
la campana, donde está la que sirve para dar la

alarma á la guarnición.

—En esa torre, dije á Chapín, estuvo presa,

durante mucho tiempo, la princesa Isabel, por or-

den de su hermana Maria, de quien se veiigó mas
tarde aquella muger implacable, aunque gran rei-

na, haciendo cortar la cabezíi á su hermana.
—Buen principio, dijo Chapin; y si de esa cía-

se son los demás recuerdos históricos de esta for-

taleza, casi casi estoy tentado de volverme al ho-

tel y no ver mas, aunque no conozca las alhajas

de la Reina.

—Poco mas, poco menos, le contesté, son

igualmente edificantes los recuerdos que guarda

esta vieja Torre de Londres;. pero seria pueril el

renunciar a verla, á causa de los horrores de que
fué testigo eíi tiempos tan apartados de nosotros.

Continuemos.
Siguiendo el callejón, pasamos delante de una

puerta, abierta en el muro exterior del edificio.

Tiene una ancha escalera, que bañaban en otro

tiempo las aguas del TámCvSis.

— Esta es, dije, Vd puerta de los traidores,

—Feo nombre, contestó Chapin. Eso debe a

-

ludir á algún otro recuerdo histórico por el estilo

del de la torre que acabamos de ver.

—Asi es, le contéstense le daba esa denomi-
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nación, porque por ella entraban á la fortaleza,

conducirlos en una barca desde Westniinster, los

acusados de alta traición. Ilustres persona«:es pasa-

ron por esa })u'erta, (pie si hablara, pudiera con-

tarnos historias (pje tal vez te harian derramar lá-

grimas.

— Pues mas vale que no hable, replicó Juan,

que yo no estoy ahora para oir la'stimas. Ifarto

tiene uno con sus propias penas, para ir á amar-
garse la vida con las de otros.

—Esa torre que ves, le dije, que se eleva

sombría en frente de la puerta de los traidores, es

la torre sangrienta, llamada asi, por haber sido tea-

tro de un horrendo crimen. Ahi fue donde el mal-

vado duque de Glocester hizo asesinar, por la ma-
no de un tal Tyrrel; á sus dos sobrinos, niños ino-

centes, el rey l^Muardo V y su hermano.

—Me acuerdo, dijo Chapín, del tal duque,

como sí lo estuviera viendo. Todo contrahecho,

jorobado y medio cojo, y con una cara mas bien

de chucán qué de asesino.

—La descripción que haces, le dije, conviene

con lo que se sabe de aquel extraño personage;

pero no comprendo lo que quieres dar á entender

al decir que te acuerdas de un individuo que dejó

de existir hace ya como cuatrocientos años.

—Todo puede ser, replicó Juan; pero U. y yo
lo hemos visto en Nueva York, muy bien vestido

y haciendo algunas de sus pillerías.

—Ahora caigo en la cuenta, conteste riéndo-

me. Recuerdas al gran actor Booth en el papel de
Ricardo II I, ó sea el duque de (xlocester. Con ra-

zón no lo olvidas; pues creo que difícilmente pue-

de representarse con mas verdad un personage
histórico.
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Pasando delante de la torre ck Walcefield, 6 de

los archivos, subimos por una anelia escalera de
piedra al campo de parada, que ocupa el medio
de la muralla. En frente están los cuarteles, cons-

trucción moderna, y á la derecha se eleva un enor-

me edificio cuadrangular, que llaman \'¿í torre blanca.

Pegada á una de sus paredes, hay otra fábrica

moderna, donde está el museo de las armaduras.

Todo el piso bajo está ocupado con la sala de los

ginetesj en la que vimos una magnífica colección de
figuras de reyes y caballeros con las armaduras
que pertenecieron á muchos personages histó-

ricos. Están todos montados en caballos cubier-

tos de hierro como los ginetes. Hay armaduras
que datan desde el año 1450 hasta el 1G85 y al-

gunas de ellas pesan, según se dice, mas de cuatro

arrobas.

—¿No le parece á U., me decia Chapín, vien-

do aquellas pesadas armaduras, que debe haber

sido cosa peliaguda el ir á la guerra en aquellos

tiempos, cargando mas de un quintal de fierro so-

bre el cuerpo? Figúrese U. al pobre del señor rey

Enrique A^III, llevando á cuestas esa enorme ar-

madura que tenemos delante, y dígame si eso solo

no bastaba para rendir al mas guapo. ¿Y luego

para correr cuando los derrotaban? Yo me he ha-

llado en tres fuegos, y en dos me tocó salir huyen-

do; y le aseguro á U. que hasta la camisa me pe-

saba. ¿Que hubiera yo hecho, enceri'ado en una de

esas máquinas de hierro? ¡Ojalá que no les ocurra

de repente volver á usar esa clase de uniformes;

pues si á mi me obligaran á salir á campaña con

esa vestimenta, seria menester que me llevaran á

la batalla entre cuatro.

Mientras mi compañero discurria de aquella
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manera sobre el equipo mil ¡lar de los siglos me-
dios, yo examinaba las armas que se erapleabatt*

on .las dilereutes épocas que personificaba cada^

Gabaileio y que estaban colocadas en la pared

de eo frente, ' u

.
i Después de haber visto aquellas curiosaí=í

muestras de ' armas antiguas inglesas/ propuse á

Clíapin subiéramos al otro, piso, donde veriamofe^

otra interesante colección de armas orientales, ^
—Lo que yo quisiera, sobre todo, contestd^

Juan, es que vayamos donde están las joyas de ht«

reina, y ver si, jjor cuanto vos^ me dejan ponerme*

la corona siquiera cinco minutos.

—Tiempo tenemos, le repliqué yo, y aun l^a^**

cosas dignas de verse, que visitaremos antes de^

llegar á la pieza donde están las alhajas. o

Subimos á ver las armas chinas, japonesas, \ú^

dias, raalesas, javanesas, &c., algunas de ellas tra-^

bajadas con arte admirable. Se conservan también?

en esa sala armas que pertenecieron al duque de'

Wellington y á otros célebres generales.

Esa sala comunica con otra pieza pequeña qul^

llaman de la reina Isabel, donde se ve un retrato^

que representa á aquélla orgullosa príncesa, á OííNl

bailo y vestida de brocado recamado de oro.' Bflf

esa misma sala se conserva el tajo de madera que
;servia para las ejecuciones capitales, en el cual

se. descubren aun señales de manchas de sangre y
cortaduras originadas por los hachazos. Ni aquel

odioso instrumento ni los que servían })ara dai*

tortura á los prisioneros^ y que también se ven
alii, son objetos que merezcan un examen muy de-

tenido. Después de haberlos visto al paso- y dado
una ojeada al estrecho y oscuro calabozo donde ,

encerraron á Walter Raleigh, por orden de T?a-

ToMO IIL . 40



—314—
bel, pasamos á ver la capilla de San Juan, mues-
tra, curiosa de la arquitectura normanda. Vimos
después las antiguas salas del consejo y de los

banquetes, convertidas hoy en depcjsito de armas,

y que contienen 60.000 fusiles de nuevo modelo.
Vimos también la capilla de San Pedro, don-

de fueron sepultadas Ana Bolena, Catalina Ho-
ward, Juana Grey y otras ilustres víctimas y cer-

ca de esa capilla se nos mostró el sitio donde se

erigía el cadalso para los reos á quienes habria si-

do peligroso ejecutar en presencia de la multitud.

También se nos hicieron ver los restos de la

torre Boimjer, donde murid de una manera muy
extraña un duque de Clarence, hermano de Eduar-
do IV. Condenado á muerte, se le permitía elegir

el género de suplicio que mas le acomodara, y
tuvo el raro capricho de pedir que lo ahogaran en
un tonel de vino de malvasia, lo que le fué o-

torgado.

—Se deja ver, dijo Chapin, á quien referí

el hecho, de que pié cojeaba el señor duque.

Gentes conozco yo que morirían bebiendo como
aquel ingles, si los pusieran á excoger la clase de
muerte que mas les gustara.

Atravesamos la plaza de armas y nos detu-

vimos al pié de la torre de Wakefiekl El guardián

que nos había acompañado en la excursión y cuyo
trage extraño me habia olvidado de describir, se

detuvo. Vestia una blusa de paño negro, adorna-

da de cordones encarnados, llevando sobre el po-

cho las armas de inglaterra y las inicíales V. R.

(Victoria Regina.) Un sombrero redondo de ter-

ciopelo negro, adornado también con cintas, com-
pletaba el extraño trage de aquel guardián de la

Torre. Tiré del cordón de una campanilla- se a-
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brió la puerta y subimos ana escalera que nos

condujo á la pieza donde se custodian las joyas de
la Comua.

La persona encargada de custodiar y hacer ver

d los viageros las reales alhajas era una rauger de

alguna edad, que recibió sin decir palabra el che-

lín que le di al entrar. Las joyas están colocadas

en un aparato circular que forma una graderia,

todo cubierto de terciopelo carniesi. Está rodea-

do por una doble vidriera y por una fuerte reja

de hierro.

—Vea U. que jaula!, dijo raí compatriota.

Creo que no habrá en el mundo pájaros mejor
guardados.

—Como que valen quince millones de pesos,

le contesta

—¡Quince millones!, replicó Juan; ¿y con to-

do ese caudal carga la reina cuando se pone majal

—Esas joyas, repuse yo, se usan únicamente^

en las grandes ceremonias oficiales; pero 3. M. no
lleva mas que la corona, el cetro, el globo y algu-

na otra de las ricas alhajas que estamos viendo.

La nueva corona imperial fue hecha expresa-

mente para la reina Victoria. Las curvas son de
plata, guarnecidas de terciopelo carmesí y cuaja-

das de diamantes. En la parte delantera tiene un
rubí en forma de corazón, que se dice perteneció

al príncipe Negro, hijo de Eduardo III, y llamado
como queda dicho á causa del color de su arma-
dura. En !a cruz que remata la corona hay un
magnífico zaíiro. La corona pesa libra y cuarto y
vale quinientos sesenta mil pesos.

— ¡Niñeria!, dijo Chapin; mas de medio millón

de duros. Dígale U. á esa vieja que nos abrid la

puerta y que está ahi echándonos esas miradas de
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basilisco, como si futiíamos á sacarnos las joyas
con los ojo?, que si «obre la jaula y me permite po-
nerme uii instante la corona esa del medio millón

Y pico, le doy tres chelines.

—No digas disparates, le contesté. ¿Crees tu

qoe por darte gusto, y por ganar seis reales va á
exponerse esta buena muger á perder su empleo

y quien sabe á cuanto mas?
—Pero aqui estamos solos, replico mi com-^

pañero; undie lo sabrd, y si es poco tres chelines,

ofrézcale U. hasta seis. Mas de doce reales no doy.

Sin hacer caso de las impertinencias de Jnait

Chapin, continué examinando las joyas. Había dos

cetros, él uno terminado por una cruz y el otro

por nna paloma, guarnecidos ambos con pedrerías

magníficas. Seguia la santa ampolleta, vaso de oro

f^uro antiquísimo, que tiene la forma de una águi-

la con las alas extendidas. Sirve para el aceite

con que se unge á los reyes en la ceremonia de
la consagración. Inmediato está un esplendido bra-

zalete, en CUYO centro brilla el famoso diamante
indio llamado KoJmiour, (Montaña de luz,) que
^reo es la primera piedra de su clase de las que
existen en el mundo. Pertenecía al rey de Lahore

y fué adquirido no hace muchos años, por el go-

bierno ingles.

—¡Qué diamantel, dijo Juan. Me lo pusiera

yo con todas mis ganas en un prendedor en la ca-

misa, un día de Corpus de Candelaria. Pero ya se

ve. añadid, si me lo veían á mí, dirían todos que
la Montaña de luz era un pedazo de asiento de

vaso, y nada mas.
Seguia un globo de oro, de quince céntimo-

tvos de diámetro, adornado de pedrerías, y junto

á él otro mas pequeño, llamado globo de la reina,
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no monos rico que el otro. Un cetro de martil ter-

ininado en una |)aloma de ónix blanco, heclio para

la esposa de Jacobo II y un salero de oro, con
dianiairtes y figuras grotescas.

—Me parece, dijo Cliapin, que la reina podía
poner erí su mesa la sal en un salero,mas bonito,

aunque no fuera tan lujoso.

—Ese salero, replique yo, no es para la mesa,
sino para la sal que sirve en la ceremonia deí

bautizo de los príncipes; y alii tienes mas allá la

fuente bautismal, que es de plata dorada y que
mide mas de vara y media de alto. El cetro de S.

Eduardo, que tiene como dos varas de largo; \d

antigua corona imperial, del tiempo de Ccírlos II:

la diadema de la reina, hecha para Ana Bolena;,

la vajilla del Sacramento y las espadas de justici^

espiritual y* temporal y la de misericordias (sin

punta) son' las demás alhajas que forman aquel

rico tesoro.

Después de haber visto con interés esas cu-

riosas joyas, salimos de la Torre; y como la visita

liabia sido larga y mi com panero tenia hambre,
me propuso entráramos á un restaurant (pie hay
al lado de la oficina donde despachan los billetes".

Acepte la indicación, y almorzamos con buen ape-

tito, sirviendo de salsa las observaciones de mí
conq:>anero sobre los diferentes objetos que habla-

mos visto en la Torre de Londres.
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CAPITULO XXVI.

Edificios públicos y establecimientos civiles.-
Guildliall.—Uiia firma de Shakespeare.—31aii-
sion-Hoiise.—£1 Banco de Inglaterra.—JLas
Bolsas. La Aduana. -Las casas de mo-
neda y de correos. -Imprenta del Ti-

mes. Industriales.

Uno de los edificios públicos mas notables de
Londres, es el de Guildhall, o Casa de Ayunta-
miento de la metro'poli. Ahí se reúnen en sesiones

el Lord-Corregidor, los aldermen y los sberiífs;

celebran sus juntas varias corporaciones; se cele-

bran las grandes fiestas de la ciudad y se verifican

las elecciones de miembros del parlamento y de
magistrados municipales. La sala principal de
Guildball, donde se verifican esos actos, ea enor-

me; midiendo mas de cincuenta varas de largo, por
unas veinte de ancho v otro tanto de alto. En uno
de los extremos de ese salón están las dos famo-
sas estatuas jigantescas, de madera hueca, que re-

presentan dos reyes sajones y u quienes el pueblo

ha dado los nombres de Gog y Magog. Esos jigan-

íones figuraban en otro tiempo en las i>rocesiones

del Lord-Corregidor.

En esa misma sala es donde tiene lugar el 9

de noviembre, el banquete con que el primer ma-
gistrado de la City obsequia á los ministros, fun-

cionarios principales del pais y cuerpo diplomá-
tico extrangero.

En otra de las salas del edificio hay un mur
seo, u mas bien los eleu^entos con que se ioanará
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un museo. Antiglledades romanas, esculturas en-

contradas en Nínive y objetos interesantes de e-

poca mas moderna figuran en esa colección. Ahí
se conserva con aprecio una ñrnia de Shakespeare,

puesta al pié de un contrato de compra de una
casa, celebrado el 10 de marzo de 1612.

—¿Cuánto darias tú por este documento?, pre-

gunte á mi compañero, después de haberle leido

aquella antigua escritura.

—Eso depende, contest(> Chapín, de lo que
sea la tal casa. El barrio en que está situada, es

uno de los buenos de Londres, si no vo}' errado;

pero falta ver <^omo anda la casa; pues del año
1612 á la fecha ha corrido tiempo.

—Es, le repliqué yo, que no te pregunto lo

que darias por la finca, sino solamente por el pa-

pel en que está escrito el contrato.

—Por ese papel amarillento y carcomido,

repuso Juan, no daría yo un penique; pues es se-

guro que ni un boticario ni un cohetero querrían

comprarlo, ni á trueque de maldiciones. ¿Para qué
puede servir eso?

—Pues sabe, le dije, que ese papel que tú no
comprarías por un penique, lo ha pagado la Ciu-

dad de Londres por setecientos veinticinco pesos

en una almoneda pública. Todo el mérito de esa

foja que te parece inútil está en esos rasgos casi

ininteligiblos que ves al pié del contrato y que
dicen Willkini Shakespeare. Has de saber, amigo
Chapín, que el valor real, es diferente del valor

estimativo de las cosas; y que la firma autógrafa

de un hombre de genio, de un gran poeta, que es

una de las glorias de la nación, se considera como
un objeto de gran valor.

' —Según eso, observcJ Chapín, cualquiera le
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hubiera dado á ese gran j)oeta muchos miles so-

bre su firma cuando vivía, pues/o que la repagan
ilespues de muerto.

—Esa es otra cosa, contestó yo, ( ncojiendome
de hombros ante aquel extraño argumento de mi;

companero. Yo no sé como andaría en la plaza el

crédito de Shakespeare, y si tal vez no habría

quien le diera sobre su firma, vivo, ni los setecien-

tos y: pico de pesos con que la pagan después de
mas de doscientos anos de muerto. De Shakespeare
se sabe (]ue, habiendo escrito para el teatro, qne
era en aquel tiempo y es hoy tal vez todavia el

género de literatura mas productivo, lleg() a hacer

una fortuna regular; pero ¡cuántos otros genios in-

mortales no encontraron, de seguro, quien les die-

ra sobre sus firmas ni la centésima parte de la

suma que paga ho}' por ellas la dirección de un
Museo, ó algún rico particular aficionado á anti-

güedades!
—Pues como yo no sé, replicc) Chapin. si el

día menos pensado resulto yo un gran genio para

la milicia, (aunque mis paisanos me tienen por ga-

llina,) ó para la poesía, (aunque liasta ahora no he
-acado un solo verso) ó para la música, (aunque
nunca he cantado mas que tonaditas de esquina.)

por lo que i^ons voy (\ echar unos cuantos,.miles

le firmas y cuando me muera las dejo por heren-

í*ia á mis descendientes. ;Quién quita (pie andando
el tiempo, se las paguen aunque no ^ea mas que

á peso cada unaf
' —Todo dependei'íí, le dije yo, de los méritos

que contraigas y de la fama <jue aí'orapaíle lu

nombre.
Dicho esto, salimos de Guildhall y nos diriji-

Hios á Mansion-ILmxe. residencia del .Lord-Corre-
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gidor. Las principales salas de esa srinluo.ca Jbabi-

tacion del primer magistrado de la ciudiul. son la

egipcia, que sirve de salón de baile y eslá ¿idorna-

da con muchas estatuas; el salón veneciano, el de
recepción y otros, que recorrimos lapidamente.

En frente de Mansion-House está el Banco de
Inglaterra, considerado como el mayor depósito de

capitales que existe en el mundo. Hs el pi'incipal

de los estalílecimieníos de crédito del pais. Su la-

cultad de enútir billetes es absoluta, lo (jue le da
el poder imiienso de hacer aumentar ó disminuir

el precio de las cosas. Sin embargo, el Banco usa

de ese derecho con suma prudencia y el niúximun
de las sumas que ha tenido en circulación, ha sido

de 54 millones de libras. Está encargado de la re-

caudación de todas ó casi todas las rentas del Es-

tado y de sus pagos, especialmente el de los enor-

mes intereses de la deuda pública. Por esas ope-

raciones, que originan grandes gastos y una res-

ponsabilidad considerable, el Banco recibe del go-

bierno la módica suma de 3 10 000. Se fundó con
un capital de 6 millones de pesos, que ha ido au-

mentando y hoy es de setenta y tres millones,

treinta y dos mil quinientos pesos.

El edificio es enorme; conteniendo muchas
oficinas, ocho grandes patios y las habitaciones de
los empleados, que son cerca de quinientos. Cons-
ta de un solo piso y de los sótanos, ó subterrá-

neos; fabricado todo á prueba de fuego. La sala

de pagos es muy grande, y sobre ella hay un re-

loj considerado como una obra maestra cíe mecá-
nica. Está construido de manera que señala la ho-
ra al mismo tiempo en diez y seis carátulas, colo-

cadas en diferentes partes del edificio. La comuni-
cación entre la máquina y las carátulas se verifica
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por medio de cordeles de cobre qu3 miden 215
metros.

Bajo la sala de pagos está el gran subterrá-

neo de las cajas de hierro, donde se depositan to-

dos los valores que los particulares confian al

Banco. En otros están amontonadas las barras de
oro y de plata; los billetes no emitidos aún y los

que ya no circulan y que se conservan durante
diez anos antes de quemarlos.

Antes del año 1820, en que se inventó un
nuevo sistema para la impresión de los billetes de
Banco, las falsificaciones eran frecuentes. En tres

íiños solamente habian presentado al Banco 87.410
billetes de una libra falsos; 1.953 de dos libras;

2.497 de cinco libras; 273 de diez libras y 68 de
veinte. En poco mas de diez y seis años fueron

condenados á muerte 657 individuos á quienes se

])rob(5 haber falsificado billetes del Banco. Con el

sistema empleado actualmente ni los mismos que
confeccionan los billetes podrian falsificarlos, por-

<¡ue no poseen la clave de las combinaciones de
ias contraseñas de los billetes que imprimen, y que
(conocen únicamente los directores y empleados
principales del Banco.

La mas curiosa tal vez de las máquinas que
se emplean en las diversas operaciones del esta-

blecimiento, es la de Cotton, que pesa 33 sobera-

nos (165 pesos) por minuto, y que por medio de
unos martillitos que mueve el vapor, arroja en

una caja las piezas que tienen el peso justo y en

otra las que han perdido la mas pequeña parte

de él.

Me refirieron allá que un individuo fué á ía

sala de pagos á cambiar cierto número de bille-

tes por oro. El empleado le entrego la cantidad,



—323—
;

y el interesado, queriendo asegurarse de la exacti-

tud del pago, contc), en la mi^ma sala, la suma
recibida. Encontrando que, por equivocación, se le

liabia pagado una libra mas de lo que importaban

8US billetes, fué á manifestarlo al cajero, y á de-

volver la moneda; pero por toda respuesta obtuvo

la siguiente: 'VEl Banco nunca se equivoca;'^ y sin

decir mas, el empleado siguió atendiendo á sus

ocupaciones.

En Londres hay varias Bolsas. La Real es un
suntuoso edificio moderno, (1844) que tuvo cerca

de un millón de pesos de costo. Alii tienen sus o-

licinas muchas compañías de seguros, la principal

de las cuales es la del Lloyd, centro de todas las

noticias marítimas y comerciales del mundo en-

tero. La Bolsa de íos fondos públicos, {Stock Ex-

change^), está destinada á la compra y venta de bo-

nos, tanto nacionales como de los demás f)aises.

La Bolsa de los carbones es uno de los edificios

mas lujosos de la metrópoli. La sala principal es

una elegante rotunda, cuyo piso está formado por

mas de cuarenta mil trozos de encino, figurando

una brújula y en el centro las armas de Inglater-

ra. Para formarse una idea de la importancia del

carbón, como artículo de tráfico en Inglaterra,

bastará saber que importó en 1872 mas de ciento

sesenta y dos millones y medio de í)esos. El valor

del carbón exportado fué de mas de cuarenta y
nueve millones, y el resto se consumió en el pai>.

La Aduana es un gran edificio, sin ornamen-
tación, ci[ue cuenta 180 piezas, en las cuales tra-

bajan los seis ó setecientos empleados del estable-

cimiento y mil personas mas entre sirvientes y
peones. En el piso bajo está el que llaman hazar de

la reina, salones donde remata la adminiótraciou
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los objetos decomisados en los equipai^es o en las

personas mismas de los pasageros. Los artículos

principalesde importación son tabaco, azúcar, té, ca-
fé, vino, maderas, &c. que pagan derechos de adua-
na muy elevados. Las mercaderías que entran anual-
m'^nte en Londres y las que salen de aquella ciu-

dad, en su mayor parte para otros puntos del rei-

no, i-epresentan on valor de mas de seiscientos mi-
llones de duros.

La Casa de moneda es un edificio griego,

construido en 1811. Nada particular hay en ese
establecimiento, á no ser la perfección de las má-
(juinas, movidas todas por medio del vapor, que se
eaiplean en las diversas operaciones de la acuña-
ción de la moneda. Hace cincuenta años que es-

tán en servicio diario y todavía no ha habido ne-

cesidad de componerlas. Pueden acunar 50.000 li-

bras esterlinas (250.000 pesos) en 24 horas.

Londres no es precisamente lo que pudiera
llamarse una gran ciudad industríal; y en este

])unto no podría sostener la compvstencia con algu-

nas otras de las del reino. Sin embargo, la indus-

tria de tan enorme población no puede dejar de ser

importante, debiendo proveer a las necesidades
diarias de tan considerable número de habitantes.

Juan Chapín se quedó espantado cuando le dije

que había en Londres 25.000 lavanderas, 30.000
sastres y 40.000 zapateros, en números redondos.

Hay fábricas de todas clases y no hay objeto

útil ni artículo de lujo ([ue no se fabrique en a(jue-

lla ciudad. La industria de la seda ocupa mas de
7.000 obreros, y es enorme el numero de los te-

jedores, relojeros, joyeros, de los que se emplean
en la cuehiiieria y quinealleria, de los constructores

de coches, de los que trabajan pret)arar cueros.
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liaesos. lams, &e. Almndari los establecimientos

donde se fabrican máquinas de vapor, las refine-

rías de azúcar, destilaciones, las fábricas de ve-

las y corda2;e. los astilleros, donde se construyen

navios de tres y cuatro mil toneladas, las fábricas

de jabón, de productos químicos, &c.

—¿Cuántos fósforos, pregunté á mi compañe-
ro, te parece que se hacen en Londres anual-

mente?
—No ?é. me contesto; pero echando por co-

pas, digo que unos cien millones; pues con esa

cantidad tendrán de sobra los habitantes de la ciu-

dad y todavía les quedará una muy regular para
enviarla á vender fuera.

—Pues son, le repliqué, mil millones los que
se fabrican.

—¡Mil millones de fósforos! exclamó Chapín;
(ion eso hay para incendiar el mundo. Figúrese U.

que llama levantarían si los encendieran todos

Juntos!

No se formaría una idea completa de la indus-

tria de Londres, sin ver al menos alguna de las

grandes imprentas de la ciudad, de esas oficinas

donde se confeccionan los enormes diarios destina-

do ^ á satisfacer esa ansia de noticias que es uno de
los rasgos distintivos de los países civilizados en
la época en que nos ha tocado vivir. Me pareció

que viendo la oficina del Times, tendríamos bas-

tante para formar idea de lo que es la fábrica ma-
terial de uno de los primeros diarios del mundo.
Nos dirijimos, pues, á Printlng'Jwusc Square, j ha-

biendo obtenido fácilmente billetes de entrada,

pudimos recorrer ligeramente el gran estableci-

miento. Vimos los salones donde están las cajaá,

en los cuales había 116 impresores empleados en
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la formación del molde. Ese es el número de ca-

jistas ocupados lí toda hora del dia j de la noche.

Las prensas, movidas por vapor, consumen todos

los días mas de una tonelada de carbón y tienen

que comprar seis toneladas, ó 60 quintales mé-
tricos, de caracteres nuevos; pues los que sirven un
dia, no vuelven a emplearse, sino que pasan á la

fundición, tirado el diario. Hay una gran máquina
que tira 450.000 ejemplares diarios, imprimiendo

mil números del 7'imes cada cinco minutos. Un ro-

llo de papel de legua y cuarto de largo, se impri-

me en menos de 25 minutos, ejecutando la opera-

ción ocho hombres solamente: cuatro colocan el

papel y los otros cuatro reciben las fojas impre-

sas. El número total de personas empleadas en la

confección material del diario, es de mas de mil.

El Times pertenece á una compañía que se

fundó por acciones de mil libras (5.000 pesos) y
hace treinta años vallan ya mas de 12.000 libras,

tan productiva ha .^ido la empresa. No sé lo que
valdrán hoy; pero puede considerarse lo que ha-

brá venido á ser esa especulación, })uesto que el

gran diario de la City, á pesar de sus veleidades,

es siempre el mas popular del reino y uno de los

que alcanzan mayor circulación en el mundo.
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CAPITÜLOXXYir.

El alumbrado, el a^iia, los desagües y el servicio
de los boiiilieros en Londres. - Cemente-

rios. — Colecciones de objetos artísti-
cos, Museos y Exposiciones.

—¿Xunca te lia ocurrido, dije un dia á mi
compañero de viagv.». desde que estamos en esta

gran ciudad de Londres, tomar algunos datos a-

cerca de la luz que te alumbra por las noches, del

agua que bebes, de la dirección que toma la que
arrojas y del cuidado que se emplea para evitar

que te achicharre una noche alguno de los incen-

dios tan frecueptes en esta población?

— Como me Hamo Juan, señor, respondió

Chapín, que nunca me he calentado la cabeza para

averiguar esas cosas. Yo enciendo mi gas, bebo
mi agua, hago lo que se me ofrece en los puntos

destinados al efecto y duermo sin acordarme de
que hay fuego en el mundo. Como yo no soy ar-

queólogo, no me meto á averiguar lo que no me
va ni me viene; otros cuidan de eso; yo pago en
el hotel por tener luz, agua, &c. Que me den lo

que necesito y santos en paz.

—Pero es interesante, repliqué yo, saber cier-

tas cosas con las cuales estamos en contacto diario.

Asi, por ejemplo, no te estará de mas saber que
hace mas de cincuenta años que Londres goza el

beneficio del alumbrado de gas, y que hoy ascien-

de' al enorme número de diez mil millones de pies
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cúbicos el que se consume anualmente en esfa

gran ciudad. Miilon y medio de luces se enciende

todas las liOches en las calles, estableciniientí s

públicos y casas particulares, y no sin razón dijo

el otro dia el Shah de Persia, al ver esta esplén-

dida iluminación, que á Lcndres le faltaba el sol

de dia;. pero que en cambio lo tenia por la noche.

En fin, para que acabes de formar idea de la nuig-

nitud de ese establecimiento, te diré que la longi-

tud total de los caños por donde corre el gas cu

esta ciudad, es de mas de mil leguas.

Ahora si de la luz pasamos al agua, no te

admirará menos saber que la población consume
todos los dias cuatrocientos dos millones de litros,

lo que da 167 litros por cada habitante.

—¿Y cuánto es un litro?, me preguntó Chapin.

—Como una botella grande, le contesté.—¿Y dicen que cada habitante de Londres
consume 117 botellas de agua diariasl No lo creo,

ni jurado. Si fuera de vino, cerveza y coñac, to-

davía; pero de agua? Sobre qué hay muclios que
si les preguntan á qué sabe, no pueden dar razón.

—117 botellas, replique yo, es lo que, por

término medio, corresponde á cada habitante de

Londres, ingles ó no ingles, en la cantidad de a-

gua que entra diariamente á la ciudad. Eso no
quiere decir que cada pereona se la beba precisa-

mente, sino que 117 litros es la cantidad que to-

ca á cada persona, por término medio, para

que beba, se bañe, le laven la ropa, le hagan la

comida, &c. Si reflexionas en lo mucho que un in-

gles se lava y se baña, verás que no son demasia-

do 117 litros de agua. No sé quien dice que un
ingles pasa la mayor parte del dia metido dentro

de su tina: y aunque cí-ta expresión es un poco
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hiperbólica, no hay duda de que la afición al baño

es una de las muchas cosas en que los ingleses

modernos se parecen á los antiguos romanos.

Los aparatoa de filtración de los diversos

acueductos de Londres son obras mu}^ curiosas.

Consisten en grandes estanques de seis metros de

profundidad, cuyo fondo está formado de piedras

porosas, cubiertas de arena gruesa y de guijarros.

El agua se filtra al través de esas materias,

dejando ea ella todas sus impurezas y pasa por

un canal á otro enorme receptáculo. Una máqtiina

de vapor la levanta y la lleva á otro receptáculo,.

de donde baja por su propio peso á los grandes

conductos que la distribuyen en la población, á

donde llega libre de toda impureza.

No menos interesante que lo relativo al agua
potable, es lo que se refiere á los desagües de

Londres, vastas construcciones que algunos com-
paran á las de su clase en la antigua Roma. Mu-
chos de ellos son antiquísimos. Hasta el ario 1855
las inmundicias de la gran ciudad iban á dar al

Támesis, que recibia diariamente 400.000 metros
cúbicos de materias pútridas. Puede considerarse

que el rio venia á ser asi un peligroso foco de in-

fección para la ciudad. A fin de remediar tan gra-

ve mal, el Consejo metropolitano adoptó el pro-

yecto de un ingeniero que proponia construir gran-

des desagües colectores que recibirían las inmun-
dicias y las llevarian al mismo rio; pero á una dis-

tancia de cerca de nueve leguas de Londres. El
trabajo fu^ una obra jigantesca, que se comenzó
en 1859 y estaba terminada en su parte principal

en 1867. Hoy el rio atraviesa Ldiidres enteramen-
te limpio y lejos de la ciudad recibe diariamente
170.934 metros de materias impuras en un punto

Tomo IIL 42
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y 152.800 rn otro.—^¿Cuántos incendios, pregunté á mi compa-
ñero, te parece que habrá cada año en Londres?

—Como tres mil quinientos, contestó Juan.

—¿Y en qué dato fundas ese cálculo?

—En (jue en Nueva York, que no tiene la

torcera parte de población que Londres, pasan de
mil cien al año. Por esa cuenta, y siendo ingleses

unos y otros, les considero la misma propensión á

quemarse y supongo que los fuegos llegarán al

número que tengo dicho.

—Pues no son, repliqué yo, los incendios de
Londres, mas que unos 1.500 al año, lo que te

prueba que los padres no son tan combustibles

como los hijos. El servicio de las bombas está á

cargo de una asociación general, que se constituyo

en 1833, con las diversas compañias de las parr(>-

quias y de las sociedades de seguros, que hasta

entonces habían permanecido aisladas y sin una
dirección común, lo que hacia*casi ineficaz su ac-

ción. Hoy están perfectamente organizadas, bajo

la dirección de un Superintendente, que tiene iV

sus ordenes inmediatas un cuerpo de cien mecá-
nicos. Distribuidos en 27 estaciones en diversos

puntos de la ciudad, los bomberos están siempre

listos á acudir donde se les necesita, con sos má-
íjuinas é instrumentos. Ademas, liay un servicio

«le bombas flotantes, estacionado en el Támesis
de trecho en trecho, y esas acuden también con

presteza á cualquier punto donde estalla el fuego.

Los bomberos gastan uniforme gris oscuro con sus

números bordados de rojo y un fuerte casco de

cuero.

Hasta el año 1832 se hacían en Londres los

enterramientos en las iglesias parroquiales. De a-
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qnella época data el priiiier cementerio construido

í'uera ele la población, el de Kensal Green. Se pare-

ce al del Padre Lacliaise en París por sus alame-

das, arbustos y flores. Las catacumbas pueden con-

tener hasta diez mil cadáveres. La que llaman

Necrópolis de Landres^ está á oclio leguas de la

ciudad, al sudoeste, y todos los dias sale un tren

de Wéstminster-road, conduciendo los convoyes

fúnebres. A la cabeza del tren van los wagones de

los viageros }' atrás los carros con lofe atahudes.

El sitio destinado á los enterramientos es muy
vasto y se calcula que bastará á las necesida<les

de la metrópoli durante algunos siglos.

Hay todavía en Londres otros nuev^e ó diez

cementerios mas o menos importantes, y no podía

raenos en una población donde, como creo haber
dicho atrás, muyeren unas 1220 personas por se-

mana.
Londres no es una ciudad en la cual el cul-

tivo de las bellas artes haya adquirido la impor-
tancia que tuvo en la antigua Roma, con quien la

gran metrópoli del imperio británico tiene tantos

otros puntos de semejanza. Sus riquezas artísticas

están distantes de poder rivalizar con la que los

«iglos han ido acumulando en aquella y otras po-

blaciones de la Italia. Sin embargo, Londres posee
algunas galerias y Museos públicos y particulares

en los cuales lo selecto de los objetos compensa lo

relativamente corto de su número. Asi, la Galería
nacional, por ejemplo, que está en la plaza de
Trafalgar, consta solamente de once salas; pero
los cuadros que contienen, pertenecientes á las es-

cuelas italianas, antiguas y modernas, á la france-

sa, española, holandesa, flamenca é inglesa, son

casi todos obras maestras de los mas célebres pin-
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toros. Fundada hace apenas unos cincuenta años,

tiene ya grande importancia, y la rapidez con que
aumenta sus riquezas artísticas parece justificar la

opinión de un crítico trances que cree que den-
tro de algún tiempo será la primera del mundo.

Otro establecimiento muy importante, y de
creación reciente, es el Museo de Kensington. Su
objeto es, como dice Du Pays, hacer la educación

ariística del pueblo ingles, y principalmente de las

clases industriales. Sucedió que en la gran Expo-
sición universal de 1857, se hizo la observación

de que los productos ingleses, muy superiores á

los de los otros paises por ciertas cualidades, como
solidez, finura durabilidad, &c., eran notablemente
inferiores en cuanto á la gracia y al buen gusto.

La opinión pública denuncicí en voz muy alta ese

defecto, por medio de la prensa y reclamó con
energía que se pusieran los medios para remediar-

lo. El pueblo, que poseía en alto grado la educa-

ción política, la industrial y la mercantil, carecía

de la educación artística y erd necesario propor-

í-ionársela. Se establecieron en Londres y en las

otras grandes ciudades de la Inglaterra escuelas

de dibujo, y se abrió el Museo, al principio bajo

miserables tinglados provisionales, y después en

A editicio mas íormal, pero no suficiente aún, que
ocupa en Kensington. Dos cosas me parecen dig-

nas de llamar la atención en aquel hecho. La sin-

ceridad y la franqueza para advertir al pais uno
de sus defectos graves y el buen sentido práctico

con que se aprovecha la advertencia y se procede

desde luego á remediar el mal. No se juzga indig-

no de una ciudad como Londres el comenzar un
Museo importante bajo pobres barracas de tablas,

porque se comprende que lo que importa es dar
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principio á la obra y que la perfección vendrá
después.

Ha sido así efectivamente, y hoy el Museo de
Kensington es uno de los establecimientos mas im-

portantes de su clase en el mundo y de los mas
dignos de visitarse. Se divide en 13 secciones: Ar-

tes decorativas; Biblioteca de artes; Biblioteca de
educación; Galeria de cerámica; Galeria de pinto-

res ingleses; Galeria de los cartones de Rafael;

Museo de educación; Escuelas metropolitanas de
artes; Galería nacional de retratos; Galerias de la

guerra y del Almirantazgo; Museo de materiales

de construcción; Ramo de Bethnal Green; Ramo
de Geología práctica.

Para que se forme idea del aprecio que hace
el público de ese establecimiento, bastará saber

que en el año 1871 lo visitaron 939.329 personas,

y de Enero á Octubre de 1872, el número de visi-

tantes ascendió ya á 1.018,887. De esos solamente
124.191 pagaron una módica entrada, los miérco-

les, jueves y viernes, y los demás fueron admitidos

gratuitamente, los lunes, martes y sábados.

El Museo de artes decorativas contiene mas
de 30.000 objetos; notándose entre ellos muchas
copias exactas de estatuas y otras obras célebres y
algunos originales de gran mérito.

La Biblioteca de las artes consta de mas de
30.000 volúmenes, 10.000 dibujos, 23.000 graba-
dos y 36.000 fotografías. Esas colecciones tienen

por objeto suministrar todos ios datos que pueden
desearse respecto á los conocimientos artísticos.

Contiguos á la Biblioteca ha}^ unos claustros

que contienen multitud de objetos artísticos de di-

versas clases, épocas y procedencias, destinados á
servir de modelos y muchos de ellos á la disposi-
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tíion de las escuelas de las provincias.

Toda esa parte del Museo de Keusington ocu-

pa solamente el piso bajo. Subiendo al fa-iuiero, se

encuentra una galería de pinturas, que consta de

diez salas, que contienen rnuy interesantes colec-

ciones de cuadros de diferentes escuelas, la ma-
yor parte de ellas donativos que han hecho al es-

tablecimiento personas particulares.

Se pasa en seguida á la galería de los célebres

cartones de Eafael, que sirvieron de modelos ú las

tapicerias que se conservan en el Vaticano; vei*-

dadero tesoro artístico que posee el Musco. Xo
son simples diseños dibujados con carbón en papel,

sino pinturas al temple, que pudiera uno tomar por

verdaderos frescos. Comprados por Carlos I, fue-

ron colocados al principio en el palacio de Hamp-
ton Court, y en el año 1864 la reina los mandu
trasladar al Museo de Kensíngton. Son siete obras

maestras maravillosas, que según un crítico entu-

siasta, "mereceriau que hiciera viage á Inglaterra

para verlos un admirador sincero de lo bello, lo

grande y lo sublime, desde cualquier punto donde
residiera." Vi con mucho ínteres aquella obra ad-

mirable del inspirado artista, como también dife-

rentes copias de los frescos del mismo Rafael, que

se ven en el Vaticano y en el Louvre.

Se pasa después á una galería llamada de

Sheepshanks, del nombre de un sugeto que la donó

al Museo en el año 1857. Son 233 cuadros y 289

pinturas lí la aguada, distribuidos en tres salones;

obras casi todas de artistas ingleses, y que no se

encuentran tal vez en otra parte.

La galeria del Príncipe consorte contiene una

magnífica colección de objetos artísticos de la edad

medía, que el príncipe Alberto hizo formar para
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o] Museo. Hay multitud de objetos curiosísimos de

todas clases, distribuidos en mas de veinte es-

caparates.

Siguen las colecciones de objetos de vidrio,

entre los cuales hay muchas cariosas muestras de
vidrios de Yenecia, árabes, egipcios, romanos,

griegos, de Bohemia, de Francia y de Alemania.

La galería de- la cerámica contiene moy importan-

tes colecciones de objetos de barro, loza y porcela-

na, de diferentes épocas y países.

Des[)nes se pasa á nn salón destinado á con-

ferencias públicas sobre asuntos científtcos y ar-

tísticos, y al Museo de educación, que consta pro-

visoriamente de tres salones. Se ven allá muchos
millares de objetos relacionados con la pedagogía

y la enseñanza de las ciencias: libros de clase, di-

seños de aparatos químicos y físicos, cartas, teles-

copios, máquinas de fotografía, colecciones mine-

ralógicas, preparaciones anatómicas, papeles de
música, &c.

La Biblioteca de educación contiene mas de
20.000 volúmenes y una multitud de periódicos

que tratan de la instrucción elemental en todos los

paise3.

Pasando rápidamente por otras secciones de
aquel vasto establecimiento, como la galería de la

guerra, que contiene modelos de cañones, fusiles,

carabinas, placas de hierro, todo de última inven-

ción y curiosas vistas fotográficas de las experien-

cias hechas con esas armas; la galeria nacional de
los retratos, donde se están reuniendo, por dispo-

sición del parlamento, bustos y retratos de todas

las celebridades del pais, habiendo ya mas de 300,

distribuidos en nueve salas; la galeria del Almiran-
tazgo, donde se ven modelos de navios de todas
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clases, puede considerarse terminada la visita del
gran Museo.

Dependencia de este es el de Bethnal Green,

establecido en otro punto y de creación muy re-

ciente, pues se inauguro el 24 de Junio de 1872.

En cuatro meses fué visitado por 742.278 perso-

nas, de las cuales 62.805 pagaron un real a la en-

trada, los miércoles, jueves y viernes. Hay una
magnifica colección de pinturas á la aguada de ar-

tistas ingleses, una curiosísima colección de minia-

turas, un Museo económico, que comprende todos

los objetos de origen animal o vegetal aplicables á

la industria, desde los colores hasta las grasas;

desde la lana hasta los cabellos. Posee también
una rica galería de cuadros; colecciones de mue-
bles, de objetos de loza, de trabajos de platería,

&c. El Museo de Bethnal Green está en el centro

de los barrios mas pobres de Londres, á fin de dar

íacilidad á las clases obreras para estudiar los mo-
delos, lo cual no podrían hacer sin algún sacrificio

en el de South Kensington, que está situado en la

parte mas aristocrática y rica de la metrópoli. Ya
hemos visto por el gran número de personas que
lo visitaron en cuatro meses, como la clase obrera

sabe aprovechar esos medios de adelanto que le

proporciona un gobierno inteligente.

Otro Museo público notable es el de Sir John
Soane, quien consagro á formarlo la mayor parte

de su vida y una suma de 250.000 pesos. A su

muerte, lo legó á la nación, con una cantidad con-

siderable destinada á la conservación del estable-

cimiento. No es muy fácil ser admitido en ese Mu-
seo, motivo por el cual es relativamente muy li-

mitado el número de las personas que lo visitan

(unas 4.000 al año.)
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Anexo al Ministerio de las Indias hay un Mu-

seo que contiene millares de objetos procedentes

todos de la India Oriental y que ocupa ocho salas

pequeñas. Minerales, instrumentos de agricultura,

productos vegetales, materias textiles, armas, ob-

jetos de oro y plata, esculturas, tapices, instrumen-

tos de música, ídolos y otras cosas curiosas é in-

teresantes se ven en ese Museo, digno de ser visi-

tado, por cuanto proporciona la facilidad de estu-

diar las producciones de la naturaleza y del arte

en uno de los países mas antiguamente civilizados

de la tierra.

Otro Museo especial es el que llaman del

¿Servicio- Unido, exposición permanente de objetos

científicos y artísticos, destinada al estudio de los

militares y los marinos. La entrada á ese estable-

cimiento, como al Museo de las Indias, es entera-

mente gratuita. Varios objetos curiosos se conser-

van en el del Servicio-Unido, entre ellos la parte

del puente del navio Victoria donde estaba Nel-

son cuando recibió la hefida que le causó la muer-
te; el esqueleto del caballo que montaba Napo-
león" en la batalla de Marengo; un plano en relie-

Ve de la batalla de Waterloo; las reliquias de la

expedición de Franklin á los mares polares, <Src.

El Museo de los misioneros es otro estable-

cimiento público muj^ interesante; conteniendo
multitud de objetos curiosos remitidos por los mi-
sioneros ingleses de diferentes partes del mundo.
A los Museos públicos de Londres hay que agre-

gar las galerías particulares, que aunque no de un
acceso muy fácil, pueden visitarse algunos dias, ob-

teniendo billetes de entrada. Se consideran esas

colecciones como de las mas ricas del mundo; y
debe ser asi, va que los ingleses de cierta posición

Tomo TIL á3
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TÍO- economizan gasto ni a^fnerzo alguno en cual-

(juior pais donde se encuentran para adqnirir ob-

j''tos interesantes ó curiosos, relativos a las cien-

cias ó á las artes.

p]l pensamiento que presidid á la fundación

del Museo de Ke'nsington, inspircj también la idea

de establecer en Londres una Exposición interna-

cional anual, á fin de poner á las clases obreras en
aptitud de mejorar su gusto y de hacer su educa-

ción artística, por medio del estudio de las obras

extrangeras. Preside la Exposición una comisión

compuesta de todos los comisarios de las Exposi-

ciones internacionales de 1851 y 1862; habiendo

un jurado especial que califica las obras y decreta

ios premios. Todos los objetos se exponen por dr-

<len de clases y llevan tirjetones de diferentes

colores, según los paises de su procedencia. Hay
también Exposiciones anuales de bellas artes en

las numerosas asociaciones artísticas que existen

en Londres. En el año 1871 inauguro solemnemen-
te la reina una sala magnífica, la lioyal Alhert HaW,

destinada á reuniones de congresos científicos j
artísticos y á grandes conciertos populares. Pue-

de contener 5.800 espectadores y una orquesta de

mil instrumentistas. El órgano se considera como
el mas grande de los que se han construido en el

mundo. En todo el contorno de la parte superior

de ese inmenso salón corre una galería, destinada

á exposiciones de pinturas y otros objetos de arte^

y se sube á ella por medio de escaleras mecáni-

cas, cada una de las cuales eleva veinte personas

á la vez.
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CAPITULO XXVIII.

Ti'ilJUiiales. —Escuelas de Derecho.— Abogados. Es-
tudiantes de leyes.—Sociedades científicas.

Archivos del Estado.— Socidades artísticas.

Complicada y extraña es la organización de

los tribunales de justicia en Inglaterra. A la cabe-

za de la gerarquia judicial, está la Cámara de los

Loi'es, presidida por el Lord Canciller, (Ministro

de justicia) tribunal supremo del reino, al mismo
tiempo que cuerpo colegislador. Sus principales a-

tvibuciones como tribunal son el conocer en última

instancia de los negocios determinados por las

cortes de justicia eclesiásticas, del Almirantazgo y
de las colonias.

La Corte de Cancilleria, presidida también por

el Lord Canciller, es el tribunal que sigue en im-

portancia á la Cámara de los Lores, y tiene por

principal atribución el conocer en las cuestiones de

herencias y sucesiones. Los procedimientos son

tan largos y complicados en ese tribunal, que los

pleitos se eternizan y los gastos arruinan á los li-

tigantes. La demanda, redactada por un abogado

y firmada por un procurador, se presenta general-

mente impresa y está concebida en términos tan

cansados, tan llena de repeticiones y de frases téc-

nicas, que es necesario tener algún interés en el

asunto para apurar hasta el fin alguno de esos in-

digestos cuolibetos. Acompaña al documento una

especie de carta en nombre de la Reina, en que,
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después de saludar al demandado, lo cita j empla-
za para que comparezca ante su Corte de Cancille-

ría á contestar la demanda que le pone Fulano
de Tal.

La Corte del Banco de la Reina, la de Pleitos

comunes y la del Tablero^ {Exchequer court,) se de-

signan con el nombre de Cortes de leyes comunes.
Cada una de ellas se compone de cuatro magistra-

dos y nn presidente. El del Tribunal del Banco
de la Reina percibe un sueldo de cincuenta mil

pesos, y los de las otras cortes veinte y treinta mil.

Sus atribuciones son idénticas en materia civil;

pero solo la del Banco tiene competencia en asun-

tos criminales.

La Corte del Vice-Canciller es auxiliar de la

de la Cancillería.

La de la Mariscalia {MarsJialsea Court) se reú-

ne todos los viernes y conoce de los asuntos civi-

les promovidos dentro de cierto radio de la ciudad.

La Alta Corte del Almirantazgo conoce de los

delitos cometidos en alta mar 6 en el Tamesis, has-

ta el puente de Londres.

La Corte de bancarrotas se ocupa solamente
en asuntos relativos á quiebras, como lo indica su

nombre.

La de los deudores insolventes está encarga-

da de poner en libertad á los quebrados que, des-

pués de sufrir tres meses de prisión, abandonan
todos sus bienes en favor de sus acreedores.

Las Cortes de peticionéis, en número de once
ó doce, conocen de las demandas por cantidad que
no exceda de 25 pesos.

Los tribunales de policía deciden, en primera

instancia, en las acusaciones por infracción de lo»

reglamentos del ramo.



Los magistrados de todos esos tribunales asis-

ten á las audiencias vestidos con togas color de
escarlata, forradas de armiño, y cubiertas las ca-

bezas con grandes pelucas empolvadas y rizadas;

piidiendo ser motivo de nulidad de una sentencia

el haber sido pronunciada sin esa vestimenta. To-
davía á fines del siglo pasado, los magistrados lle-

vaban la peluca y la toga aun fuera del tribunal.

El jurado decide siempre sobre el hecho en
materia criminal; y en materia civil cuando lo so-

licitan ambas partes, que en ese caso deben pagar
una fuerte suma.

Leyendo en los periódicos las relaciones, que
publican regularmente in extenso, de todos los pro-

cesos algo notables, no puede uno dejar de admi-
rar la dignidad, el decoro y la elevación con que
los magistrados ingleses desempeñan sus funcio-

nes. No se ve nada que se parezca á ese espíritu

de hostilidad que tan comunmente despliegan con-

tra los acusados los jueces de muchos otros países,

recurriendo á toda clase de astucias para arran-

carles la confesión del delito ¿hacerlos caer en
contradicción. El principio riguroso de la ley in-

glesa que tiene á todo hombre por inocente, mien-
tras no se le prueba que es criminal, [prueba que
incumbe enteramente al acusador,] tiene una apli-

cación práctica y diaria en las cortes de justicia

de aquella nación. El prevenido no está obligado

jamás i acusarse á sí mismo, si no quiere hacerlo.

Puede cerrar los labios y negarse á declarar y
ningún magistrado se permitiría la menor tentativa

á arrancarle su secreto. Eñ la sentencia, el magis-

trado tiene que ceñirse á la letra de la le}^ siendo

desconocida la facultad de interpretación; no exa-

gera la fuerza de las pruebas contra el reo; mas



—342—
aún, expone sinceramente la parte débil de las que
se han aducido y pronuncia su fallo en frases cor-

tas y claras, sin declamaciones ui agravios al con-

denado.
Dicen, sin embargo, que ese sistema no ca-

rece de inconvenientes graves; que el estableci-

miento de la prueba plena es sumamente diticil;

que muchos criminales se quedan impunes y que,

en una palabra, el' individuo goza de mayor pro-

tección que la sociedad.

Pocas cosas habrá tan curiosas como el modo
con que se hace un abogado en Inglaterra. No hay
esos largos estudios teóricos con que se preparan

los estudiantes en otros paises. Algún tiempo de'

práctica en el estudio de un letrado, (un año es

suficiente;) un gasto considerable y la" asistencia

á cierto número de comidas, son las condiciones

indispensables para ejercer la profesión.

Existen desde el tiempo de Enrique VIII cua-

tro asociaciones de estudiantes de derecho que tie-

nen la extraña denominación de fondas de Corte

{Inns of Court.) Todo aquel que aspira í ser abo-

gado, tiene que incorporarse en alguna de ellas,

pagando de 150 á 200 pesos de entrada j suminis-

trando una fianza de 500 pesos de que concurrirá,

lurante ti^es años á treinta y seis comidáis, doce

cada año. Es obligación asistir en trage talar ne-

gro, y dan una botella de vino para cuatro estu-

diantes. Hay seis profesores; pero ni la asistencia

á las clases, ni los exámenes de fin de curso son

obligatorios. Lo esencial es haber asistido á las co-

midas y la práctica de un año en el bufete de un
abogado.

La principal de las cuatro sociedades, es la

del Templo, [antiguo estableeimiento de los Tem-
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plarios] subdividid.i en dos asociaciones, á que
pertenecen los estudiantes de leyes nms acomoda-
dos. Sus banquetes lian alcanzado mucha celebri*

dad, y en otro tiempo los estudiantes acostumbra-

ban nombrar cada ano un director de las fiestas

que tenia el extraño nombre de maestro de las or-

g i as, [mdster of reveis. ]

Ademas de las doce comidas obligatorias a-

nuales, los estudiantes pueden comer en las fondaá
de Corte siempre que quieran, pagando cuatro rea*

les. Los decanos presiden las comidas diarias; perp
hay dias 'solemnes en que los magistrados van á
^presidirlas. Los salones donde se verifican esas

fiestas, son magníficos y están decorados con re-

tratos de soberanos ingleses y escudos de armas
de los jurisconsultos céiebres que han sido miem^
bros de la asociación.

El Templo tiene jardines espléndidos, abiertos

al publico en ciertas épocas del año, una bibliote-

ca con mas de 30.000 volúmenes, y las rei)tas a-

nuales de las dos asociaciones en qne está subdivi-

dida ascienden á 61 mil 3- á 120.000 pesos.

Esa falta de estudios teóricos serios prepara-

torios á la profesión del abogado, se explica, en
mucha parte, por la naturaleza y el carácter de la

legislación inglesa. Conjunto informe de leyes [sta-

tufs'] j de precedentes, muchas veces contradicto-

rios, se necesita ir conociéndolos por medio de la

práctica, al principio en el bufete de un letrado y
después en los tribunales mismos. v fv «-i-rí

En estos es muy importante el papé! 5de'^ltñ

abogado; pues tío se limita, como sucede en Espa-
ña, en Francia y en otros paises, al de un defensor

mas d menos hábil y celoso de los derechos de su

cliente. El abogado ingles hace el oficio de juez de
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instrucción; acribilla á la parte contraria, a su de-

fensor y á los testigos á preguntas y repreguntas

muchas de ellas capciosas, dirijidas á hacer incur-

rir al preguntado en contradicción, ó arrancarle

confesiones que favorezcan á su cliente. El juez

presencia el debate, limitándose á hacer que se

guarde el orden y el decoro en la discusión, mode-
rando el celo de los abogados, si excede los justos

limites y no permitiendo los interrogatorios imper-

tinentes al asunto en cuestión. Hay en Ldndies
abogados y procuradores que ganan cien y cieiUo

veinte mil pesos anuales en el ejercicio de la pro-

fesión.

Entre las sociedades científicas de la Inglater-

ra la que ocupa el primer lugar es la Sociedad

Real de Londres, que corresponde ala Academia
de Ciencias de Paris. Fundada hace mucho tiempo

por unos cuantos sugetos instruidos que se reunían

para conversar sobre materias científicas, fué re-

conocida y constituida como Sociedad sabia, en el

año 1663. Desde entonces casi todos los hombres
grandes del pais han considerado como un honor

el pertenecer á tan importante asociación. Sus tra-

bajos constan en ciento cincuenta volúmenes que

lleva publicados, y en los cuales está la historia de

los progresos que han hecho las ciencias en Ingla-

terra en un periodo de mas de doscientos años.

Para ser elegido miembro de la Sociedad Real, se

necesita ser propuesto por seis miembros y admi-

tido en votación secreta. Se pagan cincuenta pesos

por el diploma y veinte anuales. El número de in-

dividuos de la sociedad es actualmente de cerca

de ochocientos. Posee un capital considerable y
distribuye anualmente medallas que los sabios tie-

nen en la mas alta estimación. Celebra una sesión
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cada semana.

La Sociedad Real de literatura data del aílo

1823, y al principio tuvo necesidad de una sub-

vención del gobierno para subsistir. Hoy se basta

á sí misma y por medio de suscriciones anuales

llena los fines de su instituto, que son la publica-

ción de obras literarias, la redacción de un diccio-

nario de la lengua, socorros á literatos pobres, ¿e.

El Instituto Real es otro cuerpo cientítico, cu-

yo objeto es popularizar la enseñanza, alentar las

invenciones y enseñar en cursos públicos y por

medio de expeiímentos la aplicación de la ciencia

á las necesidades comunes de la vida. Tiene anfi-

teatro para las lecciones, laboratorio de Química,

una biblioteca muy rica de obras en muchas len-

gua^, un museo, &c. Sabios ilustres, como Farada}^,

Owen, Davy y otros han dado lecciones en ese

Instituto y hecho en su laboratorio descubrimien-

tos de grande importancia. Los candidatos deben
ser propuestos por cuatro socios, y para ser admi-

tidos necesitan dos terceras partes de los votos.

Hay en Londres otras veintisiete ó veintio-

cho asociaciones científicas, ademas de las men-
cionadas, que se ocupan en la historia natural, la

geología, la geografía, la astronomía, la agricultu-

ra, la zoología, la arqueología, la medicina, la ci ru-

jia, la veterinaria, la lieráldica, las matemáticas, la

ingeniería civil y militar, &c. Apenas habrá ramo
del saber humano que no esté representado por

alguna corporación científica. Algunas de ellas son
muy importantes, como el Colegio de los médicos,

fundado por el célebre Harwey, que expuso en las

lecciones que díd en el establecimiento su famoso
descubrimiento sobre la circulación de la sangre.

El Colegio de los cirujanos, con un museo que
Tomo m. 44
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contiene mas de 23.000 preparaciones anatómicas

y lina nmltitud de objetos cariosos, entre ellos el

esqueleto de un jigante irlandés que murid á fines

del siglo pasado, de 22 anos de edad, y tenia cer-

ca de tres varas de alto; el de una enana que me-
dia apenas poco mas de media vara, que está jun-

to al jigante y no le llega á la rodilla; un feto

del sexo femenino que se encontró en el vientre

de un muchacho de 15 á 16 años muerto en 1814;
otro feto monstruoso encontrado en el vientre de
un niño de diez meses; los intestinos de Napoleón
en los cuales puede observarse el progreso del

cáncer que le causo la muerte; momias egipcias,

una peruana, &c.

Pasa de 16.000 el número de los miembros
del Colegio de los cirujanos de Londres, y solo

ellos tienen el derecho de ser empleados en el ejér-

cito (5- en la marina.

En el Colegio de los veterinarios reciben lec-

ciones treinta ó cuarenta jóvenes; ha}^ un anfitea-

tro para disecciones, un museo de preparaciones

anatómicas y una enferraeria para sesenta caballos.

Otra sociedad curiosa es la heráldica, cuyo
objeto es el estudio de las genealogias y escudos
de armas de las familias inglesas. En otro tiempo
í^jercia las funciones de tribunal de honor y deei-

dia, sin apelación, respecto á las reparaciones que
debian darse unos á otros los caballeros. Los miem-
bros de esa sociedad tienen la extraña costumbre
de salir en las procesiones de la reina en trages de
reyes y sotas de baraja.

El Instituto de las damas tiene por objeto la

educación de las mugeres y su progreso social.

Publica un diario muy acreditado y tratados sobre

educación de los niños, higiene, &c., que se distri-
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buyen por centenares de miles entre las clases

pobres.

El Instituto de los artesanos se propone gene-

ralizar la ciencia entre las clases obreras de la ca-

pital. Hay un anfiteatro que puede contener mil

personas, destinado á los cursos públicos; una bi-

blioteca; un museo geológico; (te. Esa sociedad

cuenta con muchas sucursales en otros puntos de
Londres.

El Observatorio astronómico de Greenwich
llene celebridad universal. En ese importante es-

tablecimiento se hacen las observaciones meteoro-

lógicas, las experiencias astronómicas, por medio
de aparatos ingeniosos, que la ciencia ha inventa-

do para simplificar el trabajo del hombre. El Ob-
servatorio de Greenwich marca la hora oficial en

Inglaterra, y conforme á ella se calculan todas las

efemérides.

Los Archivos del Estado que por mucho
tiempo permanecieron esparcidos en diferentes e-

dificios, estaban reuniéndose en uno que les está

especialmente destinado y que se comenzó en 1856.

Debe contener 228 cuartos de ocho varas de largo

por seis de ancho y otro tanto de alto; y había

ya unos cien en estado de servicio, en los que se

han colocado muchos documentos políticos, admi-

nistrativos y judiciales. Una de las piezas mas an-

tiguas y curiosas es el gran catastro de la Ingla-

terra, levantado en el aiio 1070 por Guillermo el

Conquistador. Es de pergamino y consta de dos

volúmenes. Se conservan también en ese archivo

el tratado de paz entre Francisco I y Enrique
VIII, la bula de oro en que confirmó Clemente
VII el título de Defensor de la íé dado á aquel

monarca, los testamentos originales de Milton v
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Shakespeare y otros documentos igualmente cu-

i'iosos.

Apenas hace poco mas de un siglo que, des-

pnes de varias tentativas infructuosas, se logrd es-

tablecer en Londres una Academia Real de bellas

artes. Hov ese instituto sostiene escuelas donde se

forman artistas, y hace exposiciones anuales de
cuadros.

Pero no es ese el único establecimiento desti-

nado á fomentar las artes en la gran metrópoli. Es-

tá la Sociedad de las artes, qne desde su fundación,

(1754) ha gastado mas de trescientos mil pesos en
premios y recompensas. El Instituto británico, la

Sociedad de artistas ingleses, dos Sociedades de
pintores á la aguada y una Academia Real de íiui-

sica, organizada bajo los mismos principios que el

Conservatorio de Paris, son los principales esta-

blecimientos dedicados en Londres á propagar y
perfeccionar el cultivo de las bellas artes. No es

demasiado para una ciudad donde todo lo demás
se presenta bajo proporciones tan colosales; pero
ya queda dicho atrás que es de poco tiempo acá

que se ha decidido hacer la educación artística del

pueblo ingles. Un dia de tantos vid sus produccio-

nes al lado de las de otros paises, y tuvo la mor-
tificación de encontrarlas inferiores bajo el punto
de vista de la gracia y del buen gusto. Desde en-

tonces ese pueblo, que no quiere ser inferior en
nada á los demás, decidid estudiar y aprender las

bellas artes y está desplegando en el esfuerzo toda

su energía y su tenacidad? ¿Logrará, por medio de
ellas, adquirir lo que no plugo á la naturaleza

concederle? El tiempo lo dirá.
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CAWTÜLO XXIX.

l^a educación en Inglaterra.—Estaljleciniientos de
enseá^anza.— Universidades,—Colegios. — lilducacion

de tas niugeres.' Instrnccion prinaaria.

El sistema que preside i la educación pública

en Inglaterra tiene, como otras muchas cosas de
aquel pais, un carcícter peculiar, que lo hace esen-

cialmente diverso del que se observa en otras na-

ciones; aun en aquellas que están en contacto día-

rio con la Inda térra.

Mucho se lia escrito sobre las universidades

y los grandes Colegios ingleses, establecimientos

que difícilmente podrian imitarse en otras partes,

como no se ha logrado tampoco generalmente imi-

tar la constitución política especial de aquel pue-
blo. Hacer respetar la autoridad y la disciplina,

concediendo á los jóvenes y aun á los niños una
suma de libertad que choca á los que pertenecen á

otras razas, era un problema de ardua solución, que
solo los ingleses y los descendientes de ingleses po-

dían resolver satisfactoriamente.

Los Colegios están lejos de las grandes pobla-

ciones, tienen parques magníficos y muchas salidas

al campo. Los estudia;ntes no están encerrados, y
fuera de las horas de asistencia á las clases, son due-

ños, poco menos que absolutos, de su persona y de
su tiempo. Estudian donde quieren: en el campo,
en la calle, en el café. Por lo demás, la educación

parece tener en mira mas bien formar el carácter y
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desarrollar las fuerzas físicas que recargar la me-
moria ele conocimientos. El gri(»go y el latin son la

base principal de la instrucción clasica; las mate-

máticas, las ciencias exactas y las lenguas moder-

nas se consideran como secundarias.

Lo que se busca en los grandes colegios, que
son siempre muy caros, es la buena compañía, las

amistades que pueden ser después útiles en la vida

y la adqusicion de maneras distinguidas. La ciencia

la adquiere cada uno después, en la Universidad 6

en la práctica de los negocios, si tiene aptitud y
gusto por ella.

Hay Universidades que no son mas que cuer-

pos académicos encargados de expedir títulos de

bachiller, de licenciado y de doctor á los estudian-

tes de los colegios que dependen de ellas.

La de Londres es de ese número; siendo la

que confiere los grados á los alumnos de varios co-

legios establecidos á su sombra. Uno de estos se lla-

ma colegio de la Universidad y fué establecido en

1827- por algunos hombres de ideas liberales, que

luchando con la oposición decidida de las viejas U-
niversidades privilegiadas, hasta diez años después

lograron que los estudiantes de ese colegio pudie-

ran optar á los grados de* bachiller y maestro en

artes, bachiller en medicina, bachiller y licenciado

en derecho. En ese establecimiento, organizado ya
bajo' un sistema distinto del de los antiguos cole-

gios, se estudian las lenguas modernas, las matemá-
ticas, la física, las ciencias morales, la jurispruden-

cia, la historia y la economia política. Se admiten
estudiantes de todos los cultos, sin excepción.

En oposición á ese colegio, se creó inmediata-

mente otro que se llama Colegio del Rey, en el

cual se observa un sistema completamente diverso.



La base ¿c la enseñanza es la ortodoxia anglicana,

y son sus protectores los grandes dignatarios de
esa iglesia y el gobierno mismo. Se ensena en él

teología, ciencias y literatura, medicina, &c.

Entre los colegios antiíxuos de Londres, debe
mencionarse el que conserva el nombre de la Car-

tuja, por estar en un antiguo convento de esa dr-

den. Lo dirije un consejo de diez y seis personas y
sus i'entas ascienden á 150.000 pesos anuales. Los
alumnos deben tener de seis á catorce años, y los

(|ue salen api'ovecliados van á la Universidad con
una pensión de cuatrocientos pesos anuales que les

paga el establecimiento. Hombres eminentes han
salido del Colegio de los cartujos: Addison, Steele,

Wesley, fundador de la secta de los metodistas,

Blackstone, el célebre comentador de la constitu-

ción inglesa, los lores Ellenborouglry Liverpool, el

gran novelista Thackeray, el historiador Grote y
otros hicieron en él sus primeros estudios.

No menos famoso es el antiguo Colegio del

Hospital de Cristo, llamado también de los hábitos

acules, por el color del trage que usan sus alumnos

y que es verdaderamente ridículo. Consiste en un
levitón flojo de paño azul, que baja hasta los tobi-

llos, atado á la cintura con una faja de cuero rojo;

calzón corto castaño, chaleco y medias amarillas y un
bonete cuadrado. Los estudiantes ingleses usan ge-

neralmente esa especie de bonetes, y muchas veces
vi en Paris, en tiempo de vacaciones, jóvenes, ves-

tidos por lo demás como las personas de su edad,

cubiertas las cabezas con esas raras piezas, que son

una especie de casquete como los solideos de nues-

tros clérigos y encima un gran cartón cuadrado for-

rado de tela negra y una enorme borla de seda

de otro color pendiente del medio del cuadro.
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El origen del extraño unifonno de los colegia-

les del Hospital de Cristo dicen es
.
que el es-

tablecimiento fué fundado para los mueliachos de la

clase obrera, j como esta vestia en otro tiempo

un trage por el estilo del descrito, se conservo para

ci'ue los colegiales no olvidaran la humildad de su

origen. Hace mucho (pie ha cambiado el ca-

rácter del establecimiento j la mayor parte de los

educandos pertenecen a familias muy ricas; pero

como los ingleses son tan ape<iados á lo antiguo,

se conserva el trage que se estableció desde el rei-

nado de Eduardo Yí. El número de colegiales es

de 1.500, de los cuales 900 están en el colegio de

Londres y los domas en una sucursal que ha}^ en

Hertford, en la que se admiten también señoritas,

según el sistema ingles de escuelas mixtas.

Los alumnos deben tener de siete á nueve
años, y el que cumplidos los quince, no está en af»-

titud de pasar a la clase superior de los hijos del

Rey ó de los griegos, es despedido del Colegio.

Los griegos pasan á las grandes Universidades de

Oxford ó de Cambridge, á estudiar á expensas del

Colegio; los hijos del Rey entran en la carrera de
la marina. Las rentas de ese gran establecimiento

ascienden á 300.000 pesos anuales, y está bajo la

dirección del Lord-Corregidor, de varios individuos

del cuerpo municipal, que eligen sus mismos cole-

gas y todos los que se hayan suscrito con mas de

2.500 pesos en favor del Colegio, y de los cuales

se cuentan mas de cuatrocientos.

Entre los hombres ilustres que estudiaron en

ese Colegio, se menciona á Richardson, el autor de
Clara Harloive, el poeta Coledrige, el anticuario

Camden, Barnes, fundador del Ihnes y otros.

La Escuela de Westminster es otro de los mas



_353—
antiguos Colegios de Londres. Se pagan cincuenta

pesos de entrada y ademas la pensión, que es de
205 pesos anuales, para algunos de los alumnos y
de 380 para otros. Ese Colegio envia todos los a-

fios ocho discípulos á Oxford y Cambridge con
una pensión que recil)en mientras son solteros. De
ese colegio saíiei'on Locke, Dryden, Jonson, Prior,

Churchill, Cowper, Soutlioy, el historiador Gibbon,
lord John Russell y otros hombres ce^lebres en las

ciencias, en la literatuia, ó en la política.

La Escuela de San Pablo, fundada en 1509
por un deán de la catedral, para 153 alumnos, en
memoria del numero de pescados que se dice pes-

có San Pedro. La enseñanza comprende el latin,

el griego, hebieo y lenguas orientales; se admiten
jóvenes de diez á quince aíios, y el que cumple
diez y nueve debe salir del Colegio, á menos qne
del examen á que se le somete resulte apto para
entrar en alguna de las Universidades del reino.

Milton. el duque de Malbourough (el famoso Mam-
hrú de los españoles.] el astrónomo Halley, sir Phi-

lip Francis, presunto autor de las célebres Cartas

de Junius, fueron alumnos de esa Escuela.

Lo dicho bastará para qne mis lectores for-

men alguna idea de ciertas particularidades rela-

tivas á los colegios ingleses. Para conocer bien e-

sos establecimientos, tan diferentes de los de su
clase en nuestros paises, se necesitaria algún tiem-

po de observación. Pero informes y noticias en que
considero puede tenerse fé suplen la falta de ex-

periencia i)ersonal.

Lno de los caigos que se hacen desde luego

á la alta educación inglesa y aun á la inferior, es

el de ser excesivamente cara, ün estudiante no
gasta menos de mil quinientos pesos anuales en la

Tomo IIL 45
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Uiiiversidad; y lo? que á fuerza ele economía lo-

gran rvídncir sus gastos í quinientos ó seiscientos

])esos, es á condición de sei* vistos con algan des-

den por sus co!n pañeros. Los estudiantes de los

grandes colegios incurren en gastos excesivos. A-
dornan sus cnaríos. (regularmente ocupan dos ó tres)

con lujo; tienen cuentas abiertas en los almacenes,

en las pasteleria?, en las. cervecerias, en casa del

sastre, del mercader de estampas, &c. y muchas
veces ascienden las deudas á sumas considerables,

(jue pagan las familias. Vestir á la moda, comer y
beber bien, saber dirijir una barca en los concur-.

sos de canotac/e, distinguirse en los ejercicios atlé-

ticos y obtener de vez en cuando algún premio de

poesia latina ó inglesa, es lo que, por regla gene-

ral, constituye un buen estucíiante. Sus obligacior

nes son asistir por la mañana a la conferencia de

un 'pasador" (tuto?') por la tarde d algún curso, á

las cinco a la comida, á las ocho á la capilla y en-

trar al colegio á las nueve de la noche. Por lo

demás son dueños absolutos de su persona y de

8u tiempo. Entrar después de las nueve es una fal-

ta; después de las doce, falta grave y pasar la no-

che fuera, gravísima. Los castigos consisten en

multas, desde diez reales ha&ta cinco pesos, recon-

venciones, expulsiones temporales y definitivas.

Hay colegios donde está en práctica el castigo de

azotes; y lo mas curioso es que cuando han queri-

do prohibirlo 3^ sustituirlo con la multa, se han sub*

levado los estudiantes al grito de ^^¡abajo la multa;

viva el azoteT'

El título de bachiller en artes, que se desig-

na son las iniciales B. A. después del nombre y a-

pellido del estudiante que lo ha obtenido, "no de-

nota, dice un profesor, ningún grado de cultura in-
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telectual, y tiene únicaiueute un valor social. Es

la declaración do que el portador ha pod'do yaeri-

ficar no solo el dinero, sino el tiempo necesario

para vivir tres años entre caballeros, [gahtkmen)

úi\ hacer nada ....''

El año académico es solamente de 16S dias, y
aun es necesario deducir cinco ó seis semanas de

ía estación de verano, en las que los estudiantes no

hacen otra cosa que ejercicios atléticos; tiempo en

que los colegios están conipletaniente desorf^ani-

zados.

El personal de los grandes colegios se com-

pone del director [hea(]7\ (pie tiene de cinco á quÍL-

ce mil pesos anuales de sueldo; de asociados,

{fellows) que ganan de mil á mil quinientos pesos;

de celadores pasadores, [tutors) dotados con dos

mil o dos mil quinientos pesos, pagados en pai-te

con las rentavS del establecimiento y en parte por

los estudiantes; de discípulos [schohrs) que lian ob-

tenido por su mcrito pensiones de cien á seiscien-

tos pesos y de estudiantes que pagan, y son regu-

larmente de cuarenta á ochenta en cada colegio.

El resto de las rentas se emplea en pagar los ad-

ministradores, cocineros, criados, ¿c.

Según un informe muy interísante d-e dos per-

donas competentes eJi viadas, hace pocos anos, oíi-

cialmente, de Francia á Inglaterra para estudiar el

sistema de educación y de instrucción pública, se

calcula (pie la renta total de los colegios y de la

Universidad de .Oxford asciende á 2.500.000 pe-

sos anuales, y la de la Universidad y colegios de

(Cambridge a cerca de un millón. En unos y otros

se contaban cerca de ochocientas plazas de aso-

ciados y novecientas de alumnos pensionados. U-
iios y oíros lian obtenido esas pensiones en con-
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ciirso riguroso.

Los profesores de las Universidades están

muy liberaliíiente remunerados, y apenas habrá
dos ó tres cátedras que gocen menos de mil pesos
anuales. Regularmente el sueldo de los catedráti-

cos es de 2.500 á 3.000 pesos; pero los hay de
5.000," y nn profesor de teología que está dotado
con 11.500. Muchas veces un deanato d una canon-
gia están anexos á una cátedra, y el que la sirve

disfruta la renta de la prebenda, que es de cinco

á quince mil pesos, y ademas tiene una hermosa
casa y un magnífico jardín. Pero los clérigos que
disfrutan esos beneficios tienen que vivir con mu-
cha decencia, tanto ellos como sus familias; contri-

buyen á todas las suscriciones y regularmente gas-
tan toda su renta, lo que sucede también á los o-

bispos y á casi todos los funcionarios principales.

La educación de las mugeres es seria y tien-

de principalmente á hacerlas útiles á ellas mismas,
á sus familias y á la sociedad. Las que tienen pro-

porciones aprenden el francés, el alemán y el ita-

liano, con institutrices extrangeras y aun el latin y
el griego. La historia natural, la botánica, la mine-
ralogía, la geología son ramos que entran general-
mente en el programa de estudios de las señoritas.

El deseo de aprender es uno de los distintivos de
la raza; y ademas, como hay muchas jóvenes que
no se casan, necesitan prepararse una ocupación.

Dícese que en la mayor parte de las familias hay
spinsfers, [solteronas] que aceptan su destino con
valor y sacan el mejor partido posible de su situa-

ción. "Ayudan á educar los niños, dice un autor;

gobiernan un departamento de la casa, la huerta 6

la ropería, coleccionan plantas, pintan á la aguada,

leen, escriben, se vuelven sabias. Muchas escriben
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novelas morales muy buenas .... Maclias obras

alemanas y francesas han sido perfectamente tra-

ducidas por mugeres. Otras escriben para las Re-
vistas, publican tratados populares, entran en aso-

ciaciones útiles, dan clase á los pobres. Se procura

siempre emplear las facultades y cultivar algún ta-

lento que sirv^a de remedio al fastidio.'^

El mismo autor dice que en ninguna de las

casas que visitó en Londres, ó en el campo, encon-

tró un diario de modas. La ^'Revista de las muge-
res \ng\esíis,^ \ [.J3ritish loomen Review] es una pu-

blicación seria, en la que se encuentran estudios

sobre ciencias, viages, instrucción pública, &c. Co-

pia los títulos de varios artículos escritos por mu-
geres, insertos en los IVahajos de la Asociación na-

cional para la promoción de las ciencias sociales:—Edu-
cación por medio de las casas de corrección^ por Lui-

sa Twining; Za5 escuelas de distrito para los pobres

en Inglaterra, por Bárbara Collet; Aplicación de los

principios de la educación á las escuelas de las cla-

ses inferiores y por Maria Carpenter; Estado actual

de las colonias de Mettray, por Florencia Hill; Es-
tadística délos hospitales, por Florencia Nightingale;

la condición de las mugeres obreras en Inglaterra

y Francia, por Bessie Parkes; la esclavitud en Amé-
rica y su influencia sobre la Gran Bretaña, por Sara
Remond; la mejora de las nodrizas en los distritos

agrícolas, por la Sra. Wiggins; Informe de la Socie-

dad fundada para suministrar trabajo á las mugeres, *

por Juana Crowe, &c. &c.

La instrucción primaria lia hecho grandes pro-

gresos en todo el reino, y principalmente en Lon-
dres, en los últimos diez años. Varias Sociedades

tienen á su cargo el cuidado del aumento y mejora

de las escuelas primarias, y el público y la autori-
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dad secuiulaii sus esfiu rzDs. La Sociedad Kacioncd

tiene establecidas 250 escuelas, á que concurren

mas de 40.000 niño-; y cinco normales, para for-

mar maestros y maestras. La Sí'ciedad ing'esa y es-

fra/?Y/era ha establecido unas 200, también norma-
les, bajo el sistema de Lancaster de enseñanz;i^ mu-
tua, en la cual reciben instrucción mas de 30.000

discíf)ulos.

Mas importantes aún Fon las escuelas domini-

cales, fundadas no hace muchos anos, ))ara propoi*-

eionar alguna instrucción, un dia tí la semana, á

los niños empleados en las manufacturas. Son cer.

ca de 600 y los muchachos que concurren* á ellas

Vnas de 100.000. Los maestros llevan los niños tí

la iglesia, los enseñan, los vis'tau en sus casas y
hasta cierto punto vigilan su conducta.

En 1842 se estableciero?) en los barrios mas
miserables de la gran metrópoli unas escuelas á

que se dio el nombre signitica ti vo de andrajosas

\_ra(jged scliools] bajo el cual se las conoce todavía.

Su objeto es proporcionar alguna instrucción á los

muchachos Yagamuiidos de las calles. Al principio

y aun por algún tieujpo esos establecimientos no
correspondieron á las miras benéñcas de sus fun-

dadores. Las piezas destinadas ¿i las escuelas ei-an

miserabilísimas y malsanas; los maestros tan ig-

norantes casi comoh s mucliachos, que se burlaban

de ellos, peleaban y se robaban en su misma pi'í

-

Fencia. Las cosas han mejorado después; hoy las

r-scnelas andrajosas vMiin en casas á proposito; hay
orden y los muchachos aprovechan. Se cuentan

en Londres mas de cien de ellas, con cerca do

HO.OOO dis'»ípulos, que concluido el aprendízage.

sientan plaza g'( neralmente en la brigada de los

barrenderos y limp/iadores de caileSj vistiendo un
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trage colorado' y ganando cuatro reales dianV^s.

Piíra calcular el número de las personas que
saben leer y escribir y el de las que carecen de esa

instrucción rudimentaria, toman por base en Ingla-

terra las partidas de niatriuionio, que firman los

contrayentes cuando saben hacerlo, y cuando no,

ponen una cruz al \né. Aunque, como dejo indica-

do en oti'o capítulo, no ha faltado quien arguya de
íiilsedad contra ese dato, suponiendo que muchos
no ñrman porque no se los permite la embriaguez

y no por ignorancia, ese dato sirve de base á las

estadísticas oficiales, y hay que atenerse á é\. Con
respecto á Liendres, resulta que en el año* 1870
solo uñ nueve por ciento de los» hombres y un
quince por ciento de las mugeres no sabian leer y
escribir. Es pues muy pequeño el número de las

personas enteramente ignorantes en la gran ciu-

dad. En el resto del reino el estado de la instruc-

ción primaria no era tan satisfactorio. Llegaba á

un 20 por ciento de hombres y un 28 de mugeres
el número de los que no sabian leer y escribir en
Inglaterra, y en Irlanda á 36 hombres y 46 mu-
geres.

Los esfuerzos de la autoridad para difundir la

instrucción elemental son constantes, y notable el

progreso que se ha verificado en los ocho años cor-

ridos de 1864 á 1872. De 7.891 escuelas públicas

que habia en todo el reino, con 1.011.134 discípu-

los, se ha elevado el número á 12.713. y á un
1.954.463 el número de niños que concurren á e-

llas. La subvención decretada por el parlamento
en favor de las escuelas primarias, que en 1864
era de 3.275.180 pesos, fué en 1873 de 6.499.015

pesos. Cerca de seis y medio millones de duros
para sostener poco mas de 12.000 escuelas, parece
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una sama exorbitiinte. En Francia se sostendría con

ella un número triple de escuelas y de discípulos

del que se sostiene en Inglaterra.

La subvención del parlamento se distribuye

de la manera siguiente: siete décimas partes para

la enseñanza y exámenes; dos décimos, para suel-

dos de maestros y un décimo para la administra-

ción y construcción de edificios. Los niños cuyas

familias tienen proporciones, retribuyen en parte

la enseñanza; siendo, por termino medio, el monto
de la cantidad con que contribuyen, algo menos de
la sexta parte de la subvención del parlamento.

CAPITULO XXX.

El Palacio de cristal y sus maravillas. - Conciei-'
to de cuatro mil cantores y ochocien-

tos instrumentistas

—Señor, me dijo Chapín el día mismo que lle-

gamos á Londres, quisiera yo (jue ahora mismo,

[después de almorzar, se entiende;) tomáramos un

coche de esos feos que llevan al cochero de liipe-

Jniel, y nos fuéramos de rechito al Pahic o de cristal.

Quiero ver con estos ojos que se ha de comer la

tierra un palacio de vidrio; porque si le he de ha-

blar á U. la verdad, es como que no muy creo que
exista semejante cosa. Será de cualquier otro ma-
terial figurando vidrio, pues 3'a demasiado hemos
visto que en Europa se pintan |)ara hacer (pie las

cosas parezcan lo que no son. Con que repito que
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si á U. le parece, vamos ahora al Pala rio eso,

que supongo será lo mejor y mas digno do verse

de todo lo de Londres.

—Por lo menos es una desús nnaravillas, con-

testé yo; no í-olo por el material de que e.-t.í cons-

truido, y que parece íror lo que mas te llanja la

atención, sino también y principalmente
j
or todo

lo que contiene ese vasto edificio; comparahU', por

í-us dimensiones á las obras mas estupendas de la

antigua Roma, y que por su carácter y destino les

es tan superior, como lo es la civilización del siglo

XIX cí la de la época de Augusto.
Eazon tienes, amigo Juan, añadí, en desear

ver el Palacio de cristal; pero no será ese monu-
mento el que merezca desde luego nuestra (H'efe-

rencia. Debiendo aprovechar los pocos días que
pasaremos en esta gran capital, visitaremos desde
luego todo lo que nos sea posible ver de la ciudad

misma, y después veremos uno o dos de los pi-in-

cipales y mas ce'lebres curiosidades de las inmedia-

ciones, y una de ellas será seguramente el Palacio

de cristal.

Cumpliendo ese propósito, cuando habiamos
visitado ya los mas notables monumentos de Ut

gran metrópoli, y se aproximaba el dia en que de-

biamos emprender el viage para regreiear á Cen-
tro-América, dije á mi compañero:

—Mañana, amigo Chapín^ debemos ir al Pala-

cio de cristal. Acabo de ver en un diario el anun-
cio de una de las grí\náes festividades de Hícndel,

que tienen lugar solamente cada cuatro ó cinco a-

ños. Es una fortuna que se nos proporciona el ir á

ver lo que no hemos visto en ningana parte y lo

que difícilmente volveremos á presenciar. Como la

función se verifica en el Palacio de cristal, asi.^ti-

TüMo III. 46
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remos á ella y veremos im poco el edificio, dejan-
d > [Kira una segunda visita la inspección de las

nnravillus que encierra el estabíecinjiento.

—¿Y qué clase de festividad es esa que va a

haber en el Palacio, me preguntó mi compañei'o?
¿Ks misa con sermón y procesión, como las festi-

vidades de nuestra tierra?

—No, le repliqué. Llaman festividades de
H^Biidel á unos conciertos que tienen lugar de tiem-
po en tiempo y que atraen multitud de aficionados

y curioso^, que se apresuran á venir á escuchar al-

^•unos de los oratoriosy ó composiciones de músi-
ca sai>:rada del gran nuestro alemán que se esta-

bk^cio en Londres, donde murió en 1759. Sus res-

tos descansan.^ en Westminster entre los de lo.^

grandes hombres del pais. Ademas de unas cuaren-

ta y tantas óperas, Hrendel compuso veintiséis ora-

torios, V mañana iremos, si gustas, a oír uno de lo.^

mas célebres, el Moisés, ejecutado por cuatro mil
cantores, y acompañado por unos ocliocientos ins-

trumentistas.

—¡Cuatro mil personas cantando á un tiempo

y ochocientos músicos tocando! exclamó Chapin.

Por supuesto que quiero ir á esa fiesta. Con ta-

parme los oidos desde que entre hasta que salga,

para que no me maten el gusano, está compuesto.
Puede irse de Londres á Syndenham, don-

de está el Palacio de cristal, por ferrocarril, en
coche y á caballo, pues la distancia es de menos
de tres leguas. Hay en el establecimiento establos

para trescientos caballos y una multitud de grooms,

vestidos con una librea particular, estacionados

delante de una de las|entradas principales, que to-

man la cabalgadura, la conducen á la caballeriza y
le dan avena, todo ello por dos y medio reales.
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Los que prcfieiTn ir en alguno de los mnolioQ

trenCvS que salen ú eadii instante de Liendres í>:iia

Sydenliam, pagan cinco reales, en los wagones dé

primera clase, todos los días de la semana, con ex-

cepción del sábado, que se pagan tre^ reales, ¡n-

clnyeudo siempre en esos pi-ecios el billete d<^ en-

erada al Palacio, Esto es en los dias comunes; pero

cuando hay una fiesta extraordinaria, como el con-

cierto de Hícndel. el precio es muclio mayor, y va-

ria según la localidad mas ó menos próxima á la

oiquesta que quiere uno ocupar.

Tomé billetes que nos daban derecho íí to-

mar sillas distantes c<>mo unas quince ó veinte va-

ras del anfiteatro de la música, pagando á Y:\7Am

de cuati'o pesos cada uno, con el viage de ida v
vuelta. Chapin ojjinaba que debiamos situarno'^ si-

quiera á dos cuadras de la orquesta, si no quería-

mos salir sordos del Palacio; pero le dije que c-^ta-

ba en un error; que las enormes dimensiones del

edificio hacian que el ruido de tan gran número
de voces é instrumentos no fuera lo que él ima-

ginaba.

La estación donde paró el tren que nos con-

dujo está detras del Palacio, cerca del crucero

central que atraviesa la gran nave. Entramos por

un torniquete, que servia para evitar la aglomera-
ción y para contar los visitantes del Palacio, y •

hiego nos encontramos en aquel maravilloso recin-

to, cuyo aspecto general sorprende á cualquiera,

por mas que baya visto cosas parecidas y por pre-

venido (|ue esté con las descripciones que haya *

3eido de aiiuel portentoso Palacio.

El hierro y el cristal son los materiales, casi

exclusivos, de aquella vasta f.-íbrica, que ocupa una
extensión de poco mas de un cuarto de legua. Co-
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mo la inmensa red de hierro que sostiene los vi-

drios está formada de piezas muy delgadas, lo que
])ercibe la mirada desde cierta distancia y aim en
el interior del edificio, es casi solo cristií; lo qne
produce la ilusión de que está uno en un enorme
Palacio, ^cuyas paredes y bóvedas son t.>das de
vidrio.

Consta de tre=; naves, una principal y dos la-

terales, cortidas por tres tranu^ersales, dos en las

extremidades y una e;i el medio. La longitud es

de algo mas de quinientas varas, y ademis hay
dos alas que miden c )m ) doscientas de largo cada
una. Dj las tres naves transversales hay una cuya
bóveda se elev^a á unas sesenta varas. Tres mil
quinientas columnas de hierro muy delgadas y es-

veltas sostienen la en)rme techumbre de cristal.

Nos detuvim:>s ui momento en la extremidad me-
ridional de la nave del me lio, para gozar del as-

pecto grandioso de aquella m iravilla del siglo XÍX.
'^Arboles y plantas de t>dos lo-; climas, dice

un escritor ingles, balancean su foUage, por todos

lados, y forman tupidos bosquecillos, que se armo-
nizan perfectamente on los colores de los objetos

cercanos y lucen resaltar de una minera admira-
ble la blancura de las estatuas agrupadas junto á
las columnas. Mas de trescientas canastillas de flo-

res penden da las bóvedas y plantas enredaderas ro-

dean todas las columnas con guirnaldas de hojas y
flores. Divisanse al través de la verdura las facha-

das de las salas industriales y di las bellas artes,

cuyos colores delicidos aumentan la gracia del

conjunto, mientras la luz derrama en el interior

sus tintes de ópalo, penetrando p3r la bóveda trans-

parente."

Poco ó nida podría yo añadir á esa descrip-
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cion del aspocto general del iuterior del Palacio,

trazada á grandes rasgos.

Comenzamos á caminar a la ventnra, mientras

era lioi-a de que comenzara el concierto. Nos llamd

la atención al dar los primeros pasos una linda

fuente de cristal, en la cual flotalDan sobre la su-

perficie del agua las hojas anchurosas de la Victo-

ria regía y otras magníficas plantas acuáticas. Se-

guia una larga calle formada por mas de cien na-

ranjos y limoneros, algunos de los cuales se dice

cuentan mas de cuatrocientos años de existencia.

Notando cpie una multitud de gente se dirijia

ya hacia el gran crucero, en cayo extremo occiden-

tal está el anfiteatro donde iba á tener lugar el

concierto, vne pareció prudente que fuéramos á

buscar nuestras localidades. Hicímoslo así. desig-

nándonos los sitios que debíamos ocupar un em-
pleado á quien hice ver nuestros billetes. Velamos
perfectamente el vasto y elevado anfiteatro, for-

mado por graderías, que ocupaban ya los cantores

y los ejecutantes, distribuidos en grandes grupos.

En el centro hay un órgano magnífico construido

expresamente en una de las primeras fábricas de
Inglaterra. Un inmenso auditorio rodeaba por to-

dos lados el anfiteatro. Era realmente un espectá-

culo grandioso. Comenzó el concierto, y torrentes

de armonía corrieron bajo la enorme cúpula lumi-

nosa del crucero. Grupos de cantores entonaban,

unos en pos de otros, acompañados por aquella

poierosa orquesta, tres veces mas numerosa que
las mas grandes de Europa, las diferentes .partes

del oratorio del gran compositor, cuya música, di-

ce un crítico, revela una imaginación fogosa, unida

á una ciencia profunda. Habia momentos en que
cantaban todos, siendo indescriptible el efecto de



—36G—
aqnelhis cuatro mil voces, acompañadas por oelio-

cientos insíriinicntos y por lU) oi-gano cuyas iiola.s

dominaban alguna vez ncpiel torrente de armón ia.

Artistas célebres tomaban parte en la ejecución y
cantaban los dúos, tercetos cuartetos &c. del ora-

tono. :

La composición es larga, "y como liabia entre-

actos, aprovechamos uno de ellos para ir á tomar
nn lunch al restauran t, ó por mejor decir á uno de

los restaurants que hay en el interior mismo del

Palacio.

—¡Que miiskon! exelauK) mi com[)afiero, mas-
cando á dos carrillos un pedazo de carne fria y va-

ciando en un vaso media botella de cerveza. Si W
he de decir á U. la verdad, todo lo que han cania-

do y tocado me han parecido cosas de la otra vida,

y tengo la malicia de que á la mayor parle de los

que estaban oyendo les sucedió lo mismo. Pero
coniíeso que no me duele haber pagado mis cuatro

pesos por oir tan semejante concitrton. Al ver los

cientos de violines, violones, tromjias, llantas, cla-

rinetes y algunos instrumentos que yo no conocía,

la verdad, ciei que unos iban á salir por un lado

y otros por otro, y que cuando se soltaran los cua-

tro mil cantores, aquello iba á ser una nu>rienda de

negros. Pero nada de eso. Ya oyó U. couio empe-
zaba á cantar un pelotón de mugeres, de doscien-

tas ó trescientas, luego seguia otro de hombres
como de quinientos, y después se levantaba otio

gran pelotón, y otro y otro, que no sé que daba

verlos á todos con sus [japeles, y de repenle la ex-

plosión de las cuatro mil voces y los ochocientos

instrumentos juntos y el órgano, que le digo á U.

que es de cuenta, y todo tan acorde, sin que nadie

se destemplara, y si se desiemplabaalgr.no, ¿quién
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il)a ;í advertirlo? ¿Y (jué me dice U. del Señor que
ooberrial)a todo el miisieon con el movimiento de
imn variíííf Vaya que estas cosas solo pueden ver-

se en Londres, donde todo es cien veces mas gi'an-

de que en otras partes.

Terminada nuestra ligera refacción, volvimos
al crucero donde se daba el concierto que oimos
hasta el fin. Concluyó con la canción nacional in-

glesa queesctichü de pié el numeroso auditorio que
rodeaba el anfiteatro.

Empleamos el tiempo que debíamos estar aún
en el Palacio j)ara recorrer una parte de él. La
extremidad del crucero opuesto á la que está des-

tinada cí los conciertos de Hamdel, está ocupada
con el gran teatro, en el cual se dan, en Navidad
y Resurrección, pantomimas y piezas de magia.

Pai*a esas funciones se forma un solo salón de todo

el crucero y se acomodan en él diez mil especta-

dores. A la izquierda hay una sala de ()f>era donde
se dan f)rincipalmeníe las de compositores ingle-

ses. Cuatro mil personas caben en ese teatro. A
la derecha hay un salón donde se dan conciertos

todos los sábados, desde octubre hasta abril; te-

niendo el local capacidad para cinco mil especta-

dores. Tenemos, pues, que solo en una parte del

Palacio, el gran crucero y dos localidades adj^acen-

tes, hay lugar para veintitrés ó veinticuatro mil

personas, incluyendo las que forman la orquesta
de Ha^ndel. Según vi en los periódicos, fueron

27.000 las qué visitaron el Palacio el dia del con-

cierto á que concurrimos mi compañero y yo. To-
do es alli enorme: conciertos de cuatro mil voces,

salas de espectáculo de cuatro, cinco y diez mil

espectadores, y todo ello en una parte solamente
de un Palacio de cristal! Para encontrar algo pa-
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recido a eso, es iiecosiii-io evocar el recuerdo de los

circos, teatros y termas de la antigua Roma.
En los cnatro ángulos del crucero, (> punto

de intercepción de las naves, hay cuatro estatuas

colosales, vaciadas de otras célebres. Un Rubens,

cuyo original eslá en la catedral de Amberes; el

Almirante Duquesne, deDantan; la Flora y el Hér-
cules Farnesio del Museo de Ñapóles.

Inmediatas se ven varias reproducciones de fa-

mosas esculturas antiguas: la Palas de Velletri; el

Gladiador moribundo; bustos de Yespasiano, An-
tonino Pío, Trajano, Tito y otros emperadores ro-

manos; el célebre grupo llamado el Toro Farnesio,

y el monumento conocido con el nombre de la Lin-

terna de Demostenes.

Era hora de retirarnos, y salimos con senti-

miento de aquel maravilloso Palacio, f)roponién-

donos volver otro dia. siu mas objeto que el de

examinar algunas de sus principales curiosidades,

ya que aquel se habia empleado en su mayor par-

té en el gran concierto de Ha^ndel.

Volvimos, efectivamente, y dimos principio á

la inspección por las que llaman salas ar(juitectu-

rales, situadas á uno y otio lado de la paite se-

tentrional de la gran nave, y d( stinadas á hacer

ver los diversos géneros de ai-quitectura usadas

en varios pueblos di^sde la mas remota antigüe-

dad. Al comenzar la visita de las salas, dije á mi

compañero de viage:

— En los grandes Museos de Paris, de la§

principales ciudades de Italia y en el Británico

íjue visitamos hace pocos dias, hemos podido ver,

amigo Cha pin. muestras muy interesantes de ias

pioducciones naturales, de la industria y de las ar-

tes de algunos pueblos célebres en la historia;
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pero en ninguno de ellos habia espacÍQ suficiente

[>ara reproducir con escrupulosa exactitud y casi

con sus mismas dimensiones los templos y otros e-

dificios de aquellas famosas ciudades, instaba re-

servado á un establecimiento tan vasto como chte

Palacio de cristal el poder presentar á los ojos del

viajero esas interesantísimas copias de la anjuitec-

tura antigua.

Diciendo asi penetramos en la sala egipcia, por

una calle cuya entrada guardan estatuas de leones

y que conduce á la parte exterior de un templo.

—¿Qué especie de iglesia es esta, tan extra-

ña, me preguntó mi compañero, con esas colum-

nas adornadas de hojas y flores?

—Esto representa, le contesté, el exterior de
un templo de la época de los Tolomeos. Esas ho-

jas y flores que forman los capiteles de las colum-
nas son hojas de lotos y palmeros y flores de pa-

piro.

—Y esos garabatos, preguntó Juan, señalan-

do al friso que se ven arril)a de los capiteles, son

también hojas y flores del tiempo de los Tolo-

meos?
—Son geroglíticos le contesté, y lo que dicen es

que "en el año décimo séptimo del reinado de Vic-

toria, la soberana de las olas, fué erigido este Pa-
lacio y adornado con mil estatuas y mil plantas,

como un libro destinado á los hombres de todas

las naciones."

—Pero si allí no hay letra ninguna, observó
Juan, ¿cómo puede decir todo eso?

—Te repito, le repliqué, que la inscripción es-

tá escrita en geroglíücos; y es hermoso sin duda
el ver esos antiguos signos misteriosos que la cien-

cia ha logrado descifrar, empleados aquí para pro-
ToMO III. 47
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elafnar li gloi'ia de la civiÜzacion moderna y el po-

der de una de las naciones que van á la vanguar-

dia de ella.

—Y según eso, |)atron. dijo C]ia}>in, hacién-

dome una profunda reverencia, U. entiende el ge-

roglífieo, puesto que me ha traducido esa inscrip-

ción.

— ¡Ojalá los entendiera, amigo Juan!, le res-

pondí, ir^é que la inser¡[)eion significa lo que te he
dicho; j)er() s<ai muy pocos los sabios europeos* que
podrían leerhi.

entramos en un patio grande que figuraba el

atrio de un templo. A la izquierda, se veia una
gran ])ii)tura, copiada de otro templo de Tebas y
repi'í sentando guerreros que cuentan delante de
su rey tres mil cabezas de enemigos vencidos, y á

la derecha otra pintura que representa una bata-

lla. En frente ocho estatuas colosales de Hamsés
forman la fachada de otro templo.

Pasanlos después á una sala que llaman de
Amonnof, construida conforme al modelo de una
columnata ei'ijida 1.300 años antes de nuestra era.

Figuran las columnas gavillas de cañas, con sus

hojas y sus botones.

Penetramos á continuación en un espacio cua-

drado, imitando una tumba abierta en la roca de la

cadena arábiga; en Beni-Hassan, el año 1660 de

la era antigua; y al salir nos encontramos frente á

la magnífica columnata del templo de Phila3. De-
tras hay muchas estatuas, entre ellas una de Ale-

jandro el Grande y las de Ramsés y varias per-

sonas de su familia. Aunque muy grandes, son diez

veces mas pequeñas que los originales. Por último,

para visitar la sala griega, contigua á la egipcia,

pasamos bajo columnas soberbias, imitación de las
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de Osíris I y de Ram>és el Grande, en el templo

de Karnak, eu Tebas.

Uíui fachada de orden dor'ko da entrada ti la

sala griega, en la que se vé, desde luego, uiia ago-

rriy 6 plaza de mercado público. Está pintada con

colores que se cree ser los mismos que empleaban
los orrieoos en sus edificios. jEn torno del friso se,00.
leen los nombres de los poetas, artistas y tilúsofos

de la Grecia, desde Homero basta Antemio, el

arquitecto que dirijio la iglesia de Saiita Sofía, en

"Constantinopla.

Agimos ahi modelos de templos, copias vacia-

das de^ las. mas hermosas estatuas griegas; entre

ellas la Venus de Milo, el grupo del Laocoon, la

Juno Farnesio, el Discóbolo, el Fauno que e.^tá en

el palacio Barberini en Roma etc.

Pasamos por una pieza ocupada con estatuas

y bustos de poetas griegos y entramos en un atrio

rodeado de columnas cuadradas, imitación de las

del templo de Apolo en Arcadia. En una galería

contigua vimos una copia admirable del Partenon

de Atenas, reducido á'una cuarta parte de las di-

mensiones lineales del original. Timos también en

la misma galería copias de estatuas griegas cuyos
originales están en los museos de Italia y pasamos
por una pieza donde están inscritos los nombres
de los guerreros y de los horabies de Estado de

Atenas y del Peloponeso.

—Ahora, dije á mi compañero, vamos á visi-

tar la sala romana. Ahi tienes una imitación perfec-

ta de la pared exterior del Coliseo, que conoces

muy bien, y que sirve aqui de fachada á esta sala,

donde están las interesantes muestras arquitectó-

nicas y artísticas de la antigua Roma.
Luego que entramos vimos paredes pintadas
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imitando perfectamente el pí'rfido, la malaquita y
los marmoles preciosos con que los lómanos deco-
raban sns edificios. Alii están también muchas re-

producciones de las estatuas mas célebres y de los

edificios ma-í grandiosos de la antigua Roma, como
el Coliseo, el Fi)ro y el Panteón. Decora esa sala

una serie de bustos de los principales reyes y em-
peradores, desde Numa Pompilio hasta Constan-
cio Cloro. En unos vestíbulos que están detras de
la priinera sala hay pinturas (jue reproducen las

de las antiguas termas, otras estatuas famosas y
bustos de generales y de emperatrices.

Pasamos por el crucero setentrionab parte

del F^alacio donde estalló un grande incendio en
el año 1866, consumiendo mil objetos interesantes

y curiosos que contenia. No se ha restablecido mas
que una parte del crucero y el patio de la Alham-
bra, y el resto está ocupado con un gran Acuario.

—Aquí tienes, dije á mi compañero, la repro-

ducción ñel de una paiie del espléndido palacio de
los reyes moros de Granada.

—Si son edificios de moros, contesto Juan,
no deben ser tan buenos como los que hemos visto

de los egipcios, de los griegos y de los romanos.
Yo creo que un moro no puede hacer dos cosas

buenas.

—Mas de dos hicieron los que dominaron la

España durante setecientos años, repliqué yo, y te

lo prueba esta imitación de aquel maravilloso pa-

lacio. Yes aqui el célebre patio de los Leones, que
aunque un poco mas pequeño que el original, re-

produce, en la magnífica fuente (pie ocupa el cen-

tro y en la infinidad de vistosas labores de las co-

lumnas y de los arcos, toda la belleza de aquel so-

berbio edificio. Ves aqui también copiados dos de
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SUS salones principales, el de justicia y el délos
Abericerrage^, muestras del arte maravilloso de
los árabes. Sin ir, pues, á Granada, podemos al

menos formarnos una idea del suntuoso palacio de

la Alhambra, como la llevamos ya de los templos
.

egipcios, sin haber visitado la tierra de los Fa-

raones
—No hay duda, dijo mi compañero, de que

ha sido una feliz ocurrencia la de estos ingleses, la

de reproducir esos edificios, pues con solo recorrer

el Palacio de cristal, puede uno decir que va via-

jando por diferentes partes del mundo.
—Cierto, le contesté, y ahora, después de ha-

ber visto tantas cosas interesantes relativas á la

antigüedad pagana, vamos á ver otras no menos
dignas de atención, que se refieren á épocas pos-

teriores; piidiendo juzgar así de la influencia que
el cristianismo ejerció en la arquitectura, en la es-

cultura y en la pintura. Vamos á ver la sala bi-

zantina y romana y las de los diferentes estilos gó-

ticos, donde se han acumulado muchas maravillas.

La parte del Palacio que llaman sala bizan-

tina y romana, no contiene únicamente la repro-

ducción de edificios y estatuas notables como las

anteriores; es una especie de museo donde se han
reunido, copiadas en todos sus detalles, esculturas

y muestras arquitectónicas de diversos periodos,

en las que puede estudiar el viagero los progresos

del arte. Las iglesias de la Italia, los palacios, los

castillos y las iglesias de Alemania, las casas de
Ayuntamiento, los castillos feudales de Bélgica y
de Roma han suministrado modelos á la multitud

de objetos curiosos que contiene ese departamento
interesantísimo del Palacio de cristal.

El pórtico de la nave, formado por cuatro
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arcos, está decorado con mosaicos y pinturas bi-

zantinas cuyos originales existen todavia. Entre

otras pinturas se ven alli los retratos del empera-
dor Jiistiniano y de su miiger y el de otro empe-
rador de Bizancio. No hay idea de la elegancia y
la riqueza de ese pórtico.

Entrando en el interior, encuentra uno desde

luego un claustro construido conforme á otro del

siglo X que está en Santa Maria del Capitolio, en

Colonia. El techo está cubierto de pinturas bizan-

tinas y se ven por todos lados objetos de arte cu-

riosísimos de diversos paises.

El salón principal contiene tal variedad de

monumentos, que se asombra uno al verlos. Una
parte del claustro de San Juan de Letran, en Eo-
ma; arcos del de una ciudad de Alemania; un pór-

tico de la catedral de Maguncia; una fuente de mar-

mol imitación de la de Heisterbach, en las Siete-

Montañas del Rin; una copia de las puertas de dos

catedrales alemanas; los sarcófagos reales de las a-

badias de Fontevrault y del Espan, con varias es-

tatuas de reyes y reinas, &c., &c.

Saliendo de aquella sala, se pasa á un vestí-

bulo, cu3'a bóveda es una imitación de la del con-

vento de San Francisco en Asís, decorada con

frescos copiados de los de Cimabue. Se ven alli

también unas curiosas fuentes bautismales de már-

mol negro, procedentes de la catedral de Winches-

ter y cuya fecha se ignora, al lado de otras que se

suponen del siglo X.
La sala del gótico alemán consta solamente

,de dos piezas pequeñas que contienen muestras

arquitectónicas y esculturas copiadas de edificios

góticos de Alemania. Hay capiteles y otros ador-

nos de la catedral de Colonia, figuras copiadas de
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la casa de xVyunta miento de Munich; bajos relie-

ves de iglesias de Nuremberg, &c.

Mas interesante aún es la sala del gótico in-

gles, que contiene una gran variedad de monu-
mentos y en la que parece haberse puesto especial

esmero. Todas las catedrales y otras grandes igle-

sias góticas de Inglaterra se han puesto á contri-

biieion para formar ese de'partamento del Palacio

de cristal. Pórticos y arcos ojivales, tumbas, ceno-

t:ifios, estatuas, claustros, todo hay en esa magní-
fica sala, que ofrece un vasto campo de estudio al

anticuario que desee conocer en sus menores de-

talles la arquitectura y la escultura de la edad me-
dia en Inglaterra.

No está ni con mucho t-in bien surtida la sa-

la del gótico francés é italiano. Arcos copiados de
los del coro de Nuestra Señora de Paris; orna-

mentaciones copiadas de la catedral de Chartres;

un retablo de una iglesia de Florencia y otras po-

cas muesti'as representan el género gótico francés

é italiano, representación que los críticos encuen-
tran deficiente.

Mas importante es el salón del Renacimiento.

Un pórtico de tres arcos, restauración de un pa-

lacio de Rúan, da entrada á ese departamento. Pe-
netrando en el interior, se encuentra el viagero en
una galeria pequeña, donde están expuestos los

retratos de varios príncipes de la época del Rena-
cimiento: Francisco I, Catarina de Mediéis, Loren-
zo de Médicis,- Lucrecia Borgiá, kc.

En el centro se ven tres fuentes monumenta-
les, dos de ellas procedentes del palacio de los du-

ces de Venecia; bajos relieves de la Catedral de
Granada ; un altar de la cartuja de Pavia; una puer-

ta del palacio Doria de Genova, y las famosas puer-
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tas de bronce del Bautisterio de Florencia, consi-

deradas como unos de los principales y mas her-

mosos objetos artísticos que hay en el Palacio.

Después de haber admirado esas } las demás
interesantes muestras de la escultura y la arquitec-

tura italiana en la época del Renacimiento, que en-

cierra aquella sala, pasamos rápidamente por una
que está consagrada á los monumentos del estilo

especial del tiempo de la reina Isabel de Inglater-

ra y entramos en la que llaman sala italiana.

—Aquí, me dijo Chapín, estamos ya entera-

mente en tierra conocida. Ahi veo una puerta de
un palacio que conozco como á mis manos y que
no rae acuerdo como se llama.

—Cierto que lo conoces mucho, le contesté;

es el palacio Farnesio de Roma.
—Y allí por entre las columnas, añadió mi

compañero, alcanzo áver la pila de las tortugas.

—Exactamente, dije yo; la que está en la pla-

za Mattei, también en Roma. Entremos, añadí, y
haremos probablemente una excursioncita á Italia

sin salir de 'Londres.

Así fué efectivamente. Nos encontramos des-

de luego un grupo de la Virgen y el niño, de Mi-

guel Ángel, copia del que habíamos visto en la

iglesia de San Lorenzo, en Ñapóles; seguimos una
larga galería, adornada con imitaciones de los mag-
nificos frescos del Vaticano, pintados por Rafael

y ahí inmediato el monumento de Julián de Me-
diéis, con las famosas estatuas que se supone fi-

guran la Aurora y el Crepúsculo. En frente hay
otra galería, en la que se ve el otro célebre grupo

de Lorenzo de Médicís, (el Pensativo) con las esta-

tuas del Día y la Noche; grupos cuyos originales

habían dado ocasión á impertinentes observacio-
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nos de Chapín, cuando vií^itamos en Ñapóles ¡a ca-

pilla de los Mediéis.

Reprodnceiones de los frescos de Rafael en la

cámara de la Signatura; la gran estatua de Moisés

de Miguel Ángel, vaciada del original que habia-

mos admirado en San Pedro ad vhicua; imitacio-

nes de las columnas de la plaza de Sati Marcos en

Venecia y otros preciosos monumentos de Müan,
Genova, etc., decoran aquella sección del Palacio

de cristal.

^ Para concluir con las reproducciones de edi-

ficios antiguos, dije á mi com[)añero que fuéramos

á ver la que llaman casa de Pompeya, y que mas
bien es una imitación de una antigua casa romana,

formada de fragmentos de edificios vaciados de los

de Pompeya y Herculaneo.

—Entremos, dije á mi companero; nos hare-

mos la ilusión de que vamos á visitar á algnn rico

ciudadano de la antigua Roma, que va a tener la

condescendencia de hacernos ver hasta el último

rincón de su casa.

Entrando por q\ prothyrum^ que era una espe-

cie de pórtico, á cuya derecha estaba el cuarto de
un esclavo y á la izquierda el del portero, vimos
en el suelo el mosaico figurando un perro con la

inscripción Cave canem, [cuidado con el perro] que
habiamos visto ya en una de las casas de Pompeya.

Luego nos encontramos en el afrhim^ ó patio

exterior, techado y con una gran abertura en el

centro, por la cual penetraban la luz y el agua
cuando llovia, de donde tomaba el nombre de com-

pluvium. Las paredes estaban pintadas de un co-

lor algo oscuro hasta la altura de un hombre y
mas y mas claro á medida que se acercaba al te-

cho. En medio del patio estaba el estanque de már-
ToMo III. 48
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mol á que flabiin el iiombi-e de hnplavium, destina-

do á recou'er el ugna-lliivia. En dei-redor del atrio

estaban los doiani torios, (cubicnJa) ciiartitos muy
pequeños; ])ero decorados con magníficas pinturas

al fresco. Vimos después la ))ieza donde el amo de
la casa reeibia á las gentes que iban á buscarlo

para tiatar de m^gocios.

Mi co!n|)añero observo que [)areciéndose bas-

tante la. disposición de ac|uél piimer patio a la de
los patios de fuera de nuestras casas, los nuestros

les llevaban la ventaja de i^ev enteramente abier-

tos, lo. que daba mas luz y ventilación á las habi-

taciones. En cuanto al imphwinm. dijo que mejor
era tenei* en el interior una ó dos buenas pilas,

qne no afpiella artesa de [liedra para recoger el a-

gua llovediza. Agrego que nuestras casas españo-

las eran sin duda una imitación de las de los anti-

guos romanos; pero mejoradas, y seguimos exami-
nando el edificio.

En el lado meridional del atrio, después del

primer cuarto, estaba el lablimnn, pieza destinada

á conservar los archivos y los retratos de la fami-

lia, objetos (pie los romanos guardaban con el

mayor esmero. Las personas extrañas no entraban

en aquella pieza, sin una invitación especial del

amo de la casa. Habiendo explicado á Cliapin el

destino de aquel cuarto, me- dijo:

—Eln esa parte no imitamos á los antiguos ro-

manos. Yo he visto muchas veces allá en nuestra

tierra los papeles de las familias amontonados en

las últimas piezas de la casa; y ¡quede penas cuan-

do hay (]ue trasegar aquello por algún reclamo de

capital olvidado ó cosa semejante! Tal vez se en-

cuentran los expedientes, [cuando se hallan] medio
deshechos* y comidos de ratones. Y luego |,']ue me

i
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dice U. de los reti'ntosV Los h'jos los cindan'"v los

tienen en la sala de la casa en gran veneración;

los nietos des|)aclian al abuelito al eoniedoi". y los

biznietos y tataranietos arrumban al bisabuelo ó

íatarabnelo en el altillo de la eabalhriza, o les sir-

ven de blanco en la huerta, donde los acribillan á

pedradas.

No pude dejar de convenir en la exactitud de

las observaciones de mi compañero, y le dije qiíe

penetráramos en el interior de la casa lomana.
Hicímoslo rA, entrando al segundo palio, (echado

como el otro; pero con ima grande abertui'a en el

centro. El patio estaba ocupado con un jardin. y en

derredor habia varias {>iezas. Dos comedores pa-

ra la familia, uno] de invierno y otro de verano,

que estaba enteramente abierto, en forma de cor-

redor, ó galeria. El ¡(rcuium^ ú orat<jrio de la casa:

el oeciis^ sala grande para banquetes; la cocina,

l)astante pequeña j el tha'anms, o dormitorio del

gefe de la íamilia. En el l'ondo de aquel patio es-

taba la puerta excusada, o de servicio, llamada
posticwn. Los patios se comunicaban por pasadizos

\VáV(Y^íAo?• fauces

.

—No falta, dijo Cha pin luego que hubimos
concluido la inspección de aquel curioso modelo de
una antigua casa romana, no falta mas que el lio-

menage y la gente.

—Es verdad, le dije; pero no me negarás que
aunque sin habitantes y á pesar de la falta del me-
nage, y no homenage, como tú dices, es muy in-

teresante el ver la iábrica material de una casa ro-

mana de hace dos mil años.

—Lo mismo es homenage que menage, repli-

C(5 mi compañero; yo sienipj-e lie dicho del j)i'imer

modo y todo el mundo me ha entendido, que es lo
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que importa. Por lo domas, contieso qne no me pe-

sa haber vi^to como vivían los romanos y saber

que si había cosas en que ellos nos llevaban ven-

taja, hay oti-as en que nuestras casas son mejores.

—Ahora, repliqué yo, ya que hemos conclui-

do la excursión por los departamentos de este fa-

moso Palacio destinados á mostrar al viagero los

países y las cosas de la antigüedad, iremos á ins-

peccionar, si te parece, otras secciones no menos
interesantes; tales son las salas industriales, las de
la historia natural, las galerías de pinturas, &c.

Mi conipañero estaba encantado con todo lo

que veia en aquel maravilloso establecimiento y
convino de bueria voluntad en que acabáramos de
recorrerlo. Hicímoslo así, pues, como verá el lec-

tor por el capítulo siguiente.

CAPITULO XXXI.

Concluye la visita al Palacio de cristal. -Una in-

Titacion para un baiíe «le la corte.—Conflic-
to. Sugestiones de Chapin.

Las salas industriales ocupan la parte meri-

dional del Palacio, y son una exposición permanen-

te de multitud de objetos nacionales y extrangeros

que presentan al numeroso público que visita el

establecimiento los industriales a quienes se ar-

rienda al efecto aquel local. Las salas principales

son la de los productos franceses; la de las por-

celanas y lozas; la de los cristales y vidriería; la
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de los oaiTuages y arneses; la de papelería; la de
Biriiiiiigbam; la de Sliefield y las galerías de qiiin-

calleria y objetos diversos.

Recorrimos aquellos vastos emporios de la in-

dustria moderna y compramos algunas baratijas,

para llevar un recuerdo de aquella sección intere-

sante del Palacio de cristal.

En la misma parte del edificio, v caminando
mas hacia el sur, están los grupos de la historia

natura), dispuestos de una manera conveniente

para dar una idea de como están distribuidos so-

bre la superficie de nuestro globo los hombres, los

animales y las plantas. Puede considerarse cuan
interesante sera esa parte del establecimiento.—^Comencemos, dije á mi compañero, por lo

que nos toca mas de cerca: la historia natural del

nuevo mundo. Esas dos figuras, añadí, señalándole

un grupo, representa antiguos indios mejicanos

luchando con un jaguar, para arrancarle un cabri-

to. Confundiendo un poco, tal vez, la zoología de
las diversas regiones de nuestra América, se ha
colocado en torno de esos mejicanos el avestruz

del Brasil, los llamas, alpacas y guanacos del Perú

y otros animales de la América del Sur.

Ahi tienes, un poco mas alia, un grupo de in-

dios salvages brasileros, que se horadan el labio

inferior y las orejas para atravesarse esos gruesos

pedazos de palo.

—¡Extraño adorno!, exclama Chapín. Y esos

animales que están encaramados en aquella roca

encima de los salvages brasileros, ¿qué son?

—Son, le contesté, dos jaguares negros y un
ocelot, especie de gatos-tigres feroces.

Pasamos delante de una abundante colección

de pájaros de la América del Norte y nos detuvi-
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mos á examinar un grupo de Pieles-rojas.

—He aquí, dije, una muestra de individuos

de una de las tribus salvages de la América del

Norte. Son los que llaman Fieles-rojas, ocupados
en una danza guerrera, en medio de la maguificen-

cia de la flora y de la fauna de aquellas regiones.

Se ven alli, en efecto, los rodendros, las kal-

mias, las andrómedas y otras plantas de aquella

parte del nuevo mundo, j se divisan entre la es-

pesura del follage el oso negro, el castor, la nutria,

la ardilla parda y otros animales indígenas.

Seguia otro grupo que representaba hombres

y animales de la América Central. Hay indios sal-

vages parecidos á los de nuestra tierra y algunos

animales, como el leopardo el puerco-espin, &c.

—¿Y ese no es maguey?, me pregunto Cha-
pín, señalándome una gran mata de aquella planta.

—Exactamente, le contesté y comprendo que

lo hayan colocado en la sección que e^tá destinada

íí dar una ligera idea de nuestra historia natural;

lo mismo que esas fuchsias que rodean la magní-

lica planta, pues también es flor americana, á pesar

de su nombre alemán, derivado del apellido Fuclis.

—Pues hasta ahora me desayuno, dijo Juan,

de que el nombre de las fuchsias viene de un señor

Fuchs á quien conoci mucho.
—No, le repliqué; no puedes haber conocido

al botánico bávaro Leonardo Fuchs, que existió

en el siglo XVI, y en honor del cual se le dio el

nombre á esa hermosa flor, tan común en nuestros

jardines.

Continuando la excursión, encontramos gru-

pos de aborígenas de la América meridional: in-

dios cazando y pescando con cerbatanas y flechas

y salvages de la Gruayana y de las orillas del Ama-
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zonas. Se ven junto á ellos agutís, un mono en las

garras de una mofeta, un zorro, un paerco-espin,

ifcc. Hay allí también, en dos estantes cerrados coa
vidrios, colecciones de todos los pájaros-moscas,

de los gorriones y otras especies.

Pasamos después á la parte reservada al polo

ártico y vimos con interés una colección de pájaros

de aqi:;ella región, formada por un capitán ingles

en nno de sus últimos viages á los mares polares.

Vjü derredor de la sala se han figurado montañas
de hielo y llanuras cubiertas de nieve. La raza hu-
mana está representada por samoiedos, tapones y
groenladeses; y entre los animales se nota el oso

blanco, el reno, el perro-esquimal, la foca, el zorro

blanco, etc.

En la sección consagrada á la historia natural

del antiguo mundo se ve desde luego un grupo de
cafres y algunos de los animales de la África del

Norte: la hembra de un hipopótamo, el hyrax, 6

conejo de las rocas, larvas y otros animales de Ma-
dagascar, &c. Grupos de negros de la Abisinia y
de (xuinea están ahi rodeados de monos, chimpan-
ceos, gatos de algalia, babuinos, gacelas, leones y
carneros silvestres, en medio de los naranjos, li-

moneros, dátiles, oleandros, &c.

Diferentes figuras representan algunas de las

principales tribus asiáticas, rodeadas de las plan-

tas principales de aquella región y de los anima-

les mas comunes en ella. Alli están las camelias al

lado del "árbol de la vida'' y de las infinitas varie-

dades del té de la China.

Después de haber pasado por la sección des-

tinada á representar la Australia, con las muestras
de la historia natural de aquella parte del mundo,
no quise que dejáramos de ver las galerías de es-
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tíítUcis, bustos y pinturas, comonzando por la ele los

soberanos de Inglaterra. Alli están representados

todos los que han gobernado el pais, desde la an-

tigüedad mas remota hasta la época actual, en es-

tatuas vaciadas de las que decoran el palacio del

Parlamento. Muchos de los hombres ilustres de la

Inglaterra figuran también en otra galería inmedia-

ta. Peel, el J3r. Johnson, Lessing, Chatham y o-

tros, al lado de monumentos j estatuas de diver-

sos personages, nacionales y extrangeros.

En torno del crucero v de la nave principal

corren unas extensas galerías en las cuales hay
bustos, una sala de lectura, una biblioteca y cua-

dros de todas las escuelas modernas. Las pinturas

se renuevan frecuentemente por compras y ventas.

Después de haber recorrido, rápidamente á la ver-

dad, aquellas numerosas secciones del Palacio y
visto tantas maravillas como hay allá acumaladas,

me decia mi compañero de viage:

—Supongo que hemos concluido, y que ya no
habrá mas que ver. Hemos viajado por todos los

países, viendo cosas de todos los tiempos; ¿qué pue-

de faltar?

—Una parte muy curiosa del Palacio, le con-

testé; el museo tecnológico.

—¿Y qué es eso? me pregunt(5 Juan.

—Una sección, le contesté, donde se han reu-

nido colecciones de diferentes objetos, con el fin de

exponer á los ojos del públco las materias prime-

ras pertenecientes á los tres reinos: animal, vegetal

y mineral; y hacer ver los procedimientos por me-
dio de los cuales la industria convierte esas mate-
rias en objetos de utilidad d de agrado para el

hombre.
—¡Pues es nada lo que nos falta que ver!
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exclamó mi companero. ¿Y todo eso liay nqni?

(Jon razón digo cjue este Palacio si (jiie 08 la octa-

va maravilla. Vamos á ver ese museo e/¡/j.olf(ji>o;

pero que sea entrada jjor salida, pues la verdad, :í

pesar de lo grandioso que es todo esto, ya me sien-

ta algo cansado.

El museo tecnológico está dividido en tres

secciones T?: el suelo; que contiene muestras de
todas las formaciones geológicas (pie componen la

costra de la tierra cultivable. 2^: los^ productos del

suelo; ó í^ea todas las sustancias ani niales ó vege-
tales que pueden servir á la alimentación, como el

café, el té. la carne, las frutas, &c. ó á la industria,

como el algodón, el lino, el cáñamo, el corcho, las

resinas, las plantas tintóreas, etc. o^ la explotación
de todos esos productos. En esta sección puede ver
el viagero todos los procedimientos mecánicos y
<]uímicos que se emplean para convertir una ma-
teria primera en objeto de uso común.

Después de haber visto aquel interesante mu-
seo, volvimos al piso bajo y [)asando cerca de las

pajareras de los papagayos y del nuevo palacio de
los monos, fuimos á ver el acuario, situado en la

parte del Palacio que se quemó en 18C6. Median-
te un real que tuvimos que pagar cada uno, se

nos permitió ver aquel magnifico acuario, compues-
to de diez y ocho estanques, que contienen diver-

sas especies de pescados de mar, moluscos y crus-

táceos. En otra pieza están los zoófitos, en estím-

ques pequeños descubiertos.

Vimos después un invernáculo donde ha}' un
número considerable de naranjos, higueras, guaya-
vos y otros árboles frutales; una sección consagra-
da á los instrumentos de agricultura y otra á las

máquinas, en que se ven telares de todas clases,
Tomo III. 49
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desde los primitivos, liasta los mas j)erroctos. Es-
tos niríijuiíias se ponen en movimiento y trabiijan

por medio del vapor.

No (plise (pie nos retiráramos sin ver el famo-
so ant(>n}atií jugador de ajedrez, qne llanu) tanto

la atención ú fines del sio;lo pasado en qne \\\6

constrnido y <pie alojado hoy en el Palacio de cris-

tal, no d«*ja de ser visitado por los curiosos.

—Vas ;í ver, dije a Jnan Cliapin, un hombre
de madera «jne juega perl'eeti mente uno de los

juegos mas difíciles y que necesitan mas inteligen-

cia: el ajedrez. ¿Estas en disposición de hacer una
partida con el autómata?

— Es juego que conozco un poco, respondió
mi compañero; y para jugar con un muñeco de
palo, creo que no se necesita mucha habilidad. Me
comprometo á darle á la cuarta jugada el jaque deí

pastor.—Con vergüenza, le replique yo, confieso mi
ignorancia completa acerca de ese ingenioso juego;

y asi, no puedo decir si darás ó no el ja<]ue del

pastor. Pero si debo advertirte que he oido siem-

pre que hasta ahora ningún jugador ha vencido al

autómata.

Entramos a una pieza pequeña donde han co-

locado el maniqui, pagando un real cada uno por
la entrada. Un gran muñeco vestido y sentado lí

la turca, estaba en medio del cuarto, con su tablero

por delante. Chapin manifestó su deseo de jugar

con aquel señor, á lo que contestó el que estaba

encargado del maniqui que no liabia inconvenien-

te, mediante el pago de un chelin.

Se entabló la partida, que me hizo conocer
que mi compañero, ya que no fuera un gran ju-

gador, no debia ser tampoco de los mas chambo
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lies. El moro jugaba con iegulari'"lad aiitoinátíí^a;

í-Ma hacer mas inovinnento (jiie el del brazo dere-

cho fjne niovia las piezas y otro con la cabeza

(liando qneria anunciar un jaque. Chapin estaba

tan absorvido en el juego. (]ue olvidaba con qni( n
jugaba y á cada momento quería eritablar cuestión.

Pero cuando uno no quiere dos no peleafi; y como
oí turco no queria, la partida acabó en paz. quedan-
do vencido mi compañero.

—No n\e imede, me dijo, que me haya ganado:
sino la pachorra con (jue me aguantó dos ó tres in-

direclas que le ech^: que bien se conoce que no le

corre sangre por las venas.

—Por supuesto que no le corre, conteste rién-

dome.
—No digo al muñeco, añadió Juan, sino al

que está adentro.

El individuo que cuidaba del maniquí, como
si hubiera comprendido la sospecha de mi compa-
ñero, levantó, sin decir palabra, una tapa que cu-

bría una cavidad en el vientre del turco y dejó

descubiería una maquinaria muy complicada de
ruedas, cilindros y otras piezas. Queria evidente-
mente darnos á entender que por medio de aquel
mecanismo jugaba el muñeco al ajedrez; pero Juan
Chapin, después de haber visto el aparato, me dijo:

—Que se lo cuente á su abuela; dígale que
aunque tuviera dentro del cuerpo toda la maquina-
ria que hay en el Palacio, no me habría dado ja-

que mate, si no hubiera estado metido debajo de
la túnica del turco un buen jugador.

Me pareció que la observación era justa, sien-

do imposible construir un autómata que pueda se-

guir un juego tan complicado, y siendo la mecánica
impotente para preveer siquiera las numerosas
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coinhiiuicioiios y Jiro del jiioo-o. qui^ dt'penden de
la Voluntad do otra pei'soiia. ílacieudo justicia, sin

enib;n'^(\ íí la liabilidad con (|iie a^íA disimulada
la intervención d(d agente oculto, salimos con di-

rección ií los j.irdines.

Después de considerarlos desde la escalera del

crucero central, adniii-ando aquel grandioso con-

junto y las uíagnílicas llanuras que se extienden en

contorno. l)ajamos á la primera terraza, que uiide

como cpiinientas varas de largo, por diez y seis ó diez

y ocho de ancho. Está espléndidamente decorada
con multitud de estatuas, que re{)resentaji las prin-

cipales ciudades de Inglaterra y varias naciones

de Europa y de América.
La segunda terraza es mas larga y mucho mas

ancha que la primera. Tiene seis estanques que
ari'ojan oíros tantos chorros de agua á mas de trein-

ta varas de altura, y otros chorros mas pequeños
que brotan del centro y forman graciosos juegos de
aguas. Una serie de arcos de alambre está cubier-

ta con rosas enredaderas. A la distancia se elevan

magestuosos dos cedros del Líbano.

Al principio do la alameda central esta la gran
fuente circular, de mas de sesenta varas de diá-

metro y rodeada de estatuas soberbias, copias do
obras de a'randes artistas. Las columnas de agua
que arroja esa fuente son de un efecto grandioso.

Innumerables chorros, que brotan de un pilón e-

norme, se elevan á mas de cincuenta varas, y otros

algo menos elevados enlazan sus aguas, formando
el mas hermoso golpe de vista (jue puede imagi-

narse.

Vimos al paso sitios destinados al tiro, con

carabina y con flecha y á otros ejercicios, y nos

dirijimos al estanque geológico de los fósiles, en
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el cual, bojo la inteligento dire<ic¡oii de dos sabios

ingleses, se lia representado la historia de la eos-

tra teri-estre. eoiii ) la del arte en las salas ar-

(jiiitectvjiiieas (|iie estiín en el interior del Pala-

eio. Kii a(|iiel sitio puede hacei'se un cm-so práctico

de o-eologia; y di^be considerarse el trabajo y el

gasto (pie lia sido necesario eiiiplearpara trans-

portar de plintos niny distantes mnehos metros
cúbicos de rocas.

Allá ve el curioso observador todos los ter-

renos que constituyen las capas de la tierra, en el

'/írden (pie los gcv^logos consideran á sn formación,

y se ven igualmente los restos ftjsiles de los seres

<pie lian vivido sobre la sapeificie del globo en
(iiversos periodos, desde los primeros repiiles has-

ta los animales semejantes á los que existen hoy.

Por último vimos los que llaman templos de

/cís' c(,':^(:ad<is y uno de los cadillos de (igiia, que pue-

den considerarse como adornos de los mas esplén-

didos de aquellos jardines. Los templos de las cas-

cadas son unas cupidas de hierro que descansan
sobre columnas del mismo metal y que se elevan

á mas de veinte varas de altura. iSobre la cúpula
hay una estatua de bronce, á cuyos pies brota el

agua, (]ue se desparrama [)or la misma cúpula y
por las columnas, cayendo en un gran canal, á cu-

yos lados se elevan estatuas. Saltando de terraza

en terraza, hace doce hermosas cascadas y va lí

caer en las grandes fuentes, formando dos podero-

sas cataratas, de mas de diez varas de alto y so-

bre cuarenta de ancho. Es verdaderamente mara-
villoso el efecto de aquellos juegos de aguas, á los

cuales la luz presta los mas vistosos matices.

Los castillos de agua son enormes construc-

ciones de hierro, formadas de columnas huecas,
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por las cuales sube el agua, por medio del vapor,

desde los depósitos del jardín, n unos grandes es-

tanques que Q>tán en la cima de las torres y (pie

pueden contener nías de 1.500 niétros eúV)ieos de
agna. El peso del hierro empleado en cada una
de esas torres se dice ser de 800 toneladas.

Habíamos terminado nuestra excursión al Pa-

lacio de cristal. Recapitulando mis impi-esiones,

debo confesar que ninguno de los establecimientos

de su género que pude visitar en Europa me pa-

leció trazado bajo un plan tan vasto. Teatros y
salones de concierto para milLires de personas; la

arquitectura de los tiempos antiguos y modernos
de las principales naciones de la Euroj)a, represen-

tada en edificios copiados fielmeníe de los origina-

les; galerías de cuadros y estútuíis; representación

de la historia de la costra terrestre; la historia na-

tural del antiguo y del nuevo mundo; las materiíis

primeras y la industria que las utiliza paia la co-

modidad ó el placer del hombre; he alii en pocas

palabras lo que encierra ese maravilloso edificio,

que proclama el poder, la riqueza y la cultura de

aquella gran nación. Roma y Grecia tuvieron cir-

cos y anfiteatros espléndidos, destinados á satisfa-

cer los instintos feroces de a(]uellos pueblos: y
termas suntuosas donde se acumulaba todo lo que
podía fomentar su molicie. Un establecimiento co-

mo el Palacio de cristal no tiene ni puede tener

analogía con ninguno otro de la antigüedad; es la

brillante representación de las conquistas del es-

píritu moderno.
Cuando volvíamos al hotel, después de nues-

tra visita al Palacio de cristal, me llamó la aten-

ción el encontrar en el clavo donde pendíala llave

de mi habitación una gran carta con mi nombre y
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apellido esorit-xs en lí^íras leg-ible.s á cierta distan-

cia. Quise ver (jne contenia aquel cartapacio, se-

llado con un escudo de armas, y habiéndome en-

terado del contenido, (jiie eran tres ó cuatro líneas,

dije á mi coin|)ariero:

- Ks una invitación que se digna hacerme S.

M. la Reina, por medio del Lord Gran Canciller,

para un baile en el Pala(;io de Backingham.
—;Un baile de la Uein;i! exclamo Chapín;

nada es lo del ojo. Por sujjue.sto iremos; porque si

no me incluyeron ;í mi en la papeleta, no puede
haber sido mas (pie por un olvido del Gran Can-
ciller.

—O de nuestro buen amigo, dije yo, el Mi-
nistro de'-'*" á quien debo esta invitación. Pero sea

como fuere, veo en la esquela misma una frase que
me imposibilita de asistir á un baile de la corte

y que te pondria á tí en el mismo caso, si te hu-

bieran invitado.

—¿Y que dice esa frase?

— Dice sencillamente que debo concurrir ves-

tido de uniforme.

—|Y qué clase de uniforme, preguntó mi
compañero, se necesita para ir á e.sos baile.-?

—Cuahpiier uniforme civil 6 militar, dije yo,

ó en falta de él, un trage de corte.

Pues eso es lo de menos, replic(j Juan. Yo
he sido y soy hasta la fecha sargento de mi tier-

ra y nadie [)uede decir nada si me presento con
cluKpieta coloiada y con mis divisas. U. . . . no sé,

creo que nunca ha sido militar; pero ¿no es doctor

en algo? ¿Por (pie no va con capelo?

—No, le conteste riéndome, no soy doctor
en nada; y aun cuando lo fuera, no iria de capelo,

pues has de saber que no se trata de un baile de
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fantasía.

—Pues esa si que es una (l'nMnra. observo
mi compañero, rascándole la cabeza con impacien-

cia; porque, la verdad, no quisiera yo que dejára-

mos de ver un baile de la Reina. ¿Qué hacemos?
Pero ¿en qué se para U? ^'uo me ha (liclio que el

que no tiene uniforme, puede ir vestido de corte?

¿Que clase de vestimenta es esa?

—Un calzón coi ío negro, dije yo, una casa-

ca redonda, un espadín y un sombrero montado
bajo el brazo, que se ahpjílan en cualquiera de h)s

muchos establecimientos donde hay prendas de

esa clase.

—Pues ahi tiene U., exclamó Juan, allanada

la dificultad; iremos de corte, con nuestros vesti-

dos de alquiler y bailaremos toda la noche, como
los mas pintados. ¿Como vamos u desairar el con-

vite que nos hace la Peina? Eso podría tener ma-
los resultados.

—Tenga los que tuviere, amigo Chapín, dije

yo, riéndome, no iremos al baile con trages alqui-

lados. Por lo demás, añadí, el único resultado será

que en el limes del día siguiente á la noche del

baile, verás figurar mi nombre en la lista de las

personas "que por justos motivos no pudieron o-

bedecer al llamamiento de S. M."
Muy á su pesar, tuvo mi compañero que pres-

cindir del baile, y nunca me perdonó el que por

escrúpulos que él llamaba del padre no sé quien,

no habíamos visto un nimbo de la corte; escapán-

dosele la oportunidad de ver y hablar a la Reina

[que, entre paréntesis, no va jamas á las fiestas

que da,] y de hacer amistad con ella, como la ha-

bía hecho ya con otros de los grandes de la tierra.
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IÉÍI^^¿liW]^íU§:o en l.oiirfi^ik -tíécidiinos ii al palut ío
'! de Hampton-Court.—Un viajero. Las co-»-

tiiiiibres inglesas.—Visita del palacio f^ < ''^

noticia de S118 principales /|/,,l'ffr'v

curiosidades.

Habiainosp?isadr)iyáyfy¿ domingos fin Londres

y no quiso que pasáramos el téi'ce'ro. Es bien sa-

bido que en los, países donde ia mayoría es pro-

testante, el precepto que consagra el día séptimo
de la semana al descanso y á las prácticas religio-

sas se observa con un rigorismo que raya en la ri-

diculez. Londres, esa ciudad enorme, en la cual

todo es x^ida y movimiento durante los demás días;

donde se han multiplicado los medios de locomo-
ción, haciendo correr los trenes cargados de viage-

ros sobre las cabezas de los habitantes y en él cen-,

tro de la tierra, es, durante el domingo, una ciu-

dad muerta. Se cierran las tiendas, aun aquellas

donde se expender! 'los áftíetiLos de primera ne-

cesidad; no hay furicioríes en los teati^os: ni bailes,

ni tertulias: algunas gentes atraviesan las calles

desiertas, dirijiéndose á las iglesias, y hasta el'sei¿-'

vicio del correo se interrumpe; que es cuanto'líay

que decir, tratándose del gran centro de los negó-,,

cios del mundo. ^*La vida {^íí rece suspensa, Sicér

un escritor francés; las ruedas de Londres dejan

de funcionar» como las de un reloj cuando se a-,

poya el dedo en la péndola. De miedo de profanar"
Tomo III. ^^'''^ '^"'i

'-"^ 50
''^
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la soleniniílaíl dominical, Londres no se atreve á

moverse y apenas se j)ermite respirar. Después de

liabei' asistido al sei'mon del fiastor de la secta á

que pertenece, todo buen ingles se empareda den-

tro (le su casa, para meditar la Biblia, ofrecer ú

Dios su fastidio y gozar, junto a un gran fuego de
carbón de piedra, de la dicha de estar en su casa

y de no ser ni francés ni ¡lapista, fuente de place-

res inagotables. A media noche desaparece el ei--

canto; la circulación, suspendida un instante, s-i

pone en movimiento; se abren las casas; vuelve la

vida ;» aquel gran cuerpo (jue había caido en le-

targía; el Lázaro dominical resuscita á la voz de

cobre del lunes y se pone en marcha."

De lo dicho se inñere que el domingo no es

agradable en Londres; y que, no sin razón, multi-

tud de personas abandonan ese dia la ciudad y
van íí buscar alguna distracción en ciertos sitios

de las inmediaciones. Uno de los mas frecuenta-

dos es el palacio de Hampton-Court, residencia

real en otro tiempo; ocupado hoy en parte, con

galerias de pinturas, y en parte por algunas fami-

lias de antiguos servidores de la Corona, que tie-

nen en el edificio hospedage gratuito.

No queriendo pasar un tercer domingo en

Londres, propuse á mi compañero una excursión

á Hampton-Court, á lo que contesto, preguntándo-

me que clase de lugar era ese y que era lo que allá

se hacia.

—Es, le contesté, un antiguo palacio, situa-

do sobre la orilla izquierda del Támesis, á cinco

leguas de Lo'ndres. Podemos tomar uno de los

veinte trenes que salen diariamente y en cuarenta

y cinco minutos estaremos allá, pagando cinco y
medio reales por billete de ida y vuelta.
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—Barato es, (lijo Chapín; poro falta sabor lo

([lie nos oobrarán por ver cada doj)íirtaniento del

palacio; pues ya vi() ü. (pie en el de ei'i.^tal tuvi-

mos que soltai' la inovsea tan honVo.

—Hampton-Conrt. repuse yo. es un sitio roal;

y, de consigiiiento, nada hay que pagar por visi-

tarlo. El Palacio de cristal í)erten(?ce á una com.
pañia particular, que cobra lo que le parece Justo.

—Pues siendo asi que |)odremos ver el tal si-

tio roal de gorra, dijo Chíspin. y que Londres es

peor que un cementerio el dia domingo, vamos ú

Jetón- corío. 6 como se llame el palacio ese, que
por mal que nos vaya, no ha de ser peor que
aqui.

Nos di rij irnos a la estación de Waterloo, don-

de encontramos otras muchas personas qne, por lo

visto, habian tenido la misma idea que nosotros,

y nos acomodamos en uno de los coches.

—Mucha gente viene, observó mi compañero;
parece que medio Londres va á ver el sitio real.

—Y eso, repliqué yo, que esta no es sino una
de las estaciones de donde parten trenes para
Hampton-Court. Hay otras tres ó cuatro en las

cuales habríamos encontrado tantos viagoros como
aqui: y ademas hay tres líneas de ómnibus que
]»arten todos los dias llenas de gente, 3' no serán

pocos los que vayan en coches de alquiler ó pro-

pios. Con decirte que ha habido dia en que han vi-

sitado el palacio 29.077 personas y que llega á 200

y 300.000 el número de los que van allá todos los

años, te forinarás una idea de la afluencia de gen-

te á aquella antigua residencia de los reyes de In-

glaterra.

—Pues ya se ve que es gentío, dijo Juan; y
ú hoy es uno de esos dias en que van vein titán tas
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Cpinenzü a sílbiii-' él píío ele la loi-omotiva; el

tren rba á partir, y aun quedaba un sitio vacio en
nuestro eoch<\ junto á mi companero, que^e feli-

citaba ya de hacer el viage holgado. Pero en aquel
momento se presento uno que parecía y debia ser

ingles, sugeto corpulento, que, sin decir palabra,

se instalo en el hueco (pie Chapín se había pro-

puesto disfrutar gratis. Vestia el rov^ien llegado un
trage de casiriiir velludo a cuadros, de los (|ue es-

tán, o estaban \erítóíi¿éí^ tan en moda para viajar,

y encima, á guisa de sobre-t<^<lo, un levitón do
lienzo muy blanco que le bajaba hasta los carca-

ñales, f)ara guardar el vestido del polvo que no
habia. Dos enormes anteojos de viage, encerrados
en sus estuches de cuero negro, pendían de dos
cordones cruzados sobre el pecho del ingles, á mo-
do del tahalí y la car t lichera, dé un soldado. Lle-

vaba asimismo un paraguas, nii quitasol y dos

bastones, formando un grueso lio. atados de arriba

abajo con una cinta y una pesada' caja de taülete

negro, con una camisa de tela engomada, (pie, se-

gún todas las apariencias, debia ser un neceser de
viaje. Un voluminoso álbum y un Lípiz que tenia

casi las dimensiones de un garrote completaban el

equipo del viandante.'

Acomodó el lio de los paraguas y bastones

bajo el asiento, y como no habia ya lugar pai-a el

neceser, lo coloco parte en sus propias rodillas y
parte en las de Chapín, á quien no le pareció muy
divertida la operación; pero que tuvo la paciencia

de someterse a ella sin hacer uso de sus derechos.

—¿A dónde irá este individuo?, me preguntó
mi compañero.

—A pasar el dia á Hampton-Court, le conteste'.
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— ^jY para un viage de cinco ikgíins,- replicó

Juan e-pantado, todo ese tren de para<>-nas, som-

brilla^, bastones, a nte<^jos y cajori .prabableuíente

de vívevBs Y ropa de 01 n darse? ^ mI f^^ ¡o-ib-/í í^'.

;.,l,.^>Eíj eostmnbre inglesa^ le contesté yo seca-

mente, no r|uei*i(Mido dar cuerda á ini comfjatriofa, ,

no fuera á ser que el sfig'eto entendiei*a el españoP-

y eucont.rara^qtie ai|r.ellas observaciones atacaban

directamente e1 self de un leal subdito de S. M.
—¿Y es también costumbre i no; I esa, pi*eguntó

riiapin, preiíisar las piernas del v^ecino con un bul-

to de efectos, que podria ser- la carga regular dé
un macho de nuestra tierra!

—Si te molesta, le dije, podemos reclamarle.

—No, repuso Juan: déjelo U.. que quiero ver

en qué paran las costumbres inglesa^. Cuando me
canse corcf)beo..y boto la carga. -

A la,cue:)ta el británico no entendi(). una pala-

bra de aq^uel coloquio, pues sin hacer la menor a-

tencion i^U)^^ie deeiamos, a.brio el álbum de via-

ge y comenzó ;í tomar notas, asomando la cabeza

de tiempo en tieuipo por la ventanilla del coche,

y sirviéndole de pupitre el neceser de viagé.;I<I

—Otra costumbre ihglesa, dijo mi compañero,
ir apuntando todo lo que se vé en los (caminos;

auníjue maldito lo que yo veo aqui que valga la

pena de embadurnar pa|)el.

Como no contesté ya á aquella nueva obser-

vación, mi compañero tomó el partido de dormir
un rato, y parei}jiendole.quei;ie €¡ra-ffiuy' agradable

el viento algo fresco que' entraba por la ventani-

lla del wagón que estaba abierta junto lí su asien-

to, subió er vidj'io 3^ la cerró. : Pero sucede, por
desgracia, que no todos los hombres 0[>inamos deL:

niismo modo sobre un punto cualquiera de los que
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están sngetos á controversia; y así ha sucedido
desde que el mundo es mundo y sncedera hasta el

fin de los siglos, que lo (jue para 11110 es bneno,

para otro es mnlo, y qne lo que hace lus delicias

de Pedro, es la desesperacinn de Juan, y vice-ver-

sa. A la cuenta el vientecilio aquel que molestaba
a Chapin, parecía muy eoníortable al ingles, y. sin

decir palabra, ni moverse de su asiento, pasando
el brazo encima del ciierpo de mi compañero, aun-
que sin tocarlo, bajó el vidrio, que Juan habia le-

vantado.

—¿Es también costumbre inglesa, me pregun-
tó Chapín algo malhumorado, la de buscaí- cada
uno su propia conveniencia, sin hacer caso de los

demás?
—Un poco, le conteste; cada uno para sí y

Dios para todos, es un proverbio que tiene eti este

país una aplicación práctica bastante general.

—Pues entonces, replico él, si á este señor de
los paraguas, de los anteojos y de la caja le gusta

constiparse, á mí no me acomoda; y usando de mi
derecho, vuelvo á cerrar la ventana y que arda
Troya.

Diciendo así, agarró el tirador y levantó el

vidrio con violencia, echando mil pestes contra el

ingles.

La provocación era evidente y el deseo de
buscar camorra manifiesto. Temí que se iba a ar-

mar una pelotera; pero el de los paraguas no dio

la mas pequeña muestra de haber advertido la in-

tención de mí compañero. No se movió uno solo

de los músculos de aquella máscara de mármol.
Sin levantar los ojos del álbum, siguió tomando
vistas de los sitios pintorescos del camino y con-

í^ignando sus observaciones, lo que me parecía tan-



-399-
to mas curioso, cuanto que la rapidez con que cor-

ría el tren, apenas daba lugar para medio divisar

los objetos.

Habríamos cauiiuado unas 20 millas de las

4o que teniamos que andar, cuando el ingles con-
sultó su reloj, y considerando, sin duda, que era
hora de almorzar, abrió con mucha calma el ne*

ceser de viage, sacó una servil lefa, un cubierto, un
vaso de plata, una botella pequeña de brandi, pan,

carne fría y mostaza. Cerró la caja, extendió la

servilleta y sirviendo sus dos rodillas y una de las

de Chapin de apoyo a aquella mesa improvisada,
devoró los víveres y consumió mas de la mitad
del contenido de la botella, sin levantar los ojo<.

—Feliz provecho, dijo mi compañero, que to-

mó nota en su fuero interno de atpiella otra cos-

tumbre inglesa.

Terminado el lunch, el viajero sacó del nece-

ser una gran pipa, la llenó de tabaco y la encen-
dió con un fósforo. Tres ó cuatro ladies que esta-

ban f)resentes dieron pruebas visibles de disgusto

y cubrieron cuidadosamente con sus pañuelos el

órgano por medio del cual el sentido del olfato e-

jerce sus funciones. Dos minutos después, una es-

pesa nube de humo llenaba el coche.

—Esa es otra, dijo mi compañero; con esta

costumbre inglesa de ahogar a la gente con humo
si que no me avengo yo; y llamando la atención
del británico por medio de una pantomima muy
expresiva, le indicó que no sufria el humo.

Smoling car, dijo el viajeroi y jcontinuó an-o-

jando nubes de humo. t ^:
—¿Qué dice el ingles?, me preguntó Chapin.
—Que este es un carro para fumadores, le

contesté; que tiene el derecho de hacer lo que ha-
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ce y que aquel á quien no le agrade el luimo. pue-
de abril* la portezüela=del;coche v Uii'joíirse.

—¿Tanto dijo en s(>lo'dos j)alabras^, volvió a

preguntar Cbapin. Debe ser también otra costum-
bre inglesa dit- de k^mm^íí^hm^ ^aHVil

;
Dígale U

.

que si yo pudiera largarme sin bacernie tortilla al

saltar del coche, me iria con la música á otra [ún-le

y lo dejarla con su cachhuha y con sus nubes de
humo; pero por lo menos voy á ^brir la ventana,

porque de otro modo nos ahogamos.
Dicho esto, Juan Chapín tir() de la cinta que

pendía sobre la vidriera y bajo esta con la misma
violencia y las mismas interjecciones enérjicas que
habia empleado poco antes al cerrarla.

El ingles, sea por temor dé que lo molestara

una lluvia tina que habia comenzado á azotar los

vidrios del coche, ó porque quería tomar la revan-

cha, cerró, sin decir palabra, la ventanilla que aca-

baba de abrir mi compañero.

Este hecho sacó á Juan de sus casillas. Se

arrojó á tomar la cinta para hacer bajar el vidrio:

pero fué tal la fuerza que empleó en la operaeiori,

que arranco el tirador y se quedó con él en la

mano, sin poder abrir la ventanilla. El ingles si-

guió fumando, sin dar la mas ligera muestra de al-

teración y mi compañero le lanzaba unas mira-

das que lo habrían pulverizado, si los ojos de Juan
Chapin hubieran tenido la facultad que el vulgo

atribuye á los del basilisco:/; o^m

'rhíNo sé en lo que habría pnrado aquello, á pe-

sar de que la flema del ingles parecía á prueba de

todo género de provocaciones, si por fortuna no
hubiera parado el tren en aquel momento. Había-

mos llegado á Hampton-Court.
í ,Ghapin se levantó con un movimiento brusco,
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que habría hecho rochn- t4 neceser de viage, á no

haber su propietario apoyado sobre el entrambas

manos con fuerza..

Bajamos, j yo di suelta ú hi risa que liabia.

estado conteniendo.

—No hay duda, le dije, que éstas son gentes

líiuy originales, y que no deja de ser curioso esa

impasibilidad estoica con que van derecho á su

objeto, sin hacer caso de jos obstáculos que se atra-

viesan en su camino. ¿,Qué hubiera sucedido si. eu

vez de ser un ingles el viagero con quien has en-

tablado esa lucha muda, hubiera sido un individuo

de otra laza!—-Que hubiera sucedido!, pregunto' Juan e-

chando espuma de rabia por la boca; que le rompo
la crisma allí dentro del coche, como tres y dos

son cinco.

—Y que ahora, repuse yo, en vez de quedar-

nos viendo ote sitio real, irlas á habitar temporal-

mente (ítro de los establecimientos de la Reina, de
donde no saldrias, sino después de algunos dias

de secuestro, pagando una buena multa y dandi»

caución de no ofender al fiel subdito de S. M. Mr.

Fulano de Tal.

—Y aguantaba mi carceleada, dijo Chapin, y
j)agabala multa y daba la fianza, por tener el gus-

to de molonqiiear á ese pinturero cai'gado de para-

guas y anteojos, sangre de horchata, que no sé

como me contuve y no le eché á la cabeza la caja

de los comestibles.

Entrabamos ya al patio del palacio que da á

la parte del sur y está adornado con estatuas de
emperadores romanos, lo mismo que otros dos pa-

tios que hay en el edificio. Esas obras de arte fue-

ron enviadas de Roma por el Papa León X al

Tomo m. 51
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Cardenal Wolsey, que Iiizo construir ajuella regia

residencia.

AVolsev era hijo de un carnicera v su liabi-

lidad lo elevó poco á poco ú los f)r¡mei*os puestos

de la iglesia y del Estado. Cuando levantó el pa-

lacio de Haui[>ton-Court estaba en toda la plenitud

de la fortuna y del poder. Prinner Ministro de En-
rique A^ITI, dirijia los negocios, disponia de los em-
pleos, era el verdadero rey. Sus rentas excedían
á las del mcmnrca y el aparato con que vivia en
Hampton-Court eclipsaba el brillo de la corte.

—¿Sabes, pregunté á mi compañero, qué nú-

mero de sirvientes tenia el dueño de este palacio,

cuando estaba en el apogeo de su gloria? Ocho-
cientos.

—¿Y en qué ocupaba ese ejército, dijo Juan,

aquel buen señor? ¡Ochocientos criados! Yo me con-

tentarla con la mitad, y tendría uno para que me
rascara la cabeza, otro para que me sonara las na-

rices, otro sin mas oficio que meterme en la boca

los bocados, otro que me moviera las quijadas para

mascarlos, &c., y todavía creo que habria algunos

que pasarían el dia mano sobre mano.
—No quiero cansarte, repliqué yo, detallán-

dote las ocupaciones, mas ó menos frivolas, de la

numerosa servidumbre de aquel gran potentado.

Sí te diré que un dia el amo caprichoso de aquel

valido se cansó de él, y su caida fué tan estrepi-

tosa como había sido extraordinaria su fortuna. El

Cardenal Wolsey, privado de sus empleos, honores

y rentas, murió en la oscuridad, arrepentido de

todo lo que babia hecho en favor de aquel rey in-

grato. Este palacio que ahora visitamos está lleno

de recuerdos de aquel personage y de Enrique

VIII, que lo habitó también con sus seis mugeres.
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—¿Cí'mo dice Uf me preguntó Chapín, que

Enrique YUl tenia seis iniigeres? Entonces aquel

rey era inormon, como los íjue vimos en el cauíiuo

de San Francisco n Nueva York.

—Enrique VIII. repliqué, no estaba casíjdo

con seis mugercs al mismo tiempo. Repudiando á

unas, haciendo cort<ir \í\ cabeza áotrns y llevándole

la muerte á alguna de ellas, fué como el veleidoso

monarca llegó á contar aquel numero de esjjosas.

—No hay duda, dijo Juan, que es i-urioso ver

los lugares donde pasaron todas esas tragedias.

Veamos las habitaciones.

Subimos por la gran escalera del rey. <iuyo te-

cho y paredes están pintados con diferentes grupos

alegóricos, en los cuales los dioses, diosas y semi-

dioses de la mitología antigua figuran á los sobe-

ranos de Inglaterra a quienes se dirijia aquel ob-
sequio, y ú sus familias.

. La primera pieza que se encuentra es de gran-

des dimensiones, la sala de guardias, convertida

hoy en una especie de museo de armas antiguas.

Mosquetes, alabardas, dagas, espadas, pistolas,

tambores \' otras piezas están colocadas en las pa-

redes, formando grupos. Dícese que hay en aquel

Halón armas suficientes para mil hombres.

Se ven, ademas, en la misma sala 24 pinturas

notables de artistas célebres. Llamó la atención de
ini compañero un retrato que representaba á un
personage colosal, y habiéndome preguntado si no
era aquel el gigante Goliat, le contesté que no, sino

el portero de la Reina Isabel, que tenia tres varas

y tres pulgadas de alto.

—La mano de ese hombre, afiadi, media die^

y siete pulgadas de largo.

—No me hubiera yo puesto donde pudiera e-
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cliíirnie garra, dijo Chapín; pues >i las fuerzas eor-

resjM)iidiaii ;í la altura del sugeto, era muy capaz
de deshacerme de una manotada.

Vimos después otros dos cuartos, en (pie ha-
bía también, pinturas muy interesantes: cuadros
históricos, retratos y otros.

í^imie una hirga serie de |>íezas que tuvieron
diversos usos cuando el palaitio de Hampton-Court
iué residencia de los reyes de Inglaterra. En al-

gunos de ellos se ven aún grandes camas, sillas,

reclinatorios y otros muebles que pertenecieron ;í

algunos de aquellos peisonages. Hoy esas piezas

están ocupadas con cuadros, en cuya colocación lío

se ha cuidado de guardar orden de cronología ni

de escuelas. Y sin embargo, la impoi'tanciá de esas

colecciones es muy grande; pues muchos de lo^

932 ciuidros que las forman son obras de los mas
célebres artistas.

Después de haber admirado aquellas pinturas

y medilado sobre los acontecimientos de que ha-

bían sido teatro aquellos salones, vimos la gran sa-

la gótica, pieza verdaderamente espléndida, que
comenzí^í a construir el Cardenal Wolsey.3^ conclu-

yó Enrique VIII, en la época en que su segunda
esposa, Ana Bolena, gozaba de toda la plenitud

del favor de su real adorador y futuro verdugo.

Durante los reinados de Isabel y de Jacobo I, sir-

vió aquella sala de teatro de la corte, y es fama
que se representaron en ella por la primera vez al-

gunos de los dramas del inmortal Shakespeare.

Volvió íí dársele el mismo destino en tiem-

pos posteriores, reinando Jorge I, en 1718, y en

la noche del 1? de Octubre de aquel año se repre-

sentó en aquella sala un drama intitulado Enrique

VlIIy ó la caida de Wolsey . ¡En el s í t ¡

(

j mismo
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donie cerca de dos si^-los ant^^s (Octubre de 1529)

había tenido lu'i'ar el acontecimiento á que se refe-

ria la pieza! Despnes de la comedia de la vidji

i-eal. la comedia de los telones y los bastidores. ¡A-

marga ironía de los acontecimientos!

Cada una de las ocho funciones teatrales qne
se dieron en 1718 costó al rey 250 pesos, y ade-

mas ííratilicu íí los directores con mil pesos, por su

trab¿ijo. La suma pnrece módica, sise compara con

lo (pie cuestan hoy esos entretenimientos, aun en

escala muy modesta. Magnítícas ta|)icerias de Ar-

ras adornan esa sala, en la que se ven igualmente

i-etratos de Enrique VIH y otros soberanos, los

escudos de arnias y las divisas de sus seis muge res

y estandartes con los blasones del Cardenal Wol-
sey y la indicación de los empleos que desem-
peil().

Después de haber visto el palacio, fuimos á

dar una vuelta p(n- los jardines, que son dignos de

aijuella regia residencia. Su plan es. poco mas ó

menos, como el de los Jardines de Versalles. Una
de las curiosidades que llanian la atención de los

viageros es un laberinto de setos, en el cual se

pierde cualquiera, sí no lo acompaña un guia. La
longitud de los círculos dicen es de nu^dia milla.

La oti'a curiosidad de los jardines es una par-

ra enorme, que mide mas de cuarenta varas de
largo y consta de una sola cepa. Plantada hace
ciento cuatro anos, bajo un invernáculo que ocupa
enteramente, produce todos los años de dos á tres

mil racimos, que antes estaban destinados exclusi-

vamente ;í In mesa de la reina y que se venden
hoy, habiendo producido alguna vez mil y quinien-
tos pesos.
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C.VPITULOXXXIir.

LíOs Clubs.—El espíritu de asociación. Noticias ge-

nerales: area^ población^ emigración^ comer-
cio, industria, minas, rentas y gastos, deu-

da, ejercito y marina, ferrocarriles,
tel5grai'os, Correos, áwc.

Se cuentan en Lúndres cerca de noventn

Clubs, en los cuales las diversas cla-cs do la socie-

dad se rennen á conversar, a leer, -S com^M-, á dis-

traerse con algMinos juegos de cartas; en íin^ lí i)a-

sar el tiempo agradablemente en sociedad con a-

migos y conocidos, a quienes se tiene la costumbre

de ver todos los días. Los Clubs son, en cierto mo-
do, para los ingleses lo que eran las termas para

los antigaos romanos. Un ingles de buen tono que

vive de sus rentas y no tiene gran cosa que hacer,

pasa la ma3^or parte de su tiempo en el Club, se

identinca con él, y aun cuando tenga íjue vivir

largos años en la India o en Amt^rica, continua pa-

gando su cuota, que le da derecho a instalarse en

el Club, cuando ya viejo, rico y desocupado, vuel-

ve íí Londres, donde lo mataría el fastidio, sin a-

quel recurso supremo. En el Club almuerza, come

y cena, por una suma relativamente módica: allá

le dirijen sus cartas y las contesta, lee, conversa,

juega y duerme, y regularmente ocupa años y años

el raisrao puesto en la misma mesa.

Los grandes Clubs están generalmente situa-

dos en una calle muy elegante que se llama Pall-
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Malí, y nlíi linos de ellos son verdaderos ])alac¡08,

ron tachadas inonnmentales y decora/Jos en el

int(M'¡or con eoinodidad y hijo. Se enumeran entre

lo- nía-! notables el del Ateneo, el de la Universi-

dad, el de Cailton, el de la lleforma, el délos Con-
servadores, el del Servicio Unido, el de Garrick,

el de Wellington. el del p]jereito y la Marina, &c. .

El espíritu de asociación es otro de los rasgos

del carácter nacional. Las sociedades particulares

son numerosísimas. Las hay para el adelanto de
las ciencias, pa?-a la protección de los animales,

para la propagación de la Biblia, para socorrer a

los que se están ahogando, para la abolición de los

diezmos, |)ara la represión del vicio, para la secu-

larización del domingo, para convertir en propie-

tarios á los jornaleros, para la conversión de los

judíos, })ara la emigración, para fundar cajas de
ahorn s. para esta))lecer e-cuelas y otras muchas
cuya nomenclatura ocu paria algunas páginas. Se
asocian para trabajar los comerciantes, los in-

dustriales, los artistas, los abogados, los miembros
de casi todas las profesiones, en tin, que buscan en
la comunidad de los esfuerzos y en la unión de los

talentos la seguridad del éxito, que difícilmente lle-

gan á alcanzar la actividad y la inteligencia ais-

ladas.

Siendo tan general la propensión á la embria-
guez se ha considerado conveniente multiplicar

las sociedades de abstinencia. Las hay compuestas
de hombres y de mugeres, que celebran juntas pú-
blicas \_meetvigsy'] y cuyos miembros se compro-
meten á no probar, bajo ningún pretexto, las be-
bidas espirituosas. Algunas personas muy rigoris-

tas pertenecientes á esas asociaciones, rehusan to-

mar vino cuando se los recetan como medicina y
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tienen escrúpulo de probar el de la eneaiisti;i.

í]s curioso leer el j)r(>grania de nn meefwg de
alguna de las sociedades de temperancia. Gran or-

questa, té á las cuatro de la tarde, paseo al pai-

que, exposición de una colección de pinturas ó al-

fombras, servicio divino en la iglesia tal, discursos

de los miembros pr¡nci])ales de la asociación y en-

trada barata para todos los miembros de las denuis

sociedades de abstinencia.

Las sociedades mas importantes tienen diarios

o Revistas periódicas que consignan sus trabajos

y propagan los principios que les sirven de funda-

mento.

Las hay también que tienen un caráctei* po-

lítico y económico y duran hasta que se obtiene

la reforíua que se proponen obtener. Famosa fué

la que tenia por objeto la abolición del derecho so-

bre los cereales, que presidia el célebre economis-

ta Cobden.
Cuando se desea en Ljglatérra la reforma de

algún abuso, la consecución de una mejora, de un
adelanto social, se reúnen unos cuantos, se cotiznn

para sufragar los primeros gastos que exije la pro-

moción de la idea, se anuncia esta, se abren sus-

criciones, y si el pensamiento es uno de aquellos

que por su importancia estún destinados á obtener

la simpatia de los ciudadanos, va propagándose
poco á poco y ganando popularidad. Llega al fin al

Parlamento, en forma de petición, y si se conside-

ra que ha sonado la hora en que puede adoptarse

la reforma, la idea que brotó quizá en el cerebro

de un particular oscuro, viene á hacerse una ley

que obedecen mas de treinta millones de hombres.

Cada ciudadano se considera en la obligación de
contribuir al bien común, á la mejora social, no so-
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lamente cou la parte de sus recursos que la repro-

sontacioíi nacional le ha asignado, sino con su in-

teligencia y sus esfuerzos i)ersonaIes.

En una área de 77.828 829 acres, tiene el Rei-

no-Unido, [Fuglateria, Escocia, Irlanda y las islas

adyacentes] 31.628.338 habitantes, sin contar u-

nos 229.000 en que se estima el numero de solda-

dos de tierra y mar y gentes ocupadas en la ma-
rina mercante, que están fuera del pais. El aumen-
to de la población es á razón de 1.173 personas al

dia; pero como emigran 468 diariamente, quedan
705 como aumento efectivo. Los 31 y pico de mi-

llones de habitantes esta'n alojados en 5.656.513

casas. P]l número de mugeres excede al de los

hombres en 892.088.

Esa es la población de lo que se llama el Rei-

no Unido; pero si se considera la de las colonias

de Europa, América, África, Asia y Australasia,

el número de seres humanos que forman parte del

gran imperio británico sube á algunos centenares

de millones. í]n la India solamente cuenta la Rei-

na Victoria cerca de 200 millones de subditos.

A principios del siglo la emigración del Rei-

no Unido era insignificante. Apenas pasaban de
dos mil personas las que salian á buscar en las co-

lonias y en el extrangero medios de existencia mas
fáciles y baratos. De 1815 en adelante la corrien-

te de la emigración ha ido aumentando considera-

l>lemente. En los veinticinco años que transcurrie-

ron de 1815 á 1839, un poco mas de la mitad de
los emigrantes se trasladaron á las colonias y el

resto á los Estados-Unidos; pero en los treinta y
Tomo in. 52
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íies años (|no cünicrin del 1840 al 1872, la enii-

gnicjí n se dirijio priiici|>aluiei)íe ú los p]sta(U)s-TI-

niiios. 4,487.497; indjyÁ4'ipa.J"u(/^^^ ú lijarse t^n la

i^ran ívcf>úl)l¡(3a en ese lapso de lieinpo, m¡ei¡tr..8

(|\ie a las colonias inglesas fueron úniraniente

M5().74«S. La, población (jue pierde constantemente

el iieino Uuido á cíinsa de la emigración es enor

me y va aumentando de año (^n uño. En los últi-

mos ha llegado a exarca de trescientosmil el niime-

]-0r ^e los emigra i^t^^*^. ,.|^.. Jiméy\cfl>, e,^ 1^,'Q\i^ rieciVje

en su niayor parte, como (jU(?da "dicho, ese exce-

den t^\ de pobUicio^i; ,v, si acan,^e(;i/)i¡e^l9s,<|Me^ hoy
no piÍ9deii.j:>reV|e^rí>Q ngt,^it^ri^n.MdÍfíC^rii|^e^Jljív^(^

gracion tome una dirección diversa, pneile prede-

cirse (pie dentro de^ck-rto uiimero dea'ios la Ingla-

terra esta ra, iTias j^nefete continente (jue en Europa.

EJ comercio^ de/la Gran Bretaña es uno do
los mas vastos del nuindo. Lo que la Roma anti-

gua hac.iii [)or medio de la, fue iza, lo ejecuta la

Roma moderna por medio de su píKle,i:o3í|^dfidL|?'-

tria. ¿Cuál es el pais (jue no depende, mas ó ine-

no^, de ii(|uel'a nación, ppr la iij^c.Qsidaíl de, asegu-

rar un jiTYrc^^^^^^^ á sus pr()dnctqs^y.,íf)or. la 4e reci-

bir, en' retorno, las manufactura-í inglesas? Los
Estados L-nid()s, mas que otra nación, e.itjín pri-

mamente ligados á la Inglaterra pO;i:,;^,í.cpn)ercio.

Kn el ajT^o 1^872 .ascendió la cifríí^,de |t\s Jni[)orta-

ciones de ios
' Estados Unidos j en

.,
Inglaterra , á

o5. 663.1)48 libr<is esterlinas, y la de, las exporta-

ciones para ^^iquel pais dís,. product^ís.. ingjes^^j;,,a

40J36.597 iibras^^ :. V
• .^ir^'ín')'-;-;:

La cifra total de laamipor (aciones'' en ¡Ux.Graii

í^retaña y sus dominio,^, fué en el ciíadí^vaúo. de

:»54.693..624 libras; las exportaciones del Reino U-
njdo ascendieron á 25G.257.347 libra^?y las de las
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CQloniasá 58.331.487.

Tomando en cuenta la población del Reino
Unido, se ha calculado que correspondieron en

1872 11 libras, 2 chelines, 10 peniques del valor

de las importaciones á cada habitante; y 8 libras,

1 chelin en el de las exportaciones.

Yil, comercio de la Inglaterra se extiende y
ramiüea por todo el globo, como queda dicho;

pero las estadísticas demuestran que son seis na-

ciones las que lo sostienen principalmente: Estados

Unidos, Francia, India, Rusia, Alemania y Austra-

lasia.

Los seis artículos principales de importación

son algodón, granos, azúcar, lana, manufacturas de

seda y té. Los de exportación son manufacturas de

algodón, de lana, de hierro, lino, carbón y maqui-
naria.

Los derechos de aduanas ascendieron en 1872
á 20.538.548 libras esterlinas.

La marina mercante contaba ese ano 12 240
buques de vela, que median 794.162 toneladas y
estaban tripulados por 42.095 hombres, sin contar

los capitanes: y con 1.237 vapores, cuya capaci-

dad daba un total de 208.490 toneladas y 13.238

hombres de tripulación. Hay una tendencia mar-
cada y que se explica perfectamente, á sustituir

los buques de vela con vapores, y que se advierte

por las estadísticas que consignan las construc-

(iones anuales.

La industria textil es una de las principales

palancas del enorme tráfico que revelan las

cifras anteriores. La Inglaterra recibió en 1872
1.408 837.472 libras de algodón en bruto, que la

actividad nacional convirtió en tejidos, destinados

en parte al consumo interior y en parte al extran-
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gero. De esos mil millones y medio de libras de
algodón, quedaron mil millonea y ciento treinta y
tantas tnil libras e:i el país y doscientos setenta y
tantos millones se exportaron manufacturados.

La lana de cabro» oveja v alpaca introducida

en bruto, en 1872, fué de 306.379.664 libras, de

cuya cantidad quedó para el consumo interior algo

mas de la mitad, exportándose el resto convertido

en tejidos.

La industria textil ocupaba 681.774 personas,

y la fuerza motriz de las máquinas empleadas en

ella era principalmente el vapor.

La })roduccion de hierro y de carbón mineral

en Inglaterra es muy importante y una de las

fuentes principales de la riqueza del pais. A
7.100.000 toneladas ascendió en el año 72 el pro-

ducto de las minas de hierro, con un valor de

17.985.600 libras esterlinas. Doble importancia casi

tiene el carbón. Los catorce distritos carboníferos

en que está dividido el pais, dieron mas de 123 mi-

llones de toneladas, cuyo producto fué casi de 18

millones de libras. La mayor parte de ese combus-
tible se consume en el interior.

El año económico se cuenta en Inglaterra de

Marzo á Marzo. En el de 1873 las rentas del Rei-

no Unido produjeron 76.608.770 libras esterlinas.

y los gastos de la administración pública fueron de

71.022.448. Hubo, pues, un sobrante de mas de

cinco millones y medio en el ano. Pocas veces hay
déficit, y cuando suele haberlo, se compensa con

los sobrantes considerables que hay en los años

subsiguientes. Las rentas principales son los dere-

chos de aduanas, el impuesto sobre comestibles y
otros artículos de con&umo, el timbre, la contribu-

ción territorial y la de la propiedad urbana, la con-
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trihncion sobro la renta, el producto de correos y
telégrafos, la veuüx de tierras de la Corona y otras.

Los gastos principales- son el pago de los intei'e-

ses de la deuda permanente, que exije mas de 22

millones de libras; el ejército de tierra, qne cuesta

cerca de 14 millones y medio; la marina, 9 millo-

nes y medio, y otros. La mas importante de las

contribuciones directas, la que grava la renta, es

la que experimenta mas alteraciones: aumentán-
dola 6 disminuy(índola al Parlamento, según las

necesidades del servicio público. Desde 1842, en

que fué establecida en su forma actual, hasta 1872,

liabia sido alterada diez y seis veces, en una esca-

la cuyo m;iximun fué de 16 peniques por libra es-

terlina de renta y el mínimum de 3. Tomando en

cuenta las contribuciones que se pagan al tesoro

]:)úblico y los impuestos locales, cada subdito del

Reino unido contribuye anualmente a los gastos

generales del pais con tres libras, cuatro chelines,

un penique.

Es interesante observar como ha ido crecien-

do de año en año la deuda piibli(ía en Inglaterra,

desde la suma relativamente mínima de 664.263
libras, á que ascendía hace algo menos de doscien-

tos años, hasta la, enorme cifra de 784.972.103. que
alcanzó al fin del año económico de 1873. Son cer-

ca de cuatro mil millones de duros, sobre los cua-

les pagó la nación, en aquel ano, algo mas de 134
millones de pesos de interés.

Fijar el monto de la fuerza pública y su cos-

to es una de las mas importantes prerrogativas de
la Cámara de los Comunes, y la ejerce anualmente,
discut-iendo el proyecto que sobre el particular pre-

senta el gabinete. Durante el año que terminó en
Marzo de 1874, constaba la fuerza armada de



-414—
tierra de 125.004 hombres. Ademas están alistados

y organizados unos 140 mil voluntarios, prontos al

primer llamamienlo, en caso de necesidad.

La marina militar es un cuerpo permanente,
que no está sugeto al voto anual del Parlamento,

en cuanto al número de plazas; pero si en cuanto

al gasto, lo cual en el fondo viene á igualar las

condiciones de existencia de ambas fuerzas.

El número de buques de guerra, [vapores y
de vela] á fin de 1872, era de 226, de los cuales

62 eran acorazados, con 61.000 hombres entre o-

ficiales, soldados y marineros.

En el año 1825 se construyó el primer ferro-

carril en Inglaterra, y en el primer cuarto de si-

glo que transcurrió desde aquella fecha, so abi*ie-

ron al tráfico 6.621 millas de líneas de ferrocarril.

En 1872 se contaban 15.814; el número de pasa-

geros que las hablan recorrido fué de 422.874.822

y el producto ascendió á 51.304.114 libras esterli-

nas. Se construyen unas 500 millas cada año. El
número de leguas que recorrieron los trenes de

las vias férreas del Reino Unido en el año 1872,

equivalió, según se ha calculado, á que hubieran

dado vuelta á la tierra siete veces y á que hubie-

ran andado dos veces la distancia que hay de la

tierra al sol.

La longitud total de los alambres telegráficos,

en el año 1872, media 105.200 millas. 5.000 de las

cuales pertenecían á personas particulares. Los
despachos dirijidos ascendieron á 14.858.008, sin

contar los de los periódicos y los que contenían no-

ticias.

Si es asombrosa la estructura de aquella gran

nación en lo que comprende la Inglaterra propia-

mente dicha, ¿que diremos si se toman en conside-
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ración esas va;s tas colonias y clepeiidencias, rjue o-

cnfian cerca de un tercio d^ la superticie del globo

y que compreiiden casi u^acíiaita parte de sü po-

blación? Un pinlado de liiDuibres (]ue ocupa unas

i^las ,Qerca del conliuente europeo, ha veriido á su-

jetar á sví dominio jiui territorio mas de'treínia ve-

ces rn a s eX te (í s^o . l)os m i 1 1ou e s. . y ^m ed ió , d e ni i I laí>

cuadradas en Ja Australasia, nn miílon en,As¡a y
medio miilqn en Aiuéríca, forman el vasVo terri-

torio de ,l¡a,Jn<z;laterrif, colonial, en treinta y tniéve

oTupos o divisiones adiniíiistratívas, íjue se gobier-

nan coníornieáílivcrsos sistemas. Unos gozan de

i II st i ti I ciónos re|,'í:e^e,n tat¡y,as,^ QopiQ la madrp patria

,

y en ellos la Corona tiene únicamente el derecho clci

Veto cu Jas.le3HS, siepdo, por lo derijas su gobierno

inlerion entcranieiJte independieníe. Otros son g(j-

beriiados por funcionarios que nombra. directamen-

te la C(a;op^..Iiaadminisíracion de esas ricas colonias

í] peanas cijesla , a Ui Ingla teira unos dos millones, de
Ubraianuaíes, y no Ibga a 24.000 hombresel uu^
niero de tropas que mantiene en tan inujensos do-
iivinios. No es pienor el ejército que, en tiempo or-

dinario, tiene que emplear la Espafui. para, Qpa^Q^w
var la posesión de sns colonias de America, con u-

na población que apenas excede de dos millones de
habitantes.

En i'csumen; la Inglaterra, con una defectuo-
sa división de la liqucza;. con nn clima ingrato y
con. algunas instituciones que no e^tajg ya en arr
monia con el espíritu del tiempo; es, sin embargo,
tomada en conjunto, la [)nmera de las naciones
europeas. Quizá deba esa su[)erioridad á su cons-
titución política, que sí no es la mas perfecta, eji

teoria, es la que mejor conviene al pueblo á quien"
lige;, h1 caráctei- nacional, cuyos rasgos generales
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son la eneigia indomable, la actividad que jamas
se cansa y el buen sentido piáclico que los induce

á no en) prender sino lo asequible, en tiempí) opor-

tuno y con una tenacidad que vence todo aénero
de obstáculos; por último, á su posición insular,

que le proporciona medios fáciles de defetisa y le

permite, hasta cierto punto, no touiar una parte

muy activa en las luchas de que es teatro el conti-

nente. Hay quizá también otra causa de prosperi-

dad y de grandeza que rechaza la filosofía de la

historia y sin la cual, sin embargo, no acierta uno
¿ explicarse muchos de los acontecimientos huma-
nos: la Fortuna. Esa caprichosa deidad juega con la

suerte de los imperios; los levanta ó los abate, sin

que quizá pueda asignarse otra causa que su an-

tojo ciego á las viscisitudes de los pueblos. La raza

anglo sajona ha sido desde algunos siglos y pare-

ce será todavía por mucho tiempo la favorita de
la Fortuna; y mientras otras decaen y desapare-

cen, minadas por la decrepitud, ella se ostenta

fuerte y llena de vida, dominando el mundo con

la energía de la voluntad y con la superioridad

de la inteligencia.

Las cuestiones religiosas, de razas y sociales

que agitan hoy la Europa por todas partes y que

amenazan con una gran contlagracion al viejo con-

tinente, no presentan un carácter tan acervo en In-

glaterra. La tolerancia, por una parte, y por otra

el haber resuelto el problema de conciliar el orden

con la libertad, parecen ver una segura garantía

para aquel pais afortunado. El secreto del porve-

nir no está al alcance de los hombres; pero, á juz-

gar por lo que es hoy aquella nación y por lo que

ha sido durante los últimos doscientos años, es

muy probable atraviese con felicidad las pruebas
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ptligro-as á -que pnrece irremisiblemenlc avocada

para uü j>la/o que no ^.^\(.•e(la (|iii/á de medi(j siirlo,

la hoci ed ad europea.

CAPITULO XXXIY.

[na €OMTCisa<íioii con mi conipatieío. Salifla de
L.óuclres y Hechada á Southampton. I*i'€liiniiiare?i

:ifi:'>í d€íl viageé A bordo tlel ^^Tastuaniau."

<•!''- /al ^. '!!.. 1

Uno dtíios.primeros dias de Oclubre, estundo

d<í sobre mesa pon mi eomimficro, lo liabié en lo^

(érminos siguientes:

— Tieni|)0 es ya, amigo Chapín, de qne em-
prendamos la mareíia con dirección á Centro-Anié-
riea. Tres años tres meses hace que andamias ro-

llando tierras y surcando mares. Hemos visto l?i

gran ciudad que el espíritu emprendedor de los

norteamericanos ha fundado en ias playas del mar
Pacifico, elevándola en muy poco tiempo a un alto

grado de prosperidad. xUravesando el ferrocarril

trascontinental, una de. las maravillas del siglo,

visitamos después la lica y populosa Nueva York,
metrópoli de la Union norteamericana. Hemos re-

corrido gran parte de la Francia, viendo sus po-
blaciones principales, desde la frontera del norte
basta los Pirineos; desde las orillas del canal de
U Mancha hasta los Alpes. Fijando nuestro cuar-
tel general en Puris, ciudad llena de atractivos

para los que buscan los placeres de la inteligencia

y para los que anhelan los goces materiales, parti-
ToMo III. 53
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mos varias ve(*os de a(|iiel gran centro del movi-

miento y de la vida europea, para ver la Jíalia^

tierra del arte y de los recuerdos clasicos, que r(»-i

corrimos toda, con excepción de la Sicilia; para

conocer la itidnstriosa. pr()S|)era y bien constituida

Bélgiea y una parte de la Inglaterra, deteniéndo-

nos en Londres, la ciudad mas grande y en muchos
respectos la primera del mundo.

Pnr razones que no te son desconocidas, no

hemos podido hacer mi viage a España, renuncian-

do con mucho sentimiento á ver ese pais por tan-

tos títulos interesante. Tam[mco nos ha sido dado
cono-ícr la culta y poderosa Alemania, ni otros

países de P^uropa dignos del estudio del viagero.

^—A mi lo que me pesa, contesto Juan, es no
haber ido a España, aunípie hubiéramos tenido tal

voz «jue freír con los carlistas. Nuestro amigo el

Sr. de la Quijada, que debe ser ahora allá por fo

nu'nos piimer Mini.'-tro, nos habría sido muy útili

acouipanándonos á ver todos los m^iseos, palacios!

iglesias y otras curiosidades q(]e no faltarán. Por
lo demás, bastante hemos visto y yo llevo que con^

tar híista para el íin de mis dias, con tantos peli-

gros en que me be hallado, cosas extrañas que me
han sucrdido V personas de pro con (]uienes he he-

cho amistad. Que si me hubieran dicho cuando sa-

lí de((iaateniala con mi zarape al hombro, con un

pan y una d)ntifarra en la mano, que me había de

ver en amistad con reyes y con grandes, que ha-

bía de ganar y perder en una noche algunos ini^

llones, que estaría en un pelo que me casara'coil

una condesa y que había de paseará caballo en e^

lefante. no lo hubiera creído aunque me lo juraranl

Pues todo eso y mucho rtias m« ha sucedido; y si

no, allá va U. que no me dejará mentir.
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—Pnedo, por lo nieiujs, repliqué vo. asoc^iirar

i]\]e niufha>s do ( sas cosas y otras (pie no dudo con-

tarás, lian siiceditlo real y verdaderamente, y (pie

al«:nnas casi ca^i fueron como supongo habrás de

referirlas. Kn todo caso no está de mas (]|ne yo te

recomiende el que tengas el mayor cuidado en a-

justarte á la verdad en todo lo que digas; refirien-

do los hechos con la sinceridad y franqueza de un

fiel historiador, sin dejarte influir ni |)or el amor
ni por el odio, como dijo se pro[K)nia hacerlo el

príncipe de los historiadores romanos.
-

—

Vai cuanto á que me inñuya el amor, coii-

testíj Chapín, U. sabe muy bien que en tanto como
hemos andado, no me enamoré mas (pie una vez.

io que creo no ])odrán decirlo otros muchos; y pol-

lo que toca al odio, bien visto no se lo tuve mas
ijue á aíjuel perdulario Mr. BuUy que vse despacho
al otro mundo en Monaco á la volteriana. Asi, creo

que la hiíítoria de este viage que n'o dé á luz, ten-

drá cualquier defecto, menos el de mentirosa.
— Según eso, dije yo, te propones escribir y

])ublicar alguna cosa.

—Llevo apunte de todo lo que hemos visto,

conteste) Juan, y si hay quien me costee los gas-

tos de imprenta, lo publicaré, no con mi verdadero
apellido, sino bajo un telegrama.

—Muy corta debe ser la obra, dije yo, si ha
de salir en forma de telegrama. Tal vez quieras

i.nitar la famosa frase de Julio César y decir: Vine,

d y volví, en cuyo caso si creo que quedará com-
prendido nuestro viagc de tres años en un despa-
cho telegráfico.

—Si no es eso lo que digo, repliccí mi compa-
ñero, sino (jue pondré mi apellido al revés, por e-

jemplo: Pmcka, en lugar de Chapia. ¿No se llama
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— Anagr:nn:i (jvierras (]tu*ir, o])sorvé yo.

—An:k M tela, ])ovj) impoitu, dijo él; la íz;rama

es acjui lo que huce al caso.

— 8o;j coiuo qnienss, dije, espero (pe no deja-

ras de ino-tnu'HKf el manuscrito' antes de darlo a

la preiis í.

—Ya lo liabia ponSfido. rt»j)]ie(í. nú eoir.paiie-

ro; [UPS lo único que lUf' atnisa es que niuch:ís ve^

ees liO se bien con que letra se escriben Ins pala-

bras, ni doiidí' dfdio poner couia, y donde })unto y
com;u En baeieiiilome U. eso. para que el libro no
salga eon c/im/o<, de Ío demás ir»e rio.

— Váralo^ le dije, no es, á mi juicio, palabra

castellana. Si acaso podrá decirse cacólos, pues híiy

cccJogia. mal modo de exja-esarse, locución vieio-

^\\',\\m<;úbgo, el qne habla mal.

—Pue« U; lio debe ignorai*, dijo Juan, que en
nnesíra tierra nadie dice cacólos, sino cácalos, y
cuando lo dicen, estudiado lo tienen.

Me encogi de homV)ros ante aquel argumento
(outuntlente, y ]u)uiendo téiuiiuo á . la conversa-

(•ion, que tendía á degenerar en cuestión gramati-

cal, salinios íí liacei* los preparativos para el viage.

Podíamos' elegir entre las diversas líneas de
vapores que hacen la carrera bimensual enli*e las

costatí de Europa y Colon; y aunque yo habia oí-

do elogiar los baques de la línea france-a y Iíks

alemanes y en uno de esa bandera habíamos hech(i

saíís(actoriamente la travesía de Nueva York ;(

Southampton, después de meditar debidamente el

ca>o, decidí que nos embarcáiamos en el vapor <le

la Mala Real inglesa. Ajuicio general, los de esa

compañia son los que ofrecen mejores garantías de
seguridad. Se me dijo que eligiendo mi camarote
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011 la oficina (It) la coinpañia, en Luridres, podría

a-Hegtirar un bnen sitio y obtener una rebaja en el

precio de pasopv. Me diriji, pues, con mi compa-
ilero á la citada oíicina, donde me hicieron ver el

cfuqriis del bnoiie, (-on la indicación de los cama-
rotes libres y do los tomados.- Por desgracia eran

de este níunero casi todos los de primera clase;

pero me man i los taron los empleados de la com pa-

ula que quizá toniaiulo el pasag'c en Soutliampton,

encontraria nn camarote que me uidwi.viniera y ob-

tondria la oiisina rebaja de precio que podían ha-

c(^r en Londres. Adopte la idea y resolvi tomar
los bilil otes en el puerto.

Con tai determinación, no nos quedaba otra

cosa que hacer sino alistar las maletas; operación

no muy sencilla^ cuando se trata de un viage largo

y mucho mas si el viandante no está muy acos-

tusnbi-ado á tales caminatas. Recorrimos los alma-

cenes, compramos algunas cosas útiles y unas cuan-

tas que, viéndolo bien, para nada podían servirnos;

pero que Chapín se empeñó en llevar, por la po-

derosa razón de que estaban muy baratas. A los

baúles que contenían nuestro Cjuipage fué nece-

sario agregar dos mas, llenos de las tales compras
de mi compañero.

Provistos de excelentes cartas de recomenda-
ción para que nos proporcionaran un buen cama-
rote, &c. ite. salimos de Londres el 17, pues de-

biendo partir el vapor á las tres y necesitando so-

lamente dos horas veinte minutos para llegar á

Southampton, considerábamos tener tiempo mas
que Buficiente'para tomar los pasages y acomodar-
nos en el camarote.

En Southampton, al bajar del tren, lo prime-

ro que hice fué presentar mis cartas de recomen-
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dación. La casa ú quien iban dirijidas duMa haber
recibido un número algo considerable de tales mi-

sivas, pues sus agentes iban y venian por todos

lados, ocupadísimos en arreglar el negocio de 1<;S

})asages de los recomendados. Uno de los emplea-

dos de la casa, luego que medio leyó las carias

que yo llevaba, se puso á mi disposición y me in-

dico que lo mas conveniente era tomar los pasages

á bordo. Yo no veia la conveniencia que hiibieja

con dejar la diligencia para la ultima hora; pero

considerando inútil cualquiera observación, dije al

sngeto que lo arréglala como mejor le parecieía.

ün vaporcito debia conducirnos del muelle

al vapor grande, anclado á cierta distancia. Nos
dirijimos, pues, á aquel, luego que se verifico la

operación de medir nuestros baúles y se vio que

no excedían del número de pies cúbicos concedi-

do á cada pasagero. A la hora precisa, nos trasla-

damos al vapor grande, é inmediatamente fui ú la

cámara, donde estaba el contador distribuyendo

los camarotes. El sugeto á quien iba yo recomen-

dado desplegó toda su actividad y nos tomó dos

pasages, pagando el precio mas alto de la tarifa y
consiguió se nos señalara un camarote en el peor

lugar posible de los de primera clase. La mayor
parte del equipage debia ir en la bodega, quedan-

do en el camarote dos baúles con la ropa que nd

compañero y yo podiamos necesitar li bordo. El

celo de mi favorecedor hizo también que equivo-

caran los cofres, poniéndome en el cuarto uno enor-

me que llevaba Chapín lleno de cachivaches y re-

fundiendo en la bodega el que con tenia lo que me
era mas indispensable durante la travesía. Un in-

dividuo muy activo y agencioso á quien tomé por

otro de los agentes de la casa, por habérseme pre-



sínita<lo junto cxMiC'l que Iinbia arreglado lo de los

pnsuges, íinlnvo atildando fí la oporaeion de coló-

en* mis innletní^i }• cuando llegc) á avisarme que to-

do estal)cV3'á^JMsto,íaitia'di(J qu^ se le debian porsn
tiabajo diez cJielines que le cntregiui inmediata-

nieite; d'o^pnes de lo cual desnpa recio como si se

io hullera tragado el mar.

C:iando luo hora de partir, se me presentó el

agente de la ca^^n con una cnentecita de lo que de-

bía yo por la' agencia. T^ mánire^td qne liabia pa-

gado ya los diez chelines á sil compañero, á lo que
el rep^i(5(j qne no tetiia tal corñ pañero. Entonces
conrprendi qne aquel farsante me habia estafado y
tuve que pagar otra vez los diez chelines. Casos
semejantes deben 'ocufrir frecuentemente con los

viajero-, en medio de la confusión y el barullo que
ocasiona Ift'ájlida de los vapores.

Kl que hacia aquella vez el vinge de Sontharap-

ton á Colon era el ^'Tasmanian,*' buque de edad

prot^^ta;>ní W^-ií^ui»' rae dijeron, y el menos bueno
de los dé la ]^fata Real, Me consolé con la reflexión

de que siendo ya viejo, debia ser muy experimen-
tado, y me SKílité én uno de los bancos del puente

a aguardar qué levantaran el ancla. ^í-^oíi ;'.»ííijjí4

—¿Como me dice U., me preguntó mí compa!-

ñero, qne se llama este buque? '^''p 1^
^'''

— ''TasinaniaU,^' le conteste. j^-tiíííu.i

—;Y que quiere decir eso? ¿Es apellltfo'dé

alghtiO de los directores de la compañía dueña de
lalinea? <»n o'^ í3Jttpioq

—Creo, le conteste. f|ue el nom1)f<é"'de*"e?vte

buqlie debe deHvarse de Tasmania, colonia ingle

'?a eTi la Anstraksia,; á donde envían á loscrimiña-

les á sufrir su condena.

-^Pues si al bautizar este barco con el nom^
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bre de 'Tasmariiaii, ' observo Cluipin, lian querido

dar á entender que es una especie de presidio, ma-
la vida se nos espera aqui, palron. Mejor seria vol-

vernos d Londres y aguardar el del 2 de No-
viembre.

-^No seria bien, replique yo, perder por un

motivo tan trivial los pasagx's que hemos pagado
taií caros.

V —Creo que nos devolverían la mitad y que

pagaríamos &0I0 el falso flete,, contestó mi Cí)m})a-

ñero.

'!f —Pues aunque quisiera yo darte gusto, no

podria hacerlo, dije; pues el vapor comienza ya a

ponerse en movimiento.

Asi era efectívamcí^ite. El buque empezó á ale-

jarse de la costa, disminuyendo aparentemente las

dimensiones del muelle y de los edificios. Chapin

estaba en pié, apoyado en el pasamano de la obra

muerta y con los ojos fijos en la tierra que pron-

to iba á desaparecer de nuestra vista. De repente

cerrd el puño y lo levantó, moviéndolo como en

señal de amenaza.

—¿A quién se dirije esa pantomima? le pre-

gunté; no creo tengas en Southampton enemigo al-

guno.
—Es al que nos wSacó los diez chelines, me

contestó, y le doy íí entender que me la ha de pa-

gar otra vez que nos volvamos á ver las caras.

-—Y qué, ¿lo ves por ventura?, le ¡pregunté;

porque yo no veo á nadie; apenas alcanzo á divi-

sar el muelle y las casas.

—No es necesario ver, dijo Juan, para ofre-

cer desquitarse de una mala pasada que á uno le

han jugado. Yo le prometo á U. que aquel tunante

no se me pierde nunca, que rnuy presente ten-
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^o el saco azul y la gorrita parda que tenía pues-

ta, j lo he de conocer donde quiera que lo en-

cuentre.

—Con tal, repliqué yo, de que no cambie de
saco ni de gorra, y que no haya en el mundo mas
prendas de esa clase que las suyas, no es imposi-

ble des con el que nos escamoteó los diez chelines;

suponiendo, de contado, que tú vuelvas á Sout-

hampton, ó que él vaya á Guatemala.
Dicho esto, convida á Chapín ú que hiciéra-

mos algún conocimiento mas íntimo con el vapor,

recorriéndolo mioníras estábamos en aptitud de
hacerlo.

Bajamos u la cámara, que no era ni mejor ni

peor que las de los otros buques de la clase del

Tasmanian, lo que creo puede decirle, poco mas o

menos, [salva la circunstancia de la edad] del res-

to de la embarcación. Eramos unos 250 pasageros
de primera clase, que teníamos nuestros camarotes
en el primer puente del buque, á razón de dos per-

sonas por cuarto. Los demás navegantes estaban
Amontonados en los pisos inferiores, descendiendo
en razón directa de la suma que habían pagado.

Los camarotes de primera clase en los vapo-
res de la Mala Real no son tan incómodos y estre-

chos como pedieran serlo. Dos personas que no
sean muy voluminosas pueden moverse en ellos

simultáneamente con tal cual libertad, y si son del

sexo que se afeita, hasta pueden hacerse la barba
al mismo tiempo, siempre que el uno sea mas alto

que el otro; colocándose delante el menos elevado

y atrás el compañero, con el fin de aprovechar el

único espejo que hay eii el único layaba del ca-

u^.arote. '
"

'
' '

En cuanto a los baúles, si son algo grandes,
ToMoHL H



con ponerlos áe cabcz i esUi obviada la dificultad,

y sirven de mosa ú p'ipitre, si el pasadero es de
los aíiüionados á eseribir. Eso si, es conveniente

excluir de ellos todo lo frcUjile, pues en caso d^?

mal tienipo, se veudrian abajo, ocasionando \x\\^

averia grave al contenido. Con eso y ocupando el

camarote solo para dormir, va uno como cuerpo
de rev.

El primer dia que uno f)asa á bordo lo ocupa

«generalmente en pasar revista á las caras de lo*/

compañeros de navegación. Se experimenta natu-

ralmente cierta curiosidad respecto á personas con

quienes va uno a estar en contacto frecuente du-

rante veintitantos dias. Pero aquella primera ins-

pección no puede dejar de ser muy superficial, m^-

considerándose los pasageros autorizados para diri-

jirse la palabra de primas á primeras. Con excep-

ciou, pues, de los que ya se conocen, los viag'eros

se ven unos i otros el primer dia y los inmediatos

subsiguientes con esa frialdad, desvio y casi des-

confianza que reinan entre los seres humanos en

los paises populosos.

Durante el primer dia apenas nos desviamos

de la costa y echaron otra vez el ancla, aguardan-

do la subida de la marea. Continuamos luego y
tardamos muy poco en experimentar los efectos

de caminar sobre un piso tan movible. La mar se

pica un poco y todos los pasageros que preferían

la horizontal á la perpendicular, buscaron el asilo

del camarote. El 19 se declarcj oficialmente elma-
.re^o á bordo del Tasmanian; los waiters tuvierofi

que redoblar su actividad, para auxiliar á los do-

lientes y la compafiia hizo una economía conside-

rable de víveres.

El mar enfurecido levantaba sus olas eneres-
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liadas á la altura del primer puente, y con iin o?-

Iruendo seuiejante al de una pieza de ^rtdleria de

^•rueso calibre, iban á romperse contra í^l'^vid rio

sólido de la ventanilla del camarote. -^ =•;
i!'i

—¿Que 68 eisto, patrón de mi abna. dij<(> Jnán/

hemos topado algún barco enemigo, que está des-

!iaciendo á cañonazos á este viejo Tasnianian, que

ya no eatá para tales fiestas?

—No hay mas enemigo que el mar, Chapín,

le contesté yo, que es casi siempre bravo cérea de

estas cestas. Si no lo encontramos asi tres años

hace, cuando vinimos, fué por escepcion, y quiza i
t:ausa del mes, que como entonces te dije, era el

mejor del aiio. No hay mas, pues, que hacer pa-

ciencia y aguardar que el buque vaya entrando en

alta mar.

—Vea U., patrón, decía mi compañero, en es-

tos casos es cuando yo me desbautizo pensando

cómo con tantos adelantos que han hecho en Euro-

pa, no han discurrido un mpdo de caminar por a-

gua menos peligroso y menos molesto que este.

•—Se trabaja constantemente, le contesté, en

discurrir los medios de mejorar el actual sistema

de navegación, y es de esperarse que no pasará

mucho tiempo sin que se obtenga un adelanto po-

sitivo á este respecto. Esto es mientras llega la

hora en que se resuelva el gran problema de la

navegación aérea; que entonces, adiós vapores, ma-
reos y peligros de borrascas.

—Y ojalá, dijo Juan, cuando nos toque hacer

otro viage á Europa ya podamos venir volando

volando, hasta parar en las torres de Nuestra Se-

ñora de Paris.

Con aquellas y otras conversaciones semejan-

tes mi compatriota y yo entreteníamos el fastidio
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de los dos ú tres primeros dias de navegación, a-

guardando que pasara un poco el mareo y pudié-

ramos comenzar li hacer tañes fuera del camarote.

Por fortuna los '*hermanos de Elena," el *^pa,dre

de los vientos," y las "tristes Hiadas" * quisieron

mostrársenos favorables; lo que significa, en prosü

llana, que nos hizo buen tiempo; y cuando el va-

por se alej(5 un buen trecho de las costas, el mo-
vimiento fué ya algo tolerable. Los mareados co-

menzamos á salir de los camarotes, para tomar e.^

sol y respirar el aire saludable del mar sobre

C^ibierta.

CAPITULO XXXV

IiicidenteH de la naTegacion. Butacas. I«ilas Azo-
res.—Detención.—Tipos.— Lleííada á Barbadas.
- Obsequiosidad de los natiTos.-Almuervo.
Lia Historia de Barbadas. Paseo en co-

che.—Bl barbero de Barbadas.

El día 22 no había mas mareados que los ¡n-

felices en quienes el mal presenta un caráctí^r o r fí-

nico, y que están condenados á padecerlo, con

mas 6 menos intensidad, hasta que saltan é\\ tiería.

El viejo Tasmanian hacia cuánto le era dable pan.

dejar bien puesto su nombre, y ayudado f)or e^

buen tiempo, se deslizaba sobre las olas con uw.i

velocidad de 280 á 290 millas en veinticuatro

horas.

* Alusión á la Oda IIl de Horacici, Siv te Diva p<j(<'ns'.
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Los pasag-oros de ambos sexos habían comen-

zado á dividirse en grupos de razas, reuniéndose

generalmente los que reconocían un mismo origen

y hablaban una misma lengua. Había entre ellos

muchos individuos de las Antillas inglesas que vol-

vían á su país, huyendo probablemente del invier-

no de Europa. Iban también algunos de las Anti-

llas españolas, déla América del Sur y seis ó siete

centroamericanos, á quienes no convenia, quizá, la

suave temperatura de 8 (5 10 gradon bajo cero. El

invi(^nio ahuyenta mucha gente de la que va de
América á Kuropo, y por eso es tan considerable

el número de pasageros en los vapores que van á

Colon en los meses de Octubre y Noviembre.
El 22 comenz() á sentirse algún calor á bordo

y extíHidieron el toldo sobre cubierta, donde esta-

ban ya colocadas, en número considerable, las

butacas de junco de los pasageros que habíamos
tenido el cuidado de procurarnos aquel importante

comfort. Cada silla de esas lleva escrito en letras

legibles el nombre y apellido del Mr. í5 la Mrss. á

quien pertenece, regularmente con el aditamento

de la indicación del punto de residencia del pro-

pietario 6 de la propietaria del mueble. Sí algún

intruso, conculcando el sagrado derecho del que
pagó sus diez chelines en Southampton para ir có-

modo á bordo, ocupa la silla de algún Mr., se ex-

pone á ser lanzado ignominiosamente del usurpado
sitio, operación que he' visto practicar mas de una
vez á individuos de raza anglo sajona. En cam-
bio no es remoto ver algún híspano-americano res-

petuoso al qué dirán, divorciado durante toda k^

navegecion de su adúltera butaca, que ingrata-

mente abre los brazos á otros dueños.

5 —Patrón, patrón, me dijo Chapin muy alegí^
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líx tardo del 22, venga U. á ver lo que hay, y su-

bió ií toda prisa la escMlera que eonduee de la Cíí-

mara al puente, apoy.'iidose eii el pasamano, por-

que el luoviiiiierito del vapor, á que uo estaba aun
bastantcMiiente habituado, le hacia perder el equi-

librio.

SegMii á mi eouipaíiero. esperainlo ver a lo un
enorme y curioso cetáceo, alguno de los monstruos

nadantes de que habhi Horacio m la Oda á (pie hi-

ce alusión atrás; pero lo que Chapin queria hacer-

me ver no era una ballena ni cosa senifjaníe, sino

una punta de tierra que se dibujaba a la distancia

en el despejado horizonte. Un islote cualquiera

que se divisa á lo lejos, es una novedad cuando se

ha peidido de vista la tierra desde cinco días antes.

—Vea U., tierra, tierra, exclamó Juan trans-

portado de jubilo; no hace mas que cinco diasque
salimos y ya vamos llegando. Bien se ha portado

el buque viejo.

Yo movi la cabeza de un lado á otro, para

dar á entender á mi compañero que no }>articipaba

de su idea, y después de haber coníeinplado un
rato la punta de tierra que Chapin creia ser el con-

tinente americano, le dije:

—Son las Azores, grupo de nueve ij^las per-

tenecientes al Portugal, de cuya costa dintan 325

leguas. Has de saber, añadí, que el azor es una
especie de milano, 6 gavilán,y como los portugueses

encontraron muchas aves de esas en el archipiélago

delante del cual vamos pasando, cuando lo descu-

brieron, á mediados del siglo XY, les dieron ese

nombre. Su población es de unos 250.000 habitan-

tes y son famosas por los cereales, frutos y vinos

que producen.

—Si no fuera imprudencia, dijo Juan, seria
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bueno suplicar mí »•;) pitan qút an ituarii nn po;.'0 ol

biiiTo á esuír' \>h.> de los gavilanes, puní darles mi

vistazo.

-—No m:^ parece fácil, respondí*, que te satis-

fajía ese antojo.

— Es vertlad, dijo Juan, porque estos ingleses

son muy enibustei'os y muy poco condescendien-

tes. Si nosotros tuvióramos líneas de vaí)ores, ya
veria U. como hahlííndoles á los capitanes, se de-

tenia el barco donile íjiiisiera cada pasagero.

—Y llegarían al punto de su destino el día de>

juicio.

—;Y qué prisa les corre á las gentes, dijo

Juan, para que no puedan conformarse con llegar

unos diez ó quince días después de lo que pensa-

ban? E-'O si hay bueno en nuestra tierra, digan lo

que dijeren. Nadie anda en esos ajigolones ni se

hace la vida mas trabajosa. Se ofrece, y si se puede
buenamente, se cumple: y si no, no.

Con esas y otras conversaciones semejantes
divertíamos el fastidio y la monotonía de la nave-
gación, que interrumpía de vez en cuando algún
incidente extraordinario. Uno detantosdias separo
la mi(quina y el buque dejo de caminar, como un
reloj á quien se hubiera acabado la cuerda. Mi
compañero se puso pálido 3^ me dijo:

—¿Qué habrá sucedido? El vapor no anda, y
si se ha roto la máquina, estamos perdidos. Yo he
oido decir que cuando ya no trabaja la máquina
en un barco de estos, se va íí pique luego luego.

En eso vimos que los oficiales corrían de un
lado á otro muy afanadlos, lo que acaba de alar-

mar á Chapin, que opind que aquellas idas y ve-

nidas no indicaban nada bueno. Las velas estaban

desplegadas; el viento era favorable y sigaid el va-
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por avanzando, aunque muy lentamente. Los pasa-

geros se preguntaban unos á otros, y como nadie

sabia en realidad lo que había sucedido, que-
daba el campo libre á las hipótesis. A creer lo que
afirmaba cada cnal, no había ya una sohi pieza en-

tera en la maquinaria, y el Tasmanian iba á ha-

cerse mil pedazos de un momento á otro. Chapiu
comenzó á llorar y á hacerme cargos por no ha-

berle hecho caso cuando me rogó que no nos em-
barcáramos en aquel maldito buque. Añadió que
"él había predicho lo que nos estaba sucediendo y
qne desde que vio el vapor tuvo la corazonada de
qne no habíamos de llegar a Colon sanos y salvos.

Mas dijo, que solo á mí podía haberme ocurrido

que nos embarcáramos tn semejante cascaron, que
con solo ver que tenia el mismo nombre que un
lugar de presidio, bastaba para que ninguna perso-

na regular se metiera en él.

Por ese estilo h\é mi pobre compañero acu-

mulando cargos, mas y mas apremiantes á medida
que corría el tiempo sin que se pusiera en movi-

miento la máquina. Chapín es una de esas personas

que procuran buscar siempre algún prójimo á
quien echar la culpa de lo malo que les sucede, y
según pude advertir, yo y solo yo era la causa del

accidente ocurrido en la máquina del Tasmanian.
Al cabo de tres horas, comenzamos á oír el

ruido sordo y monótono del hélice, y el vapor, ya
r*^8tablecido, continuó deslizándose con rapidez so-

bre la tranquila superficie del océano.

—¿Ya ü. ve, me dijo mi compañero, como no
había motivo para tanta alarma? Algún tornillo

roto. Bien me figuré yo que la cosa no valia la,

pena, y que después de tres ó cuatro horas de de-

tención, seguiría caminando el barco sin inconve-
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n'uMitc. ¡Que miedo hau tenida algllll(^^!, aíladiu

riéndose.

—Es verdud. le conlesíé; pero le^ lia p.-.sndo

muy prontoi.y ha,<^ta han olvidado lo qu(^ dijeran

(uumdo lo tenian.

Continuó el viage sin otro accidente notíbu'.

í*asado el mareo y sus efectos inmediatos, el hm^n
luiMHU' se hizo gcnerijl entic los pa.^agcros; la ti-

ran t<^z C(MÍió algiui tanto y fuimos conov'idndonos

unos á otros, ó por lo menos poniéííd(u»os en reía-

(tion por medio de la palabra. Los ti})os fueron

tlistingui(3ndose. Un luuKjrable caballero, magistra-

do de no sé cual de las colonias, dejaba ver en su

persona toda la gravedad de sus funciones eleva-

das. Creo que no le faltaban tentacií-ncs do ensa-

yar adi mismo la toga escarlata y la peluca em-
polvada. Una seriora recién casada y <'n \ ia de

aumentar el número de los subditos dr S. M. B.,

<jue viajaba por gusto;. lo (|ue hizo decir á Chapiíi

fjue ese gusto era de los que merecian [)alos. A-
tenciones constantes del marido de la antojadiza y
confianzas conyugales un si es no (^s avanziídas,

atendido que se verificaban ante un número respe-

table de testigos y te^tígas de todas edailes y esta-

dos. Un joveiV mejicano que decían eia correspon-

sal de un diario y se ocupaba constantemente en
escribir una voluminosa correspondencia, consig-

nando, sin duda, los acont<'CÍmient'íS poiiiicos. mi-

litares, artísticos y científicos ocurrid' ís ú bordo
del Tasmanian. Grupos de ingleses (|Ue jugaban al

whist los dias de trabajo y que el domingo leian

la Biblia y el Prayer-book. Corrdlos de hispanoame-
ricanos que hablaban de política 6 se enireteuiaQ

con un montCy aimque fuera domingo, y metian mas
bulla que todos los otros pasageros juntos. Una

Tomo IIL 65



viuda corno hay pocas, qne no liabL) con alma
nacida durante la naveo:acion y pasó los veintidós

dias hundida en las tocas y on el dolor.

Una Hmabh^ familia ocnatoriana, compuesta
de nna senara y dos señoritas, qne volvían á di-

vertirse en no sé cual de la^ ciudades del Ecuador,
des[)ncs de cuatro años de residencia en París.

Para matar el fiistidio de la navegación discnrríe-

ron las chicas qne jugáramos juegos deprendas, en-

tretenimiento inocente, que ca-i casi nos hizo sen-

tir que no se hnbiera hecho añicos el vapor cnando
ocurrir) el accidente qne en esta verídica histori;;

(pieda con-ip-naílo.

D'jo en el tintero otros tipos no men >s cji-

riosos. cin.'a deferí {icion me llevaría muy lejos, y
-agniend >,mi descarnada nari'acíon, diré (pie el V\

de Octabrt» muy temprano avistamos las Barbada^.

—Esa si, amigo Chapín, dije á mí compañero
al divisar aq^iellas is^is. esa si es ya tierra de A-

méríca. El deseo «le desembarcar y descansar un

poco dtd vapor, era gfnieral enti'e los |)avsageros;

así, todos procnramos estar listos para ir a tierra

luego que atracara el buque en el muelle.

—Yo me propongo, dijo Chapín, aprovíM-har

el rato {pK* estemo-? en Barbadas para desbarbarme.

Ateniliendo á que hacia catorce dias que no
se hahia pnesto c^n contacto una navaja de afeitar

con la cara de mi compañero, comprendi (jue no
habia querido hacer unicamenre un juego de pala-

bras y que se proponía realmente ejecutar la suso-

dicha operación, poniéndose en manos de alguno

de los artis'as de la isla. Aprobé la. idea y aconsejé

á Chapín (jue se hiciera también cortar el pelo, que
bien lo necesitaba 3'a.

Luego que ancló el buque, se encontró inva-
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dido por nnn multitud de caballeros v damus de

colory que ofreciaii en venta nbauicos de palma,

frutas, aderezos de escamií de
j
escudo y otras ba-

ratijas. Chapia comprví alirunas (ie ellas, pagándo-

las, según creo, por el doble u lri[)le de lo que cos-

laban en tierra.

Desembarcamos con entera comodidad, romo
que el vapor estaba atracado al muelle y al mo-
mento nos rodeó una turba de individuos del mis-

mo tinte de los bubonerjís que habían i<lo a bordo

y nos ofrecían sus servicios en un ii<gh un poco

diferente del qut.* se habla en Lundre.-. Dije á uno
de tantos que nos llevara á un resta urant, y al

punto el interpelado y diez o dcce mas se ofrecie-

ron á conducirnos y se disjuitaron el hoiiOr de a-

companarnos con un encarnizamiento, que me hizo

formar una idea muy elevada del e>prritu liospita-

lario y obs(*quioso de aquellos insulanas. Como no

necesitábamos mas que un guia, acepté la compa-
ñía de uno y agradecí á los otios su buena volun-

tad. Echamos ¡í andar por aquellas calles, ahogán-

donos de calor bajo nuestros quitasoles de algodón;

y aunque el dichoso resíaurant no estaba lejos del

muelle á mí me pareció eterno el camino. Llega-

mos, y lo primevo que me ocurrió fué aplaudir

la habilidad del dueño del establecimiento que,

en vez de bautizar su restaurant con algún nom-
bre sonoro y [)retensio80. como |)udo haberlo he-

cho, tuvo la buena inspiración de Ihunarlo senci-

llamente * Casa del hielo. ' [Ice IIovse.~\ ¿Qué cosa

mas provocativa que el hielo en aquel clima archi-

tropical? Con gusto di al amable caballero de co-

lor que nos habia guiado ¿ la Casa del hielo seis

peniques de gratificación, que sospecho no empleó
él en bebidas refrescantes, por ser anti-higiénicas
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on los paisrs ca'ientj>. Por el establo en (pie lo vi

des|)nes, supíHijíO qu" consid tó mas saludable el

ron, y que eon mi media docena de peniques y
t)tias median docenas (]ue obtuvo de otros pasagí^-

ros, eoin})i*ú de aijnel licor lo suficiente para no
entrar en su casa por sus pies aquella noche.

El almuerzo que nos sirvieron en la Casa del

hielo nns parecic) delicioso; no porque tuviera algo

de extraordinario, sitio porque cansados de la nio-

íK)tonia de las comidas de á bordo, ciiaUjuier otra

cosa que no fuera aquellos platos cargados de sal

y de e^'pecias y aquellas conservas, nos habria pa-

rcíiílí> nirmjar de los dioses.

L;íi*g > (]ue ahiiorzamo-í, liice (pie el nn>zo

-'[ue nns había servido me indicara donde había una

barbería, y llevé a mi compañero hista, la jxiei tu

d«'l esíal)l('CÍmiento, diciéndole (pie mientras le ha-

cían la barba y le cortaban el pelo, iba yo á curio-

sear una librería publica i\\^e. estaba al iado.

Entré, recorrí los estantes y siguiendo nv

(•osrnmbrt\ compré dos 6 tres libros de que no te-

nia, mucha ni poca necesidad. Me ocurrí») preü^un-

tar si tenían algún Guia deforasteros de Barbadas,

(pie diera noticias de la colonia, y me contesró

id 1 ihiero que lo único que había era \?i His!or{a

de Barbadas.

¿Historia de Barbadas? pens(' yo: supongo «pie

^'onstará de quince (5, veinte páginas. Dijele que me
La, mostrará, y me • presente' un grande y grueso

volumen, de cerca de 800 páginas, en letra de la

4110 los impresores llaman mostacilla.

Expc'p'menté cierta tristeza al ver aquel li-

bróte: c^fi^iderando que no había faltado quien

escribie'rh^, quien imprimiera y que tampoco falta-

ría probablemente quien comprara aquel volumen
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(le 800 });íginas de líi-tMiia de un miserable islo-

te, mientras <jue mi pais no tiene aim á (ierechíís

ni a torcidas una Hisíoria, (|ue creo presentaría

mus iníei'i's (jne la de Barbadas.

Víjuella reflexión me pnso de mal humor, y
sin decir palabra al librero, le devolví su in-fo'io y
iiMí sal i de la titnfla [jara ir á buscar á mi eompa-
íieru, á quien suponía ya lapado y acicalado. P;*ro

(liando él lli'gu habia otros marehantes; estos te-

nían derecho á ia [)relacion y Chapin tuvo qu<» a-

gnardar su turno. Al entrar yo, mi desdichado

compatriota se colocaba en la silla, que mejor lla-

mara yo el banquito de los ajusticiados.

El ai'ti^ta ci'a ,un caballero de color, suíicien-

t«'míMiíe vi(q(k para que la navaja no tuviera en su

mano «oda. la tirme/a d(^scab'e; y los útiles, ó inú-

tib^s del oficio debian sei*, cuando menos, tan anti-

jL»; ic.s como el propietario. La silla tenia roto un
pie; ptM'o ese defecto estaba subsanado con el au-

xilio de tres pedazos de ladrillo que, colocados

uno sobre otro, completaban la pata coja j ha-

cían que se mantuviera, aunque con algún peligro,

el eifuilibrio constitucional. El peinador era de im

C{>ior indefinible; ni Vdanco, ni negro, ni azul, ni

pardo. Participaba de todos esos matices; era un

peinador-camaleón, que variaba de coloi-es, según
la dirección en (jue lo herían los rayos solares/Rl

jabón era un compuesto de substancias extrañas y
df\sconocidas, que creo que ni el mismo Dumas
[el químico, no el npvelista,] hubiera podido atinar

con lo que eran. La brocha habia encalvecido en
el servicio; y si se usara poner á esos instrumen-

tos p(ducas como á los hombres, ninguno podría

i*eclamar a'jucd beneficif) con mejor derecho que la

brocha del barbero de Barbadas. La navaja tenia
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en el filo tantas melhis, que mas bien ora ya ui;,i

especie de. sierrecila, que mejor que vn inatiós de
un rapista habría figurado en el taller de un car-

pintero; y en cuanto á la jofaina, lo único que
puedo decir es que si no era la n)is:niísiína qne
convirtió Don Quijote en yelmo de J\íambrino, por
lo menos era contemporánea de aqucFa celebérri-

ma bacia.

Pero en medio de todo, tengo que confesar

que aquel barbero negro no debía de ser hombre
de malas entrañas; pues había cuidado de prepa-

rar un regular acopio de telarañas, (pie colocaba

con notable primor en las heridas que infería su

navaja-sierra, y ademas tenia unas cuantas tiras

de tafetán preparado convenientemente para los

casos graves. Por último, una colección de venda-

ges completaba el af)arato niédico-quirúrgico de la

barbería, y |)ude convencerme de que uo estaba

ahí á humo de pajas, pues de los cuatro sujetos

que acababan de sufrir la operación, dos estaban

ya vendados, á uno le colocaba telarañas eri las

heridas un muchacho ayudante del maestro y otro

hacia esfuerzos inútiles para contener un ataque

de hemorragia.

Chapín se sentaba en el patíbulo en el mo-
mento en que yo entraba El verdugo, digo el bar-

bero le cnlocu la jofaina bajo la baiba y comenzó
a enibadurnarle la cara con a(]uella eom[)Osicion

misteriosa que él llamai:)a jabón y cuyos compo-
nentes eran, como he dicho, un secreto que solo é\

) oseía. El olor no debia ser muy grato, pues mi

Cí-rapañero comenzó á sentir im|)ulsos de arrojar

sobre el barbero los víveres de la Casa del hielo;

])VYo pudo dominar la náusea y continuó la opera-

ción. El artista tomó un libro viejo y dio tres ó
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ciiatro pasndas a la naviija sobi'o la pasta, opera-

ción íjuo (*Je<Mit!iba, su ponido, por forma, pues el

instrunientí) (|ne<ló tan sierra después de la asenta-

da como ant('s d<í ella. Antes de operar, dirijiú á

mi eompañt'ro unas cuantas palabras en ingles de

Barbadas, a las que Juan contesto yes^ i todo

riesgo. Pero á la cuenta el ma<^stro adivine} que el

paciente no lo había com|)rendido, y sospechando
(jiie quizá no seria ingles, sino francés, repitió la

pregunta, en una leng'ia que se parecía alia lejos

:í la que se habla en Francia y que Chapín en-

tendió tanto como la otra. El barbero no se dic5

por vencido y hablu una especie de italiano muy
raro, coa igual resulta lo que cuando empleo los

oíros idiomas. Por último atiuú el pidígloto barbe-

ro con la nacionalidad de (7lia()in, y le dijo:

--^iSii mece qaevi^.r dejar patWa'l

— Rso os hablar como la gente, contestó Juan
muy contento, y sí por ahí hubiera U. empezado,
señor maestro, nos habríamos evitado el perder
tiempo hablando en gringo.

— Yo no gringo, contestó el bai'bero negro;
nativo de Birbadoes y estar en Hayti donde de-

prendiendo el french y en Habana sjjanish. Yo lo

hablai* bien todo lengua.

Que;ianios cí)uveticídos, por aquella muestra,
de lo bien que había aprovechado sus viages el

rapista para aprender los idiomas extrangeros; y
sin decir yi una palabra, tome uíi periódico de
la localidad y me puse á recorrerlo, mientras el

polígloto beneficiaba á mi compatriota.

La i rimera noticia (¡ue encontré en el diario

fué la que se habia trasmitido á Barbadas por el

cable submarino, de grandes desastres ocurridos

en las costas de Inglaterra dos dias después de
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nuestra salida de Southainpton. Me j)u e á leer a-

qiudlos partes en castellano y en voz alta, para eo-

noeimiento de Chapín, quien á cada frase (pie yo
pronunciaba, exbalaba un gemido ó una exclama-
ción de dolor.

—No esperaba yo, nmigo Jiinn, le dije, que te

afectaran tanto estas noticias de los nautragios a-

caei'idos en las costas bi-itánica^. Veo que aun no

me habia yo hecho ] licio de la sensibilidad de tu

corazón. Lanzas gemidos y hasta derramas Ligri-

mas [y asi era la verdadj por los qae han corii io

[)eligro en aquel desastre y por la [;eidida que han

experimentado las compañías á quienes [jcrtene-

cían los buques deshechos ó maltratados. Esto ha-

ce mucho honor á tus sentimientos.

—Ay. ay, ya basta, no prosiga ü., ]u r Dios,

que me asesina!

— Ya lo he dejado, Chapín, eonte-to yo, des-

de que vi el efecto (pie te hacia la relación de los

naufragios, dejé de leerte el diario.

—Es una atrocidad, exclamaba Juan; ¡y qué
se permita semejante cosa en un país de cristianos!

—En países de cristiano- y en los que no 'o

8on, replíípié, ocurren es(js accidentes, y cuanto

debemos hacer ahora tu. y yo, es dar gracias ú la

Providencia de que nos haya salvado de semejante

cataclismo.

—U. es el que se ha salvado, gritó mí com-
pañero; pero á mi me ha desollado vivo el cataclis-

mo; y si no, vea U. un [joco el estado en que iwQ

ha dejado la fisonomía y dígame si podrá servir-

me ni en seis meses.

Al oír a(|uello, comprendí la causa de los

quejidos y lágrimas de mí infeliz compatriota. El

bárbaro barbero le habia puesto la fisonomía, se-
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gim (Iccia él, coiiío una criba; la sangre corria á

)tOi botónos; fné uere.^ario p.gotar las telamñas^ los

tafetanes y las vendas, y todavía fue preeisí) atar-

le un pañnolo on derredor de la cara, pnes asegu-

r;ba <]iíe sin eso no e.^taba muy libre de que sr.

le cayeran las (juijadas.

—¿Querer c<u't<i también pelo?, dijo el estoico

barbero, mientras limpiaba la navaja, que destila-

ba la sangre.

—Vaya corta su abuela, contestó Chapín he-

cho un denjonio.

—Entonce, dijo el neuio. paga dos chelín por

al'eitá y un chelín por cura.

—¿Con que me cobra lá curación de las heri-

das que él mismo me ha hecho? gritó fjuan lanzan-

do rayos por los ojos. No sé como no le asi eno
la cabeza con ese serrucho que él usa para afeitar.

Salgamos de aquí, patrón, si no quiere U. que ha-

ga yo una torería con este picaro caribe.

Para evitar cuestiones, saqué los tres chelines

(jue cobraba aquel tunante, se los tiré sobre la

mesa y dije á Cha|>ín que nos marcháramos.
—Señó amo. señó amo, dijo entonces el ne-

gro dirijií^ndose á un'; ¿y su mece no querer afeitar

un poco?

—Cuando necesite de que U. me opere, le

contesté, no dejaie de ocurrir á su habilidad; pero
ha de ser á condición de que antes de afeitarme

me ha de administrar U. el cloroformo.

—Ah! cooforao, coofomo, dijo el negro rién-

dose, no necesidad; eso pueba cuanto el pellejo de
lo caballero es delgado y naa ma. Dicho esto, el

negro dio la vuelta riéndose; mientras nosotros

í^aliamos de la barbería, teniéndose Chapín las

(|u ijadas con ambas manos y exhalando unos ge-
ToMo III. 56
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midos que paí'tian el alma; tal lo liabia dejado la

UuTihlíí arnuí de destniccion de aíjuel barbero.

Como el vapor no debía partir sino hosta poi-

la noche, y eran las cuatro de la tarde, propuse -X

m\ con'ipañero que tomáramos un eocbe y diera mis
un paseo por los alrededores de la población.—(Joü tal, contestó Juan, de (pie no vuelva

yo á caer por allí en gan*as de otro ne.a:ro que me
afeite y me arranque la poca carne (|ue este me \v^

d?»jado, vamos donde U. quiera.

Di'jele que lances como aquel no ocui-rian >!

cada rato, y llamando un cochero que estaba á do^

pasos con un carricoche de mala muerte, subimos

en é\ y emprendimos el paseo.

Vimos por todos lados bonitas villas^ ó casas

de campo con jardines, que hacen ver como lo•^

ingleses saben proporcionarse el confort en cual-

(piier rincón del mundo donde les tocjue vivir. Di-

visamos también á la distancia muchos molinos

de viento, que, según me informaron, eran apara-

tos para moler cana de azúcar; agregando que lle-

gaban íí mil doscientos los trapiches que liabia en

la isla.

Terminado el paseo, en el cual no ocurrió ct)-

sa notable, volvimos á la Casa del helo ^ doride to-

mamos un refresco; y cuando iba á caer el sol.

nos dirijimos al Tasmanian, para continuar nm^s-

tro viage, llevando mi compañero un recuerdo e-

terno déla habilidad profesional de los barberos

de Barbadas.
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CAiTi'üLO xxxvr.

iJf^acla u San Tilmas.- Chapín busca la diferencia
que liay entre Tomás y Toman. Adivina que a-

iiuella es una Antiiia. Reminiscencia del
liuracan de 1867. -Pasamos «leíante de
Jacmel- Kingston. Ki vapor ^^Be-

lice.'—Arribo a Colon,

El 2 de Noviembre llegamos á San ToniaH, y
?il oírme proriuneiar este nombre, me dijo mi com-
jiaíiero:

—^¿Y por qué San Tomas, y no Santo Tomás?
;Habia dos santos, uno breve y otro largo, ó bien

es (jue la gente que sabe hablar dice Tomas y los

que no sabemos decimos Tomás! ü. recordaré que
alUí en nuestra tierra decimos generalmente: ¿te-

nías chocolate? y no ¿tomas chocolate?

—Tomás, le contesté, como nombre propio,

estíí muy bien dicho; y en reahdad los que habla-

mos español debiéramos llamar á esta Antilla San-

to Tomás y no San TcJmas. Pero el uso quiere que
se le llame del segundo modo y es necesario con-

formarse con él.

—jCon que este Santo Tomás, ó San Tdmas,
á que ahora vamos llegando, dijo Chapín, es una
Antilla?

—Si, le contesté, de las pequeñas.

—Bien me lo figuraba yo, replicd Juan, que
cara de eso le vi desde que la divisamos.

—^No comprendo, dije yo, qué quiere» dar i
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en tendel' con c-o de (jiie le visíe a esta tiorra c.hm

de. Aníilln. ¿Qné entiiTides tú {>()i* esta voz?

—Y<K . . . la verdad. . . . <lij'(> Chnpiu, no tMi-

tiendo nada por AntiiLu; pero hay vece^; que les

\ 00 á las gentes y ;í las cosas cara de llamarse d-^

cierto níodo, y siefn{)re doy en el clavo. Veo ve-

nir un sügeto a quien no conozco y se me pone de

ri'cio (pie se Ihnna Mariano. Le digo '^adios señor

D. Mariano/' y resulta (pie adiviné, pnes me con-

testa con atención. Asi níiora me figuré que esta

<]e))i;i ser Antilla y cate U. qne es Aníillu y muy
An lilla, como yo soy Juiín Cha pin.

Me fei dé la. extraña teoiia de mi compañero,
aunque no nie cogió de nuev^o, pnes conozco per-

sonas que tienen la monomanía de adivinarlos

mnnhres de las gentes y las cosas c|ne no" conocen.'

—¿Y esta Ántilla, me preguntó Juan, es tam-

bién de los ingleses?

—No. le contesté, es de los daneses.

—¿Los daneses? dijo Chapin; no sé quienes

son. En todo lo que hemos corrido no libemos to})a-

do con la Danésia. , .

—Daneses son los naturales de Dinamarca, y
se llaman también dinamarqueses, adjetivo mas
elimol(jgico que el oti'O, que es una síncopa. San
Tomas es, como te he dicho, una de las pequeñas
Antillas del viento, \o que significa que esta expues-

ta directamente á la acción de los vientos

—|Y qué clase de acciones son las de esos

vientos? dijo Juan.

—Nada buenas, por cierto, le contesté. Estas

islas han sufrido horriblemente de tiempo en tiem-

po, á causa de los huracanes, que han hecho en e-

ílas espantosos desastres. Uno de los mas terribles

fué el que ocurrid por este mismo tiempo, (á fines
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(le Octubre] siete ailos li:ice. y ann se eonservan

memorias del (^ata-li-íino en esos cascos de buques
i\m'. estás viendo ahi y que fueron de los qne des-

írny(> el huracán . I)í';e^e qne media hora antes de
que ocurriera, el tiemf)0 estaba hermosísimo y
niuoMina de aíjuellas señales precursoras de una ca-

tástrofe semejante habia advertido á los habitan-

tes de la isla y á las tripulaciones de los buques
anclados eií el puerto del peligro que se aproxi-

maba. En un momento se cubrid el cielo de nubes.
(|ue ocultaron la luz del sol; los vientos furiosos se

(lesencadenaron; torrentes de lluvia ca\'eron sobre
la tierra y sobre el mar, cuyas olas hinchadas des-

mesuradamente sacudieron los buques con extraor-

dinaria vij)lencia. y rotíis las anclas, los arrojaron

5X la playa, y aun llegaron algunos a la población

misma. Ál retirarse la mar embravecida volvió á
arrastrar algunos de ellos, harto maltratados ya,

y los arrojó á gr;in distancia, donde acabaron de
hacerse pedazos. Otros fueron á estrellarse contra

las rocas; pereciendo gran numero de personas.

Es una de las catástrofes más terribles deque hay
memoria en estas islas, donde no son raros los a-

conteci mientes dé esa clase.

—¿Y no habrá peligro, dijo mi compañero,
que habia cambiado varias veces de color durante

mi iiarrácion; no habrá peligro deque á un hura-'

can de esos se le antoje desatarse ahora que esta-

mos aqiii nosotros y haga pedazos el Tasmanian,^

para lo que no creo se necesita mucho?
—Imposible "no es, contesté yo; pero tampoco

es muy probable; habiendo pasado ya el tiempo en
que regularmente ocurren esos temibles fenóme-
nos, que es desde el 15 de Julio hasta el 15 de
Octubre.



Bajaiiios i tierra, nos dirijimos á un restau-

ran! y después de haber almorzado, fninios á re-

correr un poco la población.

—Esta Antilla es mnclio mejor que Barbadas,

me dijo Chapin. Vea U. que buenos almacenes y
tiendas de mercancias, que movimiento luiy en las

calles y qué aspecto tan decente el de los antilla-

nos y las antillanas.

Entramos en algunos de aquellos almacenes y
encontramos por todas partes personas que habla-

ban español. Algunos de los pasageros del Tasma-
nian se quedaron en San Tomas, y no faltaron tam-

])Oco personas que tomaron pasage allá [)ara ir á

Knigston ó á Colon.

Seguimos navegando y pasamos el dia 4 de-

lante de Jacmel, puerto de Hayti.

—¿Y esa es alguna otra Antilla? me preguntó
mi compañero, señalándome la población que vela-

mos perfectamente desde el puente del vapor.

—Y de las grandes, le contesté. Esa tierra

que ahí ves, es parte de la que se llamó en otro

tiempo la Española, el primero de los estableci-

mientos europeos en América.

—Es lástima, observó Juan, que no nos de-

tengamos á conocerla, pues tal vez es mejor que
aquel condenado pueblo de Barbadas, que siento y
sentiré siempre haber conocido.

Diciendo asi, Chapin se pasó la mano por los

carrillos y por la barba, tocando los verdugones y
las cicatrices, mal cerradas aún, recuerdo que le

dejó la sierra del barbero negro de Barbadas.

El 6 llegamos á Kingston, donde debia per-

manecer el vapor hasta la madrugada del siguien-

te dia. Aprovechamos las horas de luz que aun
quedaban para recorrer la población, que es la*
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principal dt» l;i i>l;i, «'itnupie las aiitoi'idaíles colonia-

les residtMi en niia antigua, ciudad interior, llama-

da por los ingleses f^panishtown 3' por los españo-

les Santiago de la Vega.
— p]sía Antilla, dijo Juan, parece todavía mas

impo!tante que la de San Totumas.

Lo es, le contesté, y fuó muy floreciente en

otro tiempo. Hoy estji bastante decaída. En virtud

de una disposición del Parlamento, del año próxi-

mo pasado, la Jamaica y las islas Turcas forman

nn solo grupo colonial, bajo la entera dependencia

de la Corona, á (pjíen representa un funcionario

que lleva el título de Capitán General. La pobla-

ción, según el ultimo censo, es de 510.354 indivi-

duos y el gasto que esta p()sesion origina al go-

bierno ingles monta á 724 750 pesos anuales. La
guarnición es de 889 hombres.

Al llegar á Kingston encontramos la noticia

de desastres ocurridos tres ó cuatro dias antes en

la bahia, á causa de un huracán, no tan terrible,

ni con mucho, como el que habia hecho tantos es-

tragos en San Turnas en 1867; pero sí suficiente-

mente fuerte para causar la pérdida de algunos de
los buques anclados en la bahía y estragos conside-

rables en tierra.

—Pues vea U., rae dijo mi compañero al oír

aquellas noticias y ver los restos del desastre, vea

ü. que nosotros debemos haber nacido de pies.

Dos dias después de nuestra salida de Inglaterra,

Modismo en a(|ueilas costas, que quien sabe como
nos va si hubiéramos estado allá todavía. Tres ó

cuatro á'm< antes de llegar aquí, otro tataclismo,

que nos hubiera cojido medio á medio si le ocurre

tardarse nn poco. Digo, pues, que hemos andado
dichosos y esto es seña de que llegaremos con fe-
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licidad á nuestras casat?.

—Lo espero asi, amigo Chapin, dije yo, aun-
(|ue no sea regla segura el (jiie le vaya li iiiio bioii

en lina cosa, para (jiie tenga igual íurt una eii las

demás.
En Kingston lo que nos llanio paiiicnlarmen-

te la atención fué un bonito y cómodo mercado,
edificio reciente, construido al estilo de, los de su

- clase en Europa. A la hora en que lo vimos rií) es-

taba muy concurrido. Unas cuantas vendedoras

. de frutas y de comestibles era todo el personal del

Ulereado. Pero desde luego se advierten en el es-

tablecimiento el órd^n y la limpieza (pie si son
muy convenientes en todas par(es, en edificios de

. esa clase son indis[)ensables.

Vueltos al Tasmanian, vimos zarpa i* el vapor
Belice, con destino al establecimiento del mismo
nombre.

— Ese buque, dijo á mi compañero, lleva el ca-

mino que nosotros debitáramos tomar, pai-a llegar

á Guatemala mucho mas pronto que por la via de

Colon y Panamá. La de Belice es la que la natu-

raleza nos indica evidentemente debemos preferir;

la mas corta, cdmoda y barata para nosotros.

'—Pues ¿hay mas que tomar pasage en ese va-

por, que parece tan bueno (5 mejor que este?, dijo

mi compañero. ¿Qué importa que perdamos lo pa-

gado por llegar hasta Colon, por atravesar el istmo

y el pasage hasta San José, que todo nos lo carga-

ron aquellos judies de Southampton, si, como U.
dice, economizamos por otro lado y llegamos mas
pronto?

—Digo, repuse yo, que la de Belice es nues-

tra via natural; pero para eso seria preciso que
hubiera un regular vapor qtie nos llevara á Santo
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Tomás ó ú Izab.il y un camino carretero desde la

costa hasta Giia teníala. Seria viage de unos diez

(lias, mientras qne siguiendo el rumbo quQ, vamos
á llevar, ño dejaremos de emí)lear veinte ó vein-

lidos, y eso suponiendo que no nos detengamos
mas que tres 6 cuatro en Pana uní,

—¿Y el ahorro de gasto, dijo Cliapin, será en

proporción del de tiempo!

—Naturalmente, le contesté, y con la gran

ventaja ademas de no estar uno sugeto á la conipa-

úia de vapores del T^acífico, que en punto á capri-

chos, pnedc apostar con la mas pintada.

A esas y otr;i8 observaciones dio lugar la sa-

lida del vapor de Kingston para Belice. que partió
' horas antes de que nuestro Tasmanian levantara el

ancla, lo cual tuvo lugar á la madrugada del 7. El
8 avistamos otro vapor que llevaba el mismo rum-
bo que el que nos conducia y que parecía querer

ganarnos la delantera. Esa circunstancia fué moti-

^
vo para que se hiciera caminar al nuestro un poco
mas de prisa; visto lo cual, el competidor hubo de
apretar el paso, queriendo salirse con la suya y
adelantarnos. Advertida la maniobra por los pasa-

g ros, se interesaron en la lucha y todos los anteo-

jos siguieron con interés los movimientos del e-

nemigo.

—Estamos apostando con aquel vapor á quien
llega primero á Colon, dije á mi compañero, y al

efecto se ha forzado un poco la máquina y vamos
caminando mas de prisa.

—Y si el otro fuerza mas la suya? me pregun-
tó Chapín.

—Pudiera suceder entonces, le contesté, que
si el capitán de nuestro buque es hombre de cabe-

za caliente, no quiera dejarse vencer y haga au-
ToMoin. 57
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mentar la fuerza del va})or.

—-Y nadie nos a-^egara, replii'o Juan, que vi

otro no sea también de los que no sufren pulgas y
aumente la fuerza del suyo, y vayan aumentando

y aun>entando, liasta que uno de los dos, oíos dos

salten hechos «mil pedazos.

—Cosa, dije, que ha sucedido ya y á que es-

taríamos un poco expuestos, si nuestro capitán fue-

ra yankoe y no ingles. El vapor que nos hace cont-

jietencia, es alemán, y es probable que sn capitán

tenga la calma y la prudencia de las gentes de su

])ais. Asi, no temas que esta apuesta muda á quien

llega primero, exceda de los límites de la pruden-

cia y exponga las vidas y los intereses que van
confiados á los capitanes de uno y otro vapor.

Fué asi efectivamente. Llegamos á Colon an-

tes que el vapor alemán, sin que ninguno de los

dos volara en mil pedazos, al menos que yo sef)a.

Por ser domingo, ó por cualquiera otra razón, no

podiamos irnos aquel mismo dia lí Panamá, lo que

no dejaba de ser desagradable.

—Emplearemos, me dijo mi compañero, las

horas que lian de correr antes de que entre la no-

che, en conocer la ciudad y ver sus principales mo-

numentos.
—Temo, le contesté, que es un poco tempra-

no para eso.

—¿Como temprano? dijo Chapin. Son mas de

las dos de la tarde.

—Digo que es temprano, repliqué yo, para

buscar monumentos en una población que cuenta

poco mas de veinte años de existencia j cuya-

condiciones no son muy favorables para adípürir

un rápido desarrollo. Pero sí hay un monumento,
que debemos ver; la estatua del descubridor del
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Innovo munJo, del iiiinortal genovt's cn3'0 nombre
lleva esta población.

—¿Conque aíjiii lian leviíatado una estátna á

rolen?, dijo Clia})¡n.

—No podre deeir a punto fijo, conteste, (jue

la hayan levantado. Yo sé que hay estatua, y ni no

está levantada, debemos esperar que algún dia la

levantarán.

—Pues debe ser ese, dijo Juan, un monumen-
to diferente de todos los que hemos visto en otras

jiar tes y ya tengo deseo de verlo. Yamos.
Nos dirijimos al punto donde está la estatua,

i¡ue dista muy poco del muelle y encontramos en

efecto un hermoso grupo de raáj*mol blanco, que*
representa á Cristoval Colon y la América, sin

pedestal de ninguna clase. Yo sabia esa circuiis-

lancia, y por eso rectifiqué la expresión de mi com-
pañero respecto á que hubieren levantado estatua

a Colon. Ese grupo, que está allá como abandona-
<lo en la playa, es un obsequio que hizo la En^pe-

2'atriz Eugenia al gobierno de Colombia, y no se

que razón habrá para que se haya hecho tan poco

caso de é\.
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CAlMTULOXXXVir.

Kl vapor ''City of Tokio.''- Trayecto de Colon
Panamá—Aspecto de la naturaleza.— Lleg'ada
a Panainst.-Chapin olvida repentinamen-
te el español. Nos embarcamos en el

''Wincliester."—Combustibles a bor-
do. I'ua desgracia»

Por la noche fuimos á visitar un vapor perte-

neciente á la compañía del ferrocarril de Panamá,
o] CMij of 7oJcio, que estaba amarrado al muelle

de la misma compañia. Es un buque de gran capa-

cidad y montado con lujo extraordinario. La cá-

mara, los camarotes de los pasao;eros, las oficinas,

todo está hecho consultando á la comodidad y á la

ostentación. Chapin vi(5 aquel vapor con asombro,

y dijo que todos los buques en que habia navegado

y cuantos habia visto eran unos cucaracheros com-
parados con aquello.

—Yea r., patrón, anadia, cuando atravesá-

bamos la cámara, vea U. que salón de baile. Obser-

ve U. lo fino de la madera, los grandes e:^pejos, el

cortinage, los muebles tapizados de terciopelo, el

servicio de mesa, los criados, todo. Y luego ¡qué

camarotes! No se puede pedir mas amplitud y lujo.

Y lo grande que es esto! Aqui podría entrar nues-

tro Tasmanian y quedarla desahogado.
Vimos la cámara del capitán, graciosamente

tapizada con telas de los colores del pabellón ame-
ricano, formando tienda de campaña; y aunque
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muy de paso, i-eeorriiiios otros departamentos de

aíjiiella soberbia construcción naval, destinada al

servicio entre san Francisco de California, la Chi-

na y el Japón.

Al día siguiente por la mañana, después de

haber inspeccionado la traslación de nuestros equi-

pages, tomamos el tren para Panamá.
—¡Qué coches! exclamo Chapin; son como los

de tercera clase en Europa. El precio de pasage

será correspondiente.

—Veinticinco pesos por persona, le contesté.

— jA^einticinco pesos! dijo mi compañero; no
puede ser. ¿Pues cuántas leguas hay de aqui á Pa-

namá?
—Unas 14, según creo, le contesté.

—¿Y por un camino d^ 14 leguas cobran 25

pesos? Eso valdría doce reales, en coche de prime-

ra clase en Europa.
—Puede ser, repliqué yo; pero aqui las difi-

cultades que ha sido necesario vencer y el capital

que se ha empleado son infinitamente mayores
que las que habrían tenido que allanarse y el que
se habría invertido en un trayecto de igual exten-

sión en Europa. Por otra parte, la falta de compe-
tencia encarece el artículo y mientras no haya
otra via para atrevesar el istmo, habrá que some-
terse á la tarifa impuesta por la compañía.
—¿Es decir^ exclame; Juan espantado, que nos-

otros vamos ahora atravesando el abismo?
—El istmo, le contesté, y no el abismo es lo

que vamos atravesando. Y has de saber, amigo
Chapin, que por este istmo ha pasado y pasa to-

davía, aunque en menor escala que algunos años
hace, una gran riqueza en mercaderias y en metá-
lico. Cuando no existia el ferrocarril trascontinen-
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tal que une los Estados del Píicífico de la Union
norteamericana á los del Atlántico, el enorme ti á-

tico entre unos y otros se hacia por esta gargantn;

y hoy aún, si no miente una estadístico, asciende

á 85.000.000 de pesos el valor del comercio de

tránsito que se hace anualmente por esta via fér-

rea. Cerca de dos terceras partes de esa suma re-

presenta el comercio del Pacífico al Atlántico y
un tercio el del Atlántico al Pacífico.

—-Y muy buen provecho que sacarán, dijo mi

compañero, los habitantes de este abismo,^ ó istmo

que todo va á dar allá, de esos millones; pues el

agua por donde pasa moja.

—Pues aqui moja muy poco, rep]i<]ue yo.

El tren continuó sin novedad, atravesando si-

tios pintorescos, que nos representaban ya crm-
pletamente la lujosa vegetación de nuestras cos-

tas, cuyas primeras muestras habiamos comenza-

do á ver en las Antillas. Volviendo de Europa,

no puede uno contemplar sin emoción esa natura-

leza de la zona tórrida en la cual todo es grandioso:

las cordilleras que elevan al cielo sus masas gigantes-

cas cubiertas de perpetua verdura: los rios cauda-

losos que descienden de ellas con estrépito, pre-

cipitándose unos en el mar Caribe y otros en el

Pacífico y aquellas plantas tropicales cuyas pobla-

das cabelleras riza apenas y mueve blandamente
la brisa perezosa, embalsamada con el aroma de

las mas hermosas y variadas flores. . Cada vez que
se detenia el tren en alguna estación, los pasage-

ros que bajaban de los coches se divertían ponien-

do á prueba la sensibilidad de la púdica sensitiva,

que crece á orillas del camino j que cierra sus

hojas, como avergonzada, al contacto de la mano.

¡Contraste estrañoy que no carece de interés!
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Pasnr, en el iiiléi'valo de pocos (lias, de la gran
ciudad de la Europa, con su enorme población ac-

tiva, adelantada, infatigaMe; con su clima glacial y
nebuloso; con su vegetación cuasi artiticial; con su

sol opaco, que apenas hace pasar una luz morte-
cina al través de las espesas nubes que cubren el

lirniamento, á aquella escena de vivos esplendores,

de producción exuberante; á aquel desierto donde
se ven únicamente algunas chozas perdidas en la

soledad de las montañas y habitadas por una po-

blación cuasi nómade, refractaria á la civilización

y tan selvática como la naturaleza que la rodea!

Haciendo estas reflexiones, llegamos al para-

dero del ferrocarril en Panamá. Apenas se habla

detenido el tren, nos rodeó una nube de indivi-

duos de origen africano que se disputaban, como
los de Barbadas, el placer de conducir nuestros

baúles 3^ quizá el de poder conservar algún recuer-

do nuestro: un paraguas, un bastón, una balija con

ropa, un sombrero dentro de su caja, cualquier ob-

jeto portatiL

Habiendo explicado á mi compañero cual era,

según toda probabilidad, la causa motriz de la ob-

sequiosidad de aquellos amables istmeños, Chapin
se dirijió á uno de los que tenia mas cerca y le

dijo:

—Monsieur. . . . Ghose, '^ á esto que yo creo,

U. quiere decididamente guardar un somenir de

nuestro passage por el istmo. Tome U. pues.

Diciendo asi, Chapin sacó de su cartera la fo-

tografía de su persona qne habia hecho tomar en

Nueva York, y en la que no se le veian mas que

* Señor Cosa. Expresión familiar francesa con que se

designa á un sugeto á quien no se conoce.
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los ojos, y la puso en manos del negro, que la reci-

bió haciéndole mil cortesias, aunque no coin[)ren-

dió lo que aquello significaba.

Tomamos un carrito ])ara que condujera nues-

tro equipage, y nosotros nos acomodauíos en un
ómnibus que corre de la estación á la plaza y de

la plaza á la estación, conduciendo pasageros á cin-

cuenta centavos por cabeza.

—¡Diablo! exclamó Chapin cuando comenz()

á rodar el vehículo; ¿sabe U. que es inm drole de

cosa que en esta pequeña villa haya un omnihiüs,

y en Gruatemala. que será bien tres ó cuatro veces

mas grande, nosotros no tengamos una miserable

vuatura para conducir los voyageros?

—¿Qué especie de jerigonza es e>a, dije yo,

que has comenzado á hablar desde que llegamos a

la estación? ¿El encontrarte ya en un pais donde se

habla castellano te ha hecho olvidar tu idioma na-

tivo?

Sé 2^<^8, contestó Juan. ¿Es que no es buen es-

pañol este que yo hablo? Es probablemente que

tantos años hablando solo de idiomas extrangeros,

me hace olvidar los motes españoles.

Me rei de la idea de mi compañero; y reflexio-

nando en que no era el único á quien le habia su-

cedido semejante desgracia, me consolé con la es-

peranza de que pronto volvería i recordar su

lengua.

—¿Es que puede encontrarse en Panamá, dijo.

Chapin, dirijiéndose á un caballero istmeño que es-

taba sentado frente á nosotros, un buen apartamen-
to garnido? Porque soy informado que el hotel de

la población se ha brulado últimamente. •

^—Si lo que U. desea, contestó el sugeto inter-

pelado, es una casa de posada, creo que podrá en-



contraria. Apartamentos garnidos no su si liabrá.

Tampoco sé si el hotel se ha hiirhdo 6 no; lo que

me consta es que lo están reedificando, por Iia-

])erse (|ueinado.

—He allí lo que yo digo, re[)lico Chapín.

P>rulado y fennado á causa de reparación. Necesi-

tará tomar un apartamento por el tiempo que que-

daremos á Panamá: Dicen que el vapor quitará el

])uerto en tres dias.

Creo qué el caballero panameño no entendió

la mitad del galimatías de mi compañero, por lo

cual tomó el partido de no contestar á sus obser-

vaciones.

Cuando llegamos á la plaza, encontramos, eu
efecto, que estaban reedificando el hotel que habia

destruido un incendio, y los pocos cuartos con que
se contaba habían sido ya tomados por otros pasa-

geros. Tuvimos, pues, que acomodarnos en una
posada particular, en la cual la buena voluntad de
la patrona hacia lo posible, ó su posible, como de-

cía Chapin, para suplir la falta de comodidades de
!a casa.

El calor era sofocante. Me recordá el que ha-

bíamos sufrido en Burdeos cuando pasamos por a-

quella ciudad, en lo mas ardoroso del verano: Las
calles de la ciudad son generalmente muy estre-

chas, buena precaución para resguardarlas del soL
Sin embargo, es punto menos que imposible atra-

vesarlas dnrante el dia. Necesitábamos de cambiar
de ropa siempre que volvíamos á casa, por corto

((ue fuera el trecho que habíamos andado, pues es-

tábamos como si hubiéramos tomado un baño ves-

tidos.

Es imposible hablar de Panamá y no hacer
Miencion de los mosquitos. Nada puede dar idea
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del encarnizamionto con qne osas rnicrosciípiens

bestias feroces atacan al recién llegado y de la te-

nacidad con qne enclavan en la carne su invisible

agnijon. De ellos puede decirse con toda razón lo

que dice Horacio de la sangnijnela en el último

verso del Arte poéiíca: *qne no dejan la piel, hasta

qne estún repletos de sangre.'^

Hay miembros del cuerpo que estíín especial-

mente expnestos á los ataqnes- de esos bichos in-

sociab.es: la cara. las manos y los pies. La picadu-

ra es venenosa y causa una irritación cutánea in-

sufrible. Malo es rascarse; pero mny difícil dejar

de hacerlo. El álcab* y el agua florida proporcionnu

un ligero alivio; pero el verdadero especítico es

huir de tan temibles hnéspedes. Algunas de las ca-

mas están provistas de mosquiteros, y con tal de
(encerrarse uno herméticamente y no dejar resqui-

cio ])or donde se cuele alguno de los consabidos,

podrá dormir y no amanecer al siguiente dia he-

cho una miseria. Pero desdichado de aquel en cu-

yo pabellón se introduzca uno solo de ellos! Ya tie-

ne para toda la noche música y sangría gratis. El

animalejo cuando no canta chupa y cuando no cha-

pa canta; y es igualmente incansable en una y o-

tra divertida ocupación. Dicen que á los nativos

no les hacen nada, 'porque ya los conocen y se des-

quitan con los foráneos, demostrando en eso su ge-

nio poco hospitalario y eminentemente localista.

Chapín y yo tendremos que acordarnos por los siglos

de los siglos de los mosquitos panameños, compa-
rados con los cuales, el sanguinario barbero de

Barbadas era el mas filántropo y humanitario de
los sangradores.

íbamos con la esperanza de que nos tocara el

Honduras ó el Costa-Rica para la travesía de Pa-
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iiainá á San Jos¿; pei'o por desg-racia era el Whi-
i'hester, que yo iio coiiocia 3' del cual se hacían len-

Kiias cuantos Ivabian navegado en 61. La salida de-

bía ser tres dias después de nuestro arribo; pero

luego se dijo que el vapor llevaba mucha carga

y que necesitaría un dia mas.

—Podemos bien, dijo Chapín, aprovechar es-

l-as jornadas (]ue quedaremos á Panamá, visitando

los mas bellos monumentos de la villa.

—Es demasiado tarde para eso, le contesté.

—Esto es arbole, replic(> mi compañero. Para
ver los monumentos de Colon era tropo temprano,

y para los de Panamá es tropo tarde. |Qué es qué
qniere U. decir?

—Quiero decir, repliqué yo, que si en Colon
11 un no ha habido tiempo para construir monumen-
U)S, en Panamá han desaparecido los pocos que
hubo en otro tiempo. Donde se ve únicamente ani-

mación y movimiento, es en los establecimientos

(le la compañia del ferrocarril. Todo lo demás está

en deterioro y tiende á desaparecer.

Los tres dias que debíamos pasar en aquella

ciudad se volvieron cinco, y al fin el 14 por la ma-
ñana entramos en el vapoicito que debía llevarnos

al Winchester, anclado en la bahía. El camarote
(jue se nos asignó era bastante bueno y con la

circunstancia favorable de que daba á un corredor-

<;illo con vista al mar, lo que nos prometía algún
aire fresco durante la travesía.

Mientras me ocupaba yo en acomodar en el

< uarto los baúles que necesitábamos llevar á la

uiano, Chapín, que se había quedado sobre cubier-

ta, viendo concluir la operación de cargar el va-
por, se me presento mas pálido que un muerto y
me dijo con voz temblorosa:
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—¿Sabe U. lo que he visto entrar ea el buque?
—No sé, le contesté; pero temo que sea algo

muy malo, por la cara que te se ha puesto.

—Malo y muy malo es, replicó Juan, que
había vuelto á hablar correctamente el español ba-

jo la influencia del susto. Como seiscientos barriles

de pólvora y no sé que tantos de petróleo. ¿Y
creerá U. que habia gente que estaba fumando
cerca deesos barriles, que si se rompe alguno y cae
una chispa, volamos y vamos á contar el cuento
al otro mundo?

—No me parece muy prudente, en efecto,

^U^ y^> llevar esos combustibles á bordo de un va-

por de pasageros y tal vez sin todas las precaucio-

nes necesarias. Pero no podemos remediarlo, y no
hay mas que conformarse y uo volver á pensar en

los tales barriles. Ya sabes que nadie muere la

víspera.

—Es que yo no quisiera morir volado, dijo éi,

ni la víspera ni al dia siguiente; y debiamos re-

clamar contra el embarque de esos instrumentos

de guerra.

—Y nos harían tanto caso, le repliqué, como
si habláramos á sordos. Por lo demás, entiendo

que no es la primera vez que eso sucede, y no he-

mos de ser tan torcidos que para ahora que noso-

tros venimos á bordo esté destinada la explosión.

No quedd mi compañero muy conforme con
aquellas reflexiones filosóficas y no volvió á tener

sosiego, esperando siempre el momento, que no lle-

gó, en que habia de volar por los aires hecho mil

pedazos.

Los pasageros eramos pocos, y casi todos cen-

troamericanos. Entre estos habia un joven costa-

rícense que iba de San Francisco, donde habia de-
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jado {{ sn o>posa, á Cjsta-Ricii, debiendo desem-

harear en Punta renas. Parece que al embarcarse

en Panamá estaba ya bastante enfermo, y á los

dos dias de haber zarpado el Winchester de aquel

puerto, oimosqne el Sr.Shabia caído con un ataque

cuya naturaleza no se acertaba á comprender; pero

que parecía muy grave. Acudimos todos y encon-

tramos al pobre joven sin conocimiento. Cada cual

de los pa'íageros hizo el diagnostico de la enfer-

medad, y á ser cierto lo que decia cada cual, el Sr.

S. reunía en su persona mas dolencias de las que
e^'tíín mencionadas en la última edición del Diccio-

nario de Ciencias médicas. En el pronostico habia

igual inconforu)idad; y en cuanto al tratamiento,

tuvo que reducirse al método especiante; aguar-

dando que la naturaleza obrara por si misma. La
farmacia del Winchester consistía en específicos

muy sencillos: agua, azúcar, limones, ron, té y las

gotas amargas que entran en la composición de

los cock-tails.

Con tales elementos, aunque el ataque del Sr.

S. no hubiera sido, como lo era tal vez, necesa-

riamente mortal, el pobre enfermo no habría podi-

do salvarse, por mucha que fuera, como fué, la

buena voluntad con que sus paisanos que iban á

bordo procuraron salvarlo. Tuvimos el sentimiento

de verlo expirar á las pocas horas. El capitán y el

contador, que habían mostrado mucho ínteres por

el enfermo, manifestaron la misma buena disposi-

ción para que los restos de aquel desgraciado tu-

vieran sepultura en tierra. Colocaron el cadáver

en hielo, para evitar una descomposición rápida,

mientras podía el vapor acercarse á tierra y anclar

cómodamente, lo que se verífic(5 al siguiente dia.

Pusieron en un bote el ataúd provisional que con-
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lenia los restos, y CMitrando en la misma lancha y
en otra algunos de los oüciales y varios pasade-

ros, fueron á tierra, donde dieion sepultura al

eadáveí', señalando el sitio con una cruz.

Cuuiplido aquel triste deber, el Winchester
i'ué alejándose de la costa; y yo, poseído de un

sentimiento de simpatia melancólica dirijí la últi-

ma mirada á aquella tumba solitaria, aislada en la

soledad de la playa y acariciada blandamente por

las olas silenciosas del Pacifico.

CAPITULO XXXV III.

i'^iiiitareuas Registro de liolsillos en busca de car
tas. -El hotel.—Panegírico de la hamaca, que ter-

mina con un accidente inesperado, que oca-
siona una falsa alarma.—Pasaderos para el

interior y trazas que se dan para obte-
ner muías baratas.— De Panamá á
Corinto. -Carencia deplorable de
acontecimientos para llenar
algunas páginas.—Un cam-

bio de nombre.

Bajo la impresión penosa que nos habia cau-

sado la triste escena que en el anterior capítulo

(]ueda descrita, continuamos navegando hasta lle-

gar delante de Puntarenas.

—Vamonos pronto á tierra, patrón, dijo Cha-
])in; que me muero por comer unos frijoles y unas

tortillas calientes. Estoy ya hasta las narices de

esas comidas tan picantes y tan malas que nos dan
aquí y de los chinos malcriados que las sirven.

—Te {«rometo, le dije, que iremos en la pri-
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movii laniliada; que yo también deseo miuho des-

cansar un poco del vapor.

Cumpliendo ese proposito, nos acomodamos
en el primer bote que llevó pa«ageros. Al poner el

pié en el nmelle, se dirijió á Cliapin un individuo

de muy mala traza y comenzó á tocarle los costa-

dos y luego (pliso introducir la mano en el bolsi-

llo interior del saco de mi compañero. Este, no

comprendiendo lo que aquello signiñcaba, y te-

miendo un asalto, aseguró el porta-moneda con la

mano izquierda y con la derecha levantó un bas-

tón grueso que llevaba y amenazó al que tomaba
por un ladrón.

Acudi pronto, detuve el brazo de Cliapin an-

tes de que descargara el golpe, y dirijiéndome al

desconocido, le dije:

—¿Que hace U? ¿Por qué mete la mano en el

bolsillo de este mozo?
—Es orden, me contestó; queria yo ver si

traía cartas.

Suponiendo por aquella respuesta que el su-

geto seria algún funcionario público, que habia

olvidado vestir el uniforme ó ponerse una di-

visa cualquiera que indicara su posición oficial, le

dije que mi compañero no traia carta alguna, ni yo
tampoco. El pobre empleado, cumpliendo sin duda
con su encargo, tocó, pro-forma, los bolsillos de mi
chupetín y excusándose en términos corteses, nos

dejó pasar.

Yi que repetía la operación con los otros pa-

sageros, que refunfuñando mas ó menos, se some-
tieron á ser registrados por aquel funcionario en
deshahUlé.

Nos dirij irnos á una casa de dos pisos donde
habia un hotel y nos constituimos huéspedes por
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el tiempo qne correría hasta la salida del vapor.

En la parte baja de la casa estaba la cantina, don-

de nos sirvieron un coch tail que si no era de pri-

m(M'a calidad, tampoco debia contarse en el nú-
mero de los peores que podia uno tomar. Mien-
tras lo apurábamos, el dueño de la cantina nos

reí<MÍa la historia edificante de una invasión, azo-

nada, desembarco de enemigos ó tentativa aborta-

da de revolución que habia tenido lugar reciente-

mente en Puntarenas. Omito reproducirla aquí,

por no privar á mis lectores del placer de la sor-

presa que experimeiiíaráp algún dia cuando lean

esa interesante página de la historia contemporá-
nea. En la parte alta del hotel estaban las piezas

destinadas á los pasageros, que eran frescas y en

una de las cuales habia dos hamacas, tentación ir-

resistible para cualquiera que sea un poco dado á

meditar con los ojos cerrados, mecido por el suave
movimiento de aquel aparato incomparable.

Habiéndose apoderado mi compañero de una
de las dos hamacas, ocupd yo la otra, que estaba

construida con esa fuerte y fresca fibra textil tan

á proposito para confeccionar esa clase de mue-
bles, j dándole un ligero impulso, apoyando el

pié en el suelo, el vaivén obligó al dormido vien-

to á despertarse y mover sus alas perezosas, refres-

cando algún tanto la atmosfera abrasada.

^^¿Quién inventó la hamaca? ¿Cuál es la étimo-

logia de este nombre?, me preguntaba á mí mismo,
mientras el movible aparato me llevaba en acom-
pasado vaivén de sur á norte. ¿Será, como suponen
algunos filólogos, una voz de origen germánico,

compuesta de las palabras alemanas hangen^ estar

suspendido y matte, trenza? ¿O mas bien tendrá su

origen, según pretenden otros, en la voz hamack,
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nombre con que los caribes des'gnan un .4rI)ol con

cu\ n coiteza tejen sus hamacas?

Dejando al cuidado de algún cuerpo cientLÍico

<|ue no tenga asunto mejor en (jue ocuparse, el de-

cidir acerca de tan importante y trasoental cues-

tión, como lo es la de saber si fueron los caribes

o los germanos los inventores de la hamaca, yo
opino que no se ha hecho hasta ahora un presen-

íe mas valioso á la humanidad cansada y calurosa.

jCnanto mas cómoda y agradable es ella, que hi

^il!a á que dio su nombi'e el patriarca de Ferney.

y cuanto aventaja á todas las poltronas y mecedo-
ras que ha imaginado después la pereza, ó sugeri-

do la necesidad, sin exceptuar los sillones mecá-
nicos de los barberos y de los dentistas! La hama-
ca es cama, silla y sofá; pudiendo adaptarse alter-

nativamente á las tres posiciones distintas que asu-

ma la humanidad en los tres diferentes muebles
^.mencionados. Combina el movimiento y el reposo,

en lo que rivaliza con el coche y con la embarca-
eion; teniendo sobre el primero la ventaja de no
rodar sobre un piso tal vez molesto por lo desigual,

y sobre la segunda la de no producir el mareo,

por susceptibles que sean la cabeza ó el estómago
de quien ocupa el aparato. Ademas, una cama, un
sofá y aun una silla un poco grande, no pueden
transportarse con ñxeilidad, y el propietario no
disfruta de sus ventajas si no es á doinicUio. Pero
la hamaca mas amplia se dobla hasta reducirse á

la menor expresión; se coloca sobre un banl, se ata

á la grupa de la silla, se lleva de cualquier modo,

y entra al ejercicio de sus funciones donde quiera

que hay dos vigas ó dos árboles para atar sus ex-

tremos. Ella ha resuelto el difícil problema de
combinar lo útil con lo agradable; es el mas nio-

ToMO ni 59
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desto, el mas sabroso de ios muebles y no ofrece

ningMno de los inconvenientes que presentan los

otros útiles de menage destinados al descanso."

Al llegar a este punto de mi apología mental

de la hamaca, que no sé á donde habiia ido á ter-

minar, pnes el entusiasmo me ai rebatid ba á toda

pi'isa sobre sus alas de fuego, oi un chirrido agudo

y penetrantí\ como el de una cuerda que se rompe,
é instantáneamente siguió un gran ruido, como de
un cuer[)0 que ca3^í-i'a sobre un piso de tablas. Y
ese era en realidad el origen de aquella detona-

ción, que hizo retemblar la casa de madera que
servia de hotel en Puntarenas. El chirrido que
precedió al trueno fué causado por los lazos que
sostenian la hamaca donde dormía Chapín j)rofan"

damente, y que se habían roto en la {jarte hacia

la cual quedaba la cabeza de mi compañero, que
dio un tremendo batacazo sobre el suelo, que for-

maban unas gruesas tablas.

Sobresaltado y medio dormido, Chapín, sin a-

tínar bien con lo que le sucedía, se levanto gri-

tando: ¡el enemigo, fuego, fuego! Tomando el ruido

|)or el disparo de una pieza de artillería y oyendo
gritar el enemigo y fuego, la gente del hotel, que
vivía con la barba sobre el hombro desde la últi-

ma trifulca, corrió u la callíj llena de pavor, repi-

tiendo la terrífica voz: el enemigo, fuego!, que se

comunicó velozmente por los cuatro puntos cardi-

nales de la población.

Cerráronse como por encantólos almacenes
del comercio y las pulperías, enarbol árense los

pabellones en las casas de los vice-cónsules extran-

geros; las gentes corrían de un lado á otro, pregun-

tando lo que había, y oyendo con espanto que una
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[íartida nnmerosii do eiicMiii^os arinado- y con ar-

tilleria <zrnesa,lial)ia deseinliarcado clandest'mamen-

lo del AYiiiehester y estaba demoliendo á cafioTiazos

el hotel, resolvi(M"on salvar la patria y (Manieron íí

esconderse en los puntos <jue consideraron mas se-

guros. Entre tanto la gaarnicion del puerto, com-

puesta de seis soldados y un cabo otras de-

rian doce acudió ;í tomar las arnias y asegu-

rando la puerta del cuartel con cuantas tran-

cas hubieron á la mano, se prepararon á de-

fender la fortaleza: ocupándose el cabo que sa-

bia escribir en redactar una proclama en ¡a que

decia que el ejército derramaria la última gota de

sangre por la patria y la Constitución. Tres ó cuatro

individuos aficionados ajamones y coñac y que por

falta de medios no habían f)odido darse el g-usto en

mucho tiempo de comer del primero y beber del

segundo, buscaron refugio en un abnacen de co-

juestibles y licores, perteneciente á un extrangero

y en su f>recipitacion fueron á caer casualmente

sobre los jamones y las botellas de coñac, que, sin

saber ellos cdmo, pasaron á sus manos y des-

aparecieron, sin que nadie haya sabido nunca el

])aradero de aquellas cosas fungibles. El extrange-

10 redactó en el acto una gran lista de pérdidas

el dia de la invasión de los del Winchester, y re-

clamo, por medio de su cónsul, la módica suma de

19.999 pesos 7 I reales á que, en Dios y en con-

ciencia, montaban sus daños y perjuicios.

Después de aquellas idas y venidas, alarma,

agitación y movimiento, los vecinos comenzaron á

salir de sus escondites con las debidas precaucio-

nes y viendo que el hotel estaba en pié, que la for-

taleza que con tenia la guarnición no habia sido to-

mada y que el enemigo no parecía por ninguna
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parte, decidieron qrie los invasores, aln miados al

ver la actitud enérgica con que la población se pre-

paraba á castigar su audacia, liabian huido vergon-

zosamente, á ocultar su derrota en las escotillas del

vapor; esperándose que aquella lección ]e^ serviría

de escarmiento, y no volverían á intentar la empre-
sa temeraria etc. &c.

Entre tanto, el verdadero y único autor de to-

do aquel alboroto, no acababa de pasarse las ma-
nos i)or la parte de su cuerpo que se había puesto

en repentino y violento contacto con las tablas del

piso, al caer de la hamaca. Preguntcxndole yo por

qué le había ocuri'ido griisiv fuego y el enemigo, oi'i-

ginando aquella falsa alarma, me contestó que im-

presionado con lo que había oído contar en la can-

tina acerca de la revolución que se había veiifica-

do en Puntarenas días antes, soñó que el enemigo
atacaba la plaza y que él había acudido á la de-

fensa.

—Estaba yo, rne decía, de facción en una
trinchera, cuando una mina oculta, formada con

seiscientos barriles de pólvora y no st? cuantos de

petróleo, hizo explosión y me vine a bajo, dándo-

me un gran golpe en las espaldas. Medio dormido
todavía, crei ver al enemigo que entraba haciendo

fuego, y cumpliendo mi consigna, di la voz de a-

larma.

—Y no había mas explosión de mina, le dije

.yo, que el haberse roto el lazo que sostenía la ha-

maca, con lo que caíste, dando un batacazo y po-

niendo en conflicto la población. Yaya, Chapín que

tienes unas cosas. . . . En fin, gracias á .que nadie

ha caído en la cuenta de que tú fuiste el causante

del alboroto; pues podrías pasarlo mal, si lo su-

pieran.



Dicho esto, bajamos ,( Li cantina, que encon-
tiMnios llena de gente qne '^e ocipaba con gian
tranqnilidad en consumir caldos ultramarinos; que
hablaba de carretas, de cafe 3^ de cosas i ndifei'e ri-

tes, sin loencionar siquiera la invasión. Viendo
esto, saqné por consecuencia qne quien habia so-

ñado verdaderamente era yo, y que la alarma de
Puntarenas no habia existido sino en mi imagi-

nación; conclusión que espero será satisfactoria

para todo el mundo.
Hicimos poner unas sillas en la puerta que

daba á la calle y. nos sentamos, para tomar el fres-

co y ver los preparativos de marcha de los pasa-

geros que salían para el interior.

Según oimos decir, el encontrar muías de si-

lla y de carga era empresa algo mas que romana,

y vimos los apuros y penas que pasaban para en-

contrarlas aquellos de los pasageros á quienes no
se habia remitido avio. El telégrafo se puso en mo-
vimiento, pidiendo muías, ó aunque fueran ma-
chos; pero los machos y las muías se habian subi-

do al cielo y no se hallaba uno solo ni por un ojo

de la cara. Por fin ya tarde apareció un arriero

con dos animales de silla y uno de carga, y entró

en negociación con cuatro pasageros que debian
trasladarse á San José. Pedia la mddica suma de
veinticinco pesos por alquiler de cada bestia, que
compradas por el tanto, eran caras. A la verdad,

difícilmente hubieran podido hallarse sugetos mas
á propósito para hacer un estudio de osteología

mular. La piel les cubría los huesos por decencia
únicamente; y caminaba tras ellas una gran banda
de zopilotes que atisbaban el momento en que ca-

yeran muertas [que no podia estar muy lejano, se-

gún el cálculo de aquellos conocedores] para divi-
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dirse sus clcspo]os. Era de ver el afán con que los

cuatro pasageros se disputaban aquellas desvenci-

jadas cabalgaduras, ofreciendo por ellas aun mas
del precio descomunal pedido por el arriero. Las

pujas subían, y no sé á donde babrian ido á parar,

á no haber ocurrido á los licitadores la feliz idea

de ponerse de acuerdo y convenir en tomar las dos

muías de silla, montar en ellas los cuatro pasa-

geros y cargar la otra con el común bagage. Ar-

reglado, firmado y ratificado secretamente ese con-

venio, uno solo de los interesados apareció ofre-

ciendo cuarenta pesos por el alquiler de las cuatro

bestias y los demás se retiraron de la puja. Por no
volverse con sus animales, el arriero tuvo que en-

trar por el aro y dar por diez lo que al principio

estimaba en veinticinco. Se encontraron dos mon-
turas viejas, que hablan abandonado unos ingleses

que cinco ó seis años antes hablan llegado del in-

terior i Puntarenas para embarcarse con dirección

c( Europa, y que dieron por nada y nada. Adere-

zadas las cabalgaduras y cargada la otra muía,

quejiobld las manos cuatro veces y se acostc^ otras

dos bajo el peso de la carga, se encaramaron los

viandantes de par en par, y salieron muy conten-

tos, dejando al arriero, como suele decirse, con la

boca abierta. Pero le pasó pronto el susto que le

causd el ver dos cristianos en cada una de sus mu-
las, y oi que decia en voz baja y con una sonrisa

de burla:

—Allá se lo hayan. No andarán dos leguas sin

tener que apearse y cargar ellos mismos con las

sillas y con el equipage.

Me parecid que la amenaza tenia noventa y
nueve probabilidades sobre cien de realizarse.

Aguardando la hora de comer, mí compañero
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y yo fuimos á dar un paseo por la población, que
nos pareció muy bonita y que es la mejor con mu-
cho de las del litoral centroamericano. Las calles

son regulares; las casas tienen una apariencia bas-

tante buena; liay muchos almacenes y tiendas de co-

mercio; en fin, es una población que está en via de
prosperidad. Se le dan 5.000 habitantes.

Volvimos al hotel, donde comimos bastante

bien, Y al llegar al muelle para embarcarnos, mi
compañero tuvo el consuelo de ver en tierra los

seiscientos barriles de pólvora que conducía el

Winchester, y se dio á si mismo la enhorabuena
por no tener ya que seguir navegando con tan pe-

ligrosa compañía.
En la travesía de Puntarenas á Oorinto no

ocurri(> acontecimiento que merezca especial men-
ción; cosa muy desagradable ciertamente; pues te-

niendo que llenar todavía cinco ó seis pliegos de
impresión para completar los 64 del tercer tomo de
mi viage, no me vendrían mal algunas aventuras

que ocuparan unas cuantas pajinas. Dirá alguno
que por qué no invento una tempestad que haga
pedazos el Winchester y nos arroje á la costa de-

sierta con todos los episodios de un naufragio en
regla. No sería el primero ni el último de los via-

geros que lia3'a llenado y tenga que llenar algunas

páginas con acontecimientos imaginarios; pero co-

mo yo me precio de verídico y no soy mas que un
narrador ñel de los percances que en esta dilatada

peregrinación á mi compañero y á mi nos han a-

contecído, prefiero confesar que de la travesía de
Puntarenas á Corínto, debo decir lo que dijo Lope
de Vega de cierto monte y líquida laguna, donde

Para decir verdad como hombre honrado.
Jamas le sucedió cosa ninguna.
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Eso si, no dejaré ele hacer notar á aquelhs de

mis lectores que hayan tenido ia paciencia de se-

guirme en este [jenoso y dilatado viage. que! si hi

memoria uomeengaíia, el nombre actual del fniei*-

ío Tiicaragüense á que vamos llegando en el AYin-

diester, no ha sido siempre el (pie ahora suena.

Oreo <|ue este desembarcadero se llauiaba antes

Punta de icaco, o Punticaco. sincopado. A la cuen-

ta hubo un dia, o una noche en que los habitantes

del lugar consideraron poco poético eso de las

puntas y de los icacos, y resolvieron tomar el

nombre de una de las antiguas ciudades de la G re-

iría, famosa por 'sus uvas y por haber dado nondjre

á un estilo de arquitectura; aun cuando en Punti-

caco no hubiera ni arquitectura ni uvas.

Esos cambios de nombres malsonantes por otros

eufónicos no son raros en Centro- América. Un pue-

blo del Salvador se convirti() de Gnaiinoco en Arme-
nia, en lo cual hizo bien; y otro de Honduras que se

llamaba el Jute, se volvió la Concepción, bajo la

pena de cinco pesos de multa al que dijera Jute.

Aconteció que un forastero, que no conocía mas
(jue la nomenclatura antigua, llegó á dicho lugar,

y dirijiéndose al primer sugeto que encontró en la

calle, le pregunt(> cortesmente si aquel pueblo era

el Jute. VA preguntado, con muestras de mucha
cólera, alargó la mano al forastero, diciendo:

—Pague U. cinco pesos.

—Cinco pesos, dijo el otro, ¿y por ijué? ¿por

decirme si este pueblo es el Jute?

—No, sino por la insolencia de infringir el

decreto que prohibe mentar ese nombre. Este lu-

gar se llama la Concepción y no ... . eso que U.

dice. Yengan cinco pesos.

El pobre pasagero habia dado con el alcalde.
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Entrando en transacción, arreglo la dificultad pa-

^ando 20 i*eale?, valiéndole su ignorancia del de-

reto y ofreciendo no volver á decir Jute en los

dias de su vida.

Recordando yo ese acontecimiento, temiendo
que en Corinto hubiera multa para el que dijera

l*imticaco y no estando muy seguro de (pie no se

!iie escapara ese nombre, preferí no bajar á tierra,

permaneciendo á bordo las pocas horas que estuvo

el vapor anclado delante de Pun. . . . Corinto.

Í^APITCLO XXXIX.

].a Union.—Ideas de mi compañero sobre las cir-

cunstancias que deben tener los ferrocarriles en
nuestro pais—Seguimos navegando á lo lar-

go de la costa, liasta llegar á S. José.—Ac-
cidente en el bote.—Desembarco.- Sali-

da para Guatemala.—Una compane-
ra de diligencia.—Percances.

Continuamos avanzando, teniendo siempre á

la vista la larga línea horizontal de la costa, poco

accidentada desde Corinto hasta la punta de Cosi-

i*üina, donde se eleva el pequeño y famoso volcan

del mismo nombre. Doblando la punta, entramos

en el magnífico golfo de Fonseca, que baña las

tres Repúblicas de Nicaragua, Honduras y el Sal-

vador y donde desaguan algunos de sus rios. Inter-

nándonos en el golfo, avistamos el archipiélago que
forman las islas de Mianguera, Conchagüita, Punta
de Zacate, Zacate-grande y Amapala, delante de

Tomo in. 60
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la cual se detuvo el vapor jilgunas horas, entran-

do después en la hermosa y tranquila bahía de la

Union. El Winchester se deslizaba rápidamente
sobre aíjuellas aguas que se movian apenas como
las de un lago, y fondeó á poca distancia del

puerto.

Biíjamos á tierra y vimos la población, que,

á la verdad, no presenta muchos atractivos. Con-
solándome con la idea de que ella y las demis del li-

toral centro-americano serán grandes algún día.

aunque temiendo que esto vendrá á ser cuando yo
haya emprendido ya el verdadero "Viage al otro

mundo/' nos dirijimos á un hotelito que ha.y en la

ciudad; dijimos que nos f)repajaran de comer y
fuimos á la oficina del telégrafo para avisar á Giía-

temala nuesti'o arribo a la Union.

—Debemos alegrarnos, dije á mi compañero,
de encontrar establecido el telégrafo desde esie

punto hasta Guatemala. Ojalá se extienda esa im-

portante mejora á otras Repúblicas de Centro-A-

mérica, y (|ue, ademas, tengamos un ferrocarril

desde el puerto de San José hasta nuestra capital,

mientras puede abrirse la via del norte, que, como
te he dicho, es. por todos títulos, la mas conve-^

niente para nosotros.

—Excelente cosa, dijo Chapín, me parece el

telégrafo; y es gran ventaja el que de aqui á unos

pocos minutos sepan en mi casa que llegué bueno

y sano a la Union y que pronto estaré en S. José.

Lo del ferrocarril que U. desea, también será muy
bueno; pero con tal de que se detenga siempre que
quiera uno descansar o pase algún conocido á

quien deseen saludar los pasageros. Todo eso me
parece fácil, y creo que la compañía que ponga el

ferrocarril no se negará á proporcionar á la gente
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esa ventaja, que di^ finta hoy todo el que camina
en nuestras diligencian. Lo que me parece un poro
UVAS trabajoso y no sé como pudiera hacerse, es

íjue los coches del tien vayan á sacar á los pasa-

geros á sus casas; porque si ha de tener uno que
ir hasta el Calvario, por ejemplo, cargando con la

maleta, el paraguas, el bastón, el anteojo y lo de-

más, como si fuera un ingles, creo que uíuy [)Ocos

caminarán por ferrocari'il. Tal vez con unos rieles

portátiles, que se pusieran desde la estación hasta

la casa de cada viajero, se cortarla la dificultad, y
entraria uno en el wagón en la puerta misma de su

casa. Con eso se evitaría también la joroba de te-

ner que llegar á la estación á hora fija. El coche

estaria á la puerta, donde poco le importarla a-

^luardar un cuarto u media hora, v en cuanto mon-
tara el pasjgero, fuego á la caldera, y en marcha.

-r-No íiay duda contesté yo, que eso seria el

non plus ultra de las comodidades. No dudo que la

cosa podría arrcglar.-e como dices y nosotros dis-

i rutaríamos de una ventaja que no gozan los habi-

tantes de otro pais del mundo y que podía llamar-

se ferrocarriles á domiciho.

Divertidos en esa conversación, volvimos al

hotel, donde había, como en el de Puntarenas, una
íiamaca, que Chapín tuvo la condescendencia de

cederme, no sé si por cortesía, ó por temor á una
catástrofe como la de marras. Mi compañero se

sentó á la puerta de la calle, para ver pasar las

bellas de la Union, mientras yo me ocupaba en

hojear un libro, sin que pueda yo decir, á punto
fijo, si él ó yo sacamos mas provecho de nuestra

respectiva ocupación.

Después de comer y cuando el vapor había

concluido la tarea de la descarga de los efectos
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destinados á aquel puerto, que hacia mas larga y
difícil la circunstancia de ir todos los bultos re-

vueltos y tener que volverlos de arriba abajo para
encontrar ios que debian quedar en la Union, pu-

do el Winchester levantar eí ancla.

Saliendo del golfo, seguimos la línea blanca^

y prolongada del litoral, pasando delante del es-

tero de Jiquilisco y en seguida por el punto don-

de desemboca en el mar e.l caudaloso Lempa, ese

gran rio que naciendo en las montañas del norte

de Guatemala, atraviesa en curso, caprichoso el

territorio salvadoreño, 'recibiendo varios afluentes

y va á confundir sus aguas con las del Pacíñco.

Alcanzamos á ver a lo lejos el estero de Jal-

tepeque y el puertecito de la Concordia y avan-

zando mas, llegamos al de la Libertad, donde de-

bía detenerse el vapor unas pocas horas.

— Ahi tienes, dije á mi compañero, el puerto

mas próximo a la capital de la República del Sal-

vador, de la que no dista sino unas diez leguas de

buen camino.

—Si hubiera ferrocarril, dijo Chapín, podría-

mos ir á S. Salvador en una hora, si no tenia que

detenerse mucho el tren porque topáramos conoci-

dos en el camino; llegar allá, recorrer la ciudad,

almorzar y volver á embarcarnos desahogada-

mente.

—Como no podremos hacer ese paseo, con-

testé, me parece que no bajemos á tierra y que nos

entretengamos viendo alijar el buque de los efectas

destinados á este puerto.

Hicímoslo así, presenciando la operación, dila-

tada en razón de que, como dejo dicho, la carga

iba revuelta. Se perdia algún tiempo trasegando

las bodegas en busca de algún bulto de algodones
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dirijido {( la Libertad, que habia tenido la malicia

de esconderse bajo una gran pila de tercios, para

desesperar á los pobres pasageros ansiosos de lle-

gar. En cada puerto se repctia la tonada y se pro-

longaba la estadía por do.s o tres horas mas de

las qne al llegar habían dicho se detendría el va-

por. Pero como no hay plazo que no se cumpla,

al fin concluía la descarga y veíamos con jubilo

la salida de la última lancha, que partía cargada

de bidtos y de maldiciones de los pasageros.

Continuo el Winchester su marcha magestuo-
sa á lo largo de la costa del Bálsamo, hasta avistar

Punta de Remedios y el puerto de A.cajú tía, con

su elevado muelle y el simbólico lagarto que lo

domina y que parece ha de abrir de un momento
á otro las mandíbulas para tragarse lanchas, mer-
caderías y pasageros.

—Abi tiene ü., patrón, me dijo mi compañero,
saltándosele las lágrimas y con voz entrecortada,

no sé si por emoción ó por un gran pedazo de

plátano que tragaba en aquel momento; alii tiene

U. el mismo muelle y la misma silla por donde
nos bajaron hace hoy tres años, dos meses y diez

dias, para embarcarnos con destino á California.

Aqui nada ha cambiado, hasta el lagarto está como
lo dejamos; ¡y ver á nosotros todo lo que nos ha
sucedido! Yo principalmente, ha estado muchas
veces en un tris que no volviera á ver estos luga-

res. ¡Que vida esta, patrón!, dijo, y haciendo un
gran esfuerzo, acabd de tragarse el plátano y lan-

zó un suspiro.

Salimos de Acajutla, y habiendo navegado
unas pocas horas, pasamos delante del punto por

donde el rio de Paz desemboca en el Pacífico.

—Tienes ahi, dije á Chapín, la costa de Grua-
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témala, que comienza en la banda del norte del

rio que antes se llamaba Paza, j que convirtieron

en Faz, cuando ya no la hubo entre los dos Esta-

dos á quienes sirve de límite.

Vimos en seguida la barra del de los Escla-

vos; pasamos delante del antiguo puerto de Iztapa

y en la mañana del 27 avistamos con indecible a-

iegria el de San eJosé de Guatemala. Chapin esta-

ba contentísimo; el regreso al pais natal, después

de mas de tres años de ausencia, lo llenaba de sa-

tisfacción; los peligros en que se habia visto y
los percances sufridos le parecían nada; dándolo

rodo por bien empleado, al verse sano y salvo en

su adorada patria. El primer efecto que le produjo

el entusiasmo, fué el volver á olvidar el castellano,

que volvió á aprender con el susto de los barriles

de pólvora, y me dijo:

—Ese puerto, señor, está San José; es bien

tiempo de arrangear las malas por ir en tierra.

Diciendo asi, corrió al camarote y se puso á

arreglar, ó arrangear, como él decia, los baúles á

toda prisa. Lo que le daba mayor cuidado eran unas

cuatro jaulas con ocho canarios y un cardenal que

habiamos comprado á bordo del Tasmanian y que

habiajnos llevado con algún trabajo hasta San José.

—¿Es que las cajas de los pequeños oiseaux

tendrán plaza en la diligencia!, me preguntó en su

jerigonza medio francesa, ¿Piensa U. que estará

posible de ponerlas sobre la imperial?

—No sé, le respondí, si el carruage que nos

hayan enviado tendrá imperial ó real; pero en todo

caso, llevando á la mano solamente nuestros sacos

de viage, que no son grandes, creo que no será difi--

eil que ellos y las jaulas, ó cajas como tú las llamas,

vayan sobre la cubierta del coche.
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—Yo soy muy coritcuto, replicó Monsieur

Cha pin, y fué á alistar los pájaros.

Anol() el vapor, bajamos con nuestros sacos y
con las jaulas, y encontramos listo el bote que ha-

bla de llevarnos á tierra, junto con otros de los

pasaderos.

La operación de pasar del vapor al bote se

verifica también con el auxilio de una silla en que
se coloca el pasagero y en la cual lo hacen bajar

hasta la lancha. Mi compañero descendió con las

cuatro jaulas y las colocó en el fondo del bote, sen-

tándose junto a ellas para cuidarlas. Hicieron des-

cender en seguida á una dama salvadoreña enor-

memente gruesa, natural de la Libertad, donde se

había embarcado y que sufría aún las desastrosas

consecucnciis del mareo. Al bajar de la silla, la

mole bamboleó en el bote, no pudo guardar el

equilibrio y cayó, cogiendo bajo su cuerpo una de
las jaulas y la mitad de otra. Mi compañero dio un
grito de terror, considerando cual debía ser la suer-

te de los pájaros bajo aquel coloso femenino y a-

cudió á salvarlos, si aun era tiempo. De los dos

canarios que estaban en la jaula aplastada, el nno
había muerto y el otro, salvado milagrosamente,

consideró oportuno aprovechar la ocasión para re-

cobrar la libertad perdida y tendió el vuelo por

los aires. Los de la otra jaula estaban en el extre-

mo que no había destruido el coloso, aflijídos con

el acontecimiento y tratando instintivamente de es-

capar el bulto. Chapín los agarró con mucho tien-

to y los encerró junto con los que quedaban en las

otras dos jaulas que estaban válidas.

Durante la operación, mi compañero exhala-

ba su mal humor, diciendo:

—Está terrible cosa eso de permitir á bordo
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gente tan grosa. Ella ha eerasado un oiseau y he-
cho qne el otro quitara la caja, de lo cual 3-0 soy
verdaderamente desolado. Esto deviene insopor-
table.

La gorda mareada no lo estaba tanto que no
comprendiera, mas por las miradas de (^hapin ({ue

por sus palabras, que todo aquel sermón iba diri-

jido i ella; y como á la cuenta era una de esas ciu-

dadanas que no sufren pulgas, se inedio incorporo

y dirijiéndose á mi compañero, le dijo:

—El insoportable y el grosero es el, el indio

ainglesado, chucán, que no acaba de plaguear por
dos sanates amarillos que valdi-an tres reales, á lo

mas. ¿Quién le manda al muy l)obo venir cargando
jaulas y ponerlas donde se ])uede caer la gente?

Al oir aquella letanía de dicterios, Chapin,

que estaba ya hecho una rabia con la pérdida de
los dos pájaros, cogió la jaula medio aplastada y se

disponía á arrojarla á la cabeza de la que acababa de
hacer uso de la palabra: pero yo que entraba en

el bote en aquel momento, pude contenerlo y evi-

tar aquella via de hecho.

Avanzamos hasta tomar el andarivel, (que un
libro ingles sobre Centro-América llama anda nivel,)

y sin otro' accidente llegamos á atracar el bote en

los pilares del muelle. Chapin entro en la jaula

con las de los pájaros y ascendió con toda felicidad.

Estaban aguardándonos en el muelle el conductor

de la diligencia que debia trasportar nuestras per-

sonas y el arriero cuyas muías llevarían nuestros

equipages; lo que se habia contratado por la mo-
derada suma de 16 pesos el puesto en la diligen-

cia y 8 pesos la muía. Chapin dijo que eso era una
barbaridad, y que por 16 pesos podia atravesarse

media Europa. Díjele que se acordara de lo que
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nos habia costado el paso del istmo y que tal vez

no le parecería excesivamente caro lo que nos co-

braban por llevarnos á Guatemala.

Hicimos trasladar las equipages á la Aduana
para el registro, que paso sin novedad, pues todo

í > que traíamos eran objetos de uso personal, (con

excepción de los pájaros, que no sé que estén en-

larifados] y entregado todo al arriero, nos diriji-

mos al hotel, donde suplicamos so nos sirviera

pronto el almuerzo, porque teníamos mucha prisa.

lios cocinero;^ del establecimiento desplegaron tal

actividad, (jue dos horas después nos sentamos á

la mesa. Ooncliiida la refacción, se tratú ya de la.

marcha, anunciándosenos que nos cogería la noche

mucho antes de llegar á Escuintla, lo que no seria

uuiy agradable, pues no hab'a luna.

—Mas la diligencia, dijo Chapín, habrá dos

^jirandes lámparas alumbradas, ó al menos una en

la imperial.

—No su, le contesté, si tendrá o no faroles el

carruage. En todo caso lo que conviene es no per-

der mas tiempo y salir cuanto antes.

Dicho esto, acomodé los sacos de noche bajo

las banquetas, hice que Juan atara las jaulas ar-

riba y ocupamos los dos puestos en la parte del

íondo del vehículo. Este podía contener c(5moda-

rnente cuatro personas, contando con el cochero;

pero resultó que tenían que entrar dos pasageros

uias, y por desgracia uno de ellos era la señora de

la Libertad cuya enorme mole había aplastado las

jaulas. Sin decir palabra subió y se abrid lugar en-

íre mi compañero y yo, dejándonos tan desahoga-

dos como sardinas en lata. Colocó, en parte sobre

sus rodillas }' en parte sobre las nuestras, un gran

tanate con los vestido?, sombreros y otras prendas
Tomo IU. 61



í]ne se '))!'opoiiia' 1)U*ii* qu Ji,ij*^_^stas de >picien)l)rje|,

culi lo cdál quedamos: n)e(Up|^sepultados^\f:^ii ..m^-.

posibilidad completa d(i;f^ac>r el m:is.fli<j¿eiv) ínpV.i-.

miento. En aquella aora'dable situacixju,. empren-
dimos la marcha. De lo,^' cuatro caballos que tira- .

baritel ..coche, dog.i^ran al,iro ariscos y ,un tordiiiito

i\ne'dntc/oneaba á\^ guia, era'coíVocido óofí el síguili-

cativo nombre de }'oinpt-lañZ(V>>, porque pasaba;u de
diez las que había hecho anmost^'n el' curso de su

no muy larga carrera. ÍTii muchMcho tenia del dies-

tro al animal. |)ara evitar (pie hirajiiMara a^íte.i.ide .

tiempo. Luego que ostuvinK^s arriba, el c^Vchei'o

grito COTÍ/voz estentórea: sóltálo; dio un agudo cfa-

flido y Otro y' otro y comen/ú lí sacudir latigazos

íí los caballos, que partieron con la velocidad (h I

relámpago, amenazando hacer pe lazos caja ruedas,

lanzas, todo; lo que pude advertir servia de algún

entretenimiento á los hanjosefinos y .sanjoselinas

que saliaii á las puertas de sus casas y para quie-

nes no enin nuevas, sin duda, semejantes é-cenas.

La hija de la Libertad, que creyó llegada su ulti-

ma hora, daba gritos, se lamentaba y maldecía

aquella en que habla dis'currido venir á ver la

Pascua en Guatemala. Chapin, mas blanco que el

caballo (pie servia de guia y que era el principal

autor de aquella jarana, prometia echarse jí pié,

apenas pararan un poco acpiellos rabiosos auimahs.

Pero no hay ímpetu que al ^\\ no se .modere

ni brio que no se dome; y asi fué que después de

haber corrido unas ochocientas ó mil varas, con

peligro de que la diligencia se hiciera astillas <•

volcara, los caballos, fatigados ya, fueron acortan-

do el paso, hasta caer en un trotecillo que daba

toda garantia, haciendo que nos volviera el alma

al cuerpo y que continuara la marcha sin novedad.
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CAI'ltÜLO XL.

Contiiiiiaeioii de la caminata l^legada á'Ksenin-
fla. I lia milla <le alquiler. Heílexiones. -A-.

'

ventura que ociirilcVá Clia pin al llegar á
i) ) inúñtü'j yAinaíítlau.-l'na carta modelo.

Kl cainino qne signo la carretera de San »Tose

' {\ Guatemnk va subiendo por una pendíante muy
poco sensible desdo el puerto hasta Eseuintla, en

; OÍi espaci(> de diez y seis légna>. Desde este último

punto la planieie de la cosía desaparece y el ter-

reno va elevándose notablemente, hasta llep:ar a

lii meseta donde está situada la capitalde la Re-
.^¡piibliea, en el punto prominente de 'todo el tra-

yecto desde las playas del Pacífico hasta el lag(^

:de Izabal, (jU(\ por el, rio Dulce desagua en el

;;'ol.ío de Honduras. f

En la hacienda df^l Naranjo nos detuvimos

I
«ara comer y dar tiempo á que relevaran los ca-

ballos. Por desgracia algunos dé Ips nuevos eran

algo mas ariscos aun que -los qué dejábamos, y al

salir pegaron n\n\ estampida tal, (jue crei verdade-
ramente (pie el cart-.i^age iba á hacerse pedazos.

Por fortuna no hubo ni^s rotui^ qué tá de uno'de
los tilos y «no dé los balanciues, que remedio la

actividad del coriduetor, con auxilio de unos meca-

,7^6*. La pasagera goi*da volvid a geríiir y á llora i*; y
' í^hapin. íjue no le perdonaba lo dé los pájaros, le-

jos de rran(]uil¡zarla, lédecia que aquello era tor-

las y pan T>intado en coüiparfifcion de los peligros
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que Íbamos á correr en la barranca de San Pedro
Mártir. En su castellano afrancesado contó varios

percances y añadió que é\ sabia de dos o tres vie-

jas gordas que habían quedado destripadas en a-

quel sitio.

Cuando pasamos por Masagna iba á ocultar-

se el sol, y cuando estábamos á medio camino en-

ire ese pueblo y San Juan Mi>^tan, era ya de noche.

La reparación hecha al balancín roto no daba ga-

rantías, y con eso el cochero \r<\r6 el carruage

frente á una casita y llamo al arni^/o que la habi-

taba y á quien probablemente nunca le había visto-

la cara, pidiéndole un palo que pudiera suplir la

pieza rota. Con la buena voluntad que no falta ja-

mas á nuestras gentes, el amigo se puso en movi-

miento, buscó el palo, y como el único que halló

era demasiado largo, emprendió la tarea de cor-

tarlo con un machete. Después de mas de un cuar-

to de hora, quedó terminada la reparación. El con-

ductor retribuyó la obra con un "Dios se lo pa-

gue;'^ y Chapín agregó la oferta de un trago, que

fué aceptado con la misma buena disposición con

que fué hecho el servicio.

La oscuridad era casi completa. Apenas se

veía á la pálida luz de las estrellas la línea blan-

quizca del camino, sin que el ojo experimentado

del conductor alcanzara á percibir los accidentes

del terreno. Imposibilitado, por consiguiente, de

evitarlos, el coche se bamboleaba de vez en cuan-

do como un ebrio, ó saltaba de arriba abajo, gol-

pe^índose fuertemente la caja contra los muelles,

vencidos por el peso. Los pasageros que ocupaban
los sitios del pescante recibían con frecuencia en la

cara las caricias poco afectuosas de algunas ramas
de los árboles que crecen á orillas del camino, y
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correspondían á aquellos halagos con interjecciones

demasiado enérgicas, que espero no seria la pri-

mera vez que hirieran los oidos de la dama corpu-
lenta, compañera nuestra en la testera del car-

ruage.

No sin algún peligro de volcar; pero sin que
este accidente tuviera verificativo^ llegamos á Es-
cu i n tía á Lis diez de la noche, y buscamos en el

hotel el descanso que necesitábamos. íín unión de
algunos pasageros alojados en el establecimiento,

nos pusimos á la mesa, donde nos sirvieron una
cena frugal, que contrastaba con las exagerada-
mente abundantes comidas del Winchester que aca-

bábamos de dejar. Chapín hizo el gasto principal

de la conversación, olvidando el chocolate y los

frijoles, mientras referia algunos de los muchos
episodios de nuestro viage, procurando siempre
presentarse, no como víctima, sino como héroe de
aquellos lances estupendos. Intenté hacerlo callar

varias veces; pero me convencí de que aquello era
querer poner puertas al campo; y como advertí

que los oyentes no comprendían las tres cuartas

partes de la relación, por el lenguaje extrangeriza-

do que empleaba A narrador, creí que no había
gran mal en dejarlo charlar y me retiré, cuando
comenzaba la descripción de los juegos de Monaco
y de cómo había ganado y perdido millones en el

término de unas pocas horas. No dudo que aque-
llas noticias darían i los 03'entes una gran idea de
la importancia de mi compañero. Una moza que
servia en el hotel y cuyos viages no habían pasa-
do de Masagua, último término del mundo para
ella, se quedó escuchando, con la boca abierta,

sin perder una sílaba de todo lo que contaba aquel
señor extrangero, y después fué á trasmitir la re-
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laeíon á la cocino, ton alterarln y embrollado, que
entre ella y lo que habia sucedido verdadei'a mente
liabia tanta diferencia, como la que hay en la ma-
yor parte de las historias que corren con mas cré-

dito en el mundo y los sucesos á (jue se retiereu.

Al siguiente dia muy de madrugada estábamos
íMi pié, listos para ípoi>ernos en marcha; cuando
mi compañero me pido le permitiera hacer á caba-

llo las catorce leguas que hay de Escuintla á (jíua-

temala. Dijo que habia visto en la caballeriza una
mulita como un primor, que debía tener muy buen
andar y ser inansa. y que habiendo preguntado al

dueño del hotel si la alquilaba, contestó que la da-

ría por doce leales, ensillada. . muuid
—|Y qué razón hay, pregunte yo, para que

quieras que entremos i Guatemala separados, y
para hacer el viage de aquí á la capital. con menos
íomodidad? '

¿

—h^eparados no entraremos, contesto Juan:

que, yo ,me adelantaré un poco é iré a esperar la

diligencia al Guaitda. 15n cuanto á la comodidad,

yo sacriíico la. mia. por tal de que U. vaya mas
desahogado y mas seguro. U. ha visto los peligros

pie hemos corrido desde S. Jo^6, por venir el ear-

ruage tan cargado, y no me negará que la Señora

gorda de la Libert-ad y U., apenas apenas caben

solos en el asiento de atrás. Yendo yo a caballo,

idisminuye el peso y hay mas desahogo.

Sospeché que la verdadera razón de querer ir

a caballo, era (ñ miedo que/tenia Chapin de que el

carruage no llegara entero á Guatemala; y sin de-

cirle que comprendía el móvil oculto de su acción,

agradeci. el .sacrificio que por mi conveniencia, se

imponía y Je dije que fuera como le pareciera, con

tal de que.íMíie aguardarajMa entrada de la ciudad,
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.

pues jmuos habiainos salido y juntd.^ debiainos-

Volvt'l'. i'!'

'

'^

'^> Obtenido este [)erimí^.Oi bajo inuj contento,

jíiili>tar siuíoaba+ga^hira, y yo á presenciar los prtí^' ;

parjtivos desn-sriilida, miénttfas engancliaban los

(*aball()S:iilu ladü-igencM^.. in/ijsidíirf

lia mulita, -qntí-jhi noche anterior liabia partí-

^

cilio preciosa á mi compañero, residtó muy poco

reConie^ndable, vistii ;v; la luz del día. Era, €omo la

m )za asturiana <|ue servia en la venta dond^* pi^i'o

I). Quijote, del un ojo tuert-a y del otro no muy'
sana; y cuando la sacaron del establo para enjae-

zarla, se advii'tió que el movimiento que hacia al

andar, no era mny acompasado, lo (pie se debía a

iin antiguo hor )nigaillo, de que jamas habian logra-

do curarla. A pesar de todo, el propietario dijo

que aquella muía era una perla y que ahi donde

la veiamos, coja y tuerta, llevaba ya seis viages de

ida y vuelta al puerto, en el espacio de tres meses.

Sacaron la silla, y; cuando la vi, tuve tentaciones

de comprarla por cualquier precio, pues se me pu-

so de recio que era una de.das que trajeron los ccn-

qüi>tadores. y cimsideré que seria un buen regalo

para el Mu.^eo de la Socieda«i, donde podría íigu-

rar con gloria junto á la espada de Aivarado. I^o

único que me retrajo de hacer propuesta por ella,

fué el advertir que uno de jos estri-bos eia eviden-

temente de época muy posterior al aíio 1524,

siendo de madera y no de hierro como el otro, y
revelando su construcción los adelantos del siglo

XIX y no la rudeza del XIV.
Yo tengo la sos[)echa de que á las muías de-

be sucederles lo que nos acontece á los hombres,

que por mas que estemos habituados á hacer una

cosa, hay ocasiones en que, sin saber bien por qué,
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no estamos en humor de ejecutarlas. Tal era, á mi
juicio, lo que pasaba con aquella bestia. ¡Cuántas

veces se habla dejado ensillar humildemente y sa-

lido de viage muy contenta, sin decir oste ni mos-

te! Y sin embargo, el 28 de Noviembre de 1874,

había amanecido de niala veta, dijo en su interior:

hoy no camino, é hizo cuanto estuvo de su parte

para salirse con la suya. Desde luego costó un bi-

gote el ensillarla; echando á volar dos veces por

el aire la silla del conquistador, que en cada uno

de aquellos botes perdió una buena parte del pax-

te que la rellenaba, y que se escapó por las heri-

das que la histórica montura habia recibido en Vá^

batallas con los indios. Fué necesario dar ioriol al

animal rebelde; y asi, entre cuatro personas, lo-

graron ensillarla y acomodarle el freno, en el cual

un pedazo de ovillo tuvo que suplir la ausencia de

Ja barbada. No habia tenedora; pero ese no era

inconveniente; pues como observó atinadamente

ol propietario, no se necesitaba aquella pieza, sien-

do el camino todo de subida. Cha pin discurrió a-

tar su saco de viage y las dos jaulas que contenían

los canarios y el cardenal, atrás de la silla, dicien-

do que no las consideraba seguras en la diligen-

cia; y yo no me opuse a' que las llevara consigo.

Conservando el tortol y tapando los ojos á la mu-
la mientras montaba, logró mi compañero colocar-

se en la silla; hecho lo cual, retiraron el aparato de

tormento y le destaparon los ojos. Entonces la ma-
liciosa muía, como si no estuviera tan habituada

como estaba á hacer viages, comenzó á dar unos

botes furibundos y á encabritarse, poniendo á Cha-
pín á dos dedos de volar por los aires. Agarrán-

dose con piernas y brazos, logró tenerse firme y
aguantó los corcobos, hasta que la bestia se cansó
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y, vai-iando de táctica, rcsolviú oponer niia re;-is-

í encía pasiva á la espuela y al látigo del caballero.

Amenazas y ruegos, gol[)es y reflexiones, todo era

inútil; la niula permanecía en en sus trece, como si

fuera de palo. Entonces uno de los huéspedes que

l>reseneiaban el acontecimiento en el patio del hotel,

dijo que el animal no caminaba porque no había ce-

nado, pues era una malvada })ropiedad que tenian e-

sas bestias la de no querer pasarse sin comer. Agre-

go que él sabia y empleaba un medio infalible para

hacerlas caminar, y era atarles un manojo de zacate.

alelante de los ojos, de modo que lo vieran y no

}>udieran cogerlo con los dientes; y que asi, por el

ínteres de alcanzar la comida, andaban que era un
gusto. Los circunstantes todos aplaudieron la idea;

-e llevo el manojo de yerba, se colocó convenien-

temente delante del único ojo de la muía, y esta,

jrara probar la eficacia de aquella subh'me inven-

ción^ ¿ííli (5 trotando (*on la mayor espontaneidad,

i'iitre los aplausos y los vivas de cuantos presen-
( biaban el hecho.

Dejé á Chapín caminar muy contento en su

nuda tuerta, con su mazo de zacate por delante, su
maleta y sus jaulas por detras, y yo subí á la dili-

gencia, en compafíia del monstruo, pero ya mucho
menos comprimido que cuando íbamos tres en a-

quel departamento del carruage. La gorda comen-
zó á cabecear; y á cada bote que daba el coche, á

<;ausa de las sinuosidades del camino, la liberteña,

libértense, ó libertina, [no sé bien como deben lla-

marse los nativos del puerto de la Libertad;] caía

vsobre mi ó sobre el pasagero que ocupaba el pues-

to del pescante. Cuando pasamos por Palin dormía
con el sueño del justo: y 3'o, que había agotado los

lugares comunes en la conversación entablada con
Tomo Hl. 62
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el siigeto que iba adelante, tomé el partido de me-
dita?-; cerré los ojos, para íjo distraerme coa la

naturaleza exterior y . . . . ¿cuál dirán mis lectores

que fué el tema de mis reflexiones en aquel mo-
mento? El carruage que nos conducía y la buena
muger que roncaba á mi lado.

'•He aqui, pensé, una criatura medio estúpida

(|ue viene aplastando con su enorme masa el re-

sultado de las meditaciones de muchos sabios, los

esfuerzos combinados de multitud de hombres que
se lian desvelado para arrancir sus secretos á la

naturaleza. Para que esta muger venga sentida en

este carruage, fué necesario que brotai'a un dia en

el cerebro de un pensador una idea luminosa: la-

invención de la rueda y su aplicación al transpor-

te fácil y cómodo de objetos ppsados.

''Peio es claro que la rueda sola no habriu

sido suficiente para que esta ciudadana pudiera

venir cómodamente desde San José hasta Guate-
mala. Para alcanzar este resultado ha sido nece^^a-

rio que la naturaleza, ayudada por el hombre, pro-

dujera la madera de construcción de que están he-

chas la caja y otras piezas del coche; que se regis-

traran las entrañas de la tierra para extraer el

hierro; que forjaran este metal y construyeran tor-

nillos, llantas, &c.; que esípiilaran el ganado lanar

ix fin de obtener el vellón necesario para tejer las

telas que tapizan la caja; que despojaran a otros

animales de su piel y la emplearan en formar la

cubierta del coche; que construyeran la embarca-
ción que lo transporto de Europa á Guatemala.

Cuantas máquinas y que de brazos, de inteligen-

cia, de industria y de trabajo para que Doña Fu-
lana de Tal camine treinta leguas sentada tran-

quilamente, al abrigo de la intemperie y aun dur-
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miendo í ralos, todo sin tener que lio cor mas que
desembolsar diez y seis pesos! Llamados á lecoger

!a herencia acumulada durante siglos por las gene-

raciones que nos precedieron sobre la faz de la

1 ierra, á gozar el resultado de la lucha incesante

entablada por ellos para domar la naturaleza y ha-

cerla servir á la comodidad y al placer del hom-
bre, nos apropiamos con entera indifeiencia esas

ventajas, sin pensar siquiera en la inmensa labor

que representa el mas insignificante de los objetos

que nos i'odean.''

Engolfado en esas reflexiones, no advertí que
liabiamos pasado la. garita de Amatitlan y que en-

Uábamos ya en la población. Un lejano rumor de
voces se hizo oir en aquel momento, y fué hacién-

dose mas fierceptible á medida que avanzábamos
por las calles que conducen al hotel. Aquel voce-

rio no debía ser cosa ordinaria. Eran gritos, silbi-

dos, algo que denotaba una manifestación popular.

VA rumor crecía y con él nuestra curiosidad de a-

veriguar la causa que lo motivaba. De repente, al

cruzar una esquina, para tomar la calle que condu-

ce rectamente al hoiel, vi un gran grupo de gente
que corria tras un hombre que iba á caballo y pu-

de distinguir la extraña vestimenta (jue llevaba el

montado. Era una especie de tánica de colores

rhillantes, que le envolvía el cuerpo y le caia hasta

los pies y un gorro griego escarlata que le cubría

la cabeza.

—Voto á sanes, exclamé encolerizado, que
ese que va ahí es Chapin, que ha tenido la diabó-

lica ocurrencia de encajarse la bata y el gorro que
usaba en Paris dentro de casa, y eso es lo que ha
(>riginado ese alboroto.

Dije al cochero que aguijara; y como él tenia
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también curiosidad de ver lo qne era aíiuello, sa-

cudió sendos latigazos á los caballos y pronto es-

tuvo la diligencia á pocos pasos de distancia del

{
el()t«»n, coiupnesto, en su mayor parte, ái' 2MtoJos.

Chapin hacia esfuerzos inauditos para qne la

muía tuerta echara siquiíMa el trote; pero cansada
ron la caminata y convencida ya de que el mano-
Jo de zacate era para eÜa lo que la felicidad es

|)ara el hombre: una ilusión engatladora qué se a-

leja á medida que se avanza en pos de ella, deci-

dió no salir de su paso natural, aun cuanrlo el mun-
do se viniera ubajo. Mi pobre c()!n[)a fiero acabó por
desesperarse, y aconsejado i)or el diablo, [porque
no puedo creer otra cosa] tuvo la mala inspira-

ción de sacudir un zurriagazo en las espaldas de
uno de los pil hielos mas chillones de los que for-

maban el acompañamiento. ;Para qué quiso mas?
La manifestación, que se habia limitado hasta en-

tonces a gritos y rech^lia, ]>asó a las vías de hecho

y con)enzó á llover una gi-anizada de guijarros so-

bre la muía y el que la montaba.

Temiendo que el desdichado lo pasara mal,

dije al cochero que rompiera el pelotón con el car-

ruage, hasta llegar á donde estaba Chapin. Hízolo
el conductor y pudimos lograr al fin poner el c<.-

che junto á la cabalgadura. Gy\\¿ á mi compañero
que bajara al momento de la muía y subiera á la

diligencia. Púsolo por obra, bajó en abreviatura

y de un salto se encaramó en el coche, que parti()

ií todo galope de los caballos. La turba se desquitó

con el animal, arrancándole los poco'^ pelos que le

guarnecian el rabo y dejándole inútil de una pe-

drada el único ojo que tenia válido.

—Quítate al instante esa malvada vestimenta,

dije á m¡ compañero cuando entramos al hotel y
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explírnme qué diablos de idea fué la de entrar íí

esta ciudad con semejante disfraz.

—Pues no fué mas, me dijo Jnan, luego que

hubo cambiado de trage y guardado la bata de

colores y el gorro escarlata en su maleta de cami-

no, no fué mas sino que al pasar por Palin, sentí

lepentinamente un gran frin; no traia con qué ta-

])arme, y acordándome de que venia en el saco de

viage la bata de flores grandes, imitación de cache-

mira y el gorro colorado, me pareció. . . .

—Que barias una buena figura, le interrum-

pí, entrando á Amatitlan vestido de mojiganga.

jHabrase visto idea mas ridículal Bien merecida

tienes la zumba y la apedreada que te han dado,

y agradece á tu fortuna que nos hizo llegar jí

tiempo de salvarte. ¡Grandísimo majadero!, añadí,

y sin decir mas, me senté á la mesa, donde estaba

ya servido el almuerzo y no volvía diríjirle la pa-

labra durante un buen rato.

Chapin, corrido y amostazado, comia sin le-

vantar los ojos del plato, cuando de repente se

puso en pié. dej(> á un lado el cubierto y exclamo
en tono de alarma:

— jLos pájaros!

Sin decir mas, tomó el sombrero y corri() á

la calle. Poco tardó en encontrar á la pobre muía,

que casi ciega ya, erraba por la población, sin sa-

ber lo que se hacia. Las jaulas estaban hechas pe-

dazos y sus alados huéspedes habian volado, sin

duda, para no volver mas.

—El cardenal es lo (jue mas siento, dijo Cha-

pin llorando; y tomando la bestia por el cabestro,

la llevó al hotel, y me refirió muy compungido la

pérdida de los pájaros.

—De todo lo sucedido, le contesté, sólo tú tie-
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nes la culpa. Y ahora falta ver lo que va a ser

preciso pagar por la muía, que queda enteramente
inútil.

—De aqui mismo, me dijo, voy á mandarla á

Escuintla con un mozo y una carta para el dueño,
explicándole lo sucedido, algo dorado para que no
cobre mas de lo que sea justo.

—Creo, le repliqué, que aunque emplees todo

el oro de California no doras este percance, que lia

ocasionado tu vanidad y nada mas. Anda á escri-

bir la carta, mientras yo digo que preparen el

mozo que lia de llevarla.

Chapín pidió recado de escribir y se encerró

en un cuarto durante veinte minutos. Salió con la

carta; me la dio, diciéndome que le pusiera la pun-

tuación; yo me coloqué en el hueco de la ventana,

para ver lo que mi compañero habia escrito, y vi

que decia asi, después de la dirección y la fecha:

"Muy Sr. Mió ya migo mea legrare que al

rrecivo desta U.. se aye vueno como Yo lo estoy.

Mi Patrón tan poco tiene nobedá y el camino eslá

vueno Solo mucho polvo y algo malo en algunos

pedazos pero con cuidado se pasa Oy llegamos á

laca pi tal que lo deseomu chopor herios á todos

Yuenos y ya les mande carta por el tele grafo de
que boy. ,

A Dios cuidese mucho salúdeme á la mucha-
cha que nos sirbio lame sa en la sena cuando seña-

mos que no mepa recio fea y U. cuidese como co-

sa propia y mande á este Su atto. ser bidor Que
15. S. M.

Juan Chapín.

Posdata. Pues se me olbida ba que bala la

muía que está buena. Solo que como es algo asus-
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tiza sespanto con unas carretas del Piier to y bara
justo y quiso la chiripa qne fuea dar con el ojo

vueno contra el cacho de uno de los vuelles y lo

perdió [el ojo]. Entonces bolbió an cas y el vuey
le mordió la cola y se la arrancó. U. be que no

fué culpa Mia y dígame lo que quiere por su ojo y
su cola para mandarse lo á la buelta de cor reo.

Lota chado no bale.

Usurpa.

—

J. Ch."

Lleno de ira al ver aquellos dislates y la ex-

traña manera que tenia mi compañero de dorar el

cuento, estrujé la carta y me la puse en el bolsi-

llo, diciéndole que aquello no debía enviarse y que
yo pondría otra lo mejor posible. H ícelo asi y la

entregue al mozo encargado de llevar la ínula.

Practicada aquella diligencia, y lista la que
nos llevaba, montamos. Aguijó el cochero los ca-

ballos, que eran, por fortuna, menos asustadizos

que la muía de Chapin y continuamos nuestra

marcha ascendente hacia la capital.

CAPITULO XLI.
f^legada á. Villa-nueva. — Los árlioles.—La familia

de Chapin.— Diálogo interesante é instructivo.
—Llegada á la capital.—Uitiiua conferen-
cia con mi compañero; arreglo para la

publicación de esta obra, y como
ella vino á volverse un guiri-

gay, sin culpa del autor.

Para que los caballos tomaran algún respiro,

se detuvo el carruage un momento en Villa-nue-

va, á la sombra de la espléndida ceiba que adorna
la plaza.
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Eii otro tiempo era en nuestro pais un dogma

vle fé municipal que el tener árboles en las plazas

era propio únicamente de las villas, pueblos y lu-

gares; y una ciudad que tuviera un poco de sangre

en la cara, habría consentido (jue la quemaran,
untes que permitir un vegetal cualquiera en la mas
iriste de sus plazas. Joeotenango, barrio de la ca-

pital, tuvo algunos árboles porque era pueblo; A-
inatitlan y Yilla-nueva deben sus magníficas ceibas

;í la misma desgracia, y conozco una pequeña po-

blación cuyos celosos ediles tuvieron, hará como
diez años, la feliz idea de echar abajo un hermo-

sísimo árbol ({ue había en la plaza, á fin de que

aadie se atreviera á negar que el pueblo aquel era

una verdadera y lejítima ciudad. Una f)ila, mas o

menos fea, es cuanto puede permitirse á la plaza

de una ciudad que merezca el nombre de tal; y el

que quiera ver árboles, que vaya á las haciendas
') á los pueblos.

En el año 1837 la ciencia declaro que los ár-

boles atraian el colera y desmocharon casi todos

ios de los barrios. Ahora se saV>e perfectamente

que los árboles en Guatemala no son causa de có-

lera, sino de cóleras, porque las origina ei ver

como los aporrean y maltratan, considerándolos

sin dada como enemigos público .

Luego que subimos la empinada cuesta de

V^illalobos. nos encontrábamos ya en la meseta de

Guatemala. Siguiendo el llano de Castañaza, que

parece interminable á quien anhela llegar á la ca-

pital después de una larga ausencia, encontramos

varios carruages,- algunos de los cuales iban al

encuentro de los pasageros. De repente vimos le-

vantarse en el lejano horizonte una espesa nube

de polvo, y li medida que avanzábamos, !a nube se
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acercaba tambicir, oyéndose un retintín de casca-

liieles. Kra una dib'geneia grande, de las de seis a-

sien.toiJí^ppr cuyas ven tarj illas salían caras de mu-
gerescónr sus correspondientes p 1^1 polvo
no permitía distinguir bien l^s fisonomías; pero
cuando los dos carruajes; estuvieron á distancia

como de cinco varas, Chapin dio un grito de ale-

uria y dijo:

—¡Mi familia! Pare un poco, añadid, diríjiéii-

dose al cochero', y bajó con tal precipitación, que
no accrtú á poner el pié en q^ ei^,tj:ibo y cay (5 á dos
pulgadas de las ruedas. ^boi )

La madre, una hermana soltera, otra que ya
liabía tomado estado, el marido de esta, cuatro in-

laníes que andaban entre los seis^años y los dos
meses y un periito lanudo bajaron del otro coche

y corrieron á abrazar á Chapin, [menos el lanudo,

por supuesto, que se limitó á expresar su entu-
siasmo con agudos ladridos.] La pobre madre no
])udo tener las lágrimas, [que también la alegría

hace llorar] y como el llanto es mal contagioso, si-

guiój'la hija soltera, visto lo cual, la casada no qui-

so quedarse atrás y lloro también. Los niños, que
vieron llorar ala nanaj hicieron coro, y el cuñado
de Chapin, considerando que este tomaría á mal el

(]ue permaneciera con ojos enjutos en medio de a-

quel diluvio universal, lloró también y desquitó la

tardanza de la manifestación, añadiendo á las lágri-

mas unos lamentos que partían el corazón. Los co-

cheros de las dos diligencias, que al fin eran hom-
bres, no pudieron resistir al ejemplo y lloraron en
sus pescantes, que verdaderamente daba lástima

el verlos. Pero ¿quién creyera que en medio de a-

quel cuadro de desolación, el único que no lloraba

era el que lo hacia siempre por un quítame alia
ToMoiri. 63
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esas pajas, el lloronísimo Chapín?

—No lloren, decia; véanme á mi que no lloro;

es verdad que yo soy casi un héroe, y se sonó doB
6 tres veces; probando con estoque aun á los varo-

nes de almas mejor templadas el sentimiento les

excita inevitablemente las mucosas.

Para que no faltara un adefesio en medio de
tan conmovedora escena, aconteció que el perro

lanudo, que no habia visto á Chapin en tres años
cinco meses y diez dias, y que á la cuenta debia

tener poca memoria, desconoció al recien llegado,

y viendo llorar á todos sus amos, hubo de hacer-

uno de esos silogismos que forman frecuentemente

los animales de su especie y declarcj que Chapin
liabia hecho algún daño á sus patrones. Pensarlo

y decidir tomar venganza fué todo uno. Se arrojo

sobre mi compañero de viage y con ese instinto

malicioso que aconseja á lo-* perros hincar el dien-

te en la carne y no en el hueso, le busca las pan-

torrillas, donde le deja estampada la marca dé los:

incisivos, de los cainos y de los molares.

—¡Chucho! ¡Turco!, gritaba la madre; ¡Tur-

co! ¡Chucho!, gritaban las hijas; igual apostrofe 1*

dirijia el yerno, y los chicos que sabian habhu
gritaban también ¡Chucho! ¡Turco!, sin que la bes-

tia furiosa quisiera comprender que las pantorri-

lias que desgarraba eran parte de unas piernas

que pertenecían al cuerpo de uno de los individuos

de la familia. Fué necesario que el cuñado de Cha-

pin se apoderara del látigo del cochero y sacudie-

ra cuatro ó cinco zurriagazos sobre los lomos de
Turco, que se retiró ahullando de dolor y medio
arrepentido de haber tomado la defensa de lo^

suyos.

Fué aquel el momento que yo consideié pnj-
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picio pnra bajar de la diligencia, donde habia per-

manecido, aguardando que pasara la primera ex-

plosión del entusiasmo; y habiendo descendido,

lili á abrazar una por una a k)da aquella buena
gente. Al verme, estuvieron al abrirse de nuevo
las fuentes lagrimales; pero agotado casi el humor
que de ellas hubiera debido brotar en honor mió,

la escena tuvo que pasar sin el realce del llanto,

cuya falta suplieron muchas exclamaciones y la

declaración de que volvia yo muy bueno y muy
<>(>rdo y que no habia {«asado dia por mi persona.

Los cocheros pusieron término a aquellas efu-

siones, excitándonos á montar, porque se hacia

tarde. Se trató, pues, de acomodarnos y la familia

de mi compañero decidió que yo habia de ir tam-
bién en su diligencia, que era mas decente y que
daba lugar para todos. Ellos eran cuatro adultos

y cuatro párvulos y con nosotros dos se completa-
ban diez, que hablamos de acomodarnos en seis a-

sieníos. Pero como quien bien quiere facilita, se

arreglo la dificultad, colocando á los párvulos so-

bre las rodillas de los adultos, y echamos á andar.

—Nana, dijo Chapín, [acentuando la segunda
sílaba] yo le aportaba á U. un cardenal muy char-

mante, pero desgraciadamente senvoló en Ama-
titlan.

-—¿Cómo está eso, hijo,? contestó la buena
muger, ¿que me traias un cardenal y que se embo-
ló? ¡Ave Maria! ¿Cómo decís que hizo eso un se-

ñor cardenal?

—Yo hablo, replicó Juan, de un pacaró que
llaman cardenal, y no de un padre: y digo que se

partió en el aire, por haberse fracasado la caja en
que venia.

—Lo que Juan quiere decir, explicó la her-
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mana soltera, es que traía un pajarito muy delica-

do, que al sacarlo al aire de la cajita en que venia,

se hizo tiras.

—¡Que lástima! exclamo en coro la familia to-

da. Mejor no lo hubieras sacado de la cajita.

—^^¿Y era de dulce, tiól, pregunto la mayor de
las sobrinitas.

—¡Sota! exclamo Chapín.

El padre de la chica, que no conocía mas so-

tas que las de la baraja, se quedo pensando que
habría querido decir su cuñado al decir eso á la

muchacha: estando muy lejos de sospechar que a-

quella palabra significaba tonta, en el lenguaje ex-

trangerizado de mi compañero.
—Podías mientras llegamos, contarnos todo

lo que habis visto, dijo la hermana casada.

—¿Contar todo? exclamó Juan. El fodrá mu-
cho tiempo por contar una' parte de los evenemien-
tos que me han sucedido y de los países que yo ho

visto.

La pobre muchacha entendió que evenemien-
tos quería decir envenenamientos, y santiguándo-

se dos veces, dijo:

—¿Con que te envenenaron aquellos picaros

Ya lo esperaba yo, y por eso dije muchas veco-

que con dificultad te volvíamos á ver con vida.

—Contá un poco, dijo el cuñado, de esas ca-

sas donde dicen que crian anímales y que los a-

doran.

—¡Oh bello hermanol exclamó Ohapin; U.
dice menagerias.—^Yo no sé replicó el otro, un poco amosta-

zado, si digo majaderías ó no; pero me han conta-

do muchas veces que hay casas donde crian tigres

leones, coyotes, culebras y otros animales furiosos
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—Menn2:oiias, d'ízo. explico dinnin:" a,si se

llaman esas casas que V. dice, donde giiardiií fie-

ras. Yo he visitado todas las de Europa y monta-
do los elefantes.

—¿Y por qué no me trajo U. uno? pregunt»'

el niño maj'or, para ir en él a Jocotonnngo un

dia 15?

— ¡Oh que drole de idea! exclamó Juan; ¡apor-

tar un elefante! -'^^ ''^[V > ^) -on^;) tm^li: r -
'

—No seas tonto/ nffioV ti ijo"^;íáiiia(}f6; ¿btíVqú|c

se le quebrc) el caíüeilal, y querlíi^ que llegad
bueno un elcliinte!

' ^'

—Yo no quiero que Montes de anímales, dijo

la hermana soltera, sino de eso que nos escribiste

de los reyes de por hay que te hablaron y te con-

vidaron A sus bailes. >iíimt M ,R«in >

;- —El Rey de Italia, conteste' Juan estirán-

dose, fué mu}" bueno para mí, 3" la Keina de In-

glaterra nos invite) por un baile en sU palacio.

—¿Y cómo anda vestido el Rey, tío. prcgunlu
el chico mayor, como los de-la baraja, ó como \ó>

reyes que ponen en los naciDiientosI
*'

—¡Oh la mechante criatura! éiclanió t liapin

Yictor Manuel va liabilládó tjoitíÓ^Vo, ni mas n

menos. "''"'' '"
*

' "^^''^í*"^^-

—Pues no va mal' ávrádb, replico' la madre
porque vos, hijo, venís muy majo. Pero de lo que
no nos habis contado y yo me muero por saber oh

de esa ciudad de los Pinineos donde estuviste: f^éhíi

unos hombrecitos y unas mugercitas del porto dv

los muñecos v las muñecas con que niegan los mu-
chachos. * ^ n .fníf<íift oiqj-^nhq Tj: ^í:

—Pirineos, nana; dijo .fuan, no "piriínco^: es-

tán unas montañas muy altas, tanlíltas que los vol-

canes; y alhí fní yo dos veranó« por tomar Ia<=: fígnjí.^
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Cuando llegaba á este punto la conversación

ríe Cha pin con su familia, habiíimos pa:>ado ya el

Guarda de Buena-vista y casi tocábamos en la ca-

pital.

—Somos á (riiatemala, exclamó Juan.

—Pues ya se ve que somos de Guatemala,
contestó la Señora, y me alegro de ver que des-

pués de haber andado medio mundo, no negíís tu

tierra; y ahora conoceros que. digan lo que dijeren,

lio hay otra mejor. ¿Xo digo bien, Señor?. anadi('

la buena muger buscando mi íestiiiionio en apoyo
de su patri<^tica opinión.

-—Por lo menos. Sra.. repliqué yo, tiene cir-

runstancias que le envidiarían las naciones que
Juan y yo acabamos de visitar. La suavidad del

clima, la fertilidad del suelo, la hermosura de la

naturaleza, la abundancia de recursos para la vida,

el carácter dócil, bueno, hospitalario de ios habi-

tantes, la inteligencia despejada de estos, que los

hace fácilmente susceptibles de cultura y otras fa-

vorables condiciones, son otras tantas ventajas del

pais donde nos ha tocado nacer; ventajas que el

buen juicio de Juan espero no olvidara, cuando
recuerde las grandezas qr.e hemos visto. Bueno es

que él haya corrido los paises extra ngeros, para

que no abrigue el pernicioso error de considerar al

suyo perfecto: pero al mismo tiempo hoy está en

aptitud de apreciar .mejor lo mucho bueno que te-

nemos; sabe que somos de ayer; que las grandes

naciones no se forman en un día; que esas cuyos

adelantos hemos admirado, cuentan siglos de exis-

tencia; que al principio fueron mas pobres y mas
atrasadas que lo es hoy la nuestra y debe tener la

hrme confianza de que el tiempo, ayudado por la

buena voluntad de nuestros compatriotas, la ele-
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vara iilgun dia al pne.^to prominente (jUe la Provi-

(leueiii le tiene destinado.

La familia de mi compañero escuchó sin de-

cir palabra aquel discurso, comprendiendo por lo

menos, su sentido, pues contesto la madre de ("lia

|)in, dirijiéndouie una mirada que revelaba el en-

lerneciniiento:

—Me cuadra oir hablar asi. Eso mismo qui.-o

decir yo; pero me faltaron las palabras.

En esto Ue^iamos ;i la puerta de mi casa v ba-

jamos todos de la diligencia. Abrace á cada una de

aijuellas buenas gentes, liaciíindolo dos veces al

que habia sido, mas que n)i criado, mi compafieri»

y amigo durante mi peregrinación y que por ir

conmigo habia corrido tantdS y tan extrañas aven-

turas. Bíjele que fuera á descansar y volviera a,

buscarme al siguiente dia, pues tenia algo que ha-

blar con él, y me despedí de aquella bondadosa

familia, qne volvió á montar en la diligencia y se

alejó al trote largo de los caballos.

Al siguiente dia se me presentó Juan Cliapii]

cubierta la cara con una bníanda, con el sobretodo

y la gorra de pieles, el pantalón de casimir muv
grueso y botines de zuela claveteada- eu ñny col

el trage que le sirvió durante el rigoroso invierne'

que pasamos en Nueva York.
- -v,Qüé significa ese trage, Juan?, le pregunté:

;,tanto ha cambiado el clima de Gaateniala desd»

que faltamos de aqui, que se haya hecho necesariu

usar de tales abrigos? Supongo que eu la calle

hará un frió terrible y que el termómcuo uudará

por ahi por cinco ó seis grados bajo cero, cuátido

menos.

—Yo no sé como está el termiuuetí o. porque

no lo he visto, contestó él: jkt j coiuo'vOiiimos de



la costa y yo tengo este sobretodo y esta gorra de
pieles con orejeras, me ha parecido que ya que estas

prendaos, me c.uestanr.eljjisto,'no es para;que;^^stén

ffuardádag de Yakle. ','

—Es decir, repliqué yo, que lo que lias que-

rido es dar golpe en la.ciudad, presentándote como
si estuvieras en Rusia.

,—Y crea U. que no es poco lo que ha llama-

do lá atención mi vestido. Acabo de pasar por la

calle Real y por la del Comercio y todos salían á

verme á las puertas de la tiendas. Lo que U. quie-

ra voy a que dentro de ocho dias, hay mas de dos

docenas áe chancletudos que andarán con sobretodos

y gorras,, aunque sean de cuero de mico y con bu-

fandas que no les dejen libres ni los ojos.

—Bien puede ser, le , conteste riéndome; y
luego tomando lin aire algo grave, le hable en es-

tos términos: ,. .
,

—Te dije que vinieras .Iküjv porque deseo que
tratemos de lin asunto serio. .^r^.{ ,t—Perdone que le coarte, patrón, interrumpió

Chapin. Si lo que U. quiere hablar conmigo es a-

eerea de pagarme algo por haberlo acompañado en

el yiage, desde un lue2,o le digo que no me debe

nada. Ü. sabe que yo no soy intei^esahk: lo que he

hecho ha sido por cariño, y lejos de querer salario,

venia yo á decirle que dispense la mala compañia.

—Me proponía, le dije, arreglar ese punto;

pero mi intención era hablarte antes de otro mas
urjente. Dejemos, pues, por ahora lo de los sala-

rios y explícame si aquello que me dijiste un día

acerca de unos apuntamientos que llevabas sobre

lo que habias visto y sobre los sucesos ocurridos

durante nuestro viage, era cosa seria; y si real-

mente tienes alguna idea de publicar esos apim-
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tamientos.

— Tari eerio es, coiitest(^ »Inaii, sacando \\n

gran cartapacio .del bolsillo del Sobretodo, que aquí

tiene /p* t^V^nrániíscrito; y tíin pienso publicarfo.'

íjiií? de'aí^íSi fríe Voy dercciio á buscar, tth iñipresor

qne ponga por obra el trabajo!
'^'''"í--^

'rii

-T-Pues éso si qne está malo, dije yo, rascán-

dome la cabeza con alguna impaciencia; f)orqne yo
foi'mé desde liace mucho . tiempo el proposito de
]>ublicW tátübierí mis observaciones y he llev^ado

notas dé tcido lo que ncs ha sucedido. Nos vamos,
pues, ¿'perjudicar; porque es muy dudoso que ha-

ya suscritóres^ suficientes para dos obras sobie el

mismo asunto.

Mi compañeio peruianecid pensativo durante
i:n lato; y Inego, cerno si lo hubiera asaltado re-

jentinamenté una íamof^a inspiración, me dijo con
aire satisfecho:

^^

—Pues el remedio esta' en la mano; y pam'
que no nos hagamos mal tercio mutuamente, pro-

pongo á U. que refundamo's los dos escritos en uno
solo y lo publiquemos en compañia. Aunque U.
no ponga piT nombre en el libro, no le hace.

La propuesta me ponia, cómo debe suponerse,

en algún apuro; y no queriendo proceder con pre-

cipitación; lé dije que para, eso necesitaba leer des-

pacio s,u escrito y veí^'fei podía amalgamarse con
el mió/ ^ -'''- '" '--'

—Y en cuanto lí las condiciones de la empre-
sa, anadi, ¿que piensas pueda hacerse?

—En cuanto á eso, dijo Chapin, me parece
íjue pagado el gasto de impresión, que aquí siem-

])ré será gordo, se dividan las ganancias entre U.

y yo; es decir: que á mi se me asignarán lossuscri-

tores exactos en el pago y U. tomará todos aquellos
Tomo III.

"
64



—506—
que no son muy puntuales.

Riéndome de la extraña manera que tenia

Chapín de dividir utilidades, díjete que se haria

como á él le pareciera, y luego que me quedé solo

me puse á recorrer el abultado manuscrito de mi
compañero. Cuando hube concluido la lectura do
aquel fárrago, formé el juicio de que era difícil a-

cumular mas disparates que los que Juan habia
amontonado en aquellos papeles. Fué tal la cóleríí

que se apoderó de mí, que me fui derecho a la

cocina y mandé á la cocinera echara al fuego el

cartapacio. Tomada esa resolución, me puse á re-

visar Y ordenar mis notas, compuestas de descrip-

ciones, datos estadísticos, observaciones serias, en

fin, lo que naturalmente debia escribir una perso-

na entrada ya en edad y que se proponia haco»

conocer un poco los paises extrangeros á los cen-

troamericanos que no han tenido la oportunidad de
visitarlos. Terminado el trabajo, lo entregué a \m

impresor, para que lo echara á rodar por el mundo
en letras de molde.

Pero yo no contaba con la huéspeda; es decir

con mi cocinera. Acertó á suceder que la buena
vieja que me guisaba era una muger superior á so

condición, aficionada á la literatura, y que dedica

ba la mayor parte del tiempo á leer todos los li-

bros que le caian en las manos, de lo cual daba
muestras la incomible comida que me servia. Re-
cibir el cartapacio de Chapin y leerlo de cabo á

rabo fué todo uno; y haciendo de aquel perverso

escrito un juicio crítico enteramente diverso del

mió, decide que seria una lástima quemarlo y coge,

va y lo entrega á un sobrino suyo que era casual-

mente el cajista encargado de formar mi obra, y le

dice que lo imprima. El mozo era poco práctico; y
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sin saber como, teniendo á la vista ambos manus-
(íi-itos, los confundid, intercalando en mi obra la

de Juan Chapin, con lo que formó el extraño gui-

rigay que en entregas semanales están recibiendo

los suscritores desde Febrero del año próximo pa-

sado.

Declaró pues, (jue mi obra era seria; que en
ella reinaba la conveniente unidad de estilo, y al

dar las debidas gracias á las amables lectoras y á

lo>s ilustrados lectores que han tenido la paciencia

de echarse á pechos las mil quinientas pa'ginas de
que consta, les suplico que, al pronunciar un fallo

definitivo sobre este escrito, no olviden que si en
el quedaron estampadas las necedades de mi com-
pañero de expedición, no fué culpa mia, sino de
mi cocinera.

Fm DEL TOMO III Y ULTIMO.
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